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El desarrollo de la vida cultural del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
y la magnífica acogida que su amplia y profunda labor halló en Hispanoamé- 
rica hicieron necesario el establecimiento de una vinculación material que co- 
ordinase y uniese, de un modo real y concreto, las actividades intelectuales de 
los estudiosos de ambas orillas atlánticas del mundo hispánico. A este efecto, 
nuestro Instituto, queriendo asociar a su trabajo la brillantísima labor cientí- 
fica de los intelectuales colombianos, solicitó la colaboración de éstos para 
crear la Sección Colombiana del Instituto, como se hizo por acuerdo de la 
Junta el 24 de enero de 1947. 


Desde entonces, la nueva Sección Colombiana ha venido desarrollando una 
fructífera labor, bajo la acertadísima dirección de sus presidentes de honor, 
don José Joaquín, Casas y don Antonio Gómez Restrepo, y de su presidente 
efectivo, don Guillermo Hernández de Albu. Pero hoy esa actividad, que ha 
adquirido ya un gran volumen, viene a plasmar de un modo conjunto en el 
presente número de Revista DE ÍNDIAS, cuyos trabajos de investigación son ori- 
ginales de algunos de los miembros de la citada Sección. 


Colaboran en este número don Carlos Restrepo Canal, miembro de número 
de la Academia Colombiana de la Historia y secretarío de la Sección Colom- 
biana del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo»; don Gabriel Porras Tro- 
conis, de la Academia Colombiana de la Historia, presidente de la Academia de 
Historia de Cartagena, director de la revista América Española e ilustre hispa- 
nista; don Jaime Jaramillo-Arango, de la Academia de Ciencias y varias veces 
embajador de su país en Inglaterra y otros países europeos; don Fernando de 
la Vega, crítico literario y ensayista, miembro correspondiente de las Academias 
colombianas de la Lengua y de la Historia: don Nicolás García Samudio, de 
la Academia Colombiana de la Historia y tratadista ilustre de la Indepen- 
dencia de Hispanoamérica; don Arcesio Aragón, académico de la Historia y de Ju- 
risprudencia y presidente del Centro de Historia de Popayán; «dlon Juan Friede, 
correspondiente de la Academia Colombiana de la Historia y miembro del 
Instituto Indigenista de Colombia; y don Guillermo Hernández de Alba, aca- 
démico de la Historia, presidente efectivo de la Sección Colombiana del Insti- 
tuto y cónsul de su país en Madrid. 

Ofrecemos, pues, una aportación parcial, pero conjunta, de la Sección Co- 
lombiana de nuestro Instituto. Y no podía ser de otra manera, dada la limita- 
ción de espacio impuesta a toda publicación periódica. Por otra parte, esta 
colaboración orgánica que ahora iniciamos va a ser continuada en sucesivos 
números de nuestra Revista, donde irán apareciendo trabajos de los restantes 
miembros colombianos del Instituto. 


-% 
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El momento es, por lo tanto, sobremanera gozoso, por lo que tiene de 
actual y por las ubérrimas promesas que anuncia para el futuro. Pero la vida 
del hombre, tejida con alegrías y dolores entrelazados y constantes, nos ofrece 
hoy también un rasgo luctuoso, al tener que lamentar la muerte del eximio 
poligrafo que fué don Antonio Gómez Restrepo, presidente de honor de la 
Sección Colombiana del Instituto, y a cuya memoria rendimos homenaje desde 
aquí. No es este lugar oportuno para hacer el elogio fúnebre del ilustre es- 
eritor, y, por otra parte, ya queda en estas páginas debidamente consignado por 
la sabia y delicada pluma de Guillermo Hernández de Alba. Pero sí es ocasión 
para manifestar que la figura de Gómez Restrepo permanecerá siempre, soñada, 
en nuestro recuerdo, como ejemplo y aliento en nuestras tareas. Y recordemos 
que, como escribiera el inolvidable Antonio Machado, 


de toda la memoria sólo vale 
el don preclaro de evocar los sueños. 


GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA 
Y EL ESPÍRITU DE LA CONQUISTA 


Conferencia pronunciada por su autor en la Áca- 
demia Colombiana de Historia, el 6 de agosto de 1948, 
en el aniversario de la fundación de Bogotá. 


Cuatrocientos diez años hace hoy que don Gonzalo Jiménez de 
Quesada, en nombre de la Reina de Castilla y del César Carlos V, 
fundó esta ciudad en la bellísima meseta andina, cuya altura geo- 
gráfica es como un símbolo de la elevación moral que debería dis- 
tinguir siempre a la ciudad nueva para que sirviera de núcleo a 
la nación que en aquellos tiempos comenzaba a surgir. Porque na- 
cía realmente entonces la nación colombiana en las entrañas de 
América y como fruto de la floreciente Cristiandad, que tenía en 
España su más sabio, aguerrido y misional imperio. 

Parece que la Providencia, que tenía destinado este valle de la 
Sabana para asentar en él una ciudad profundamente religiosa y 
singularmente letrada, le hubiera dispuesto y preparado para ello 
un clima y un paisaje propicios a la meditación y al estudio; 
lugar donde la acumulada civilización occidental, católica y espa- 
ñola, hallara sede propicia para brillar como un faro de América, 
con luz apacible, sobre cimientos firmes para resistir el oleaje vio- 
lento de las ideas y de los sucesos adversos de los futuros tiempos, 
en las murallas de su basamento. 

El noble, valeroso y genial descubridor don Gonzalo Jiménez 
de Quesada, que puede parangonarse con los más famosos héroes 
de la gesta conquistadora, halló en esta dilatada Sabana, habitada 
por los muiscas y regada por el río Funza, un trasunto de la vega 
granadina, cruzada por el Darro, y dió el nombre de su ciudad na- 
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tal a la reciente fundación, llamándola Ciudad Nueva de Gra- 
rada. Más tarde, y acaso después de la muerte de don Pedro Fer- 
nández de Lugo, gobernador de Santa Marta, de quien Quesada 
había dependido, designado ya el país que acababa de descubrir 
con el nombre de Nuevo Reino de Granada, dió el de Santa Fe de 
Bogotá a la ciudad que asentaba para capital de la nueva nación, 
en memoria de aquella otra que los Reyes Católicos alzaron frente 
a Granada para rendir el último baluarte del poder de los moros 
en la Península. El nombre de la nueva ciudad correspondía a 
maravilla con su misión futura y con el destino que entonces se 
le daba. 

Mas no sólo tiene este suelo semejanza con la hermosa vega 
de la bella ciudad llorada por Boabdil, sino que recuerda, en unos 
lugares, los místicos y austeros campos pardos de Castilla; en otros, 
las verdes campiñas de Galicia, como si para la traslación y perdura- 
ción del espíritu cultural que providencialmente había de sentar 
aquí sus reales y servir de norma muchas veces en la vida del Nue- 
vo Mundo, tuviese ya preparado un escenario semejante al propio 
y un solar que fuera trasunto del suyo. 


He ahí lo que puede considerarse como el auténtico Dorado, 
que con tanto ahinco y diligencia buscaron los descubridores por 
tantas regiones de América, y que atrajo al centro del Nuevo Reino 
de Granada, a la ciudad nueva de Santa Fe de Bogotá, a los con- 
quistadores del norte, del sur y del oriente de Tierra Firme, que 
reunidos aquí ratificaron la fundación de nuestra ciudad y la seña- 
laron desde entonces, tácitamente, como núcleo y centro del dila- 
tado territorio descubierto entre los dos océanos. 

El fundador de la ciudad y los dos generales venidos de lueñes 
tierras, el insigne Sebastián de Belalcázar, que dejaba fundadas 
las ciudades de Quito, Cali y Popayán, y Nicolás de Ferdermann, 
que llegaba de las ardientes llanuras de Coro, con sus huestes en 
tanta desnudez y arrostrando tan grandes penalidades como las que 
siglos después sufrirían las tropas de Bolívar en 1819; estos gue- 
rreros, digo, fueron en tal ocasión representantes de la unidad na- 
cional y contribuyeron con sus hazañas y con su acuerdo con Que. 
sada ¡aa la realización de los designios de Dios, sin cuyo Fiat crea- 
dor no se puede fundar ciudad ni nación ninguna, ni tampoco pue- 
den ellas subsistir entre el fragor de las humanas pasiones, 
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Ese Fiat creador se pronunció hace más de cuatro centurias en 
tal día como hoy, y aquí estamos reunidos en esta Academia depo- 
sitaria de las tradiciones seculares de Colombia, guardadora ce- 
losa de su historia, conmemorando tan gloriosa fecha y dando 
gracias a Dios por €se acto creador que dió principio a Santa Fe 
de Bogotá y con ella a Colombia, y rindiéndole un nuevo tributo 
de emocionada gratitud porque ha sostenido, con ese mismo acto 
vivificador, erguida e incólume la majestad de la nación, su liber- 
tad, su orden, su existencia y su fe a través de los siglos y hasta 
los presentes días que vivimos, a pesar de las calamidades públi- 
cas que ahora hemos padecido. 

Parécenos cada año en esta fecha ver al licenciado y teniente 
general Jiménez de Quesada, vestido de todas armas, recorriendo 
el espacio de la plaza mayor en su caballo andaluz y con el acero 
desnudo en la diestra para tomar solemne posesión de la tierra en 
que debía alzarse la ciudad, al pie de los altos montes que como 
dos genios tutelares la guardan. Parécenos asimismo cada año ver 
la humilde capilla de techo pajizo y el modesto altar ornado con 
las silvestres flores de la apacible campiña sabanera y presidido 
por el Cristo de la Conquista, y ante ese altar al padre Las Casas, 
primer cura de Santa Fe, revestido con aquellos viejos ornamen- 
tos que todos conocemos, celebrando el santo sacrificio de la misa 
por prim*ra vez en la ciudad mueva. Imaginamos el momento so- 
lemne de la elevación, al alzarse la hostia y el cáliz entre el cielo 
y la tierra de la recién fundada ciudad, a la vista del ejército dimi- 
nuto pero aguerrido, representante de los invictos tercios de Es- 
paña, y ante los miles de aborígenes congregados en estos mismos 
sitios; y entonces parécenos oír el redoblar de las cajas de guerra 
y las agudas notas de los clarines marciales rindiendo los primeros 
honorss oficiales al Creador, que había pronunciado el Fiat que dió 
ser a Colombia en aquellos momentos. 

La yoz de la Academia, aunque en boca del compañero vuestro 
que ahora habla, es como un renuevo de esas voces de la patria 
y de las palabras de aquel insigne letrado y denodado capitán gra- 
nadino cuyo eco no se ha apagado ni ha de apagarse, Dios me- 
diante, en la nación. 

Siguiendo el objeto de esta serie de conferencias de divulgación 
histórica, no vengo acaso a decir cosa alguna que para mis cole- 
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gas y para las personas versadas en historia no sea conocida; la 
novedad de cuanto haya de tratar únicamente podría hallarse en la 
mantra propia de ver e interpretar los sucesos pasados para expo- 
nerlos de nuevo en esta ocasión. La presencia de los demás miem- 
bros de la Academia la estimo como forma colectiva y expresa de 
autorizar mis palabras en la fecha conmemorativa de la fundación 
de Bogotá. 

Y puesto que de la conquista y colonización de América se ori- 
ginaron las naciones de este hemisferio, y, además, puesto que los 
pueblos bárbaros hallados por los peninsulares en el Nuevo Mun- 
do fueron incorporados por la mezcla de las razas al pueblo con- 
quistador, en una gran parte, o incorporados a él espiritualmente, 
por la cultura, el idioma y la religión, preciso es que aquel pe- 
ríodo inicial de las naciones del continente se conozca y analice con 
el fin de establecer la verdad de los sucesos y desterrar las diversas 
leyendas que han corrido como cosa evidente respecto de él. 

Aspiro, pues, ahora, a colaborar en alguna forma a este ¿stu- 
dio, que ya ha adelantado esta Academia en muchísima parte, 
tanto con los diversos y eruditos trabajos de varios miembros de 
ella, como también con la publicación de obras antiguas de sin- 
gular importancia para el conocimiento de esos tres siglos de vida 
nacional. 

Sobre el asunto que ahora nos ocupa escribió don Miguel An- 
tonio Caro una preciosa disertación destinada a servir de prólogo 
a la reimpresión de la obra del obispo Piedrahita, y que se incluyó 
luego en el «Boletín de la Academia». Allí señala el autor la tras- 
cendencia que hallaba el conocimiento de la historia de la Conquis- 
ta, porque, según la afirmación del insigne Bello, «a ella debemos 
el origen de nuestro derecho y de nuestra existencia». 

Aquellos tres siglos en que América fué parte integrante del te- 
rritorio español, ya como colonia, ya como conjunto de provincias 
ibéricas, formaron de manera definitiva las características de las 
naciones americanas hoy independientes, pero que no han dejado 
por tllo de ser españolas en su esencia ni de representar en la 
realidad a toda aquella inmensa masa del pueblo español que dejó 
casi despoblada la Península por acudir a poblar las ciudades y los 
campos del Nuevo Mundo. 


Tras ocho siglos de lucha constante por la fe y por la recon- 
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quista patria, €s decir, tras de ocho siglos de perpetua vida de ver- 
daderos cruzados, que continuaban en el ejercicio de las armas con 
el mismo espíritu que en la Edad Media había distinguido a los 
antiguos caballeros que formaron las Cruzadas, los españoles sen- 
tíanse poseedores de la providencial misión de dilatar la fe por las 
apartadas regiones del mundo pagano, y más tarde de defenderla 
dentro de los propios términos de la Cristiandad contra la propaga- 
ción de las herejías. 

Este era el ideal, la aspiración general de toda España, que no 
se equivocaba en la clara comprensión del destino que había reci- 
bido en el mundo. No sólo su ardiente espíritu religioso, sino su 
adelantadísima cultura política, filosófica, científica y literaria, se 
lo comprobaban o se lo iban ratificando a medida que alcanzaban 
mayor prosperidad esas artes y ciencias, entre las cuales se seña- 
laba la de la navegación, que le hacía dueña del mar y movía a 
los peninsulares a emprender viajes de exploración de remotas y 
desconocidas regiones. Los portugueses, habilísimos navegantes, 
movidos de idéntico espíritu, habían dirigido sus proas hacia el 
Oriente y habían hallado pueblos magníficos llenos de fabulosas 
riquezas, donde llevaban la nueva de la civilización cristiana. Los 
españoles, acabadas las guerras contra moros y reconquistada y unida 
la nación, acometieron la magna empresa de la conquista y coloniza- 
ción del Nuevo Mundo para dilatar por él la Cristiandad e incor- 
porar a la cultura católica de Occidente a todos los pueblos de 
América, porque sabían que era ello providencial misión y honro- 
so deber de España. 

Eran estos pueblos una grandísima porción del género humano, 
desconocida en absoluto para el resto de la humanidad, de la que 
se había separado en remotísimos siglos, y que había sido hallada 
por el genio de Colón e incorporada por el celo civilizador de Es- 
paña a la sociedad de los hombres. 

Estaba esa ignorada porción de la humanidad. para los eu- 
roptos, allende las aguas de un dilatadísimo océano, el Mar Te- 
nebroso, que el mundo antiguo suponía poblado de monstruos ho- 
rrendos, pero había sido hallada para la fe y para la civilización 
gracias a la intrepidez del Almirante y descubridor Cristóbal Co- 
lón y a la de los perpetuos cruzados y andantes caballeros del 
grandioso ideal español, que consistía en enseñar a todos los hom- 
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bres que podían salvarse por la fe y las obras, como lo enseña la 
Iglesia católica. 

Uníase a todo lo dicho anteriormente el concepto que los espa- 
ñoles tenían del poder imperial, que ya habían poseído algunos 
de sus reyes, principalmente Alfonso VII de Castilla en el si- 
glo XII, como señor de todos los reinos de España, y que en el 
siglo XVI poseía, no sólo como soberano de todos estos reinos y 
de los de América, sino como rey de romanos, el soberano de la 
nación. 

A esta grandeza imperial se reunía en Carlos I de España y V 
de Alemania el ideal hallado en el espíritu mismo de la nación y 
en las tradiciones transmitidas por los soberanos sus predecesores, 
principalmente por los Reyes Católicos. Había él, además, hecho 
extensivo a toda Europa el pensamiento español, dándole enton- 
ces con mayor realidad su verdadero carácter ecuménico por el 
poder cuasi-universal que lo practicaba. De este modo, el poder 
moral del emperador, dentro del conjunto de la Cristiandad, sólo 
inferior por este aspecto al del Papa, ejercido como el del brazo 
secular del Pontificado y de la Cristiandad misma para procurar 
la armonía de todos los soberanos, la dilatación de la f- católica y 
de la civilización de ella emanada, era llamado el imperio de la 
paz cristiana, según lo refiere don Ramón Menéndez Pidal, que 
tan a fondo ha tratado este punto. 


Para mtjor comprender el verdadero sentido de la Conquista es 
preciso observar las mormas que diferenciaban el concepto impe- 
rial auténticamente español d+l siglo XVL, ya aceptado en tiempo 
de Alfonso VII, del concepto imperialista o cesarista moderno y del 
que en aquella misma época tenían algunos internacionalistas eu- 
ropeos. Para éstos el título de emperador, que sólo podía llevar 
un soberano en el mundo, constituía una elevadísima dignidad, 
superior a la de los demás monarcas de la tierra, dignidad «a la 
cual éstos deberían estar hasta cierto punto sujetos. Era el con- 
cepto estrictamente romano; por ello tales políticos reputaban 
como cosa legítima que el emperador ocupara los territorios de 
las demás naciones y los anexara a su jurisdicción, cuando lo ere- 
yera necesario. El concepto imperial español no tenía por legítima 
tal usurpación, y Carlos Y mismo la rechazó expresamente cuan- 
do se la propuso eu canciller Gattinara, juntamente con otros con- 
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sejeros flamencos que aspiraban a la monarquía universal des- 
pués de la victoria de Pavía. Asimismo lo rechazó solemnemente en 
el discurso que pronunció ante las Cortes, en Madrid, en 1528, al 
anunciar su partida para Italia, adonde iría a ser coronado por el 
Papa y a tratar con el Pontífice de la celebración del Concilio ecu- 
ménico que luego se reunió en Trento. En el discurso aludido, 
dice Menéndez Pidal, el emperador manifestó que debía tenersé 
por tirano al príncipe que conquistase lo que no era suyo. 

Hallábase, por el contrario, Carlos V de acuerdo con el concep- 
to del imperio cristiano o de paz cristiana y de la dilatación de la 
fe, propuesto 'en su Consejo años ant?s por los consejeros doctor 
Pedro Ruiz de Mota, Hugo de Moncada y el marqués de Pescara. 
No consistía esta idea imperial en la adquisición de nuevos domi- 
nios ni en aspirar a la monarquía del orbe entero, sino en «el cum- 
plimiento de un alto deber moral de armonía entre los príncipes 
católicos. La efectividad principal del imperio —continúa expo- 
niendo Menéndez Pidal— no es someter a los demás reyes, sino 
coordinar y dirigir las esfuerzos de todos ellos contra los infieles, 
para lograr la universalidad de la cultura europea. Gattinara, la 
monarquía uttiversal; Mota, la universitas cristiana. Esta gran di- 
ferencia, estos dos tipos de imperio, no advertidos por Brandi, nos 
aclara —continúa el citado autor— la cuestión sobre la paternidad 
de la idea imperial carolina, mostrándonos que no es seguramente 
del canciller, sino que en su primera forma pública aparece elabo- 
rada, en colaboración, por Carlos V y el doctor Mota». 

Mas para alcanzar este mismo fin d: la universitas cristiana, en 
los casos en que era preciso establecer gobiernos que hicieran po- 
sible el progresivo adelanto de la civilización entre los pueblos bár- 
baros, que ¿s el caso de la Conquista, el punto estaba decidido con- 
forme al derecho de gentes, en la forma que más adelante ex- 
pondré. 

No llevaba el príncipe Carlos estas ideas y este sentido del im- 
perio cuando llegó a España; lo adquirió todo allí, y se identificó 
tanto con ello, que aceptó la corona imperial para cumplir las 
magnas obligaciones que su aceptación implicaba, para desviar 
grandes males de la religión cristiana y para acometer la empresa 
contra los infieles. Quiso, además, para llevar a cabo esta obra, 
constituir a España en corazón del imperio, y fundamento, ampa- 


192 G. J. DE QUESADA Y EL ESPÍRITU DE LA CONQUISTA 


ro y fuerza de todos los «demás reinos que poseía, determinándose 
a vivir en ella, a la que consideraba como el huerto de sus pla- 
ceres, la fortaleza ofensiva y «lefensiva de su poder, su espada y 
su tesoro. En España era, pues, donde su ideal residía, 


«Noli foras ire; in interiore Hispaniae habitat veritas», dijo 
después Ganivet en frase imitada de San Agustín y para censurar 
que el espíritu español se hubiese dilatado por los cuatro puntos 
del horizonte, como si en aquella expansión, aunque causante «del 
agotamiento de España, no estuviese también cimentada a la vez 


su mayor gloria. 


En la dieta de Worms, y considerando la necesidad que el mun- 
do tenía de sí, ante la actitud irreductible de Lutero, escribió Car- 
los V una declaración político-religiosa, en la que afirmaba estar 
decidido a defender la Cristiandad milenaria empleando para ello 
sus reinos, sus amigos, su cuerpo, su sangre, su vida y su alma. 


Renacía en todo esto el ideal caballeresco, el de los cruzados y 
el de la ardorosa fe de los siglos medios, que había encarnado en 
los soberanos españoles anteriormente, y se advierte en el gran 
Fernando III el Santo (remoto antepasado de Bolívar, según afir- 
man los genealogistas), de cuya reconquista de Sevilla, efectuada 
el 23 de noviembre de 1248, se cumple este año el séptimo cente- 
nario. Brilló aquel mismo espíritu en doña Isabel la Católica, reina 
genial, alma del descubrimiento de América, solícita protectora 
y civilizadora de los indios, sus nuevos súbditos, por los que mira- 
ba con solicitud verdaderamente maternal, dejando en su testa- 
mento disposiciones en que demuestra la intensidad de su solícito 
celo en favor de los indígenas del Nuevo Mundo y la expresión 
de su incansable espíritu misional. 


Lo que así se había originado, lo que Carlos V había extendido 
por el Antiguo Mundo y por el Nuevo Continente, con mayor di- 
latación que Constantino y que Carlomagno, Felipe 1 supo man- 
tenerlo y transmitirlo hasta la época moderna, y todo este con- 
junto de idealidad y de ánimo guerrero se reflejaba en los con- 
quistadores que, en representación del poder temporal del impe- 
rio, llegaban a traer a los indígenas la buena nueva de la civiliza- 
ción y el mensaje de paz de su soberano, hablándoles de la frater- 
nidad humana, de la existencia de Dios y de la posibilidad de co- 
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nocerle y de llegar a El por medio de la fe y de las obras merito- 
rias emanadas d+ la libre voluntad de los hombres. Todo esto llega- 
ron a expresarlo no pocas veces los conquistadores por sí mismos 
o, más ordinariamente, por medio de los evangelizadores que les 
acompañaban. Y en tanto que los unos establecían normas de vida 
civil o las imponían por medio de las armas, como era indispensa- 
ble hacerlo en la mayoría de los casos, los otros, cumpliendo la 
funcion de misioneros y de defensores de los indígenas, con increí- 
ble abnegación y celo, alcanzaban, a costa de grandes penalidades 
y tras de ardua labor, inclinar a los indios a abrazar la fe, a re- 
cibir el bautismo y a adoptar las costumbres de los hombres civi- 
lizados. 

Procurábase, en la generalidad de los casos, penetrar pacífica- 
mente en las nuevas tierras, y sólo se acudía a las armas cuando 
era imposible obtenerlo en otra forma, pues los naturales solían 
las más de las veces oponer resistencia a la entrada de los conquis- 
tadores y misioneros. Las nuevas poblaciones fundadas en Améri- 
ca, los cultivos, las crías de ganados fúeron en muchos casos ataca- 
das. y destruídas por los indígenas, contra quienes era preciso a los 
españoles sostenerse en perpetua vigilancia, o Contra quienes se 
veían precisados a guerrear, enfrentándose a ellos en proporciones 
tan «desiguales que, según los relatos de los cronistas, puede cal- 
cularse de uno contra ciento. Sólo la relativa ventaja de las armas 
de fuego, la pericia y el arrojo militar de los conquistadores podía 
entonces alcanzar la victoria sobre aquellas crecidas muchedum- 
bres de flecheros que arrojaban dardos emponzoñados; de honderos 
que lanzaban verdaderas lluvias de piedra; de hombres armados 
de macanas O picas y de otras diversas armas arrojadizas o con- 
tundentes que abrumaban a los guerreros y que en ocasiones, lue- 
tuosamente memorables, como la de la noche triste, mataron a 
miles de conquistadores. 


Si éstos poseían o no el espíritu de los soberanos de España y 
del pueblo español, podemos colegirlo por el propio don Gonzalo 
Jiménez de Quesada, que trajo la civilización a las dos grandes 
porciones en que se hallaba dividido el reino de los muiscas, redu- 
ciendo a los naturales a la vida civil, destruyendo la barbarie en 
que habían vivido los pueblos bajo la tiranía de los zaques y de 
los cipas y logrando que los naturales se hiciesen cristianos gra- 
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cias a la labor de los doctrineros dominicos, franciscanos y jesuí- 
tas, entre los cuales nos merecen grata recordación los padres Lugo 
y Dadey, dominico el primero y jesuíta el segundo, por su obra 
apostólica y por sus estudios de la lengua muisca. 

Indudablemente se cometitron abusos y crueldades suscitadas 
pos las pugnas y las guerras, y porque ello es inherente a la condi- 
ción humana, y más aún en territorios situados a centenares de le- 
guas del mundo civilizado y donde se sostenía uma perpetua lucha 
para no catr víctima del clima, del hambre y de los enemigos, 
. siempre listos al ataque. Pero, a pesar de ello y de la dura condi- 
ción de aquellos tiempos, la autoridad hizo cuanto era posible ha- 
cer para castigar la punible ambición y los casos de crueldad y los 
homicidios comet:dos. Las ley?s sobre la materia, las mejores que 
se han dado por parte de gobierno conquistador alguno, se hicie! 
ron cumplir severamente, y los desórdenes inevitables en toda obra 
de este género ocurridos en los primeros tiempos, o se evitaron o 
se hicieron menos frecuentes en los años posteriores, procurando 
siempre que correspondiera la práctica al propósito legal. 

Tan cierto es todo ello, que llena está nuestra historia de los 
severos castigos impuestos a los infractores de la ley, y de las de. 
mostraciones del deseo de hacerlas cumplir, cuando menos. A la 
vez, todos tenemos muy presentes aquellas dispos:ciones de las le- 
yes de Indias que colocaban a los indígenas en condiciones prefe- 
renciales respecto de los españoles y de los criollos en muchos ca- 
sos, las que proveían a su educación y evangelización y, para estos 
mismos fines, al estudio de las lenguas aborígenes, estudio que hi- 
cieron los mis'oneros católicos, y las que regularizaban el trabajo 
y €l jornal de los indios, siendo notable entre ellas aquella dispo- 
sición de Felipe II que fijó la jornada de ocho horas para las labo- 
res del campo y de las minas. Esto, que tenemos por nuevo y: be- 
néfico para los obreros de la época actual, fué, pues, cosa iniciada 
y usada por la legislación española del siglo XVI. 

El espíritu civilizador del imperio siguió normas que le hacen 
honor y que sirvieron-para inspirar las Leyes de Indias. Fueron 
tales normas fruto de las doctrinas de los pensadores y teólogos, 
algunos de los cuales brillaron en aquella misma época een el Con- 
cilio de Trento y sostuvieron allí la doctrina de la *astificación, 
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que era el mensaje sublime que España traía a América, como he 
dicho. 

Voy a citar el parecer de uno de estos sabios expositores, cuya 
quebrantada salud no le permitió asistir al Concilio, con harto pe- 
sar suyo, y que s> excusó de hallarse en esta Congregación «don- 
de —decía— tanto servicio a Dios se espera que se hará y tanto 
provecho y remedio para la Cristiandad; pero, ¡bendito Nuestro 
Señor por todo!, yo estoy —manifestaba al príncipe don Felipe— 
más para caminar para el otro mundo que para ninguna parte de 
éste». Era quien así se expresaba el padre fray Francisco de Vito- 
ria, muy justamente considerado como el fundador del moderno 
derecho de gentes, que «la razón natural constituyó entre todas las 
naciones», al cual —advierte— llama la Instítuta, jure naturale 
et gentium. Y debo citar este expositor y para el presente caso 
porque dedicó largas y doctísimas exposiciones o relecciones, se- 
gún el título que les dió, a considerar el punto concreto de los de- 
rechos que asistieran a España para ocupar las tierras de Améri- 
ca, Analiza allí la condición de los indígenas del Nuevo Mundo, 
en primer lugar; los títulos no legítimos, en seguida, por los cua- 
les se pretendía someterlos al imperio de los españoles, tratando 
luego de los títulos legítimos por los que se podía llegar a reducir- 
los a ese imptrio; luego, y finalmente, disertó acerca del derecho 
de la guerra de los peninsulares contra los indígenas no civiliza- 
dos de América. Todos estos puntos trató el padre Vitoria a la 
luz del derecho natural o de gentes, con una independencia de cri- 
terio y de exposición completos, haciéndose notar más como ad- 
verso al derecho de conquista que como favorable a él y rebatiendo 
con prolijidad de razones los falsos títulos que se alegaban para 
imponer en el Nuevo Mundo la dominación imperial. 

-No obstante esto, y al referirse a los títulos legítimos y citrtos 
con que ello podría verificarse, se muestra acorde en su exposición 
con el pensamiento de la reina Isabel y con el de Carlos V y de sus 
consejeros españoles. Largo en extremo sería mencionar detenida- 


_mente los razonamientos del padre Vitoria actrca de estos pun- 


tos; para decirlo brevemente, bien pueden ellos concretarse en 
esta forma: asistía a los peninsulares, conforme al derecho natural, 
la facultad de llegar a las tierras de los indígenas, de comerciar 
con éstos, de labrar el suelo y laborar las minas, y de establecerse 
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y vivir entre ellos, llegando por este medio a procrear descenden- 
cia que, indudablemente, podía considerar el lugar de su naci- 
miento como su verdadera patria. Todo ello, claro está, mientras 
los españoles no llevaran intenciones perjudiciales para los pueblos 
americanos. Tenían, además, facultad para predicar el Evangelio 
a los naturales del mundo americano, y derecho de acudir a la le- 
vítima defensa si los indígenas, como lo hicieran en repetidas oca- 
siones, se negaban a respetar tales derechos naturales que se ejer- 
cían, principalmente el de la predicación, para utilidad de los mis- 
mos indígenas. El comercio, el fomento de la agricultura y de la 
minería y la fundación de ciudades, iban a redundar en el prove- 
cho de las mismas tribus indígenas, que por tales medios llegarían 
a gozar «le los beneficios de la civilización cristiana. Para todo ello 
era indispensable reducir a las tribus bárbaras a la vida civil, y 
justo, para lograr este fin, el someter a la jurisdicción de la corona 
española las tribus del Ñuevo Mundo. Asimismo era acción justa 
el impedir por estos mismos medios los ritos bárbaros, los sacrifi- 
cios humanos, la antropofagia y otras muchas aberraciones exis- 
tentes en aquellos tiempos entre los americanos. 


La misma condición de los indígenas de hombres que necesita- 
ban de tutela, como si todos fuesen niños o gentes desprovistas de 
claras luces de razón y de buen sentido para administrar su nación 
o república, hacía que el establecer entre ellos la tutela por medio 
de nueva autoridad fuera de legítimo derecho de gentes. Hoy mis- 
mo se ha putsto en uso, con el nombre de mandato, una práctica 
semejante, aun para con naciones civilizadas y por motivos de di- 
verso orden, práctica del moderno Derecho internacional que halla 
su origen precisamente en la autoridad de Vitoria. 

Las alianzas de los españoles con algunos pueblos del continen- 
te para ayudarles en sus contiendas, como aconteció en el caso de 
los tlastcaltecas de Méjico, es otra fuente de adquisición de legí- 
timios derechos de dominio que el expositor señala. 

De la adjudicación de territorios a los soberanos españoles y 
portugueses en el Nuevo Mundo, hecha por la autoridad pontifi- . 
cia, dice que debe entenderse como el señalamiento de una misión 
evangelizadora que el Papa daba en forma exclusiva a determina- 
do monarca o reino, aunque no como una fuente de jurisdicción 
y de dominio político. No debe olvidarse, sin embargo, que en la 
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política internacional de aquellos tiempos y en aquella verdadera 
sociedad de naciones que constituían la Cristiandad, el Pontificado 
era la potestad que gobernaba o dirigía el mundo moral de dichas 
naciones, en lo que aventajaba la antigua política mundial a la 
moderna. 

La Santa Sede, pues, al determinar los territorios que debían 
catequizar y colonizar España y Portugal en América, por medio 
de la Bula de Alejandro VI, como al otorgar Julio II el patronato 
de los Reyes Católicos, había encomendado a esos Gobiernos «la 
propagación de la fe, la conversión de los gentiles y la instrucción 
de los indios». Así lo reconoce expresamente don Lucas Arraya- 
garay, que €escribió documentándose en los archivos del Vaticano 
y de la Embajada de España en Roma. 

Para el rey —afirma este historiador argentino— tenía más im- 
portancia uma conquista espiritual que un mundo lleno de oro. 

Estas eran las normas que seguía el Gobierno de España en su 
grandiosa empresa civilizadora y las que debían respetar sus agen- 
tes en el Nuevo Mundo al arrostrar tan extremadas penalidades y 
peligros como les era preciso afrontar para crear las nuevas nacio- 
nes de América. 

He aquí el espíritu nobilísimo y de alcance universal con que 
se echaron los cimientos de Colombia en tal día como hoy, hace 
cuatrocientos diez años. 

Mostraban los conquistadores una entereza «dle voluntad, un de- 
nuedo tan extremado, un don de mando y de gobierno tan pres- 
tante, que palidecen ante sus hazañas y ante sus prestigiosas figu- 
ras los mismos héroes de las epopeyas de la antigúedad, y Jos su- 
cesos fabulosos que los libros de caballerías atribuían a sus biza- 
rros paladines no parecen ya sucesos irrealizables por la humana 
constancia o por el poder de simples mortales, cuando se ve a tra- 
vés de las páginas de la historia a un Hernán Cortés conquistando 
a Méjico con un puñado de soldados, que tal era su número en 
comparación de la muchedumbre de los indios, de formidable in- 
trepidez, de aquella hermosa nación; o cuando se admira la in- 
quebrantable constancia de Pizarro, que casi solo emprende la con- 
quista del Perú. El primero quema las naves, el segundo traza en 
la isla del Gallo una línea con su espada en la arena que del ca- 
mino del heroísmo que iba a la realización de un empeño casi 
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imposible para incorporar a la civilización cristiana el imperio del 
Sol, separaba el camino que llevaba al disfrute de las comodidades 
y reposo en lo ya civilizado. 

Pues con esos dos colosos fundadores de nuevas nacionalidades 
se puede hombrear nuestro héroe don Gonzalo Jiménez de Quesa- 
da, sin desmerecer en su comparación ni mostrar menores «dotes 
de guerrero, de gobernante y de colonizador. 

No sé yo cuál será mayor hazaña, si quemar las naves para 
que nadie eche pie atrás. en la empresa civilizadora, realizar no 
menos aventurada heroicidad con escaso número de compañeros 
en el Perú, o desafiar, para venir a conquistar el Nuevo Reino y 
fundar esta ciudad, no sólo el poder, aunque menos agres:vo, de los 
indios, y la hostilidad casi indomable entonces de la naturaleza 
tropical del país, a lo largo del río Magdalena, sitios hoy aún in- 
transitables e insalubres, y cruzar los montes del camino del Opón, 
viendo perecer diariamente a su exánime tropa e ignorando el fi- 
nal de tan largo y penoso camino, que así como los traía a la ame- 
na tierra de la Sabana, al dulce Valle de los Alcázares, bien po- 
drían temer que los condujera a la traición y a la muerte. 

El talento de orientación de aquellos insignes guerreros era por- 
tentoso. Parecía que adivinasen, en la mayoría de los casos, dónde 
eran los lugares más propicios para sentar los reales de la civiliza- 
ción nueva. 

Qué mucho que aspirasen después de tan denodados y agota- 
dores esfuerzos a alcanzar, juntamente con los laureles de sus ha- 
zañas y con la honrosa satisfacción de su cumplido deber de pala- 
dlines de su fe y de su cultura, algunas' onzas de oro para su pro- 
vecho particular de lo mucho que la América había producido y 
acumulado. No se puede olvidar que ésta era legítima aspiración 
si se realizaba sin cometer actos que implicasen injusta depreda- 
ción, sino lográndola con título comercial valedero o como un tri- 
buto de que la nación y sus servidores necesitaban para la magna 
empresa, porque el buen capitán, como dijo el poeta, 


«trabaja juntamente por la gloria y por el pan». 


Y con todo ello, más fueron los desengaños, los «duelos y que- 
brantos» de estos andantes caballeros que su prosperidad y rique- 
za. Ora porque sean las gentes de nuestra raza amigas de tirar la 
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casa por la ventana, ora porque fueran tan malos negociantes como 
buenos conquistadores, es lo cierto que, con pocas excepciones, 
quienes no morían en la pobreza, apenas lograban un mediano pa- 
sar para los años postreros, después de la dura brega de la vida 
militar, como aconteció a nuestro don Gonzalo Jiménez de Que- 
sada, cuyo fin en Tocaima, enfermo, viejo y pobre, no tiene nada 
de venturoso. Quien logró el provecho de los trabajos de este gran 
capitán y letrado fué Colombia, y muy principalmente Santa Fe 
de Bogotá, que heredó de su insigne fundador el ser letrada y 
docta y alcanzar por ello el título de Atenas de América, dado por 
el autorizado humanista señor Menéndez y Pelayo. 


No eran, pues, los conquistadores, ni menos lo fué Jiménez de 

Quesada, aventureros ambiciosos, hombres fracasados y de presa, 
movidos por vil deseo de lucro alcanzado por el despojo violento, 
hombres que, capitaneando a otros peores que ellos, escoria de la 
sociedad, escapados de los presidios o sacados de ellos para incor- 
porarlos a las filas de tripulantes y soldados, como lo ha dicho la 
leyenda negra; no, ni se enrolaban en la tropa gentes perniciosas, 
ni se obraba al impulso de tendencia material y egoísta; esí lo de- 
muestran documentos de la época y lo afirman concienzudos his- 
toriadores, entre los que figuran Irving y Prescott y Lummis, del 
cual puede decirse también lo que dijo el señor Caro en su citado 
estudio de los dos primeros, de quienes observa que, atraídos por 
la magnificencia épica de aquel período de historia am*ricana, no 
pudieron menos de dedicar sus esfuerzos y sus vastas capacidades 
de grandes historiadores a estudiarla detenidamente y a escribir 
libros que han hecho plena justicia a la obra de los bizarros con- 
quistadores españoles; y ello sin desprenderse de su orgullo de 
raza, m5 de sus preocupaciones nacionales, ni de sus prejuicios de 
secta como luteranos, pero dando pruebas de gran probidad his- 
tórica. : 
No había allí, pues, arguye el señor Caro, ocultación ni disi- 
mulación alguna para las faltas públicas de aquellos guerreros: 
Nihil occultum remanebit, y, sin embargo, aquellos escritores an- 
vloamericanos fueron los primeros en hacer un férvido elogio de 
los conquistadores españoles y de la importancia y trascendencia 
de su labor gigantesca. 

Ciertamente, estos y otros varios autores, y especialmente el 


200 G. J. DE QUESADA Y EL ESPÍRITU DE LA CONQUISTA 


último que he agregado a los nombrados por nuestro ilustre huma- 
nista, no sólo demostraron, como él lo dice, la importancia de los 
anales de conquista y de la colonización, sino que absolvieron a 
los conquistadores de los exagerados cargos que los enemigos de 
España, y aun los mismos españoles, entre quienes se cuenta fray 
Bartolomé de las Casas, hán lanzado contra ellos. «Convenía que 
así fuese —putde repetirse con el mismo señor Caro— para que 
se hiciese justicia fuera de casa, y manos heterodoxas levantasen 
el entredicho impuesto por nosotros mismos a nuestra historia co- 
lonial». E 

No es menos evidente que distingue a los españoles un senti- 
miento de fraternidad humana que les llevó a mirar a los pueblos 
de América sin el soberbio orgullo de raza que muestran las gen- 
tes del norte de Europa, orgullo que habría hecho más terrible 
y sangrienta la conquista si aquellas gentes y en aquella edad de 
duras costumbres la hubieran efectuado. El sentimiento humanita- 
rio y el espíritu misional que animaba a los españoles mitigó en 
gran manera la inevitable violencia de la magna empresa; por eso 
Lummis no vacila en reconocer que el régimen impuesto por Es- 
paña sobre Jos indios había sido «de humanidad y de justicia, de 
educación y de persuasión moral». 


El mismo Lummis, que afirma en su obra titulada Los explo- 
radores españoles del siglo XVI que si no hubiera existido Espa- 
ña hace cuatro siglos, no €xistirían hoy los Estados Unidos, de- 
fiende a los conquistadores de la desmedida afición que al oro se 
les ha atribuído, argumentando que no fueron ellos más propen- 
sos que los demás hombres a la ambición de riquezas que les enros- 
tran, €xtremándola, los historiadores incapaces de considerar lo 
que hubieran hecho los ingleses si hubieran hallado oro en Amé.- 
rica desde la primera época del Descubrimiento o, acaso, «desde 
que arribaron a las costas del Nuevo Mundo, a las que llegaron 
una centuria después que los españoles. 

Observa, además, qué, cuando se descubrió oro en los lugares 
más remotos del planeta, los sajones tuvieron buenas piernas. para 
llegar hasta esos lugares y apoderarse de él aun por medios poco 
aceptables, pero no fueron tan insensatos, a juicio del dicho au- 
tor, de hablar de ello como de cosa deshonrosa. 

No cabe duda de que las propias y acerbas censuras de Las 
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Casas y de otros autores españoles o hispanoamericanos contra los 
actos delictuosos que ocurrieron durante la Conquista, son uma cla- 
ra prueba del recto criterio de esos escritores y del espíritu ¡justi- 
ciero que animaba a España entera y a:su Gobierno, a cuya autori- 
dad aptlaba el clero en cumplimiento de sus funciones catequi- 
vadoras y €n su carácter de protectores de los naturales, antes y 
después de existir funcionarios especiales con tal cargo. Durante 
la época colonial ocurría lo propio cuando se trataba de reprimir 
los abusos de las autoridades, y siempre estuvo el Gobierno metro- 
politano pronto a remediar cuanto en materia social o administra- 
tiva alterase el orden o quebrantass la justicia, aunque a tan larga 
distancia y con los lentísimos medios de comunicación de la época 
toda acción era forzosamente lenta y, a veces, por «desgracia, de 
poca eficacia. 

Se muestra, pues, el historiador angloamericano menos severo 
en esta materia que los propios cronistas, misioneros y teólogos 
españoles, y aún que algunos de los conquistadores, pues sabemos 
que ellos se reprocharon a sí mismos sus errores, como lo hizo 
Quesada, que se mostró arrepentido en una de sus narraciones 
de ciertos excesos. 

Quesada pasó sus últimos años narrando con templanza sus ha- 
zañas y las de sus compañeros y escribiendo sermones para que 
fuesen predicados en las festividades de Nuestra Señora, obras to- 
das que, o se perdieron íntegramente o sólo han Megado hasta el pre- 
sente en forma fragmentaria, excepto su réplica a Pablo Jovio, 
cuya publicación aún no ha terminado. 

Animaba, pues, a los conquistadores, no una menguada tenden- 
cia utilitaria, sino más que todo, un ideal concebido por el pueblo 
español y practicado por ellos como inteligencia y fuerza operante 
de su nación. A su fe y a España sirvieron con lealtad, con hidal- 
guía y con indomable constancia, pudiéndose afirmar que pesarán 
siempre más en la balanza de la justicia histórica y de la gratitud 
hispanoamericana y universal sus trascendentales servicios presta- 
dos a la civilización y sus grandes y famosas hazañas de caballeros 
y de patriotas que sus errores de hombres. 

No habrían podido decir estos heroicos paladines aquello de 


A la guerra me lleva mi necesidad ; 3 
si tuviera dineros no fuera. en verdad. 
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No; tanto era su denuedo y bizarría y su anhelo de realizar 
arandes hazañas que ilustrasen su nombre y el de su nación, y 
tanto el deseo de extender su fe por el mundo, que ricos o pobres, . 
con necesidad o sin ella, se lanzaban a las peligrosas aventuras de 
la conquista y de la guerra con ánimo decidido semejante al de los 
caballeros andantes que los fabulosos libros de caballerías exalta- 
ban en aquellos tiempos heroicos. Y así lo hizo Jiménez de Que- 
sada cuando emprendió con tan mala suerte la conquista de la pro- 
vincia de Neiva y fundó la ciudad de Santa Agueda, que no per- 
duró; todo cuando ya había ganado el reino neogranadino y te- 
nía riquezas que consumió en la expedición a aquellas tierras cuya 
conquista intentó él antes que otro alguno. Por el contrario, en 
boca de los conquistadores habría quedado tan bien la redondilla 
feliz de don Manuel Fernández y González como en los labios del 
Cid, donde su autor la puso: 


«Por necesidad batallo, 

y una vez puesto en la silla, 
se va extendiendo Castilla 
delante de mi caballo.» 


Y cómo si se iba extendiendo Castilla delante de las pisadas de 
los corceles de los conquistadores, y alzándose ciudades tan caste- 
llanas como Salamanca, Burgos o Toledo dentro de las milena- 
rias selvas de América, en los hermosos valles y en las elevadas 
cumbres de los Andes, algunas de las cuales rivalizan hoy en mag- 
nificencia con la propia capital de la antigua metrópoli y poseen 
una cultura no inferior a la de la Madre Patria. 

Al terminar con la muerte de Felipe 1I, en 1598, lo que po- 
dríamos llamar la tercera etapa de la Conquista, ya en América 
habían aparecido los núcleos de la futura grandeza continental, 
se abrían caminos, se edificaban templos, se fundaban escuelas y 
se formaban los pueblos americanos de la fusión de las razas, y con 
la evangelización de los indios y de los negros. Todo ello bajo la 
dirección de Gobiernos bien organizados, auxiliados por leyes dic- 
tadas sabiamente para las Indias o por las leyes y fueros de Casti- 
lla cuando aquéllas no hubieran aún dispuesto otra cosa. 

Durante la primera etapa, es decir, desde el descubrimiento, 
y durante el gobierno de los Reyes Católicos hasta la posesión de 
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Carlos 1, se comenzó a conocer y ganar el Nuevo Continente, se 
dictaron las primeras normas de gobierno, la reina Isabel dió sus 
benéficas leyes en favor de los indios y dictó las disposiciones tes- 
tamentarias que, juntamente con el propósito manifestado por ella 
y por el rey don Fernando de emprender la conquista de las Indias 
con el fin de convertir a los naturales de ellas a la fe católica, y 
juntamente también con la solicitud hecha al Papa para que les 
concediese o encomendase aquella grandiosa empresa civilizadora, 
dieron las normas del imperio de la paz cristiana. El testamento 
de la reina dice a este respecto: «Cuando nos fueron concedidas 
por la Santa Sede Apostólica las Islas y Tierra Firme del Mar Océa- 
no, descubiertas y por descubrir, nuestra principal intención fué al 
tiempo que lo suplicamos al Papa Alejandro VI, de buena memo- 
ria, que nos hizo la dicha concesión, de procurar inducir y traer 
los pueblos de ellas, y los convertir a nuestra Santa Fe Católica, 
y los doctrinar y enseñar huenas costumbres, según más largamen- 
te en las letras de la dicha concesión se contiene. Suplico al Rey, 
mi señor, muy afectuosamente, y encargo y mando a la princesa 
mi hija, y al príncipe, su marido, que así lo hagan y cumplan y 
que este sea su principal fin, y que en ello pongan mucha diligen- 
cia y no consientan ni den lugar a que los indios vecinos y morado- 
res de las dichas Islas y Tierra Firme, ganadas y por ganar, reci- 
ban agravio alguno en sus personas y bienes: más manden que 
sean bien y justamente tratados, y si algún agravio han recibido lo 
remedien, y provean «dle manerá que no se txceda cosa alguna lo 
que por las letras apostólicas de la dicha concesión nos es inyun- 
sido y mandado. Y Nos mandamos a los virreyes, presidentes, 
audiencias, gobernadores y justicias réales, y encargamos a los arz- 
obispos, obispos y prelados eclesiásticos, que tengan esta cláusula 
muy presente y guarden lo dispuesto por las leyes que, en orden a 
la conversión de los naturales y a su cristiana y católica doctrina, 
enseñanza y buen tratamiento, están dadas.» 

Desde el advenimiento de Carlos I al trono, y cuando éste tomó 
el título de emperador y el dictado de Carlos V, hasta 1555, en que 
abdicó en favor del príncipe Felipe, continuaron los grandes des- 
cubrimientos, las fundaciones de nueyas ciudades, entre ellas la 
de Bogotá, y se reafirmó el imperio de la paz y de la unidad cris- 
tiana cuando el rey de España fué hecho «rey de romanos y em- 
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perador del mundo», como dijo Gattinara, Se constituyó enton- 
ces la lengua castellana en la lengua de las relaciones internaciones, 
cuando el emperador declaró al embajador de Francia que no 
esperara de él otras palabras que las de su lengua castellana que 
merecía ser sabida y entendida de toda la Cristiandad. Ya Isabel 
la Católica, siguiendo el consejo de Nebrija, la había señalado 
como el medio más eficaz de unificar el imperio de la cultura his- 
pánica y recibido del insigne gramático andaluz la dedicatoria de 
su célebre gramática latina, la primera que de esa lengua se es- 
cribía. Tal dedicatoria suena hoy en nuestros cídos como un símbo- 
lo, en persona de aquella mujer extraordinaria, de la unidad in- 
destruct:ble del mundo hispano: «4d optimam eamdem. máaximam 
augustam Isabellam huius nominis tertiam Hispaniae ac insularum 


máris nostri Reginam. clarissimam». 


Durante esta que he llamado segunda etapa de la Conquista. se 
había iniciado ya la colonización con el establecimiento de las en- 
_comiendas y la reglamentación de ellas por medio de las nuevas 
leyes. Asimismo, se habían ido estableciendo los gobiernos civiles 
y las audiencias en las provincias, se había creado el Consejo de 
Indias, percibiéndose ya una más completa organización y un mé- 
todo cada vez más perfecto para resolver los problemas de diver- 
sos órdenes que iban surgiendo. Entre éstos, y no el menor de 
ellos, era el de la incompetencia de los indios para las recias la- 
bores que se habían comenzado a realizar, problema que se em- 
pezó a resolver con la traída de los negros de Africa, traída no 
exenta al par de un propósito misional que heroicamente realizó 
en Cartagena San Pedro Claver. 

Los indios, en cambio, o conservaban ciertas posiciones eleva- 
das, recibidas de la aristocracia indígena, o vivían en sus enco- 
miendas dedicados a las labores agrícolas. 

Cabe observar, mirando los hechos por el aspecto JO so- 
cial y gubernamental, que si las provincias o reinos ultramarinos 
de América llevaron desde entonces el título de colonias a pesar 
de no ser factorías explotadas en pro de la metrópoli, sino verda- 
deros reinos federados y gobernados en la misma forma en que lo 
eran otros, peninsulares O Curopeos, como Cataluña o Nápoles, 
bien podría entenderse €se dictado de colonias a la manera roma- 
na, como lo poseyó, por haber sido expresamente ascendida a esa 
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categoría por el Senado, a ruego de Adriano, la antigua Itálica, 
patria de Trajano, y acaso «le Adriano, de Teodosio y de Silio 
Itálico. En derecho romano, colonide civium t0manorum tran 
aquellas donde los habitantes conservaban el carácter de verdade- 
ros ciudadanos romanos, es decir, la categoría del país iba en ra- 
zón directa de los derechos civiles que poseían quienes lo forma- 
ban; dentro de estas normas podría calificarse la categoría de las 
colonias españolas de América, con seguridad de que se hallaban 
aún en condiciones de mayor decoro que las de primera clase del 
imperio romano, cuyos naturales cemíanse la diadema imperial. Se 
explica esto por las mismas normas de política ya enunciadas, den- 
tro de la cual el aspecto utilitario estaba relegado a segundo tér- 
mino, y el propósito. moral y religioso ocupaba el primero. 

Durante la tercera etapa de la Conquista y colonización, el pro- 
greso alcanzado fué muy notable. Felipe 1, como lo prueban las 
reales cédulas que reposan en nuestro propio archivo nacional, dió 
un impulso inmenso al desarrollo religioso, cultural y material del 
Nuevo Mundo, hasta el punto de que el espíritu civilista y las ca- 
racterísticas de nuestra nación quedaron determinadas durante el 
vobierno de este gran rey, al que los romanos pontífices miraban 
como brazo secular de la Iglesia, y de quien dijo Gregorio X1H1 
en su consistorio a los cardenales cuando les ordenaba «que roga- 
ran por la salud de este monarca: «Mi vida importa poco a la 
Iglesia, porque después de mí puede haber un Papa mejor que yo. 
Rogad a Dios por la salud del rey de España como por cosa muy 
necesaria a toda la Cristiandad.» Así lo refiere Salazar de Mendoza 
en su Monarquía de España. 

Cuando en 1809 ' Camilo Torres demandaba el cumplimiento 
de las leyes constitucionales del reino, no pedía otra cosa que el 
reconocimiento de los «derechos que las Castillas americanas ha- 
bían adquirido en el curso de sus tres centurias de vida y que el 
Gobierno de la corte borbónica y de los afranctsados de la penínsu- 
la desconocían a las provincias ultramarinas, temerosos de que se 
rompitra la unidad de la nación. No hay duda de que el espíritu 
castellano del siglo XVI se alzó en la América española contra los 
peninsulares afrancesados que, creyéndose con mejores títulos que 
los españoles del Nuevo Mundo, negaban a éstos los derechos y 

" prerrogativas que les habían otorgado las leyes dadas por los reyes 
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anteriores, Rechazaron nuestros libertadores la entrega de la co- 
rona a Napoleón y la elevación al trono de José Bonaparte, y re- 
clamaron el derecho de establecer juntas de gobierno en la misma 
forma en que las habían establecido los municipios peninsulares. 
El memorial de agravios de Torres puede considerarse como la ex- 
pos:ción del espíritu de derecho y de justicia implantado desde 
que se dictaron las leyes de Indias y consignado por Solórzano Pe- 
reira en la Política indiana. 

Los próceres de la Independencia americana, descendientes de 
los conquistadores, defendían, al par que sus futros, así podemos 
llamar a sus derechos, su fe religiosa amenazada, como lo expre- 
saron claramente en varias de las actas de independencia de las 
diversas provincias de este Nuevo Reino, por la tendencia antica- 
tólica y jansenista de los dominadores napoleónicos. Y aunque no 
es menos cierto que ellos mismos estaban influenciados por tales 
principios, €s justo reconocer que supieron reaccionar contra lo 
heterodoxo y acoger las normas de gobierno republicano, por par- 
te de muchos de ellos, en forma libre de sabor filosofista., 


No es menos sugestivo comparar el concepto de unidad impe- 
rial de paz cristiana con la creación de la Gran Colombia, obra 
imperial del genio de Bolívar, que se completa con aquella confe- 
deración de naciones en el istmo de Panamá, congregadas por lla- 
mamiento de la misma Colombia, a formar una alianza destinada 
a resolver en forma pacífica y dentro de las normas de justicia y 
de derecho de la civilización cristiana los problemas y conflictos 
que surgieran en la vida de las naciones de América. 

Las dos concepciones políticas e internacionales son semejan- 
tes; en ambas se proscribe el imperialismo rapaz y se busca la 
armonía por medio de un elevado ideal de justicia y de perfección 
humana; y si la esencia confesional de la primera se atenúa o ape- 
nas se sobreentiende en la segunda, el fondo moral las acerca. El 
anhelo de que cesaran los partidos y se consolidara la unión, ex- 
presado por Bolívar en su testamento, que es como una luminosa 
síntesis de su pensamiento cuasi-imperial, es otro rasgo de seme- 
janza entre las dos ideas y entre los grandes gobernantes que Jas 
concibieron y practicaron. 

No quiero concluir esta conferencia sin solicitar de la Acade- 
mia, con todo encarecimiento, que tome el mayor empeño «en re- 
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parar una grande injusticia y, acaso, nueva desventura de las mu- 
chas que agobiaron al fundador de esta ciudad y que hoy pesa 
sobre su memoria. Esta injusticia y desventura es la ausencia de 
un monumento público que recuerde los gloriosos hechos del gran 
mariscal don Gonzalo Jiménez de Quesada. 

Una ordenanza de Cundinamarca, iniciada por uno de los miem- 
bros de esta Corporación y que llevó informe laudatorio de otro 
de ellos, dispuso levantar ese monumento dedicado a los conquis- 
tadores, evangelizadores y colonizadores de Colombia, monumen- 
to que debía estar coronado por la estatua ecuestre de Jiménez de 
Quesada. En las Cámaras cursó un proyecto de ley en idéntico sen- 
tido, años ha. Realicemos alguna vez este inaplazable homenaje a 
la memoria de este insigne personaje de nuestra historia. La au- 
sencia de su hidalga figura entre los bronces de otros compañe- 
ros de sus grandes hazañas, va en mengua de muestra gratitud y de: 
nuestro orgullo patrio. 


CARLOS RESTREPO CANAL 


RAFAEL NÚÑEZ Y LA REGENERACIÓN 


(OJEADA A LA HISTORIA COLOMBIANA DESPUÉS 
DE LA EMANCIPACIÓN) 


Temo. a Dios y creo en el veredicio justiciero de 
los tiempos.—R. Núñez. 

Reemplazar la anarquía por el orden es, en sínte- 
sis estricta, lo que de nosotros se promete la Repú- 
blica.—R NÚÑez. 


En la vida de los pueblos se destacan, la largos intervalos de 
tiempo, hombres excepcionales que imprimen un movimiento de 
progreso o de regresión al conjunto social, no sólo durante cl pe- 
ríodo más o ménos largo de su existencia, sino aun después de su 
muerte, en relación con la naturaleza de la obra por ellos reali- 
zada. Alejandro Magno, que cruzó como un meteoro por el mun- 
do, fué, sin embargo, causa de la transformación más honda que 
haya sufrido una gran porción de la humanidad: la helenización 
«del Oriente. Tales hombres-síntesis constituyen algo así como los 
cerebros de las naciones, si se supone que el conjunto de tales or- 
ganismos obedece al pensamiento de aquéllos, de la misma manera 
que el cuerpo alienta y se agita a impulsos de las ráfagas de vida 
que el alma le comunica por los ignorados caminos que unen el 
espíritu y la materia. Se disputa si esos seres superiores son un pro- 
ducto de la hora que les toca vivir o si, por el contrario, son ellos 
quienes enderezan las corrientes de la civilización en los pueblos 
en donde aparecen. A la derecha o a la inversa, el resultado es 
siempre el mismo, y por eso tales hombres han sido llamados hé- 
roes, genios, superhombres en los tiempos modernos; semidioses: 
en la Edad Antigua. 


a 
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La vida y las acciones de esos seres constituyen casi solas la 
trama de la Historia, que poco o nada se preocupa por la labor 
sin importancia del común de los hombres, destinados a vivir y 
morir dejando escasa o nula huella de su paso por la tierra. La 
historia de Egipto no es la de aquellas mesnadas de esclavos des- 
conocidos que conducían, de las cordilleras del desierto arábigo a 
la hoya del Nilo, la piedra que servía para elevar sobre la llanura 
la mole de las pirámides, sino la de los grandes plasmadores del 
pueblo egipcio: Menes, Snofrú, Amenenhap 1, Tutmosis TL, et- 
cétera. La historia de Roma no es la de los oscuros legionarios que 
morían en las selvas germánicas por una patria de la cual tenían 
nociones muy imprecisas, ni siquiera la de los cresos que derrocha- 
ban inmensas fortunas en festines descomunales, ni aun la de los la- 
briegos que cultivaban la fértil campiña romana: todos ellos vi- 
vían y morían sin que se crispase un ápice el curso de la historia. 
Eran sólo el fondo en donde se destacaban las hazañas porten- 
tosas de los héroes con nombre y apellido, la obra de los pensado- 
res, los escritores y los literatos, las creaciones sublimes del escoplo 
y del pincel. La historia de Roma es la historia de Mario y Sila, 
de César y Pompeyo, de Antonio y Augusto; como la de Amé- 
rica no es la de los bravos y olvidados marineros que tripularon 
la «Santa María»», la «Pinta» y la «Niña», ni la de los guerreros 
que cayeron bajo las flechas enherboladas de los aborígenes, sino 
la de Colón y Cortés, de Heredia y Jiménez de Quesada, de Pizarro 
y Valdivia, de Solís y Pedro de Mendoza, de Bolívar y San Martín, 
«de Núñez y Sarmiento. 

Alrededor de esos jalones se distribuye la vida de Ja huma- 
nidad, que en lo cotidiano titne grandes luchas por intereses pri- 
vados, pasiones y sufrimientos insondables; pero que pasa inad- 
vertida para €l historiador, como pasan sin ser advertidas por el 
navegante las corrientes marinas por las profundidades del océano. 
Esa vida oscura e innominada, si es verdad que influye en la mar- 
cha de la civilización, lo hace de manera tan lenta e insensible 
como influye el aire que respiramos «en la conservación de: las espe- 
cies vivientes. 

A tales hombres-síntesis que regulan la marcha de la civiliza- 
ción, pertenece el doctor Rafael Núñez, que sobresale en la vida 
pública colombiana por la trascendencia política de la obra que 
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realizó, como sobresalen las agujas de una catedral gótica: sobre 
el conjunto abigarrado de la techumbre de una vieja ciudad. Nue- 
ve millones de hombres y medio siglo de historia están relaciona- 
dos y dependientes de la acción reformadora llevada a cabo por 
ese espíritu genial. 

Considerada en conjunto la historia de Colombia, desde la 
Emancipación hasta nuestros días, vemos destacarse en ella dos 
acont£eimientos que forman épocas señaladamente diferentes: La 
Independencia política, obra del Libertador, y la Regeneración, 
debida al pensamiento de Núñez. No queremos por esto decir. que 
éste se halle históricamente a la misma altura que el primero. La 
empresa realizada por Bolívar tiene proyecciones universales; - la 
cumplida por Núñez se extiende no más que hasta las fronteras 
patrias. Pero si la Reforma política realizada por Núñez es más 
modesta que la Emancipación, en su trascendencia humana, no 
menos cierto €s que ningún otro acontecimiento de nuestra historia 
puede parangonársele en alcance y significado, La Emancipación 
nos elevó a la categoría de pueblo apto para elegir sas propios: des- 
tinos; la Regeneración nos sacó del abismo de la anarquía a que 
nos precipitábamos aceleradamente. Uno y otro han sido, pues. 
sucesos decisivos en la formación de la nacionalidad. $ 

Para poder apreciar en toda su magnitud la obra realizada por 
Núñez, es preciso hacer un estudio de la situación social, educa- 
tiva y económica de la nacionalidad colombiana en el momento 
en que se produjo el hecho político que se denomina Regenera- 
ción. Los acontecimientos históricos no se producen de golpe y sin 
antecedentes, sino que traen sus orígenes de causas remotas, y por 
eso es indispensable, siempre que se quiera estudiar un gran he- 
cho, escudriñar en el pasado las fuentes que le prepasaron y le 
produjeron. 

Harto conocido es el objetivo primordial de la guerra de eman- 
cipación de América, y ese objetivo constituía una necesidad tan 
natural y legítima que el movimiento de rebeldía. contra el. go- 
bierno peninsular surgió simultáneamente en todo el continente 
americano, sin que mediara una previa propaganda de ideales ni 
se planearan los medios de la acción. El monopolio de las prerro- 
gativas políticas con que se habían alzado los peninsulares; ¿los 
atropellos ejecutados por los agentes del Gobierno real; .lo distante 
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que se hallaba éste y la consiguiente tardanza en las rectificacio- 
nes de las injusticias cometidas; las pretensiones esbozadas por al- 
gunos virreyes y capitanes generales de alzarse con el gobierno de 
América a la caída de la monarquía española en el simulacro de 
Bayona, y en algo el ejemplo de las colonias inglesas independi- 
zadas de su madre patria, formaron un estado de ánimo favorable 
a la empresa de la independencia política. Había en todo el te- 
1ritorio hispanoam£ricano una minoría selecta, educada en los co- 
legios y universidades coloniales, suficientemente preparada para 
abarcar el problema de la independencia en toda su magnitud y 
para comprender los beneficios que podían derivarse de tal em- 
presa. La caída de la dinastía reinante y el temor de que Napoleón 
trajese hasta la América sus águilas imperiales, quitaron todo 
resto de conciencia al innato realismo de las colonias españolas. 

Empeñada la lucha y exaltados en ésta los sentimientos de una 
y otra parte hasta extremos de odio, fué una consecuencia inevi- 
table la infiltración en los espíritus de los insurgentes de las doc- 
trimas de la Revolución francesa, que en un principio no habían 
hallado asidero, y así las palabras libertad, derechos del hombre, 
emancipación «el pensamiento, etc., se volvieron usuales y fueron 
formando una aspiración imprecisa, pero decidida, hacia un estado 
político y social de libertad. Entonces tomó cuerpo en América la 
leyenda negra de España y se hizo un lugar común proclamar a 
Francia como norte «le los espíritus y meta de todas las aspiracio- 
nes «lemocráticas. 

Mientras vivió el Libertador y el Gobierno de la Gran Colom- 
bia tuvo a su frente a Santander, las tendencias hacia una libertad 
desmedida fueron controladas por el superior espíritu de gobierno 
de esos dos hombres. Pero muerto aquél y envuelto éste en la can- 
dente lucha de las facciones que se disputaban el poder, el avance 
de las teorías exageradas se hizo fuerte y amenazó ya la existencia 
misma de la nacionalidad: conatos de disgregación interna cul- 
minaron en la separación de Venezuela y el Ecuador, y aun pro- 
siguieron dentro de la Nueva Granada amenazando disminuir el 
patrimonio territorial de ésta. Los caudillos menores, que no sen- 
tían ya sobre sí la autoridad indiscutible del Libertador, aspira- 
ron a reemplazarlo, y la juventud imbuída en las lecturas de la 
Revolución francesa, clamaba por libertades indefinidas. Unos 
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pocos bolivianos que tenían fe en las teorías políticas del Liberta- 
dor, trataron en vano de oponerle un dique a la marejada de los 
noveleros y utopistas. Con todo, predominó el buen sentido en la 
obra constitucional de 1832. Se delinearon entonces en la política 
colombiana los dos partidos que a lo largo de la época republicana 
habrían de sostensr dura brega por el predominio de sus ideales. 
Los unos, que comenzaron apellidándose civilistas, a quienes se 
incorporaron casi todos los antiguos bolivianos, opinaban por un 
atemperamitnto de las teorías, y por la organización de gobiernos 
constitucional y legalmente aptos para hacer el bien; los otros, 
exaltados en ideas y exagerados en el anhelo de libertades, consi- 
deraban como tiránico el gobierno existente y abogaban en las 
Cámaras por la reducción d> las facultades presidenciales. Los su- 
cesos cumplidos en Europa en la década 1830 a 1840 tuvieron honda 
repercusión en nuestra patria. Los atentados contra Luis Felipe, 
las insurrecciones del 32 y 34 en Francia, la difusión de las socit- 
dades secretas, la propaganda de las utopías de Fourier y Saint 
Simon, la aparición del partido francés de la bandera roja, fueron 
otras tantas brazadas de combustible arrojadas a la hoguera de las 
pasiones políticas colombianas. Los caudillos mínimos, los de últi- 
ma hora en la guerra emancipadora, se declararon jefes supremos 
y prendieron la guerra civil. Pero todavía predominó el buen sen- 
tido y el triunfo de la legitimidad y la Constitución conservadora 
de 1843 permitieron esperar días de calma para el futuro. 
Desgraciadamente, la estrella de Francia se vuelve la polar de 
nuestras actividades políticas, y en Francia se produce la Revolu- 
ción de febrero y se establecen las agrupaciones populares que pre- 
sionan los poderes públicos reclamando libertades; en Alemania, 
Marx y Engels propagan sus teorías socialistas y el Manifiesto del 
partido comunista levanta enorme polvareda por toda Europa. En 
Colombia se constituye el grupo de los gólgotas, de filiación radi- 
cal, y se fundan las sociedades democráticas, a semejanza de las 
francesas. La Constitución de 1843 es suplantada por la del 53, 
inspirada en las utopías galas. El fermento radical crece. La ad- 
quisición de nuévas libertades se tornó una pesadilla que ator- 
mentaba no sólo a los hombres dirigentes del Gobierno, pertene- 
cientes a la izquierda, sino aun a los de la derecha, lo que era de 
suyo más grave. La unión de unos y otros para dar en tierra con 
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la dictadura, militar de Melo, facilita este cruce de ideales, y así 
nace la primera Constitución federal de 1858. Suponer que quienes 
expidieron la: nueva Carta tuvieron por'mira causar a la patria los 
males. que' luego sobrevinieron, sería un pensamiento temerario. 
Los constituyentes del 58, al firmar esa Carta constitucional, cre- 
yeróon sinceramente que era la que más convenía al país y que con 
ella se pondría término sa la disputa que, por causa de las ideas 
federales, se había empeñado entre los dos partidos políticos tra- 
dicionales. Se equivocaron y, en vez de una era de paz, abrieron 
la del reimado de la guerra civil crónica. 


LS 
- 
Se 


Para valorar los resultados que el federalismo «Jebía producir 
en nuestra patria, se hace necesario estudiar un poco el medio so- 
cial en donde iba a ser implantado. 

La raza española establecida en América, mezclada con la ne- 
gra en las costas marítimas y en las hoyas de los grandes ríos, y 
com la indígena 'en éstas y en las tierras altas de las cordilleras, dió 
origen, en el virreinato de la Nueva Granada, a un producto hu- 
mano inteligente, tornadizo, imquieto, poco apto para las tareas 
profundas del pensamiento, buscarruidos y novelero. El brío de 
la estirpe hispánica quedó amortiguado por la herencia de la raza 
india, acostumbrada a la ciega sumisión a sus caciques, y por la 
indolencia de la negra; pero en cambio apareció en el mestizo 
una gran dosis de disimulo y de suspicacia. La nueva raza es sus- 
ceptible de cultura intelectual, pero, desgraciadamente, la ins- 
trucción de las masas hubo de ser «dlesatendida por el estado eró- 
nico de la guerra. Algunos Gobiernos, como los de Herrán (184.1- 
1845). y «le Mosquera (1845-1849) se preocuparon por conseguir el 
mejoramiento espiritual de la sociedad y, gracias a la sabia orien- 
tación que se dió a la enseñanza superior y universitaria por el 
primero, puditron formarse en los principales centros urbanos nú- 
cleos de cultura bien avanzada. Pero la inseguridad política y so- 
cial y las continuas revueltas provocadas por los caudillos aspi- 
rantes al poder, perturbó el desarrollo y extensión del movimiento 
educativo que se había iniciado. 


La desproporción existente entre el número de personas posee- 


=> 
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doras de una instrucción siquiera mediana y la masa analfabeta, 
dió origen a un caudillismo pequeño, con ribetes de intelectuali- 
dad, que se ha llamado gamonalismo. Consiste éste en el predomi- 
nio que en todos los órdenes de la vida pública gozaban individuos 
que, a favor de unos pocos conocimientos adquiridos en la capital 
lejana, a las relaciones políticas que aquéllos les habían permi- 
tido conseguir y al dinero que con una y otra cosa acumulaban, 
se imponían sobre la masa ignorante, que, al obedecerlos y se- 
guirlos, les proporcionaba una fuerza que sabían hacer valer 
luego en los centros políticos. Con lo cual se soldaba una cadena, 
cuyo primer eslabón se prendía en la capital electoral y el último 
apretaba el cuello de los sufragantes, que, en caso necesario, po- 
dían transformarse en soldados. Los gamonales, por interés perso- 
nal, perseguían a quienes se oponían a sus fines y protegían a quie- 
nes los favorecían. 

Como el gamonal, dado el valor innato en el pueblo colombia- 
no, podía pasar a ser jefe militar en las horas de revuelta, y es- 
tos jefes, que obraban sobre círculos especiales de población, po- 
dían aportar a una colectividad en las horas de lucha armada ser- 
vicios considerables, frecutniemente el gamonal se erigía en cau- 
dillo y entonces el peso de su influencia debía ser contado en es- 
feras más altas de la política o del gobierno. El caudillo fué con 
frecuencia un peligro para el propio partido a que pertenecía y, 
en todo momento, para la paz de la nación. La falta de un ejér- 
cito regular nacional, divorciado de la política, favorecía este ere- 
cimiento parasitario y venenoso en el seno de la sociedad. 

La desigualdad étnica del país y la ignorancia de las masas de 
que hemos hablado, produjo otro mal no menos grave: el popu- 
lacherismo. Gamonales o caudillos que, por su deficiencia mental 
y por la falta de ideales, no podían hacerse oír de las clases po- 
pulares sino con los recursos primitivos del odio, usaban y abusa- 
ban de la concitación de éste en el pueblo para llevarlo contra 
quienes ejercían el poder o se hallaban en posición social supe- 
rior. De ahí nació una animosidad creciente de los elementos socia- 
les más bajos hacia todo cuanto se hallaba en una escala más alta. 
Odio que se mostró en muchas ocasiones y, principalmente, en la 
época francamente federal del 63 al 86, llenando de sangre las ca- 
Mes y plazas de ciudades de la República, con el espectáculo ho- 
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rripilante del asesinato colectivo, a veces acompañado de incendio 
y saqueo. 

Llegada ya la situación a extremos tales, los hombres dirigen- 
tes fueron impotentes para reaccionar contra las desatadas pasio- 
nes populares, so pena de sacrificar su posición y sus aspiraciones 
dentro de la colectividad que empeñosamente perseguía las llama- 
das librrtades absolutas. Mientras que, siguiendo por el sendero em- 
prendido, obtendrían cada día mayor capitalización de fuerza y de 
predominio, aunque al cabo se derrumbase todo en no previstas 
simas. Como la piedra removida de la cumbre de una montaña 
va por los declives hacia abajo con velocidad acelerada, así los po- 
líticos que adoptaron ese sistema carecían de libertad para dete- 
nerse en el camino que los conducía, y con ellos a la patria, a los 
abismos de la anarquía. ] 

Uno de esos caudillos, temperamento absolutista en sí y poseí- 
do de una ambición sin límites, jugó 'el todo por el todo, y por 
los caminos de la revuelta conquistó el poder supremo de la Re- 
pública. Los corifeos que lo acompañaron en la subversión del or- 
den público existente, expidieron la Constitución de 1863, que ri- 
vió desde ese año hasta el 1886. Forzosamente debemos detener- 
nos ahora a estudiar con mayor espacio ese lapso y la situación de 
los partidos políticos en que se hallaba dividida la República para 
que se putda apreciar en toda su trascendencia la obra regenera- 
dora del doctor Rafael Núñez. 


El partido conservador, que se formó con el grupo apellidado 
civilista de 1832 y la mayoría de los bolivianos ya sin doctrina 
ni bandera, quedó definitivamente contornetado en la admúnistra- 
ción presidencial de José Ignacio de Márquez, de 1837 a 1841; se 
aquilató como partido de orden durante el gobierno de Herrán, 
1841 a 1845, y como inspirado en evidentes anhelos de progreso 
en la primera administración de Mosquera, 1845 a 1849. Con os- 
tensibles muestras de acatamiento al principio republicano de las 
mayorías, entregó el poder en este último año a su adversario po- 
lítico, triunfante en los escrutinios oscuros del 7 de marzo de 1849. 
Exasperados sus hombres por los excesos de las democráticas, co- 
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metió el grave error de lanzarse a la guerra civil en 1851, pero, ven- 
cido «en los campos de batalla, volvió a su tradición civilista y, ci- 
ñéndost a ella, salió a la defensa de la legitimidad al producirse 
el atentado dictatorial de Melo en 1854. El prestigio de sus hom- 
bres y sus ideas lo llevó nuevamente al poder al elegirse el vice- 
presidente que debía entrar a ejercer el ejecutivo por la inhabili- 
tación de Obando. Las elecciones presidenciales de 1857 le dieron 
un nuevo triunfo con uno de sus hombres más doctrinarios y más 
auténticamente republicanos: don Mariano Ospina Rodríguez. El 
criterio legalista de éste, llevado a extremos humanamente imprac- 
ticables, precipitó la caída del conservatismo en la revolución de 
Mosquera, apoyada por el partido liberal. 

La doctrina conservadora puede resumirse en los siguientes 
puntos : 

1.2 Gobierno republicano, democrático, representativo, elec- 
tivo, alternativo y responsable. 

2. Sufragio universal libre y respetado. 

3. Moral cristiana como base de la legislación y norma de las 
acciones. 

4. Protección a la religión de la mayoría, libertad de con- 
ciencia, tolerancia de cultos. 

5.2 Seguridad personal. 

6.2 Libertad individual. 

7.2 Garantía de la propiedad y abolición de. la confiscación, 

8.2 Libertad de imprenta, con responsabilidad ante la ley. 

9.2 La igualdad ante la ley. 

10. Libertad de enseñanza. 

1. Inmunidad del domicilio. 

12. Inviolabilidad de la correspondencia confiada a los correos. 

13. Libertad de industria. 

14. Libertad de locomoción. 
. 15. Libertad de asociación sin armas. 

16. Derecho de petición (1). 

El partido liberal se integró con el grupo exaltado de los cons- 
tituyentes de 1832, los santanderistas y unos pocos bolivianos mal 
avenidos con el grupo civilista. Fué al poder en el transitorio go- 


(1) ManueL Briceño: La Revolución de 1876 a 1877, cap. No 
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bierno de Obando de 22 de noviembre de 1831 a 9 de marzo de 
1832, administración que se caracterizó por un feroz celo republi- 
cano. Principió a tomar lineamiento definitivo en la administra- 
ción presidencial de Santander, de 1832 a 1837, aunque supeditado 
todavía por el temperamento autocrático de este benemérito pró- 
cer. Se lanzó con Obando y los supremos a la desventurada em- 
presa de la guerra civil de 1839 a 1842, tiznada por los conatos s*- 
paratistas del sur del Cauca. Volvió al poder, ya definitivamente 
constituida su ideología, con José Hilario López, en 1849, y lo per- 
dió como consecuencia del golpe de Estado de Melo. De 1848 en 
adelante el partido liberal es fuertemente influído por las teorías de 
la Revolución francesa de febrero de ese año. 

«La Escuela Republicana —dice Aquileo Parra— nacida en 1850 
al calor de las grandes reformas iniciadas por la administración 
López y compuesta de lo más florido de la juventud liberal que se 
había formado en los colegios universitarios durante el último de- 
cenio, vino a ejercer influencia en la marcha política del “país du- 
rante el período de agitación transcurrido de 1850 a 1854; y no 
podía str de otro modo, puesto que en aquel gimnasio intelectual 
descollaban varios jóvenes por sus tscritos políticos, los cuales 
veían la luz pública en un periódico denominado también La 
Escuela Republicana. 

»Con todo el generoso entusiasmo de la juventud, se tributaba 
allí culto a la libertad, la la democracia y al progreso en todas sus 
manifestaciones, y se llegó a formar un núcleo propagandista de las 
nutvas ideas que los republicanos franceses de 1848 difundían en 
sus libros y periódicos. 

»Sin experiencia política, que nunca se tiene a esa edad; sin 
conocimientos prácticos en .el difícil arte de gobernar a los pue- 
blos, y sin conciencia tal vez del peligro que suele aparejar la 
inopinada introducción de ciertas reformas, La Escuela Republi- 
cana las propagaba con ardor. De este modo cumplía aquella entu- 
siasta juventud su misión de impulsora del progreso; pero toca- 
ba a los legisladores tomarles el peso y la medida a las propuestas 
innovaciones y no dejarse llevar demasiado lejos por la mágica 
influencia de las nuevas doctrinas y por el atractivo de fórmulas 
políticas cinceladas con admirable laconismo pero completamente 
inadecuadas a un £stado social como «el nuestro, en que la influen- 
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cia sacerdotal, contraria siempre al libre desarrollo intelectual de 
la juventud, es casi incontrastable en el espíritu de las masas po- 
pulares; fórmulas deslumbradoras por su rotundidad y concisión, 
pero sofísticas en el fondo, como la de la «Iglesia libre en el esta- 
do libre», del famoso conde de Cavour» (2). 

El programa político del partido liberal era, en sus lineamien- 
tos generales, el mismo del partido conservador, con las diferen- 
cias fundamentales siguientes : 


1.* Separación de la Iglesia y del Estado, pero con, sujeción 
de aquélla a éste. 

2." Demasiada extensión de ciertas libertades individuales: de 
palabra, irresponsable; de imprenta, sin sanciones para la calum- 
nia y la injuria; de portar armas y comerciar con ellas. 

3. Disminución del máximo de las penas para los delitos co- 
munes, 

4,7 Enseñanza obligatoria y laica. 

5.4 Reducción de las facultades del ejecutivo con extensión «de 
las del legislativo. 

6.2 Descentralización política Nevada hasta el federalismo. 


Esto en teoría. En la práctica, las pasiones, las flaquezas inhe- 
rentes a la naturaleza humana, el predominio de gamonales y cau- 
dillos ignorantes, los intereses personales, el influjo de las socie- 
dades secretas y otras causas, daban resultados diferentes. 

Tales eran los partidos que se disputaban el poder en los ámbi- 
tos de nuestra patria. Los hombres de una y otra colectividad es- 
taban firmemente convencidos de que sólo sus ideales políticos po- 
dían producir la felicidad de la nación; de modo que la lucha se 
caracterizó en este país por un s£llo civilista, la repugnancia a las 
dictaduras y a los gobiernos personales y, 'en cierto modo, por la 
nobleza de los fines. ; 

Con tales antecedentes no produce asombro que, a raíz del 
triunfo alcanzado por Mosquera sobre el Gobierno legítimo en la 
convención por él reunida para expedir la carta fundamental del 
Estado, en armonía con los ideales alentados por el partido triun- 


(2) Aquiteo Parra: Memorias. Mi vida pública. 
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fante, predominasen las fuerzas civilistas y el código expedido fue- 
se, por lo menos en teoría, la más franca negación de las tendencias 
autocráticas del gentral vencedor. 

El influjo del escepticismo francés de la segunda República ha- 
bía abierto tan honda huella en las conciencias de los dirigentes 
del liberalismo, que £n la Constitución de 1863 se prescindió de la 
usual invocación a Dios como fuente suprema de toda autoridad 
o poder regulador del Universo. Prescindencia que iba en pugna 
abierta con la conciencia nacional, eminentemente católica en su 
inmensa mayoría. 

Luego la Carta asentó la ficción de que las. porciones territorja- 
les que constituían la nación, £ran por sí y anteriormente al pacto, 
soberanas e independientes, y que en ejercicio de esas prerrogati- 
vas se unían para formar un Estado fedíral. Consecuentes con esta 
ficción, los constituyentes declararon que el Gobierno federal no 
podía ejércer más funcicnes que las que le hubiesen sido expresa- 
mente delegadas por los Estados soberanos. Los Estados se reserva- 
ron el derzcho de expedir Constituciones locales, legislación propia 
en lo civil, criminal, fiscal, militar, policíaco, educativo, etc. Pero 
la nación podía también legislar, en forma general, sobre las mis- 
mas materias. Lo que produjo el caos de diez Corstituciones, diez 
códigos civiles, penales, de comercio, militares, fiscales, etc. 

Las facultades del ejecutivo, con mira a contrarrestar por de 
pronto la tendencia autocrática de Mosquera, a quien no era po- 
sible dejar de elegir primer presidente de la federación en premio 
de su victoria, fueron reducidas en todo sentido: en el tiempo, 
porque el período presidencial bajó a dos años en la escogencia 
de colaboradores, porque los gobernadores de los Estados queda- 
ron de libre nombramiento de los mismos, y porque los secreta- 
rios de despacho necesitaban la aceptación del Senado para poder 
desempeñar sus funciones. El presidente de la federación se vió 
así en este dilema: o se limitaba a las prescripciones constitucio- 
nales, y £ntonces su radio de actividad quedaba constreñido por 
la soberanía de los Estados y la influencia del Senado, o se apar- 
taba de aquéllas para entrar por los caminos de la dictadura, in- 
terviniendo en los Gobiernos, derribándolos a veces, expurgando Jas 
cámaras de elementos independientes por medios violentos o clau- 
surándolas, como hizo Mosquera en 1867. 
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En lo relativo a los derechos individuales, se consagraron los 
siguientes : 

1, Imviolabilidad de la vida humana, es decir, que la ley no 
podía establecer pena de mutrte ni aun por delitos atroces. 

2.” Limitación de la pena corporal a un mínimo de diez años. 

3.2 Libertad individual sin otro límite que la libertad de otro 
individuo, es decir, la facultad de hacer u ómitir todo aquello 
cuya €jecución u omisión no resultase daño a terceros o a la co- 
munidad. 

4.” La seguridad personal, de manera que no sea atacada im- 
punemente por otro individuo o por la autoridad pública, ni ser 
presos o detenidos sino por motivo criminal o por vía correccio- 
nal, mi juzgados ¡por comisiones o tribunales extraordinarios, ni 
penados sin ser oídos y vencidos en juicio... 

5.” Derecho de propiedad. Pero en caso de guerra podía de- 
cretarse la expropiación sin indemnización previa, y esto por au- 
toridades no pertenecientes al orden judicial. 

6. Libertad absoluta de imprenta y de circulación de impre- 
sos, así nacionales como extranjeros. 

7.7 Libertad de expresar sus pensamientos de palabra o por 
escrito, sin limitación alguna. 

8.” Libertad de tránsito sin pasaportes, salvo en caso de guerra. 

9, Libertad de industria. 

10. Igualdad ante la ley. 

11. Libertad de dar o recibir la instrucción que a bien tengan 
en los establecimientos no costeados por el Gobierno. 

12. Derecho de petición. 

13. Inviolabilidad del domicilio. 

14. Libertad de asociación sin armas. 

15. Libertad de tener armas y municiones, y de hacer el co- 
mercio de ellas en tiempo de paz. 

16, La profesión libre, pública o privada de cualquier reli- 
ción, con tal que no se ejecuten hechos incompatibles con la so- 
beranía nacional o que tengan por objeto perturbar la paz pú- 
blica (3). 

Esta libertad religiosa tan extensa, sin más límites que lo que 


(3) Hemos usado casi constantemente el texto constitucional, 
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pugnase con la soberanía nacional y con la paz pública, tenía, en 
lo que respecta a la religión católica, la de todos los colombianos, 
graves mermas: las comunidades, corporaciones, asociaciones y en- 
tidades religiosas quedaban incapacitadas para adquirir y conser- 
var bienes raíces; tampoco podían recibir censos, mandas ni lega- 
dos; la ley podía, y de hecho lo hizo, establecer la inspección de 
cultos. 

Por el artículo 91, y con el plausible desto “de humanizar las 
guerras civiles, que por este solo hecho se declaraban ya constitu- 
cionales, el derecho de gentes se incorporó a la legislación nacio- 
nal, es decir, que «sus disposiciones regirán especialmente en los 
casos de guerra civil». La finalidad teórica era la de que se pudie- 
ra poner término a las luchas armadas por convenios entre los ban- 
dos contendores; pero el resultado práctico fué, en la generalidad 
de los casos, que, perturbado el orden público, se declaraba en vi- 
gencia el derecho de gentes y con él una amplia dictadura del 
ejecutivo. 

La situación jurídica «dle la nación al ser sancionada la Consti- 
tución del 63, la resume así un ilustre exporsitor (4): 

«La revolución de 1860 había establecido como credo del ven- 
cedor la constitución expedida en Rionegro bajo la presión «le 
opuestas influencias, entre las cuales preponderó la que, realizando 
los ideales de la escuela gólgota de 1850, dejaba la autoridad con- 
vertida en una sombra, establecía la pugna entre la Iglesia y el 
Estado, a fuerza de separarlos; llevaba la alternabilidad hasta 
confundirla con la instabilidad; privaba a la sociedad del dere- 
cho a la paz, y al ciudadano del derecho a la vida, eliminando la 
penalidad; dejaba sin garantías el sufragio, a quien confiaba, sin 
embargo, el movimiento del mecanismo, y decretaba la pugna so- 
cial por medio de la prensa que, irresponsable y absolutamente li- 
bre, había de atizar la hoguera por las concitaciones a la guerra, el 
ultraje a las autoridades constituídas, la calumnia contra los hom- 


bres.» 


¿Cuáles fueron los resultados históricos de la vigencia de la 
Constitución de 1863 y de las costumbres políticas que su régi- 


(4) CarLos CALDERÓN : Núñez y la Regeneración, págs. 15 y 16. 
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men trajo consigo? Hagamos un ligero recuento de los hechos prin- 
cipales. 

En 1864, flotando aún en la atmósfera de la República el humo 
de los combates de la larga guerra general, los Estados de Antio- 
quia y Magdalena se estremecieron, el primero con una revolución 
conservadora, que en dos batallas derribó el Gobierno liberal allí 
existente, y el segundo con la de un círculo liberal contra el que 
detentaba el poder. En virtud del precepto constitucional que ga- 
rantizaba la soberanía de los Estados, los gobiernos «de facto» fue- 
ron reconocidos por el ejecutivo federal. Gobernaba ya Murillo 
Toro, elegido para reemplazar a Mosquera. 

«Posteriormente hubo otras revoluciones en los Estados de Bo- 
lívar, del Magdalena y de Panamá (todas de liberales contra l.bera- 
les), y esas revoluciones triunfaron. 

»El doctor Murillo Toro reconoció los gobiernos surgidos de 
ellas, fundado en el mismo principio y en la misma política que 
le habían hecho reconocer el Gobierno de Antioquía: el respeto 
a los hechos consumados. 

»Hubo entonces también una invasión conservadora de antio- 
queños al Cauca, la cual fué vencida en la batalla de la Polonia; 
una revolución del mismo carácter en Cundinamarca, que fué es- 
carmentada en Zipaquirá, y otra en el Tolima, que terminó con 
los tratados del Alodial, en que los pronunciados se comprometie- 
ron a pagar los gastos de la guerra» (5). 

Tropas caucanas liberales invadizron el Estado de Panamá, co- 
mandadas por David Peña. 

En 1867 volvió a la presidencia de la República, por cuarta vez, 
el general Mosquera. Su programa de gobierno lo resumió en tres 
palabras: paz, libertad y progreso. Ninguna de las tres cosas cum- 
plió: alteró la paz de las conciencias con los confinamientos im- 
puestos al vicario general del arzobispado de Bogotá, doctor Vi- 
cente Arbeláez; al señor Riaño, obispo de Antioquia; al señor 
Romero, de Santa Marta; al señor García Tejada, de Pasto, y a 
muchos otros vicarios y ministros del culto católico, y con las ob- 
jeciones impuestas por la fuerza del populacho al proyecto de ley 
por el cual se quiso devolver a las monjas exclaustradas las dotes 


(5) Ferre Pérez: Geografía de los Estados Unidos de Colombia, tomo 1. 
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de que habían sido desposeídas. Atentó contra la libertad del Con- 
greso. Primero, para conseguir que fuesen declarados espurios tres 
representantes que le eran hostiles, y luego clausurándolo violenta- 
mente y encarcelando a los representantes y senadores Ramón San- 
todomingo Vila, Santiago Izquierdo y Felipe Zapata, y a los se- 
ñores Santiago Pérez y Tomás Cuenca y a otros ciudadanos más 
y. finalmente, alteró el orden constitucional con la creación del 
distrito federal mediante la segregación de la ciudad de Bogotá del 
territorio del Estado de Cundinamarca. 

El 23 de mayo se produjo un golpe de Estado preparado por 
los liberales general Santos Acosta, doctor Santiago Pérez, doctor 
Felipe Zapata, don Januario Salgar, general Santodomingo Vila, 
coronel Daniel Delgado, don Santiago Izquierdo, don Julio Barri- 
sa, don Alejo de la Torre, don Vicente Aldana, don Mario Cope- 
te, don Alejandro Pérez, don Carlos Martín y otros, y apoyado por 
la fuerza armada deliberante. Mosquera pasó del palacio del Go- 
bierno a la torre del Observatorio en calidad de preso, y de allí a 
la barra del Senado, que lo juzgó. 

Durante esta cuarta administración de Mosquera se produjo 
también la invasión del general Level de Goda al Estado soberano 
del Magdalena, y se desató la guerra civil en el Estado del Tolima. 

Terminado el período presidencial de Mosquera por el segun- 
«do designado y conspirador general Santos Acosta, fué exaltado a 
la primera magistratura eel general Santos Gutiérrez, hombre de 
sanos y limpios antecedentes. Graves sucesos se cumplieron, sin 
embargo, en su gobierno: había conquistado el poder en el Es- 
tado de Cundinamarca, en lid eleccionaria, el partido conserva- 
dor, que llevó a la gobernación al benemérito patriota doctor Ig- 
nacio Gutiérrez Vergara, hijo del mártir de la patria José Gregorio 
Gutiérrez Moreno y, como él, de vida inmaculada. La intransigencia 
política de una asamblea de escasa mayoría liberal coartó al :go- 
bernador en el uso de sus facultades constitucionales, y éste apeló 
al pueblo “onvocando una convención: que reviese la Constitu- 
ción. El presidente federal Santos Gutiérrez, violando la soberanía 
de los Estados consagrada por la Constitución, ásaltó en la casa de 
eobierno al gobernador Gutiérrez Vergara en la madrugada del 
10 de octubre de 1868 y lo redujo a prisión. 

En el Estado de Panamá ocurrieron otros sacudimientos políti- 


ab 
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cos con el envenenamiento del gobernador del Estado y de su se- 
cretario. En el de Tolima se desató la guerra civil. 

En 1869 se produjeron nuevas perturbaciones locales del orden 
público en los Estados del Cauca y de Santander. 

La administración del general Eustorgio Salgar (1870 a 1872), 
contra lo que se esperaba por media nación, fué un compás de es- 
pera en la derrota hacia la anarquía que había emprendido la Re- 
pública. Sin embargo, durante ella un bochinche estudiantil dió 
en tierra con el gobernador de Cundinamarca, general Justo Bri- 
ceño, y el presidente Salgar posesionó, como si hubiera sido legíti- 
mameénte electo, al joven Cornelio Manrique, designado por los 
revoltosos para reemplazar al mandatario derrocado. Sobre este 
suceso tragicómico se ha expresado un eminente hombre públi- 
co liberal en los siguientes términos, que acusan el rápido descenso 
que en sus resultados prácticos llevaban las instituciones del 63: 

«El triunfo de la revolución de Cundinamarca; definitivamente 
alcanzado en menos de setenta y dos horas, fué un acontecimiento 
raro en la historia de nuestras luchas domésticas, en las que se ha 
peleado siempre con la obstinación propia de toda guerra entre 
hermanos y del valor de nuestra raza. Tan rápido desenlace reve- 
ló la existencia de una de tres causas o de todas juntas; a saber: 
suma negligencia de los encargados de velar por la conservación 
del orden público; carencia absoluta de opinión o falta de valor 
y de energía para afrontar virilmente el conflicto. En todo caso, 
la extrema facilidad con que fué derribado aquel Gobierno, presi- 
dido como estaba por un distinguido patriota, que gozaba de ge- 
nerales simpatías en Cundinamarca, el general Justo Briceño, fué 
una demostración práctica de que el principio de legitimidad ha- 
bía perdido todo su prestigio a causa, indudablemente, de la fre- 
cuencia con que habían venido cambiándose, por vías de hecho, 
los gobiernos seccionales y la manera de haberse convertido esto 
en un espectáculo con el cual se iba familiarizando la nación» (6). 

Durante el gobierno del general Salgar estalló también una re- 
volución contra el gobernador legítimo de Boyacá, doctor Felipe 
Pérez, que dió al traste con la legitimidad. Tanto el gobernador 


.caído como una parte de la opinión liberal imputó, con razones 


(6) AquireEo Parra: Memorias. 
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bien ostensibles, ¡al presidente de la federación la responsabilidad 
de aquel suceso. 

Error manifiesto del presidente Salgar fueron sus determinacio- 
nes relativas a la instrucción pública. «No era el interés por ins- 
truir al pueblo lo que movía al presidente Salgar; era, sí, el se- 
creto pensamiento de formar una generación educada en las ideas 
liberales, para hacer más sólido y estable el dominio absoluto a 
que aspira ese partido de la República», se tscribió años después 
por un hombre (7) que, si se movía a veces inspirado por la pa- 
sión política, no menos cierto es que rendía en todo momento se- 
vero culto a la verdad. 

Durante la segunda administración Murillo Toro (1872 a 1874) 
ocurrieron alteraciones de la paz pública, más o menos graves, en 
Boyacá, Tolima, Bolívar, Panamá y tel Magdalena. Entre este úl- 
timo Estado y el de Bolívar hubo un conato de guerra por las in- 
culpaciones que el gobernador provincial de Barranquilla hizo a 
Campo Serrano, presidente del Magdalena, de haber apoyado los 
preparativos de insurrección que se hacían en Bolívar contra el 
presidente del Estado, general Santodomingo Vila, lo que originó 
una intromisión de tropas de éste en Sitionuevo, jurisdicción del 
Magdalena. De esta segunda presidencia de Murillo Toro data el 
afianzamiento en el poder de la llamada Oligarquía rad:cal, que 
ahondó «e hizo irremediable la división de las dos tendencias que 
alentaban en el seno del partido de gobierno. La causa primera 
de esta división fué la disputa del poder; la segunda, débil al 
princ'pio, fué la diferencia de opiniones en relación con los pro- 
cedimientos del Gobierno. Al doctor Murillo se le acusó duramente 
por sus mismos correligionarios de haber terciado el influjo del 
Gobierno federal en favor de la candidatura de don Santiago Pé- 
rez para la presidencia federal, en contra de la del general Julián 
Trujillo. «La lucha eleccionaria fué tomando las proporciones de 
una campaña, la guerra parecía inevitable, y el fraude y la fuerza 
reemplazaban por todas partes el derecho desarmado, pero impo- 
tente. Figuraba a la cabeza del partido liberal independiente el 
general Sergio Camargo, y el espíritu recto y elevado de este jefe 
inspiraba a la oposición la seguridad de poder defender su dere- 


(7) Manuel Briceño, 


| 


G. PORRAS TROCONIS 227 


cho con las armas, si éste era conculcado por el fraude o por la 
fuerza. Todas las miradas se dirigían al general Camargo, y en él 
estaban fincadas todas las esperanzas... El candidato oficial se di- 
rige a Gámbita, conferencia allí con el general Camargo, y el voto 
del pueblo boyacense es anulado y la oposición pierde su caudillo. 
¿Qué conferenciaron los señores Pérez y Camargo? ¿Qué obró en 
el ánimo de este general para dejar avasallar el derecho y cruzarse 
de brazos ante la República que se iba ante la Oligarquía que se 
entronizaba?» (8). 

Con el voto de Boyacá obtenido de tan misteriosa manera, y 
los de Bolívar y Panamá, arrancados por la fuerza, Pérez alcanzó 
la mayoría y fué elegido presidente. Pero la fracción liberal ven- 
cida no quedó satisfecha, porque no se consideraba supeditada ho- 
norablemente. Esta división se ahondó aún más durante la adminis- 
tración de don Santiago Pérez, quien al declarar en el acto de su 
posesión : «Al poder ejecutivo, vos lo habéis dicho, le cumple sólo 
llenar con fidelidad su deber escrito y penetrarse de las inspiracio- 
-nes determinantes de su elección para apoyarlas resueltamente», 
dejó comprender que haría gobisrno de partido. 

Como lo presagiaban todos los antecedentes, la administración 
de don Santiago Pérez (1874 a 1876) se caracterizó por un acen- 
tuado proselitismo. Los liberales que habían apoyado la candi- 
datura del general Trujillo, que ya comenzaban a apellidarse inde- 
pendientes, quisieron, con gran anticipación, prepararse para la 
lucha eleccionaria, porque se veía como un hecho que tl Gobierno 
apoyaría la del señor Aquileo Parra, secretario de Hacitnda y fo- 
mento de la federación, y para eso reunieron una convención de 
plenipotenciarios de los Estados de Panamá, Magdalena y Bolívar 
en la ciudad de Barranquilla, en la que fué proclamada la candi- 
datura presidencial del doctor Rafael Núñez. El Diario de Cundi- 
namarca, órgano semioficial, contestó lanzando la del señor: Aqui- 
leo Parra. El partido conservador proclamó la del eminente re- 
público don Bartolomé Calvo. 

Algunos actos del Gobierno federal contribuyeron a exacerbar 
las pasiones, de suyo escandecidas ya: remoción de los generales 
Santodomingo Vila y Solón Wilches, secretario de Guerra y Ma- 


(8) ManueL Briceño, ob. cit., cap. Í. 
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rina el primero, y comandante general del ejército el segundo; 
nombramiento, sin la anuencia del Senado, de comandante gene- 
ral de las tropas de la costa atlántica al general Camargo, y una 
misión poco tranquilizadora dada a éste en relación con los Go- 
biernos de los tres Estados costeños. Camargo llegó a Panamá y 
fué reducido a prisión por el presidente de ese Estado. El presi- 
dente Pérez envió tropas de la Guardia Nacional al istmo, y Ca- 
margo fué puesto en libertad. Poco después volvió éste allí y a 
su turno «aprisionó al nuevo presidente de Panamá, doctor Pablo 
Arosemena. Entre los considerandos de la resolución dictada por 
el general Camargo para proceder contra el presidente Aroseme- 
na, son curiosos estos «los, que señalan la profunda desviación del 
sentido jurídico a que se había llegado por ese tiempo en nuestra 
patria: 

«Que aunque hoy no es presidente del Estado de Panamá el 
mismo ciudadano que expidió tales actos, sí ha patentizado el que 
lo gobierna su solidaridad con aquél, puesto que le ha confiado 
el mando de sus milicias y ha nombrado secretario de gobierno 
al mismo que autorizó los actos de rebelión de su antecesor. 

»Que el poder ejecutivo de la Unión, careciendo virtualmente 
de su respectivo agente constitucional en el Estado de Panamá, 
no podrá estar seguro de que la ley se cumpla, sino en cuanto 
la fuerza armada que en él mantenga sea capaz de frustrar todo 
intento de conspiración.» Y la parte resolutiva es de una franqueza 
admirable : 

«Resuelve: Declarar enemigo del Gobierno gentral al actual 
presidente del Estado de Panamá, le intima arresto y le exige el 
desarme de la fuerza y la entrega de todos los elementos de guerra.» 

Arosemena supo contestar con altivez republicana : 

«A pesar de todos los atentados cometidos por el Gobierno de 
la Unión y por sus agentes, no ha podido menos de sorprenderme 
la resolución que usted me comunica, que en Turquía daría lugar 
a una manifestación pública, dictada después de haberme usted 
dicho repetidas veces que reconocía mi Gobierno como legítimo, 
que se entendería con él y que los rebeldes que lo atacaban no re- 
cibirían de usted ningún auxilio. 

»Esta conducta de usted me prueba que usted observa rígida- 
mente la del Gobierno a cuyo servicio se halla, que rebaja cuando 
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dice promover, interviene descaradamente cuando dice prescindir, 
despedaza las instituciones cuando se jacta de defenderlas y rom- 
pe los lazos de unión cuando hace alarde de fortificarlos. 

»Rehuso constituirme prisionero en mi casa, lo mismo que guar- 
dar el arresto que usted pretende imponerme con la facultad de la 
Guardia colombiana a sus órdenes. Sin fuerzas para resistir a us- 
ted, yo tengo que limitarme a protestar contra el enorme atentado 
de que usted se hace responsable, que es un nuevo golpe descarado 
contra las instituciones, que revela la ausencia de todo espíritu 
de justicia y ofrece baldón fresco al título que de este raro laurel 
ha hecho ya tan abundante cosecha.» 

Entretanto, el general Daniel Delgado, con el batallón Boyacá, 
de la Guardia colombiana, y la complicidad del procurador gene- 
ral del Estado del Magdalena, encargado del ejecutivo del mismo, 
señor don Manuel Avila García, aseguraba para el señor Parra el 
voto de ese Estado. Otra intervención en Bolívar después de ha- 
ber sido derrotado el general Santodomingo Vila frente a Tenerife 
por el mencionado general Delgado, completó los propósitos del 
presidente Pérez. 

En Bogotá, en las elecciones efeciuadas el 1 de agosto, a pesar 
de que hubo intervención de la fuerza, los resultados favor*cieron 
la candidatura de Núñez. Un historiador conservador (9) narra así 
los sucesos: «Desde las primeras horas de la mañana del 1 de agos- 
to, grupos de jóvenes (liberales) recorrían las calles despertando 
el entusiasmo en favor de Núñez y vociferando en contra del Go- 
bierno; por todas partes se veía a los nuñistas como los enjambres 
de una colmena. El Gobierno iba a ser derrotado y resolvió emplear 
la fuerza. 

»Ya empezada la elección, se presentaron en los comicios gru- 
pos de soldados que llevaban ocultas bajo el pantalón las bayone- 
tas de sus rifles. Principiaron los fraudes, y de las palabras se pasa 
a los hechos: Jos soldados atacan a los jóvenes con sus bayonetas, 
éstos se defienden con pistolas, revólveres y puñales. Cesa aquí 
un conflicto para presentarse más allá, y en muchas partes la fuer- 
za pública fusila al pueblo indefenso y asesina a los imberbes polí- 
ticos de la Universidad.» 


(9) ManueL Briceño, ob. cit. 
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A su turno, el Diario de Cundinamarca, órgano del Gobierno, 
pintó wasí los sucesos: «Lo que se ha visto el domingo último en 
este centro de la cultura y del poder de la Unión, no ha sido cosa 
que pueda parecerse ni remotamente a lo que en Europa y en los 
Estados Unidos se llama una elección. Ha sido un mangoneo bru- 
tal, una zambra salvaje, una merienda de negros. Una partida de 
hombres malhablados, vociferadores, violentos, armados de puña- 
les y bocas de fuego, se distribuyó entre las distintas mesas electo- 
rales con el objeto de insultar, amenazar, provocar conflictos y 
ahuyentar así, obrando en combinación con los jurados intrusos, 
de las urnas, a los electores no nuñistas.» 

El respetable historiador Pedro M. Ibáñez, liberal, narra así los 
acontecimientos de ese día: | 

«La elección del primero de agosto fué un verdadero combate: 
los militares atacaron repetidas veces a los ciudadancs, y éstos a los 
militares; algunos muertos y varios heridos quedaron tendidos en 
las calles y en las plazas. Y por la tarde, cuando había terminado 
la elección, el batallón Granaderos hizo fuego por hileras en la 
calle de la Carrera.» 

Hechos análogos a los condenados tan crudamente por el Diario 
de Cundinamarca se cumplían en todo el territorio de la República. 
He aquí cómo pinta las elecciones habidas en la ciudad de Cié- 
naga, en 1872, el historiador José €. Alarcón (10): 

«El trece de julio, víspera de la elección (de diputados), circu- 
ló un folleto de versos muy agrios contra la gente de Riascos, y la 
tal publicación se tuvo como chispa incendiaria. El 14 principió 
la hostilidad por la destrucción de la lista general de electores, he- 
cho que se atribuyó oficialmente al señor Godofrído Armenta 
y que «lió origen a una seria agitación, la cual consiguió calmar 
Riascos. Próxima la hora de cerrar la votación, pretendió Antonio 
Sánchez (a) Cuadrado, romper la urna del jurado complementa» 
rio, pero se lo impidieron. En seguida José Antonio Escalona (a) 
Mazo, hizo un tiro de revólver contra el jurado y resultó herido 
Julio García, que no era jurado. Se entabló luego una lucha a pu- 
vilato entre Estanislao Manjarrés Gámez y Antonio Bolaño, que lo 


(10) José C. ALarcón: Compendio de Historia del Departamento del Mag- 
dalena. 
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hirió gravemente. Mazo y Manjarrés siguieron haciendo fuego a 
otros varios y uno de los tiros hirió en un muslo a Manuel Bolaño, 
hermano de Antonio, y entonces, viéndose Mazo y Manjarrés aco- 
metidos por un grupo mayor, huyeron, entrando por la casa del 
señor Pedro del Gordo para alejarse saltando por varios patios. 
El combate se generalizó entre los dos bandos, siendo el teatro 
principal la calle en donde vivían los dos generales, a distancia «de 
media cuadra la una casa de la otra. Triunfó el partido de Rias- 
cos; los otros se retiraron al playón de Aguacoca, y los vencedores 
despedazaron a machete el mobiliario de Labarcés. Murieron Con- 
cepción Aparicio, José María Fontanilla, Blas de la Hoz, Caye- 
tano Yepe y Encarnación Castro. Quedaron heridos José de J. Bo- 
vea (a) Pelopegado, Manuel Torres y José del Carmén Casiano. 
Los jurados no abandonaron su puesto, «de modo que el escrutinio 
se hizo en lo más serio del combate.» i 

Esta elección de Parra en forma tan poco satisfactoria trajo 
como consecuencia una desmoralización aún mayor; «desmoraliza- 
ción prevista por el propio presidente Pérez en un mensaje que 
presentó al Congreso en 8 de febrero de 1875: «Compréndese sin 
dificultad que, por la desmoralización que indudablemente pro- 
ducirá esta lucha, desnaturalizada así desde su principio, al Go- 
bierno se le preparan nuevos y crecientes obstáculos para conser- 
var la paz e impulsar las mejoras materiales del país; y esto pre- 
cisamente cuando están ya iniciadas obras importantes y están alle- 
sándose para ellas recursos que es preciso impedir sean distraídos 
de ese sagrado objeto» (11). 

Iniciado bajo tan infaustos auspicios el gobierno del señor Pa- 
rra, bien pronto le acarreó al país mayores males. Una persecución 
sistematizada en el Cauca exasperó a los miembros de la colecti- 
vidad política de oposición, y la guerra civil estalló con caracteres 
amenazadores. Cruentas batallas ensangrentaron el suelo de la pa- 
tria, y las pasiones primitivas se sobrepusieron aun en las ciuda- 
des más cultas. Verdad es que cuando al hombre se le persigue 
en lo más sagrado de sus afectos, cuando siente sobre sí el azote 
de la injusticia, cuando se mira desposeído de los derechos que 
son innatos a la personalidad, cuando comprende que le faltan 


(11) AquiuEo Parra, ob. cit. 


232 RAFAEL NÚÑEZ Y LA REGENERACIÓN 


las garantías que la vida civilizada ofrece por ministerio de Jos 
poderes públicos, no debe culpársele de que pierda el control de 
la voluntad y se lance a la lucha franca para morir cara al sol, en 
busca de la libertad de que se le despoja. Pero los caminos d> la 
fuerza no siempre conducen a una meta de venturas y más frecuen- 
temente son despeñaderos por donde se cae en abismos de anar- 
quía. El partido conservador erró al apelar a las armas en vez de 
seguir el camino de la paz; pero procedió sin libertad, constre- 
ñido por las circunstancias. 

La vindicación más completa de la revolución del 76 la hizo 
uno de los más autorizados voceros del radicalismo colombiano, 
cuando años después escribió este concienzudo párrafo: «Al gra- 
ve error de la mala dirección e indisciplina del partido (el liberal) 
lo sigue el no menos grave de no haber aprovechado el costoso 
triunfo de 1876 y las felices circunstancias de aquel año. Si en ese 
entonces el presidente Parra hubiera oído el consejo que le dimos 
antes de stpararnos del despacho de la Secretaría de Guerra y 
Marina, el constjo de hacer reformar la Constitución de 1863 en 
los puntos denunciados como de necesario cambio para nuestras 
costumbres, o por lo nocivo de sus resultados, se les habría quita- 
do a nuestros enemigos el pendón que levantaron contra nosotros, 
y que, artificial en mucho, aparecía leal, porque ningún partido 
político debe empeñarse año tras año en exhibirse como intransi- 
gente o ensimismado, ni como perturbador de la tranquilidad de 
un pueblo, por hacer parada de teorías sin consecuencias o de- 
claraciones abstractas más de libro que de legislación. Y si en 
aquel entonces se hubiera hecho la enmienda constitucional, re- 
petimos, nuestros adversarios habrían quedado verdaderamente 
vencidos en el único campo en que los triunfos son sólidos: en 
el de las ideas y de la justicia, porque en el de las armas la ha- 
zaña de Pirro se repite todos los días... El triunfo de 1876 no sal- 
vó al partido liberal, pero sí lo habría salvado la reforma» (12). 

Por tanto, según declaración de un miembro del radicalismo 
de la talla intelectual de Felipe Pérez, tenía razón sobrada el par- 
tido conservador para reclamar la reforma de la Constitución; te- 
nía razón para acudir a las armas en vista de que se le había ne- 


(12) Fee Pérez: El Relator, núm. 374. 
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gado «año tras año» lo que en justicia pedía y, vencida la revuel- 


ta, el partido de gobierno no hizo nada por remover las causas 
que se consideraban generalmente como nocivas. De modo que 
después de aquella cruenta lucha, el país habría podido volver a 
reconstruirse y enderezar sus pasos por mejores vías si la semilla 
del mal no hubiera arraigado tan hondo en el orgullo de los de- 
tentadores del poder a favor de errores constitucionales y de un 
clima social formado en años anteriores. 

Elegido presidente de la federación para el período de 1878 
a 1880 el general Trujillo, a quien correspondieron los más fres- 
cos laureles de la victoria en los campos de Belona, quiso él bus- 
car derroteros más sinceramente republicanos, pero la fracción ra- 
dical mal hallada con su alejamiento del poder, le opuso obstácu- 


los de todo orden, y las mejores intenciones del mandatario se 


vieron burladas. 

La inseguridad social, la revolución permanente, las depreda- 
ciones de los caudillos mínimos, las imposiciones de la fuerza de 
parte de las autoridades, la violencia en las elecciones, la marejada 
de crímenes sin la debida sanción, ahogaban la vida ciudadana 
y €sparciían sobre la sociedad entera la angustia y la zozobra. En 
esos momentos, al terminar la administración del general Trujillo. 
el partido de gobierno se preparó para una nueva batalla, ahon- 
dando la división que lo consumía; unos, los independientes, se 
levantaron de nuevo con la bandera de la reforma, que sostenía 
Núñez con mayor entusiasmo que nunca; los radicales cometieron 
el grave error de proclamar la candidatura del general Rengifo, 
presidente del Estado d2 Antioquia, confiando en el influjo que 
darían a éste las armas y su prestigio militar sobre los vecinos Es- 
tados de Cauca y Tolima. A riesgo de hacernos cansados, damos 
aquí cabida a los más notables juicios que de la época y de las 
instituciones hicizron miembros distinguidos del partido dominan- 
te. Los conceptos de esos ilustres colombianos no pueden ser ta- 
chados de pasión ni de rencor en contra de las instituciones y del 
estado social por ella producido : 

Carlos Nicolás Rodríguez, secretario de Hacienda de la Admi- 
nistración de don Aquileo Parra, decía al Congreso de 1887: «No 
hace el elogio de las instituciones de un pueblo la manera como 
nosotros vivimos; y si en una sociedad como la nuestra, en que 
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tanto abundan los elementos anárquicos, las instituciones en vez 
de presentar un dique al desborde de las ambiciones de baja ley, 
les ofrecen, por el contrario, ancho campo para derramarse, ne- 
cesario es que acabemos por perecer ahogados.» 

El señor Parra, queriendo hacer la defensa de la Constitución, 
reconoce paladinamente que era imperfecta o incongruente y echa 
la responsabilidad mayor en los desaciertos a los hombres que con 
ella gobernaron: «Como la Constitución de 1863 ha sido atroz- 
mente calumniada, hasta el punto de que persona de alta posición 
política (13) se hubiera permitido calificarla de «gran prostituta», 
deber imperioso es de los que contribuimos, siquiera con nuestros 
votos, a la expedición de aquel código, reivindicar la honra de él 
y la de sus autores, demostrando «de que ¡aun las más vilipendiadas 
disposiciones que contiene, como son las relativas a la conserva- 
ción del orden público, si bien imperfectas e incongruentes, no 
carecieron de previsión en absoluto y fueron inspiradas por un 
sentimiento verdaderamente patriótico; y que los males a que 
ellas dieron origen, más que a su natural sentido, se debieron a la 
errónta interpretación que de ellas se hizo por algunos Congresos 
y aun por la misma corte federal. No fué esa institución quien €s- 
tableció la anarquía: lo fueron, si, los que la interpretaron te- 
niendo en mira intereses políticos de mera actualidad (14). A és- 
tos, pues, y a los que obstinadamente se opusieron a su reforma, 
reservará la historia una parte de la responsabilidad por los males 
que como t€spantoso diluvio han caído sobre Colombia de «diez 
años acá.» 

El señor Felipe Zapata, secretario de lo Interior y de Re- 
laciones Exteriores en la Administración Salgar, «jo: «Las revo- 
lucionts descentralizadas han prosperado como todos los asuntos 
confiados a las secciones. En doce años de federación hemos tenido 
veinte revoluciones locales y «diez Gobiernos destruídos por las 
AYIMAS.» 

El doctor Francisco Javier Zaldúa se expresó así en el Con- 
greso de 1880: «La fuerza ha reemplazado a la opinión en todas 
nuestras luchas políticas, y ved cuál ha sido el resultado de ese 


(13) José Joaquín Ortiz. 
(14) El subrayado es muestro, 
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error: €l que triunfa en las luchas armadas, pueblo o Gobierno, 
sabiendo que se le disputará de nuevo el poder por medio de la 
fuerza, sólo piensa en prepararse para la defensa; se arma hasta 
donde puede; distrae los brazos de la industria; consume los re- 
cursos «dle la nación o del Estado en preparativos para una nueva 
guerra. El partido vencido, que aguarda el desquite y no se con- 
forma con la derrota, obra de idéntica manera, mientras que la 
parte pacífica de la sociedad, que es la más mumerosa, permanece 
en la expectativa, vive en la inacción y en el alarma. De aquí, des- 
moralización en todo sentido, odios recíprocos, desconfianza gene- 
ral, abandono de la instrucción y de la industria, abandono de las 
mejoras materiales, retroceso. En fin, los males todos de la guerra. 

»Sé que nuestra Constitución, por buena que se la suponga, 
contiene causas permanentes de desorden, como el malhadado ar- 
tículo 91... Basta cualquier amago contra la paz pública para que, 
de conformidad con tal artículo, se declare turbado en el acto el 
orden general y el seccional de los Estados; suspendida la garan- 
tía de los derechos individuales, y éstos a merced del poder; 
aplicable el derecho de gentes y sin vigor las leyes penales de la 
nación y de los Estados, que erigen en delitos los hechos pertur- 
badores de la paz. Absurdo y atentado.» 

El doctor Francisco Eustaquio Alvarez, raro ejemplo de 
honradez integral, se expresó con no menos acerbía en la sesión 
del 10 de febrero de ese año del Senado de plenipotenciarios : 

«Si la Constitución de Rionegro, tejido «de sofismas anárquicos, 
liace daño como ciento, por la mantra como la han entendido los 
hombres, que han figurado a la cabeza del Gobierno, ella por sí 
misma hace daño como mil. 

»Por disparatada que sea la enunciación o declaratoria de los 
derechos individuales, contenida en el artículo 15, ella es algo; 
pero de la manera como se ha entendido y practicado la Constitu- 
ción, tal artículo es letra muerta, no tiene sentido práctico y, si 
no le damos vida, el Gobierno de la Unión continuará siendo un 
Gobierno ridículo, que no tiene más misión positiva que la de ba- 
cer un presupuesto, cobrarlo y comérselo.» 

«En los Estados Unidos de Colombia nadie puede robar, excep- 
Lo uno, y éste es el Gobierno. De aquí ha procedido que, entre nos- 
otros, los bandidos han abandonado las selvas, las encrucijadas y 
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los desiertos y se han venido a las plazas públicas a llamarse go- 
biernos... Esta es la burla más grande que ha podido lanzarse 
a la faz de un pueblo. Este es el estado más degradado, envilecido 
y mistrable a que ha podido llegar una nación que tiene preten- 
siones de civilizada. : 

»La mayor pretensión de la escuela que ha interpretado la Cons- 
titución, consiste en esto: en hacernos completamente desgracia- 
dos y querer todavía demostrarnos que somos felices y que mar- 
chamos bien; aún más todavía: que siendo desgraciados digamos 
que somos felices.» 

Don Francisco de P. Mateus, en la Cámara de Representantes, 
se expresó ese mismo año en los términos categóricos de censura 
siguientes : 

«¿Qué es lo que sucede en nuestro país desde que se expidió 
la Constitución de Rionegro? Año por año, puede decirse, vienen 
verificándose trastornos del orden público en uno, en dos, en tres 
o en número mayor dle Estados de la República; putde decirse que 
vivimos en una guerra permanente, en una anarquía continua. En 
nombre de la soberanía de los Estados se levantan aquellos que 
tienen inclinación a rebelarse contra todo sistema; se levantan. 
digo, quizá, los más desautorizados para turbar el orden público, 
para trastornar los negocios y paralizar la industria en todos sus 
ramos. La anarquía nos devora y somos el escándalo del mundo 
civilizado. Hace pocos meses tuvo lugar una revolución en el Cau- 
ca, otra en el Magdalena, un movimiento en el Estado de Panamá: 
hace pocos días tuvimos revolución en el Tolima, y ahora acaba- 
mos de recibir la noticia de una revolución en el Estado de An- 
tioquia. Es posible que de un momento a otro se propague la gue- 
rra en todo el país. Esta nación, que aspira a ocupar un puesto 
respetable en el mundo civilizado, no puede continuar así, sin 
que al fin se arruine y venga a ser el objeto de desprecio de todos 


los pueblos de la tierra y sin quedar entregada en manos del más. 


audaz, que asuma el poder absoluto. Ciudadanos Representantes : 
el camino que lleva el país no es ni puede ser el de una nación 
sensata; es necesario cortar de raíz el mal, porque son evidentes 
los desastres que estamos presenciando todos los días, resultado de 
la inteligencia absurda de la Constitución, al creer que los Estados 
son soberanos para resolver sobre sus propios intereses.» 
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El senador Eugenio Castilla afirmó en esas mismas celebé- 
trimas sesiones del año ya dicho de 1880 (15): 

«Se dice que es necesario que el país entre en una era de paz y 
de tranquilidad porque la anarquía y la guerra nos están devoran- 
do y por todas partes exhibiendo el espantoso cuadro de la viudez, 
la orfandad, la inmoralidad y la miseria, los campos convertidos 
en cementerios y la sangre humeante. Esto es la verdad.» 

El doctor Aníbal Galindo, otra voz autorizada y conscien- 
te, en su juicio sobre la Constitución federal de 1863, tiene estas 
afirmaciones no ménos rotundas y precisas: 

«Había dividido ella artificialmente el país en nutve Repúbli- 
cas con el nombre de Estados soberanos para confederarlos des- 
pués en la nacionalidad de Estados Unidos de Colombia. No ha- 
bía lado por donde examinar aquel código de donde no resultara 
el absurdo. 

»Como Constitución propiamente dicha, es decir, como ley fun- 
damental de organización política, no podía ser más defectuosa en 
la distribución de la soberanía: el ciudadano era todo, en forma 
de concesión de garantías absolutas para el ejercicio de su libertad 
individual; la sociedad era nada, porque la autoridad, o sea el 
poder público, que nos representa a todos, encargado de hacer 
efectivas aquellas mismas garantías, carecía absolutamente de fa- 
cultades, de medios, de fuerza para conservar el orden y hacer 
reinar la justicia. En suma, aquel Gobierno general de los Estados 
Unidos de Colombia estaba reducido al oficio de formar un pre- 
supuesto y comérselo.» 

En seguida juzga el influjo que un semejante código constitu- 
tivo debía tener, y en efecto tuvo, sobre la sociedad, así: 

«En un país de tan incipiente civilización, de tan tenue capa 
de ilustración y de cultura como el nuestro, que apenas alcanzará 
al espesor de una tela de huevo, autorizar sobre el individuo y la 
socitdad el ejercicio de diez soberanías con diez constituciones, diez 
órdenes públicos, diez códigos civiles y diez códigos penales, los 
de la nación y de los nueve Estados, era un verdadero crimen de 
lesa civilización. Las asambleas legislativas de aquellos Estados so- 
beranos, compuestas en su mayor parte de gente ignorante y bo- 


(15) José Joaquín Guerra: Viceversas liberales. 
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zal, legislando sobre las delicadas relaciones de la familia y de la 
vida civil, hacían de esa vida un verdadero caos, un infierno, un 
suplicio. 


»Los autores de aquel código se creyeron autorizados contra la 
ley del tiempo, contra la ley del progreso, contra la ley de la in- 
cesante renovación del universo, para imponer a perpetuidad al 
pueblo colombiano aquellas instituciones, puesto que su artículo 92 
exigía que la reforma, después de acordada con los requisitos allí 
prescritos, fuera «ratificada por el voto unánime del Senado de 
plenipotenciarios, teniendo un voto cada Estado». Y como cada 
Estado estaba represtntado en el Senado por tres senadores, bas- 
taba la voluntad de dos de ellos para negar la ratificación, es de- 
cir, que la imposición eterna de la Constitución de Rionegro so- 
bre el pueblo colombiano dependía de la voluntad de dos per- 
sonas.» 

El doctor Justo Arosemena, que fué presidente de algunas 
de las sesiones de la convención de Rionegro y, por tanto, figura 
entre los autores de esa obra política, ha escrito en sus Estudios 
const tucionales (tomo TI): 

«La Constitución de Rionegro, en que el partido liberal, lle- 
vando su honradez hasta un extremo que nadie exigía, consignó 
principios enteramente nuevos, contradictorios e impracticables. 
En la parte de derechos civiles proclamados fué prolija y escrupu- 
losa, pero omitió los medios de realizarlos y, por tanto, si bien 
confirió muchos derechos, no dió en realidad ninguna garantía (!!). 
Al definir los poderes stccionales se propasó a autorizar la sedi- 
ción pérpetua, y los medios de amenazar constantemente los Es- 
tados unos a otros, y todos o algunos de ellos al Gobierno general. 
Organizados los poderes nacionales como si fuesen unos simples 
huéspedes tolerados en la mansión constitucional, quitóles su ín- 
dole y su fuerza propias, al paso que los hizo inútiles para la 
Unión y casi incompatibles entre sí. Por último, s:mbró sin 
plan doctrinas tan brillantes por su novedad como peligrosas por 
su alcance y, más que todo, por la extraña inteligencia que han 
recibido. 

»Tal es el código de 1863, cuyo menor defecto acaso no es el 
haberse sancionado por un partido, sin el concurso de representan- 
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tes del partido opuesto y que, aunque pudiera mejorarse mucho 
por leyes complementarias y explicativas, tendrá siempre contra sí 
la mala voluntad, más o ménos encubierta, del adversario, cuyo 
vencimiento le dió la vida. Hoy que la historia ha debido enseñar 
a los contendientes, sería oportuna la reunión de un cuerpo cons- 
tituyente, en que se transigiesen las mutuas demandas y se esta- 
bleciese con sol.dez una federación garante de la libertad y del 
orden.» 


Tal era el concierto unánime de voces serenas que veían la im- 
procedencia de la Constitución de 1863, que apreciaban los males 
por ella causados a la República y que señalaban como imperiosa 
la necesidad de variar de rumbos, para ponerle término a ese car- 
naval político que pasó sobre la faz de Colombia llenándola, no de 
simple locura y desasosiego, sino de sangre, ruina, luto y miseria. 
Núñez, que después de su derrota en la lucha eleccionaria de 1875 
había abrazado con mayor amor y entusiasmo las ideas de reforma 
política que desde su vuelta al país propugnó en la Prensa y en 
los Parlamentos, daba más acabadecs contornos al edificio institu- 
cional que preveía como salvador de la nacionalidad. La palabra 
concisa, colmada de pensamiento, rica en imágenes, del escr tor 
cartagenero, era leída con avidez en todos los ámbitos del territo- 
rio nacional, y así la noción de los males causados por la Consti- 
tución de Rionegro y por los hombres que la practicaron, se pre- 
sentaba con toda claridad ante los ojos de los colombianos. De ma- 
nera que cuando llegó la hora de pensar en la renovación presi- 
denvial, en las postrimerías de la Administración del general Tru- 
jillo, la opinión pública señalaba a Núñez como hombre providen- 
cial que podía salvar a la República del caos político en que se «le- 
batía. El radicalismo, atemorizado, puso primero los ojos en el 
general Sergio Camargo, pero después volvió sus miradas hacia el 
presidente del Estado de Antioquia, general Rengifo. El partido 
conservador, obrando con plena cordura y un alto sentido polí- 
tico, dió sus votos a Núñez, y fué éste electo presidente. Pero aún 
no había llegado la hora propicia para que la reforma política 
cristalizase. 

La primera Administración del doctor Núñez fué algo así como 
un ensayo de las fuerzas morales y de las reservas intelectuales 
del pensador. Estudiaba él a sus adversarios y los adversarios me- 
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dían el campo en donde debía librarse la batalla decisiva. Sin em- 
bargo, algunos pocos pasos se dieron en el camino de la recons- 
trucción nacional. Fué expedida la ley de orden público, que dió 
un cierto poder tutelar al Gobierno federal sobre los Estados; se 
introdujeron economías en los dispendios administrativos; se re- 
dujo el pie de la fuerza y, finalmente, se planteó el delicado pro- 
blema de la reforma educacionista; «disciplina universitaria, ense- 
ñanza moral obligatoria, enseñanza religiosa, mayor solidez en los 
estudios y alejamiento de los escolares de la arena de las luchas 
políticas. 

El grupo radical comprendió que el camino marcado por Núñez 
conducía derecho a su desaparición de las esferas del poder, y con 
táctica admirable no pensó en candidatos ni en candidaturas es- 
pectaculares como la de Rengifo, cuando se planteó nuevamente 
el problema presidencial. Buscó los caminos de un acomodo con el 
independientismo para apoyar la candidatura del doctor Zaldúa, 
que se presentaba con fuerza incontenible. Vino entonces la con- 
centración liberal auspiciada por Julián Trujillo, Pablo Aroseme- 
na, Hermógenes Wilson y Salvador Camacho Roldán, como ind*- 
pendientes, y Santos Acosta, Eustorgio Salgar, Santiago Pérez y 
Aquileo Parra, como radicales. 

Zaldúa fué electo sin contradicción y, ya en el poder, tuvo ve- 
leidades constantes que dieron al corto tiempo de su gobierno una 
fisonomía de instguridad y de vacilación, que trajo como conse- 
cuencia un aquilatamiento de los propósitos reformadores abriga- 
dos por el doctor Núñez y anhelados por más de la mitad de la 
nación. Muerto aun antes de llegar al primer año de su jornada, 
le sucedió el doctor José Eustbio Otálora. El radicalismo quiso ga- 
narse el ánimo del nuevo jefe ejecutivo, y para ello le ofreció la 
candidatura presidencial para el inm*diato bienio. Otálora vaciló en 
un principio, pero tuvo la honradez de rechazar al fin de plano la 
tentación. Desalentados los radicales, buscaron candidato por otro 
lado y, contra toda lógica, ofrecieron su concurso al general Solón 
Wilches, el jefecillo independiente que en Santander había sido 
iracundo perseguidor del radicalismo. 

En la lucha eleccionaria el constrvatismo dió sin rebozo y con 
todo entusiamo esta vez su apoyo a la candidatura del doctor 
Núñez, quien fué elegido por el voto de la mayoría de los Estados, 
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y así lo declaró el Congreso de 1884. El radicalismo había sido 
vencido en la lucha civil, y en un acto de supremo despecho se 
lanzó a la revuelta armada. El partido conservador le ofreció a 
Núñez su apoyo material, como ya le había dado su apoyo moral. 
«Qué hombres de letras y qué jefes con los que contaba el par- 
tido conservador en aquella época: Miguel Antonio Caro, José 
Joaquín Ortiz, Sergio Arboleda, Carlos Martínez Silva, Manuel 
Antonio Sanclemente, Carlos Holguín, José Domingo Ospina Ca- 
macho, Felipe F. Paúl, Vicente Restrepo, Lázaro María Pérez, José 
María Samper, Ramón Guerra Azuola, Alejandro Posada, Antonio 
B. Cuervo, Leonardo Canal, Manuel Briceño, Manuel Casabianca, 
Joaquín F. Vélez, Rafael Reyes, Guillermo Quintero Calderón, 
Carlos Urdaneta y mil más que fueron honra de su partido y de 
su patria», dice José Joaquín Guerra (16). 

Fué entonces cuando Núñez, con su enérgica voluntad, su con- 
ciencia de los destinos nacionales y su inteligencia especialmente 
conformada para regir hombres, dió el decisivo golpe de timón 
que conduje el país a seguro puerto. La frase lapidaria: «La 
Constitución de 1863 ha dejado «Je keexistir», no era sino la expre- 
sión de un hecho histórico y la demostración visible de que el 
doctor Núñez se había dado exacta cuenta de su papel ante la pos- 
teridad. Un entendimiento tan mesurado y pulcro en sus juicios 
como el del doctor Carlos Calderón, concreta así la situación po- 
lítica del momento: 

«Es evidente que todo principio de legalidad había desapareci- 
«lo, como en la mayoría de los Estados gobernaba, por nombra- 
miento del señor Núñez, en lugar de los presidentes elegidos por 
el pueblo y comprometidos en la rebelión, uma especie de pro- 
cónsules que ejercían el poder ejecutivo y el legislativo, la autori- 
dad civil y la militar. En virtud del mismo derecho, la adminis- 
tración Parra reemplazó también, en 1887, con agentes suyos a los 
presidentes rebeldes de Antioquia y el Tolima. Un tratado de paz 
ajustado en 1884 entre los revolucionarios y el Gobierno local de 
Santander, hacía derogaciones trascendentales en la Constitución 
del Estado. Si la historia juzgase, en consecuencia, el «desenlace 
de un drama como aquel de que había sido teatro la República por 


(16) José JoAQuÍN Guerra: Viceversas liberales. 
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la aplicación estricta de artículos de la ley, mo hallaría más cul- 
pable al señor Núñez que a aquellos de sus predecesores cuya ju-' 
risprudencia aplicaba en esos momentos. La conflagración había 
sido tan general y de tal manera había afectado el orden legal que, 
aun sin quererlo, el Gobierno había entrado en el ejercicio de po- 
deres discrecionales, a falta de las leyes aplicables a las circuns- 
tancias ordinarias. En ocasión en que la rebelión contaba con el 
triunfo, sus jefes anunciaban también que harían uso del derecho 
que da la victoria, el uso natural de introducir en la Constitución 
del país las modificaciones que la experiencia indicaba como ne- 
cesarias; y si bien esta declaración arguye en pro «del espíritu inno- 
vador del partido rebelde, en cambio demuestra que se hubieran 
podido ahorrar a la nación los horrores y desolación de la guerra 
civil. Concluída, por tanto, la lucha armada, y fallado contra la 
Constitución de 1863 el proceso de que era una parte esa misma 
contienda, el señor Núñez fué sólo leal con su conciencia y su 
partido al convocar el cutrpo constituyente en la forma que lo 
hizo. Las asambleas de la mayor parte de los Estados habían pe- 
dido la reforma de la Constitución sin limitaciones ni reservas. Ya 
en mayo de 1884 hubo periódico independiente que, «estudiando 
el mecanismo del acto, llegó a demostrar que si realmente los Es- 
tados se habían confederado para expedirlo, ellos mismos, contra- 
peso único de la autoridad del Congreso, podían anularlo, admi- 
tiendo la vigencia de leyes, como la de orden público, contrarias 
a la Constitución, pero impuestas por la necesidad. Pasada la gue- 
rra, los Estados ejercieron contra la Constitución el mismo poder 
que tuvieron para ratificarla en Rionegro». 

Dado el paso de mayor trascendencia, la declaratoria de la in- 
validez de la 'Constitución, que se había vuelto una pesadilla para 
el alma nacional colombiana, los acontecimientos se desarrollaron 
de manera normal hasta devolverle al país su fisonomía unitaria, 
derivada del pasado histórico. La nueva Constitución expedida 
por el Consejo de delegatarios de los Estados, encarnó los princi- 
pios fundamentales por cuya implantación venía luchando con fir- 
meza la mayoría de la nación desde hacía varios años: la unidad 
nacional reemplazó a la ficción del federalismo; las desmedidas 
libertades que ahogaban la verdadera libertad, dejaron paso a un 
sistema práctico que las garantizaba de manera efectiva; el prin- 
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cipio de autoridad, escarnecido y sin fuerza operatoria, recobró el 
perdido y necesario prestigio que lo convierte en salvaguardia de 
la sociedad; el abuso erigido en ley tuvo que plegarse ante la ley 
erigida en norma de gobierno; la religión, menospreciada y per- 
seguida, cuando no olvidada o discutida, volvió a ser guía y sal- 
vaguardia de la moral pública; en suma: se entronizaron nueva- 
mente en el sistema institucional y en la administración del país 
aquellos principios por los cuales lucharon durante tantos años 
los fundadores de la República. Esa fué la obra que la Regenera- 
ción de Núñez se propuso y que logró llevar a efecto, aunque a 
costa de un esfutrzo casi sobrehumano. ¿Que la sacudida fué vio- 
lenta, que la reacción llegó a extremos opuestos en algunos casos? 
A qué negarlo. Después de las grandes conmociones que experi- 
mentan los pueblos en su lucha por la libertad, sé sigue necesa- 
riamente períodos de desorientación que bien pueden ser tan acen- 
tuados como los de la época inmediatamente posterior a la- del 
Terror en Francia, o de un aparente orden con sacudidas espacia- 
das por intervalos de serenidad, como sucedió en nuestra patria a 
raíz de la guerra de emancipación. La explicación de ese hecho,: que 
casi reviste las características de una ley sociológica, se halla en la 
"naturaleza humana misma: son tan fuertes las pasiones cuya ex- 
plosión se requiere para romper con el pasado que pesa con mole 
de siglos, que la anarquía deviene como consecuencia necesaria a 
romper los vínculos que sujetaban los espíritus. La reacción ha de 
llegar siempre al opuesto punto del nivel alterado, y alcanzado ese 
límite, decae lu desfalleciente pendolada, buscando, aunque sin 
iguarlarlo ya, el punto de partida, y así, de reflujo en reflujo, 
irá aminorando el movimiento oscilatorio hasta quese fije el equi- 
librio que es indispensable para que la sociedad viva, aspire y 
progrese. 

Francia, después de la violenta perturbación social que dió en 
tierra con uno de los troncos más antiguos y que trastrocó ideas, 
sentimientos, personas y cosas en forma nunca antes registrada por 
la Historia, vió levantarse de entrz el montón de ruinas físicas y 
morales a un hombre cuya inteligencia y voluntad fueron bastantes 
para imprimir el impulso reaccionario que la sociedad. necesitaba 
para no catr en la disolución. Napoleón fué así reconstituyendo 
lenta y sabiamente la estructura básica de la nacionalidad estreme- 
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cida; pero más tarde él mismo destruyó, en nueva oscilación con- 
traria, parte de la obra realizada. Núñez, surgido a la vida públi- 
ca cuando la sociabilidad colombiana se despeñaba por los abis- 
mos de la anarquía, pudo actuar más a tiempo, y así su labor de 
reacción se mantuyo dentro de límites de moderación y de acierto 
que es muy difícil encontrar en los fastos de la historia humana. 
Supo y pudo poner un límite a su labor reconstructora y alzó una 
valla infranqueable a la ambición : tuvo el privilegio envidiable de 
contenerse «dentro del límite preciso que separa la verdad del 
error. 

La labor del doctor Núñez para ser reconocida y apreciada en 
toda su trascendencia social y política, ha requerido no mucho an- 
dar de tiempo: poco más de tres lustros «lespués de su muerte, el 
partido que clamó contra él apellidándole traidor y que sufrió el 
perjuicio inmediato en sus intereses materiales, reconoció el mérito 
y la trascendencia de la obra reformadora y contribuyó a introdu- 
cir €n la nueva Constitución las reformas que el tiempo y un más 
sereno concepto de la vida pública hicieron indispensables. En 
1910, la Carta constitucional que Núñez había hecho dar a la na- 
ción fué aceptada por el partido liberal, que desde ese momento 
figuró ya como partido constitucional participante en el Gobierno. 
Veinte años más tarde ese mismo partido político conquista el po- 
der público de la nación, ejercitando los recursos legales y pacífi- 
cos que le brindaba la Constitución expedida al influjo del pensa- 
miento regenerador de Núñez, y cuando era de suponerse y aun de 
esperarse que como en represalia contra la obra del estadista y del 
pensador que había combatido con tanta acerbía e insistencia du- 
rante medio siglo, se apresurase a remover hasta en sus más pro- 
fundos cimientos las instituciones existentes, las reformas realiza- 
das, en especial la de 1936, han dejado intacta la estructura cons- 
titucional del eximio estadista, confesando así, ante el presente y 
ante la posteridad, que la obra de Núñez no estuvo inspirada en 
sentimientos bastardos, ni en intereses del momento, sino que ex- 
presaba el resultado de un estudio sereno, científico, trascendental, 
de las condiciones sociológicas, étnicas, geográficas, históricas y 
espirituales de la nacionalidad colombiana; que esa empresa no 
estuvo manchada por ningún propósito inconfesable, sino inspira- 
da en el más puro y acendrado amor a la Patria. El veredicto de 
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los tiempos se ha pronunciado de una manera clara y elocuente 
en favor del más completo y grande de los estadistas colombianos, 
de los estadistas hispanoamericanos, quien al completarse el pri- 
mier cincuentenario de su muerte, ha penetrado lleno de majestad 
y de legítima gloria en el campo inconmovible de la inmortalidad. 
Contra Núñez y su obra no podrá ya pronunciarse ningún escri- 
tor que respete su propio decoro: las voces discordantes que lle- 
garon a resonar en estos momentos en que el país entero rindió su 
homenaje de admiración al eminente pensador, fueron ecos leja- 
nos y desvaídos de viejas odiosidades, semejantes a esas sociedades 
retrasadas que ¡en lugares ignotos de la tierra desentonan con la 
marcha ascendente y luminosa de la civilización humana. 


G. Porras TROCONIS 


Cartagena de Indias.' 
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UNA DESCRIPCIÓN INÉDITA DE LIMA, 
DE HIPÓLITO RUIZ 


Uno de los capítulos que faltan a la «Relacion del 
viaje/ hecho a los reynos del Perú y Chile/ por los 
botánicos y dibuxantes en/viados para aquella expe- 
dición,/ extractado de los diarios/ por el orden que 
llevo) en estos su autor/ don Hipólito Ruiz», publi- 
cada por primera vez por la Comisión de Estudios 
Retrospectivos de Historia Natural de la Real Acade- 
mia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Ma- 
drid. 


En el año de 1931 la Comisión de Estudios retrospectivos de 
Historia Natural de la Real Academia de Ciencias Exactas, Fí- 
sicas y Naturales de Madrid, por primera y única vez, dió a la 
luz la Relación del viaje hecho a los Reynos del Perú y Chile 
por los botánicos y dibuxantes enviados para aquella expedición, 
extractado —reza el título de la publicación— de los diarios por 
el orden que llevó en éstos su autor Don Hipólito Ruiz. La pu- 
blicación referida —dice la Comisión en la Advertencia con que 
presenta este trabajo, inserta al comienzo del volumen respectivo— 
está basada en un manuscrito de don Hipólito, que permanecía 
inédito en manos de un individuo de su familia, y fué revisada y 
anotada por el padre Agustín Jesús Barreiro, O. S. A., vocal de la 
misma. En el año de 1940 esta obra fué traducida al” inglés por 
B. E. Dahlgren, Conservador Jefe del Departamento de Botánica 
del Museo Field de Historia Natural de Chicago. 


Aparte de que en algunos lugares del volumen en cuestión 


la narración manifiestamente deja la impresión de un poco deshil- 
vanada y trunca, y de que, en más de una instancia, desde el punto 
de vista natural y geográfico, el relato confunde en la descrip- 
ción sitios u objetos diferentes, faltan en él, conforme lo anota 
al pie de las páginas 13 y 96 el Revisor, debido a que no aparecen 
en el manuscrito original los capítulos referentes a las ciudades 
de Lima y de Huánuco de los Caballeros. 
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En el curso de las investigaciones que, con el propósito de 


escribir un trabajo acerca de la Historia de la Quina —historia' 


tan llena de leyendas y de afirmaciones infundadas— hace algún 
tiempo adelantamos, han caído en nuestras manos dos copias ma- 
nuscritas de la referida Relación del Viage de don Hipólito Ruiz 
a los Reynos del Perú y Chile, ambas de puño y letra del autor. 
Una, la primera, que está completa, y que a todas vistas es un bo- 


rrador de tal narración, consta de 88 pliegos de papel de barba, 


tamaño aproximado de 30 por 21 centímetros, escritos en letra 
menuda por sus cuatro caras. Otra, la segunda, infortunadamen- 
te incompleta, que evidentemente es una copia en limpio de la 
anterior, y la cual consiste de 75 pliegos del mismo papel y tama- 
ño, escritos también por sus cuatro caras. Aquí y allá, en la pri- 
mera, se encuentran tachones, correcciones entre líneas, anotacio- 
nes al margen, retoques gramaticales y ortográficos, etc.; la se- 
gunda aparece libre de toda alteración o enmienda. El enca- 
bezamiento de la priméra página del borrador revela que en un 
principio don Hipólito pensó dar a su narración el título de Com- 
pendio del Viage, etc. Los 75 pliegos del trabajo en limpio sólo 
abarcan el material encerrado en los primeros 57 pliegos del bo- 
rrador, por donde se ve que, al pasar su escrito en claro, el autor 
no sólo, por así decir, iba atendiendo a la cuestión caligráfica de 
la transcripción, sino que, «al mismo tiempo,- iba revisando y ex- 
playando el.contenido de dicho trabajo. 

Los dos manuscritos mencionados no sólo contienen los dos 
capítulos relativos ia las ciudades de Lima y León de Huánuco 
de los Caballeros que faltan al que sirvió de base para la edición 
que de tal documento hizo la Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Madrid, y otros, como el relativo al viaje 
dle regreso de El Callao a Cádiz, que ésta no nombra, sino que, esta- 
bleciendo la comparación entre el texto de la publicación de la 
Academia y el de la copia en claro a que venimos refiriéndonos, 
casi a todo lo largo de sus páginas, y sobre lel mismo tema, exis- 
ten apreciables diferencias, unas veces de fondo, otras de forma 
(estilo, gramática, ortografía, etc.), con incuestionable ventaja para 
la última. 


¿Qué explicación tenga nuestro hallazgo, y las lagunas de que, 
consecuentemente, adolece la edición de la Academia española? 
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Lám. I.—Primera página corregida de la «Relación histórica del Viaje» de D. Hi- 
pólito Ruiz a los Reinos del Perú” "y Chile. 


(Con autorización del British Museum,) 
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En el Epílogo d> la publicación (capítulo X, «Las efemérides y 
el «viaje» de Ruiz, fecha en que fué terminado, la copia en lim- 
pio, €te., ete., pág. 510), el mismo padre Barreiro, puede decirse, 
la señala. El no únicamente legó a sospechar que del trabajo de 
don Hipólito existía una copia última en limpio, sino que, in- 
clusive, se puso a la caza de ella. Infortunadamente, en razón de 
las dificultades que encontró, hubo de abandonar su empeño. 

Dice el padre Barreiro : 


«El manuscrito de que nos hemos servido para esta publicación, cons- 
ta de sesenta y siete pliegos de papel de barba, escritos por todas las ca- 
ras, de puño y letra de don Hipólito Ruiz. La mayoría conserva los 
caracteres perfectamente legibles. Abundan las adiciones marginales y en 
algunos las correcciones interlineares, La ortografía y puntuación, muy 
descuidadas. Hemos corregido esta última. Faltan la descripción de Lima 
y también la correspondiente a la ciudad de Huánuco, que se hallaban, 
sin duda alguna, en la copia última dispuesta para la imprenta. Trata- 
mos, en efecto, de buscar esa copia, acudiendo a la persona de quien 
nos dijeron que debía poseérla, pero nuestras gestiones fracasaron rul- 
dosamente, recibiendo, por tercera persona, una contestación impolítica 
y destemplada. La perdonamos de buen grado.» 


¿No hubiesen sido las dificultades del género que fueron, hu- 
hiere conseguido el distinguido mitmbro de la Academia espa- 
ñola lograr su empeño? 

No lo sabemos. En todo caso, dicha copia, por así expresarlo, 
hace 105 años duerme «imperturbada» en la gran biblioteca del 
Departamento Botánico (Historia Natural) del Museo Británico 
de Londres. Nadie, al parecer, referente la su contenido, ha lle- 
vado su curiosidad más allá de su pasta o de su título. Mejor di- 
cho, no, no ha dormido imperturbada por este siglo largo. Du- 
rante la guerra última, en previsión de que cualquier accidente 
pudiera sobrevenir, éste y otros valiosos manuscritos fueron pre- 
cipitadamente evacuados al campo, al edificio del Museo Zoológi- 
co que en la pequeña ciudad de Tring, al norte de Inglaterra, tie- 
ne la institución en cuestión. Prevención bendita. En una de las 
últimas noches del mes de diciembre del año 40, año y mes en 
que la capital británica fué sometida a la orgía de fuego que sólo 
quienes vivimos esas horas tenemos una idea ajustada de sus pro- 
porciones, el bello edificio del Museo de Historia Natural, en 
Cromwell Road, en donde el Departamento Botánico del Museo 
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Británico se aloja, fué víctima del impacto directo de una bomba. 
El fuego a que ésta dió origen determinó la pérdida de un núme- 
ro considerable «le volúmenes. El incendio ocasionado por otra 
bomba en el edificio mater de dicho British Museum, ¿n Blooms- 
bury, es sabido trajo por resultado la pérdida de cerca de un 
cuarto de millón de volúmenes, algunos de ellos casi irreemplaza- 
bles. Casi providencial, pues, es que dicho manuscrito no haya 
perecido. Y que con su destrucción no hubiese sido enterrado para 
siempre en el olvido éste que es el relato completo y. auténtico 
de cuáles fueron el itinerario seguido y la labor llevada a término 
por la expedición botánica que a fines del siglo XVIII, por espacio 
«dle once años, recorrió estudiando los reinos del Perú y Chile, y a 
cuya cabeza estuvo uno de los más consagrados e inteligentes de 
cuantos naturalistas en todo tiempo hayan ido de Europa a Amé- 
rica. 

Incuestionablemente, pues, acerca de sus observaciones y no- 
tas de viaje, don Hipólito escribió primero dos borradores, uno, 
el que sirvió de base para la publicación de la Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid, el cual, nos dice el 
padre Barreiro, consta de 67 pliegos, y se halla en Madrid; el otro, 
el que se encuentra en el Departamento Botánico (Historia Natural) 
del British Museum, y que se compone de 88 pliegos. Y, según 
aparece también evidente, se hallaba en vía de poner dicho traba- 
jo en limpio, muy seguramente con ánimo de publicarlo, empeño 
el cual no sabemos por qué razón, sólo aleanzó a llevar a cabo en 
las dos terceras partes de la extensión de aquél. 

¿Cuándo y cómo vinieron a poder del British Museum las dos 
copias del manuscrito en cuestión? 

Al respecto, el caso es muy simple. A la muerte del renombra- 
do naturalista y botánico Aylmer Bourke Lambert, ocurrida en 
1842, su biblioteca y herbario fueron vendidos em remate público. 
En las ventas que tuvieron lugar el 27 de junio de ese año, pri- 
mer día de los remates, el British Museum compró parte de dicha 
biblioteca y herbario. Entre las obras y documentos adquiridos 
figuraban dichas copias. Doscientas setenta y cinco libras es la 
cifra que, en el catálogo del rematador, señor S. Leigh Sotheby, el 
cual aún se conserva, figura como precio señalado a tal manus- 
ecrito. 
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Lám. 11. —Primera página de laz versión definitiva de la «Relación histórica del Via- 


je» de D. Hipólito Ruiz a los Reinos del Perú y Chile. 


(Con autorización del British Museum.) 
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¿Cómo y cuándo obtuvo Lambert tales documentos? 

Nuestras investigaciones en vía de aclarar este segundo punto 
han sido hasta la fecha casi en un todo infructuosas. Lambert es 
conocido; tradujo al imglés algunos de los trabajos de Ruiz (su 
Descripción del árbol de Quino-quino; las Disertaciones sobre la 
raíz de Ratanhia, de la Calaguala y de la China y acerca de la yer- 
ba llamada Canchaluaga; y sus dos Memorias sobre las plantas 
llamadas Yallhoy y Bejuco de la Estrella en el Perú); de elo, con 
todo, no se deduce que entre don Hipólito y Lambert hubiese 
existido relación directa alguna. Estos trabajos de Ruiz fueron to- 
dos publicados a la vuelta del siglo XVII (1796-1805), por mane- 
ra que lo más probable es que Lambert se sirvió de copias de di- 
chas publicaciones para sus traduccienes. El hecho concreto es 
que entre la correspondencia que con diferentes botánicos y hom- 
bres de ciencia se conserva de Lambert, no se descubre indicio al- 
guno de que entre estos dos renombrados naturalistas hubiese 
existido la menor comunicación epistolar. 

Don Hipólito murió en el año de 1816. 

Entre quienes sí, por varios años, hubo una sostenida corres- 
pondencia, fué entre don José Pavón, compañero de Ruiz en la ex- 
pedición, y Lambert. La Biblioteca del Herbario de los Reales Jar- 
dimes Botánicos ingleses (Kew Gardens) posee una colección bas- 
tante numerosa de cartas del primero para el segundo. La primera 
de dichas cartas está fechada el 12 de agosto de 1814; la última, 
el 18 de julio de 1825. Su correspondencia, cuando menos, duró, 
pues, casi cumplidos, once años. Mediante compra, Lambert cb- 
tuvo de Pavón la mayor parte de los especímenes que de la flora 
americana poseía el natural'sta inglés en su herbario. Pero lo que, 
a través de dicha correspondencia, que nosotros hemos leído dete- 
nidamente, resulta a todas luces evidente, es que hasta la última 
fecha mencionada Lambert no parece haber siquiera tenido cono- 
cimiento de la existencia del manuscrito de don Hipólito sobre la 
relación de su viaje. Ni parece tampoco probable que posterior a 
esta última fecha haya habido entre Pavón y Lambert nueva co- 
rrespondencia; por diferencias de interés comercial, según se des- 
prende de las últimas cartas, y en particular de la última, las hasta 
entonces amistosas relaciones entre los dos connotados botánicos, 
lamentablemente tomaron un giro adverso, y, a decir verdad, ter- 
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minaron en una forma muy desagradable. ¿De cuál de los dos la. 
dos estaba la razón? No toca este punto con nuestro propósito, ni 
hoy se dispone de todos los elementos de juicio para poder formar 
una opinión al respecto. 

Don José Pavón murió en el año de 1844. 

No obstante las presunciones en contrario, ¿entraron nueva- 
mente en contacto, después de la fecha apuntada, Pavón y Lam- 
bert? ¿O acaso este último con los sucesores de don Hipólito Ruiz? 
Hasta el presente no nos ha sido dado en Londres esclarecer esté 
punto: no hemos encontrado huella al respecto. E infortunada- 
mente, el P. Barreiro, quien en su epílogo nos habla de haber in- 
tentado entrar en comunicación con persona que debía saber algo 
de la última copia del manuscrito, dispuesta para la imprenta, y 
a quien, buscando algún indicio en el particular, quisimos diri- 
girnos, está ya fallecido; según nos informa nuestro corresponsal en 
Madrid, el distinguido sacerdote agustino murió en esa ciudad en 
el año 1937, en mitad de la guerra civil española, refugiado en la 
Embajada de Noruega. Pero, sin duda, que si en España, en don- 
de viven los descendientes de los dos grandes botánicos y natura- 
listas, familias que, por lo demás, deben ser muy conocidas y res- 
petadas, algún investigador se interesara en ver «dle resolver la 
cuestión, aquélla hoy todavía podría aclararse fácilmente. La di- 
rección de donde don José Pavón dirigía sus cartas era: Calle de 
Juanelo, núm. 15. 

En tanto realizamos el propósito que hoy tenemos entre manos 
de publicar completo el manuscrito en limpio, terminado, de la 
relación de su viaje, de don Hipólito (la parte final del trabajo, 
que éste no alcanzó «a poner en claro, nos proponemos tomarla del 
segundo borrador), tenemos el gusto de ofrecer al lector el texto 
del capítulo acerca de Lima, capítulo del más alto interés histó- 
rico, informativo, científico y aun literario. En nuestra apreciación, 
raro es el cronista, explorador o naturalista europeo, de los mu- 
chos que desde su descubrimiento han visitado a América, que, a 
propósito de una de las ciudades o lugares del Nuevo Mundo haya 
escrito unas páginas en que se revele mayor espíritu de observa- 
ción, de análisis y de crítica de las costumbres y condiciones so- 
ciales y económicas de la época, y una más erudita descripción de 
la flora regional, tanto desde el punto de vista hotánico, como co- 
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mercial y aun médico. Aquí y allá sus observaciones sobre el em- 
pleo que los naturales hacían de esta o aquella planta para el tra- 
tamiento «dle tal o cual afección o dolencia, representan una valiosí- 
sima contribución al estudio de la Medicina aborigen americana, 
medicina herbolaria, a la cual, recordamos, hace pocos años recu- 
rrían aún nuestros ascendientes para el tratamiento de sus noveda- 
des, y la que, infortunadamente, ante el asalto voraz, y en no pocas 
vects inescrupuloso, de las llamadas medicinas de patente, ha ido 
desapareciendo casi por completo. ¿Cuántas de las grandes medica- 
ciones de hoy, digital, ipecacuana, quinina, curar?, opio, ete., para 
no citar más que unas pocas, no se extraen de las plantas, y cuán- 
tas más no se conseguiría descubrir si un estudio químico y expe- 
rimental sistemático de las plantas empleadas por los aborígenes 
fuere llevado a cabo? ¿Cuántas de ellas no poseerán una base más 
real y efectiva que la de muchas de las tan decantadas y publicadas 
«inyecciones que pasman la erupción o secan el flujo», los «ex- 
tractos o comprimidos que son un alimento», los A o jara- 
bes que son un vino tónico», €te.? 

En. ocasión próxima nos proponemos publicar, también por se- 
parado, el capítulo inédito del manuscrito de don Hipólito refe- 
rente a la ciudad de Huánuco de los Ceballeros, escrito casi de 
tanto interés como el relativo a Lima. 


Jaime JARAMILLO-ÁRANGO 
Londres. 


DESCRIPCION DE LA CIUDAD DE LIMA 


por el Botánico d.* Hipólito Ruiz, en su Manuscrito 
en limpio inédito de la Relación histórica de su 
Viaje a los Reynos del Perú y Chile en el año de 
1777 hasta el de 1788, en cuya epoca regreso a Ma- 
drid. (En posesión del Botanical Departmeni British 
Museum Natural History, de Londres.) 


Lima, Capital del Perú, está situada á 2 leguas del mar en los 12 er. 
2 ms. y 51 seg. de latitud austral, y su lomgitud por el meridiano de Tenerife 
es de 298 gr. y 59 ms. 

El clima es benigno para los que llegan de regiones frias; pero los que 
la habitan dos ó mas años encuentran bastante destemplanza en el invierno y 
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mucho calor en el verano, sin embargo de no Jlover jamas, sino una espesa 
neblina, que llaman Garua; ni dejar en verano de soplar el viento Sur, que 
es el que domina en todo tiempo y templa lo ardiente de la atmosfera. Como 
este viento que es de mar, corre siempre, y los de la Sierra proxima van altos 
y no pueden hacerle oposicion, no hay lugar de que se resuelvan en lluvia 
los vapores que forman las Garuas. Lo regular que sube el mercurio en ve- 
rano en el Termometro de Reamur es de 22 á 23 gr. y en el invierno baxa 
a 12. Sin embargo de no llover, apenas se ve el Sol en el invierno, estando 
por lo comun cubierto de nuves, las que suele haber en el verano, procedi- 
das de la sierra, donde se descargan en granizos, nieves, aguas y rayos; cosas 
que no se ven en toda la Costa por lo baxa que es; pero está sugeta a terri- 
bles terremotos, los quales llegan tambien á sentirse en: la Sierra y valles de 
esta y en las montañas, 


De lo dicho viene el no verse los cerros de la Costa poblados de bosques, 
sino de unas cortas matas y yerbas, que solo nacen y no en todos quando 
caen las garuas; pues no hay más aguas que las que traen los: rios que baxan 
de las Cordilleras o brota algun manantial procedente tambien de ellas. Asi 
es el rio Rímac que atraviesa por esta Ciudad, despues de pasar labando los 
minerales de la Provincia de Huarocherí, y el gran Pugueo ó Manantial que 
por un agueducto subterraneo se conduce á Lima para el abasto de las Fuen: 
tes. No hay Laguna sino una ú otra corta que se forma del desague de las 
acequias rurales, como es la que llaman de Villa, donde: poco ha se descu- 
brió el Sulfate de Magnesia, del qual en el día se abastecen á poca costa las 
Boticas de Lima. : 

Abunda la Costa de Nitrate de potasa ó salitre, especialmente sobre los 
gramadales y hoyadas donde con frecuencia orinan los ganados. Este Nitro 
está cargado de sal marina; por no saber hacer ¡aquellas gentes la separación 
de ella abandonan el salitre de playas y campiñas de Lima, y acuden por el 
de las minas de Cuminí y Huarocherí, por ser mas puro y casi cristalizado. 
La separación del Muríate de Sosa o Sal comun es tan facil, que con poqui- 
simo gasto podian recoger muchos quintales de Nitro puro de los gramadales 
de Lima; y aun aprovechar tambien la Sal comun. 


En el Valle de Lima y sus inmediatos cerros no se encuentran Minerales 
dignos de beneficio. Muchos de sus cerros estan catados ó con algunos esca- 
bones donde se ha encontrado plata y oro; pero en tan poca cantidad que ha 
obligado a abandonarlos. En el Cerro de Camacho, distante de Lima legua y 
media, se crian capas ó manchones de Gramates sobre el haz de la tierra al 
pie de la casita de la hacienda proxima á Lurigancho. En Mangomarca, linde- 
ros de la hacienda de Zarate entrando en la Quebrada hasta el fronton á mano 
derecha, se crían Quijos blancos y Piedras negras. No faltan varias Minas de 
Cal y Yero; aunque sin uso, por conducirse barato de Chilca. Tambien se 
halla el Amianthus immaturus de Linneo. Entre los diversos mantos ó capas, 
que tiene el terreno del Valle de Lima, se encuentra uno de Arcilla, donde se 
ven muchas cuebas, que han ido haciendo para fabricar con ella vasijas del 
uso comun. 

Este terreno en partes es delgado, en partes arenoso, y todo sobre una in- 
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mensidad de cascajo, que denota haber bañado la mar de seis á siete leguas 
tierra adentro. Algunos filosofan y dicen que al retroceso de las aguas dilu- 
vianas, se arrastraron de la Sierra la corteza de tierra que se registra y vi- 
niendo estas de muy adentro iban dexando las mencionadas capas segun el 
pais de donde venian, Si esto es asi, hay por donde inferir, que había en este 
hemisferio habitantes antes del diluvio, pues abriendo la tierra para un edifi- 
cio por donde mas gruesa se ha visto, se halló en 1757 un esqueleto humano 
entre el cascajo y la tierra, tan aglutinado con esta que apenas se pudieron 
lograr algunos huesos de él; por que al menor contacto se desmoronaban, y 
solo pudieron conseguirse algunos pedazos del craneo que estaba consistente 
y por donde se califico a las claras ser cuerpo humano verdadero. 


Sin embargo de ser el terreno delgado, se crían en los Valles árboles cor- 
pulentos para maderas, como son: el Molle, Huaranccos, Jaboncillos, Tutu- 
mos, Higuerones, Sauces, Cedros transplantados de pocos años á esta parte. 
La bondad del terreno y clima produce otros muchos árboles frutales y pre- 
ciosas maderas, como el Nogal del país, Palto, Lucumo, Pacae, Chirimoyo, 
Anono, Huanabano, Palillo, Cerezo, Ciruela de la tierra y el agrio y Mameti. 
Los mas tienen la superficie de sus frutos ó aspera ó de un color desapacible 
y no se acaban de sazonar en el árbol para poderse comer hasta pasado algu- 
nos dias despues de cogidos y abrigados con diversas materias. El Limo, 
Limon real agrio y dulce y el Limon sutil, Naranjo, Toronjo y Cidro que 
fueron transladados de otros. paises, acuden todo el año con abundancia de 
frutos, El Moral, Olivo, Higuera, Peral, Durazno y Albaricoque, transladados 
de Europa á Chile y de aqui al Perú dan muy bien. Las Ciruelas, Guindas y 
Cerezas de España no se logra que fructifiquen en Lima sino por acaso, Las 
Papayas, Platanos, Granadillas. Tumbos, Ubas, Pepinos de la Tierra, Mitos, 
Zapayos y Mates, especies ambas de Calabaza y Melones son abundantes; y 
las ricas y grandes Sandias se llevan á vender del Pueblo de Mala á Lima. 


Produce excelentes Rayces turmosas, como son: Camotes ó Batatas, Yu- 
cas, Yacones, Arracachas y Papas ó Patatas, de todo lo. qual se hace el ordi- 
mario alimento, especialmente la gente pobre. No faltan muy buenas verduras, 
como Lechuga, Escarola, Apio, Coles, Judías, Asparragos, Cebollas, Ajos, Cha- 
lotas, Tomates, Ajies ó Pimientos, Peregil, Yerbabuena, «a. 

Es singular el terreno para todo género de Legumbres. como Abas, Gui- 
santes, Garbanzos, mucha variedad de Frijoles ó Abichuelas ó sean Judias ó 
Aluvias de las que la gente mas delicada es muy afecta, especialmente de los 
llamados Pallares. Del Maní ó Cacahuate y Chochos ó Altramuces hay. mu- 
cho consumo las tardes de los días de fiesta comiendolos tostados ú cocidos y 
revueltos. Lo que mas ocupa estos campos es la caña dulce, de que se hace 
poco Azucar; pero mucho Alfeñique, Chaucaca, Miel y Huarapo, bebida de 
la gente ordinaria. El Maiz, Alfalfa y Maycillo, que es el renglon principal 
de los chacarenos ó hacendados, por el gran consumo, que tienen para las 
bestias como, que rara es la persona que no mantenga alguna, no cultivandose 
la Cebada y Trigo, sino en poca cantidad por llevarse de Chile a Lima. 

En los Jardines se cultivan variedad de olorosas y vistosas plantas y Flo- 
res que despues de servir de adorno y recreo en ellos hacen de todas dife- 
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rentes mezclas que llaman mixturas, cuyas fragancias avivan con Sahumerio, 
Ambar, Agua rica, Aguardiente de Ambar, y a veces con Almizcle. Final- 
mente se hallan por aquellos campos muchas plantas silvestres y varias de 
conocidos usos medicinales, como anotaré al fin de esta descripcion. 

No se encuentran en estas Playas mas plantas marinas que el Cachiyuyo, 
especie grandiosa de Fucus que arroja frecuentemente la resaca del mar. 


ANIMALES 


En los Potreros y Chacras se mantienen de Burros una gran multitud des- 
tinados para acarrear á Lima la Alfalfa y' maizillo, como tambien mucho 
zanado Caballar de cuya mezcla salen excelentes Mulas que llaman Aguilillas 
por la ligereza, y suavidad de su paso. Hay buenas Bacadas y Rebaños de 
Ganado lanar del qual baxan tambien grandes manadas de la Sierra para el 
abasto de Lima. Igualmente hay algunas Cabras, Venados pequeños y Cuyes. 
Suelen. hallarse algunas Zorras pequeñas. El Añaz o Zorillo es un animalejo 
del tamaño de un Conejo; tiene algo de vulgaridad lo que se dice, que su 
orina es muy fetida, y que con ella se defiende quando le acosan, por que 
se ha observado que fuera del vaso urinario poséé un deposito de humor en 
dos glandulas situadas en una cavidad que le formó la naturaleza debaxo de 
la rabadilla, las que no pueden. á lo que “parece, arrojar dicho humor por 
compresion de aquella tuberosidad, sino ¡por otro agente externo de alguna 
irritación ó vibracion que solo se pone en exercicio con el miedo del que lo 
persigue, pues al irlo á coger es quando dispara un liguido lacticinoso de 
Olor tan fastidioso é intolerable que rociado obliga á huir á quantos alcanza 
el tufo que muchas veces llegan á percibir los Navegantes desviados mas de 
quatro leguas de la costa; asi me aseguraron sucedió á los del Navio la Be- 
zoña el año de 1753 en el Rio de la Plata. Hay dos enemigos grandes para 
las Gallinas. y las Frutas que son las Ratas, y las Macamucas Didelphis mar- 
supialis Lennei. Este animalillo que es menor que un: gato, se cuelga del rabo. 
como los Micos y tiene en la parte exterior del vientre una rima que abierta 
descubre la ubre y forma dos senos en donde transporta los hijos quando 
muda de habitacion o siente enemigos. Los Pericotes o Ratones son muy «<o- 
munes. y raras las Ardillas. 


Í.N:s E € TOS 


A. excepcion de una ú otra Vibora y Alacranes que se hallan en los Ce- 
rros, no hay animales ponzoñosos. pero hay algunos Mosquitos bastante mo- 
lestos em los campos y huertas. En los Cerros inmediatos en tiempo de' Lo- 
mas, que es quando yerdeguean por el inyierno, se crían unas Arañas hasta 
de quatro pulgadas de largo y dos de ancho, muy velludas y pardas, tienen 
los colmillos negros y brillantes del tamaño de una uña de gato muy agudos, 
saltan muy ligeras, pero no se ven de ellas daños particulares: mas se expe- 
rimentan de las domesticas que son negras y crecidas y familiares donde hai 
poco aseo, de donde resulta amanecer las gentes con algunas partes del rostro 
ergranujadas. que es todo el efecto de la picadura. Hay dos especies de 


JAIME JARAMILLO-AÁRANGO E 257 


Nihuas que lMaman Piques que se introducen principalmente en los pies hasta 
ocultarse, causan gran picazón, y con ser como una pequeñísima pulga for- 
man un nido en los Negros y gente descuidada casi como una alverja o gui- 
sante, sin que al extraherse se reconozca otra cosa que un sin mumero de hue- 
vecillos que son los que animados alli suelen llegar a quitar la vida á algunos 
de aquellos infelices. Las Orugas abundan en Verano en casi todas las plan- 
las menos en el Pecae, que se alegraran lo hubiese en Lima, para que mas se 
admirase lo que en las Montañas de Monzon y Panatahuas acaece cor los 
Gusanos de aquel árbol. Estos Gusanos constan de dos pulgadas. de largo y 
despues de haberse nutrido se aglomeran en la parte mas gruesa del tronco 
y van hilando una tela como ligero papel de estraza acanelado, pero que suele 
extenderse hasta mas de vara de largo y 3 quartas de ancho; acabada esta 
texen sobre ella (una) mas sencilla, y asi van trabajando hasta seis hojas 
cada vez más delgadas y blancas, llegando la ultima á la delicadeza y albor 
de un papel de China; concluida esta labor desprenden las seis hojas de las 
extremidades y juntandose en el centro los Gusanos ya casi en estado de ninfas 
y uniendo en un punto todos los extremos, cuelgan esta bolsa, que remeda 
á un melon de la mas proxima rama ó nudo hasta que al tiempo de salir las 
mariposas perece todo el envoltorio. Esta cosa ha estado ignorada hasta estos 
tiempos y es de presumir haya sido porque los Indios persiguen á estos Gu- 
sanos para comerlos como substancia dulce y gustosa y solo de los bosques 
inacesibles se han sacado o pueden sacarse como lo he visto, Dichas telas 
que se equivocan con una membrana en ciertas fibrillas algo gruesas y el lus- 
tre que tienen de un lado admiten labarse y jabonarse aun despues de una 


dilatada inmersion, sin que por esto se altere su bruñido, ni se imutilize para 
escribir en ellas. 


ÁVES 


De Aves no hay la abundancia ni variedad que en otros paises, 'especial- 
mente de caza. De estas solo se reconocen dos especies de Tortolitas unas 
-que llaman Cuculies o Madrugadoras del tamaño de las palomas torcaces y 
otras poco mayores que un Gorriom y ambas son de buen gusto. Tal qual Per- 
diz ó especie de Codorniz grande que baxa de la Sierra por la primavera y 
algunos Patos y Gallaretas que cursan por las acequias. Hay Condores que 
son como los buitres en el tamaño y oficio; Gallinazos de tres especies, de 
cabeza negra, y encarnada, y de cabeza blanca y negra juntamente: los de 
cabeza encarnada por lo comun habitan en el campo, y las otras dos especies 
en las Poblaciones y sirven para limpiarlas de toda carne muerta, son tam 
“vorazes que entre treinta y quarenta de ellos en menos de media hora embu- 
chan una Mula sin dexar mas que el armazon; y si alguna de las bestias 
que se hallan pastando en el campo está con matadura grande, con la sutileza 
que estos Pajaros tienen en su olfato, es hallada, aunque esté retirada de 
ellos tres o mas leguas, y aunque no esté cercana a la muerte cargan sobre 
ella, y lo primero que le saca un Gallinazo son los ojos y hasta que éste ha 
hecho su maniobra no osa ninguno otro llegar a la bestia, sino quando la 
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ven teridida en Tierra, que entonces acuden todos con prontitud y princi- 
piando por la parte posterior le sepultan en breve espacio dentro de sus bu- 
ches. Quando la hallan muerta esperan que uno de ellos la saque los ojos 
y despues todos acometen como lobos. Si la bestia se halla con fuerzas para 
defenderse y huir, estos Paxaros la hacen su céntinela hasta que logran el 
Pillage. De las muchas especies que hay en America de Paxaro mosca solo 
hai una en este Valle que no es de las mas delicadas y llaman Picaflor, porque 
solo se sustenta de la miel que contienen las flores, como lo hacen las demas 
especies de este género y las Abejas. Al verlos al contorno de las flores el que 
no los conoce, por el tamaño y por el ruido juzga que es algun Abejon ó 
Moscon, su color es verde cambiante, solo se distingue viendole posado muy 
de cerca. Hay otro Paxaro de poco mayor tamaño que llaman Vegrillo; este 
tiene la propiedad de quando canta brincar en remolino y suele hacerlo con el 
teson de mas de dos horas sobre una rama, sin cesar de cantar ni dexar de dar 
un salto á cada chillido, levantandose cerca de 3 quartas : los hay de varios ma- 
tizes. Los que llaman Fruteros son entre verdosos y amarillos, como también 
los que allí llaman Gilgueros, y Cotornitas medianas y pequeñas. Los Bocon- 
citos 6 Gorriones son pardos por el lomo y cenicientos por el vientre y del 
tamaño de un Gilguero, es gustosa y tierna su carre. Dos especies hay tam- 
bién de Paxaros pardos y encarnados, unos menores que llaman Putillas y 
tienen el pecho y cabeza de un encarnado laca primoroso, con un bello pe- 
nacho, y los mayores que llaman Huanchacos ó Piches: estos suelen degene- 
rar en el color, conservando encarnado el pecho y el resto del cuerpo blanco. 
El Exmo. Jauregui mantuvo una de estas variedades: Veanse las propiedades 
de este Paxaro en la descripcion de Huánuco. Hallase la Garza, el Flamenco 
y varios otros Paxaros de Laguna y mar como las Gaviotas, Zambullidores, y 
Paxaros Niños Gta. ñ 


PEXES 


La inmensidad de Paxaros que vaga por toda la costa y que cubren de 
Estiercol 6 Huano varias Isletas, como se dirá en la descripcion de Chancay. 
están denotando los muchos Pexes que hay en esta mar. En ella se reciben 
de los Rios el Pexe Rey, el Vagre y el Camaron, que es lo que mas abunda 
en ellos; pero es nada esto respecto á lo que en el se halla de Anchovetas, 
Bonitos, Cabrillas, Rodaballos, y otras varias especies menores que por tiem- 
po de Verano atrahen cantidad de Robalos, Corbinas, Chitas, Lenguados, Me- 
ros, Cazones, Pexes sapos, Sardinas y otros. Hai tambien Ballenatos. Toni- 
nas, y algunos (dicen) que el Pexe Espada, y parece lo comprueba una punta 
de una asta recta y como osificada que se encontró encaxada en una tabla de 
un Barco de la tierra al tiempo de irle á carenar: esta punta, que tendria 
como una tercia, se llevó al S.Y Visitador General D.” José Antonio de Are- 
che quien la reserbaba en su Gavinete. Mariscos no hai en la abundancia que 
en las costas de Chile, pero no faltan Cangrejos, Ollitas, Almegillas de qué 
se cubren los peñascos y costados de los navios; en aquellas se halla el Pulpo 
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con muchos latigos de una vara de largo; hay Picos muy pequeños y dos es- 
pecies de Estrellas de mar. 


POBLACIONES 


Ademas de las muchas y grandes Chacras ó Haciendas de Campo que hai 
en el hermoso Valle de Lima, se encuentran varias Rancherias y los Pue- 
blos de la Magdalena, Miraflores, los Chorillos, Surco, Late, Lurigancho y 
San José de Bellavista, que sucedió al Puerto del Callao donde solo quedó el 
Castillo de San Fernando, que hace de Presidio y el que con otros dos Fuer- 
tes es toda la defensa de la Bahia. 


DATUM A 


Dos leguas tierra adentro, como se dixo, está la insigne Ciudad de los 
Reyes Lima, Emporio del vasto Reyno del Perú, que fundó Don Francisco 
Pizarro, leyendose el Auto de posesion el dia 6 de Enero de 1535, en él co- 
medio de un espacioso y delicioso Valle, sobre una arca llana e igual, de figura 
casi triangular. Las calles tiradas á Cordel y de un ancho muy competente 
para hacerla en extremo bermosa. Su' Muralla que consta de 34 Valuartes, 
dentro de los quales se cuentan 150 Quadras o Islas de á 150 varas, no puede 
cerrarlos enteramente á causa del Rio que la atraviesa y la divide del Arrabal 
que llaman de San Lazaro, que está de la otra vanda al Norte y segun lo'que 
se vá fabricando en el compone hoy una quarta parte de la poblacion y una 
tercera de extension; comunicase por un Puente de cinco ojos bien labrado 
y segun lo que se va extendiendo será mecesario hacer otro puente para el facil 
comercio como ya pensaba el Virrey Don Manuel Amat. Tiene de vecindario 
unas cincuenta y tres mil almas. Entre Clerigos, Religiosos, Religiosas, y Bea- 
tas 1936: de Españoles y Criollos 17300: de Indios unos 4000: de Negros 
unos 9000: y el resto de Mulatos, Zambos y demas castas oriundas de la 
mezcla de las demas, como son Chinos, Tercerones, Quarterones, Quintero- 
nes, Salta atras, Tente en el ayre, y otras indefinibles castas, y entre todas 
una tercera parte mas de Mugeres respecto al numero de hombres. El numero 
de Islas ó Manzanas que compone la Ciudad con el Arrabal de San Lazaro 
son 209 divididas en 35 barrios, 355 calles, y 3641 casas con 8222 puertas :á las 
calles segun el ultimo Plan. Hai 74 Iglesias entre las que solo se cuentan seis 
Parroquias que son: el Sagrario que tiene su ayuda Parroquia del Corazon 
de Jesus: S.'* Ana que tuvo la del Salvador: Sam Marcelo: S.” Sebastian : 
la del Cercado y S.” Lazaro. t ] a 

Hai 21 Convento(s) de Religiosos: 4 Santo Domingo: 3 de S.2 Francis- 
co: 3 de S.2 Agustin: 3 de la Merced: 1 de Minimos ó Paulinos: 2 de Ago- 
nizantes: ] de S.2 Juan de Dios: 2 de Betlemitas: 1. de S.* Felipe Neri. y 
el Hospicio de Ntra. S.* de Monserrate. Los Jesuitas tuvieron 4;-3 estan des- 
tinados y 1 vacante. De Monjas hay 13 monasterios: S.'* Clara; Encarnacion 
de Canonigas Agustinas; 2 de la Concepcion; S.'* Catalina de Dominicas; 
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la Trinidad de Cistercienses: 2 de Carmelitas; Agustinas del Prado; Merce- 
narias descalzas; de S.* Rosa: Capuchinas Trimitarias; y Nazarenas Carmeli- 
tas. =Hai 4 Beatarios, Dominicas del Patrocinio, Viterbas de S.* Francisco; 
Copacabana de Indias y el de Recogidas ambos de la Concepcion. 

Hay dos Colegios de Niñas el de la Caridad y el de S.** Cruz pero son 
muy cortos, y muy pobres como todos los demas. Casas de exercicios hai una 
para Mugeres y dos que se estaban fabricando en los dos Conventos de 
S.* Fran. La Inclusa es de muy cortas rentas y muy mal amueblada, 

Son 12 los Hospitales: S." Andrés de Españoles y con su casa de Locos; 
Santa Maria de la Caridad de Españolas; $S.'* Ana de Indios é Indias; 
S,” Bartolomé de Negros y Negras; S."” Pedro de Clerigos; S.* Lazaro de 
Leprosos; y los dos de Incurables á que se agrega las Convalecencias de 
S.* Juan de Dios de Españoles; dos de Betlemitas de Indios de ambos sexos; 
y la de S." Pedro de Alcantara de Españolas, que está casi destruida. ; 

Un Beaterio de Camilas está principiando y bace de Hospital de desaucia- 
dos y en especial del terrible mal del Cancro. 

En esta ciudad es la residencia del Virrey, y Capitan general y de los 
Tribunales que sirven á la administracion de Justicia, que son la R.! Audien- 
cia y Chancillerjia, compuesta de 10 Oydores, un Regente y un fiscal de lo 
Civil, 5 Alcaldes de Corte, y un fiscal de lo Criminal. Un Tribunal mayor de 
Cuentas; otro de bienes de Difuntos; el de S.'* Oficio de la Inquisición; 
el de la Cruzada; el del Consulado; y el Cabildo de la Ciudad, compuesto 
de dos Alcaldes ordinarios, y siete Regidores. 

El Cabildo Ecclesiastico; de quien es cabeza el Arzobispo; se compone 
de 5 dignidades, 9 Canongias. 6 Raciones y 6 medias Raciones: El Tribunal 
Ecclesiastico en que despacha el Arzobispo y su Provisor. 

Hai Tribunal de Protomedicato com Examinadores y Fiscal. Tiene Uni- 
versidad y tres Colegios que son el nuevo de S.” Carlos, á que se reduxeron 
los dos antiguos, el de S.! Felipe y San Martin; el Seminario Conciliar de 
S.t0 Toribio; y el del Principe para Indios Caziques. Tiene un Hospicio 
de pobres vacio; Casa de expositos; Conservatorio de Recogidas; Casa de 
Moneda; Coliseo Comico; Circo de Toros y otro de Gallos. 


ARQUITECTURA 


En quanto á la Arquitectura hay poco que alabar en estos edificios. Por 
los vestigios que han dexado los repetidos terremotos que casi han desolado 
la Ciudad, especialmente el año de 1746 de que apenas está reparada, se co- 
noce que antiguamente huvo algunos buenos Artifices. Los Conventos de 
S.o Domingo con su Torre, El Collegio Iglesia de S.t% Thomas, Convento de 
S.* Fran. y algunos otros Conventos, son obras solidas y hermosas de la an- 
tiguedad que deben sin duda su estabilidad á los buenos fundamentos. En todo 
lo demas antiguo y moderno no se encuentra rasgo de Arquitectura decente. 
La Catedral que con el Palacio Arzobispal compone un lienzo de la gran 
Plaza aunque renovado á mucho costo no tiene cosa notable y si de menos 
las torres que no se han podido hacer asi en ella, como en las demas Iglesias. 
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Dá lastima el ver gastados inmensos caudales en atibarlas de cedros y made- 
ras diferentes, embarazandolas con unos que se llaman retablos mo siendo 
otra cosa que monstruosidades del arte y descalabros del buen gusto. 

El Palacio del Virrey que ocupa el segundo lienzo de la Plaza, y consta de 
una Quadra ó Manzana entera «no corresponde tampoco, sin embargo de los 
gastos que se impemden en su reposición siempre que entra Virrey huevo, 
Despues de lo mucho que en el fabrico el S.* Amat se emplearon 30,000 pe- 
sos para que lo habitase su sucesor el S.% d.2 Manuel de Guirior y saliendo 
este á los 4 años escasos otra gruesa cantidad quando entró el S.Y d.2 Agustin 
de Jauregui. Este gasto y el recibimiento de los SS.'*$ Virreyes lo hace el 
Cabildo y Regimiento de Lima á expensas de los propios, que se atrasa mu- 
cho, para poder atender á otras obras publicas mas interesantes, A este Pala- 
cio están agregados los Tribunales, Contadurias, Caxas Reales, Sala de Ar- 
mas, Quartel de la Guardia de Infanteria y Carcel de Corte; como tambien 
las Covachuelas donde venden los Perfumes y otros muchos efectos y las - 
Tiendas de fierro. Por la espalda de Palacio está el Puente que se dixo á 
cuya entrada hai un arco antiguo que el S.,Y* Amat decoró y surtió de un 
bello Relox para govierno del Palacio y del Arrabal de S.” Lazaro. Este 
Caballero que fué muy afecto á la Arquitectura militar y civil construyó 
un Templo á las Religiosas Nazarenas que es el que brilla entre todos. Hizo 
renovar la magnifica Torre de S.*'* Domingo. Hizo un paseo de aguas magni- 
fico que quedó sin concluir por su ausencia, Perfeccionó en el Callao el gran 
Castillo de S.* Fernando con otras obras utiles y prolixas que le debe Lima 
y aquel departamento. 

Los demas Edificios, aunque en los principios tendrian aquella altura que 
contribuye á la hermosura y conveniencia, con las repetidas ruimas estan hu- 
millados y asi las casas hoy son baxas á excepcion de algumas cuyos dueños 
olvidados de lo que hacen los temblores las han fabricado altas, que aunque 
de caña, barro y madera no dexan de tener su peligro; por esto, y porque, 
como se dixo, no hai lluvias abundantes, tampoco tienen tejados: á excepcion 
de tal qual terrado de ladrillo todos los techos estan cubiertos «dle ceniza, en 
que se embebe la Garua en el invierno. 

Toda la Ciudad está surtida de Acequias y Cañerias; y aunque no hay 
suntuosas fuentes fuera de la plaza mayor, que es de esquisita hechura y de 
bronce, cada Comunidad regular tiene obligacion á dar um caño de agua á la 
callo para el servicio del publico, con que nada falta en ésta materia. Tanto 
en Cañerias, como en Edificios, tiene Lima un consumo de plata incalculable 
y puede decirse que ésta es la causa de que en su opulencia no pueda com- 
pararse.con las mas ricas Ciudades, pues repitiendose de tiempo en tiempo 
las ruinas, en cada una se vuelve á hacer una Ciudad nueva en que se empo- 
brecen' todas las Familias, que no están sobradamente ricas, y aun estas dis- 
minuyen considerablemente el caudal. 
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CARACTER Y CONSTITUCION DE LOS HABITANTES 


Parece que por si misma se demuestra la constitución de los habitantes, 
siendo tan diversos en castas, en complexiones, y en estados, y tan unos en 
el manejo. Apenas hay casa de mediano estado en que no pudiera dibuxarse 
un Pais de todos los colores, que distinguen las muchas razas que componen 
el Pueblo. Se encuentra el Indio, el Cholo, el Chino, que parió la Negra del 
ayuntamiento con aquel; la Mulatilla que mació del comercio con el Español; 
el Zambo que le hizo producir un Mulato y lo que cada uno de estos ha en- 
gendrado en cada una de las distintas hembras de esta miscelanea que lla- 
man Tercerones, Quarterones, Requinteromes, Salta atras, Ga. De todos estos 
unos son esclavos, y otros libres, segun fue la calidad de la Madre de que 
nacieron, todos concebidos en una misma casa; pocos de Matrimonio, tal 
vez criados todos juntos y los niños Españoles emtre ellos y nutridos por los 
pechos de estas mismas Madres, teniendo por cosa de menos valer criar sus 
hijos las blancas o Españolas. 

El Indio es lubrico y ardiente como su pais, es propenso al engaño, á la 
cobardia, á la superticion mas que á la religion. El Negro se inclina á ser 
ladron, casi desde que nace, soberbio, interesado y á todos los vicios que 
trahe la servidumbre y la neofitis. El Mulato es intrepido y osado, muy ami- 
zo de gloria y de campear y lucir aunque sea con lo ajeno, haciendo gala 
hasta de la disolucion. Los germenes de estas bellas plantas lo sacan todo 
esto, combinado de tamtas maneras, como trahen envueltas las calidades. El 
agregado de muchas de ellas, que componen á manera de un monstruo fisico, 
producen naturalmente en cierto modo un monstruo moral: Esta multipli- 
cada monstruosidad de afectos y de pasiones la recoge el triste Español que 
nace entre ellos, se nutre de ellos y crece con ellos; si no hay una gran pro- 
videncia en separarlos, que es muy rara. 

En todos los niños madruga la malicia, tanto que en algunos ya se ha 
visto antes de los quatro años la inclinacion al robo; los conatos formales 
de un adulto en linea de liviandad, y casi generalmente una embidia y un 
engreimiento que no llega a manifestarse asi en otros paises, ni aun á los doce 
ó quince años de edad. La vivacidad, inquietud y travesuras de estos peque- 
ñitos, es como de unos Entes en quienes se vé á las claras una como impo- 
tencia física para el juicio y el reposo, y asi son á proporciom molestos en 
una familia, La penetración y las producciones generalmente pasman y todo 
arguye unos humores acres, gran calor en la sangre y en la imaginación, que 
son con el tiempo el inductivo y el cebo de pasiones muy vehementes y 
tanto mas poderosas quanto se les agrega de causas en el comsorcio y exem- 
plo de tantos de su misma naturaleza. 

Todo esto quiere decir que el Español que nace en este país es digno de 
lastima; por que tiene desde aquel punto una cierta propensión á ser liviano, 
altivo, cobarde, doble, infiel, rapaz y de una grande habilidad para el exercicio 
de estas pasiones, Ya se ve que todo esto es inseparable del atolondramiento. 
de la falta de palabra, de la cabilasión, del desvanecimiento, y de aquella ela- 


JAIME JARAMILLO-ARANGO 263 
cion que hace al hombre contemplarse mejor que sus padres nacidos en Eu- 
ropa, y considerarse dignos de todas las honras y empleos aunque se palpe 
la ineptitud y engolfarse en tal varaja alternativa de pensamientos vanos y 
exoticos que á los juicios bien puestos pareceria locura. 

En efecto este es en general el caracter de los Españoles naturales que 
llaman por otro nombre Criollos, y aun el de muchos Europeos que alli se 
ecrian, y entroncan, tirando á imitar a los otros por librarse, 6 á lo menos 
templar la implacable enemiga lo general de ellos les profesan. 

Mas esta generalidad no comprende a muchas familias ilustres y honra- 
das a quienes la experiencia y obligaciones de la religion y de la sangre 
hacen muy vigilantes y siguen el sistema de una loable quanto prolixa crian- 
za, con la que se corrige y modifica la naturaleza y en quienes se ven mode- 
los de la mas exacta civilidad, decoro y virtud transmitidas á sus nobles des- 
cendencias. 


CARACTER DE LAS MUGERES 


De estas prerrogativas gozan en especial las Mugeres en quienes su nalu- 
ral docil, piadoso y mas inclinado á la honra que los varones, si logran unz 
mediana crianza, son con facilidad virtuosas, caritativas, mas bien generosas 
que interesadas, muy amantes de la probidad, por lo qual prefieren a los Es- 
pañoles para casarse; lo que no les cuesta mucha dificultad por que son bien 
parecidas, despejadas y de buen arte; bien que para ligarse se mira y remira 
el Europeo en la era presente en que el demasiado luxo y pobreza ham depra- 
bado las costumbres auyentando en mucha' parte la virtud en que esta Ciudad 
siempre floreció, y dando entrada á los vicios. 


Uxo Y Trace 


Para conocer quanto domina el luxo y la pobreza era necesario pasear 
las calles de Lima y despues introducirse en las casas: en ellas, en los tem- 
plos, en los Coliseos y lugares publicos, no se ve mas que gala, pompa, y á 
no desmentirlo el color de muchas se juzgaria que eran Señoras acomodadas 
y tambien ricas segun la limpieza y porte de los trages. Comunmente salen 
de manto y saya ó basquiña y si es de noche en cuerpo. Á principios de este 
siglo aquel era como el de España (1), segun se ve por algumas pinturas, el 
cual se conserva aún en la America Septentrional, Nuevo Reyno, Costa de 
Guatemala, Panamá y hasta Huayaquil; pero corriendo el siglo se ha ido intro- 
duciendo um trage que no tendrá semejante en Nación alguna. dando principio 
á el las damas cortesanas y siguiendolas las Señoras entre las quales no se 
distingue hoy en esta parte, Empezando por el calzado usan un zapato que 
mo sirve de descanso al pie, sino de martirio, por lo que lo encoge y lo es- 
trecha, por esto es necesario casi destrozarlo para usarlo, á fim de que salgan 
en arco los dedos y se luzca por alli la:media y entonces se ha de pisar con 


(1) Después de n.' regreso á España se ha ido introduciendo el trage que usan 
las mugeres en esta Peninsula. oe 
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el: cordoban por que la suela apenas tiene una pulgada de ancho por partes 
y por donde mas dos, y cinco de largo; lo comun es traher las orejas suel- 
tas y cercemadas, aunque se van ya usando bastante las evillas, bien que estas 
han de ser de ultima moda de oro, piedras o diamante y lo q* antes era bor- 
dada en todo el cordoban, es ahora pintura. De esta especie de zapatos, que 
los mas “son de badana, necesita una Muger de media clase un par por dia. 
que lo ménos que vale son seis reales de plata o un peso fuerte: como se re- 
bientan á cada paso, van prevenidas de aguja y seda, y no se embarazan: en 
descalzarse en los zaguanes, ni aun en la Iglesia, y debaxo del manto re- 
mendar su zapato para poderse volver á su casa. Le ha de acompañar la me- 
dia de seda, que no la usan de otra materia, ni aun la gente ordinaria, y 
esta parte del Vestuario se prefiera a todo, se busca la más delicada y la de 
mejor color, cuchilla y matiz, aunque cueste el par veimte y cinco, treinta o 
quarenta pesos: en el rigor de la guerra con Inglaterra se vendieron hasta 
en cincuenta pesos fuertes; pero las mas comunes valen seis duros; si con la 
media ha de pisarse quando flaquea el zapato, discurrase quanto durará esta 
media? y mas quando por donde más ha de lucir es por el pie; jamás las la- 
ban, por que lavadas no sirven ni aun para las criadas, 


Casi hasta donde termina la media empieza el Faldellín ó Brial que mas 
propiamente deberia llamarse Tonelete, si por delante fuere cerrado y no 
abierto como lo llevan: con ser tan corto que no pasa del baxo vientre se 
emplean en él diez y seis varas de tela y otras tantas de aforro, com su encar- 
tonado que pliega y ensancha como una campana, ayudandose algunas con 
ceñirse antes rodetes de bayeta ú otros géneros más ligeros y que ahueguen 
mas, y á esto llaman contrabando y las ponen tan monstruosas, que solo e. 
tan tolerables asi mismas y á los ojos lascivos que de nada gustan mas que 
de la desenvoltura. No tiene limites el delirio mugeril en punto de luxo y 
medios de bien parecer. 


Lo que se ha inventado en estos dias á favor de la decencia es que siendo 
estilo levar Jos Faldellines abiertos por delante han hecho algumas Señoras 
delantales forrados á costa de dos ó mas piezas de cintas de dos dedos de an- 
cho y tan delicadas como que son de China; pero es de temer que esto no 
tendrá subsistencia por que desfavorece la disolucion que es lo que se apetece 
por la gente libertina. Tambien en el dia se usan faldellines hechos de cin- 
tas, asi como los: delantales, £ 

Sobre el Faldellin ponen la Saya ó basquiña que consta de treinta varas 
de tela de carro ó de anafalla, y veinte de forro y algunas de quarenta varas 
de género y otras tantas de forro de triplicados pliegues ó canutos que au- 
mentan disformemente el volumen, y es cosa prodigiosa dar tan facilmeme 
con una Mulata zafia, como con una Señora, ambas de una traza y un trage. 

Todo el resto del cuerpo á excepcion de los brazos que van desnudos casi 
hasta el hombro lo cubren con cintas ricas de encages, velillos con muchas 
zarandajas de oro, perlas y á vezes con muchos diamantes, todo de mucho 
costo, y por remate se envuelven con una tira de bayeta de dos tercias de 
ancho que amaga á taparlo todo y solo cubre la parte superior de los brazos 
el cuello y á veces la barba. 


Lám. Sta Criolla de Lima», tomada de la «Relación histórica del 
Viaje hecho de Orden de S. Mag. a la América Meridional» por D. Jorge 
Juan y D. Antonio de Ulloa. 


(Con autorización del British Museum.) 
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En la cabeza es muy comun poner muchas flores sin reparar en el precio 
de ellas si son nuevas ó som de las del capricho. Llegaron á producir: unas 
Amapolas blancas y muy grandes cuyas semillas fueron de España, y entre 
las Señoras que acudieron á comprar tomó una en quatro pesos una de las 
flores, metiola en un pañuelo y al llegar á su casa la encontró desojada: como 
ya habia consentido en ir al paseo con su gran flor. embió al instante por 
otra que costó otros quatro pesos, pusola en su cabeza, y á los tres ó quatro 
pasos que dió la calesa cayó toda desojada como era regular, 


La Ariruma, que es especie de Amaryllis, es una flor amarilla de seis 
hojas reunidas por su base, pero por año nuevo en que todas quieren 'lucir- 
la, todo sirve de nada si no llevan Ariruma y de aqui viene el valor de esta 
flor, todo lo que las Floreras quieran llevar. costando a vezes veinte ó veinte: 
y cimco pesos un Boton, por que no tiene uso si llegó a abrir. No sirven 
solo las flores para el lucimiento, sino tambien para el olor, y porque este 
suele escasear en algunas flores a causa del temperamento «calido lo esfuerzan 
<on untarlas de ambar, sahumarlas y rociarlas con aguas ricas. introducien- 
dolas después entre las ropas y teniendolas em casa sobre los muebles, con 
que disimulan el nativo fetor que comunmente transpiran, especialmente las 
mugeres que tienen mezcla. 

Del Puchero (asi llaman a esta Mixtura de flores) se cuida primero que de 
la olla de comer y ha habido muger tan viciada en esto, que no comprando 
para sus hijos dos reales de pan gastaba todos los dias veinte y cinco pesos de: 
flores. 

Una Hortelana que solo cria Jazmimes saca de cosecha quinientos pesos 
cada año y otra con un solo Aromo saca doscientos al año y muchisimos en- 
trando los Ambares, Algalias, Menjui ó Benjui y otras especies olorosas, con 
que comunmente se adoban hasta las Negras y Zambas. 


Son afectisimas á la Pedreria en que hay empleados en la Cindad por un 
prudente computo de cinco á seis millones de pesos; y asi se cargan la ca- 
beza de Diamantes tanto que deslumbra su vista; y en siendo unos Zarcillos 
de moda y muy grandes no se paran en el precio. Som muy afectas al Coche 
y á la Calesa aun las de pocas facultades, por lo que se cuentan en Lima 
mas muebles de estos de los que correspondian. Lo mismo sucede con los 
criados y criadas aunque no se puedan mantener. 


COoMIDAs 


Hasta en las mesas y en los paseos se vé hoy una profusion desmedida que- 
riendo imitar las reposterias y Deseres que han visto en las personas grandes 
que vienen de Europa. Antes se componían las mesas mas opiparas de seis 
ú ocho platos muy abundantes, en que no tenian lugar sino los Pabos, Ga- 
Hinas, Corderos, y Ternera. Ahora para qualquiera celebridad se busca un 
Cocinero Francés, se cubre la mesa tres ó quatro veces de todo quanto el 
pais ofrece de regalo, sim que falten las frutas de elado y mucha abundancia 
de licores, todo a grandes costos. En los paseos se repite muchos dias este 
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mismo gasto, aun mayor, porque se alternan las Concurrencias y se multipli- 
can los Convidados y todo (hai que transportarlo) de la Ciudad. 

En esto va siendo tan general la variedad y profusion que ya se ha visto 
ir á comvalecer una familia, que vive de limosna, y mantener una Mesa mu- 
<hos dias. que no la mejoraria un Mayorazgo bien acomodado. 


JuEeco 


No es lo peor el gasto que ocasiona la Mesa en sus viandas, mayor es el 
que hace con el juego. Esta pasion se ha hecho casi universal, tiene a mu- 
chas Casas arruinadas y va destruyendo las mas y aun las mas fuertes, Se ha 
introducido el tantear con Onzas de Oro y hasta los Negros de Esquina quie- 
ren usar de este fatal estilo. Los hombres parece que ya no tienen otro destino 
ni otra mejor negociacion, son innumerables las casas de juego; las Tiendas 
se cierran para ir á ellas y en estas hay quien subministre doblones á un inte- 
rés desmedido; quien compre Alajas, vestidos, y quanto el hombre lleva por 
lo que quieren darles, Entra el Caballero, el Mercader, el Oficial de Tienda, 
y todo el que puede hacer una parada, sea quien fuese, de qualquier clase 
ó estado; quando se fatigan del asiento pasan á otros palenques, como los 
juegos de pelota y casa de Gallos, donde no se arruiman menos por las apues- 
tas que en la banca, dados, y primera. Este coliseo se llena tres dias á la 
semana, alli concurre el hijo de familia, el casado, el Peon y todas las castas, 
haciendo falta á los Oficios, á las obligaciones, al servicio, y robandose de 
todas partes para mantener esta pasion que todo lo trahe en desordem, La 
gente baxa se enzarza en las Calles y en ellas y en las plazas se ven paritos 
y grupos de gente embobada con los Jugadores. Algunas providencias ha to- 
mado el govierno pero á pesar de ellas ha ido en crecimiento este poderoso 
desorden; llegando á terminos de no tenerse por hombre el que no juega y 
juega fuerte, 


ToRrR.oss 


Todo esto se llama Diversion á que es propensa toda la gente por tempe- 
ramento y en fuerza de la ociosidad, languidez, y ansia de lucir donde la hai. 
Asi se vem de acompañados los Teatros, A una funcion que se repite al año 
ocho ó diez veces, sin embargo de no haber Toreros, ni ser la Plaza mas 
que un rastro ó Carniceria, concurre tanta gente que las casas y las calles pa- 
recen desiertos y en el Circo mo se vé otra cosa que gala y ¡profusion, Raro 
es el Expectador, especialmente del bello sexo, que no haga ropa nueva para 
ir a los Toros, y que sobre el gasto de esto y del asiento no empléé en la 
compra de muchos comestibles y golosinas que con abundancia se venden en 
el contorno. Jamas se cansan esta gente, ni la intimidan las desgracias que mo 
faltan, ni el rigor de la estación, que es calurosa en extremo y perniciosa á 
la: salud. 
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COMEDIAS 


La Farsa se verifica los Domingos, fiestas, y jueves, y nunca dexa de. Jle- 
narse el teatro, especialmente en los años en que lo extraño del baile Italia- 
mo obligó á ensarcharlos. Oi decir al Actor Italiano que pasó de Mexico á 
Lima con su muger y otros baylarines que el adiestró en esta capital que de 
quantos paises havia corrido no se le habia ofrecido otro en que tamto en- 
riquezerce como en Lima, por que aunque esta es de menos caudal que otras 
Ciudades para el havia un gran tesoro en los genios de sus vecinos noveleros, 
ociosos y gastadores. Acaso lo sentiria asi por que vió que no se reparó á fin 
de acrecer el teatro, y em asignar al mismo Actor cinco mil pesos anuales. 


POBRE ZA 


Ya hemos explicado á Lima de por fuera, mas mirandola por adentro no se 
yé mas que pobreza increible; á excepcion de algunas Casas que por el Co- 
_mercio ó6 sus grandes haciendas tienen caudal, las demas son mera apariencia. 
Se ven muchas Señoras en coche, cuyas mulas comen mas que su familia. 
Muchas com diamantes, que no tienen con que sustentarse en el dia, si no 
los van á empeñar á una pulperia. Muchissimas cargadas de galas, y los hijos 
desnudos. Infinitas que sorprenden al presentarse y deben quanto llevan en- 
cima. No es paradoxa, se ha entablado en Lima ir á los mercaderes y ajus- 
tarse con ellos: sacam doscientos ó trescientos pesos de ropa á pagar dos ó 
tres pesos por semana; aquellos aceptan el trato, por que saben que casti- 
gandose el vientre y los de su familia han de estar prontos para hallarlo 
quando lo hubiere menester; el desempeño se hace á fuerza de dieta y la 
que ayer se vió hecha un andrajo hoy la desconocen por lo bizarra, redu- 
ciendose su alimento á Zapayos, Papas, y Agua caliente. Asi se vandean las 
infinitas criadas de estas Señoras aparentes; con el importe de pan que es 
todo lo que les dan en plata hacen su trato y de el se visten comiendo de lo 
que la fortuna ofrece y por que todo es menos que andar trapientas, que es 
su expresion; si no fuera por la sopa de los conventos padecerian muchas 
gentes suma necesidad, Donde por una exterior decencia se concibe que hay 
algun ajuste suele ser todo el fondo una Ollita de comida, que va de una 
Comunidad, y las Misas que dice un Religioso y buscan los vergonzantes de 
las testamentarias y congregaciones sobre que se hacen empeños extraordina- 
rios, y en que no suele haver pocos fraudes. Disimulase todo por la fuerza 
de la necesidad comun. Donde mas recae esta es em la gente blanca á la que 
se les oye frecuentemente (decir) quisiera mas haber nacido esclava á quien no 
falta el comer, el vestido, y la vivienda. Esta es la que mas suele acongojar; 
y les trahe las mayores angustias, De continuo se ven echadas de uma casa 
ú otra por no poder pagar, quedando en prendas en poder de los arrendado- 
res sus tristes muebles y aun el vestido mas necesario; lo qual es comunisimo. 
Esta pobreza fuera de las enunciadas tiene muchas causas. La primera fue 

la introduccion de los Negros en la Capital; de estos y los Indios han proce- 


=> 
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dido las muchas y varias castas que se han dicho y componen la mayor y 


mas humilde parte de la poblacion. En estos están depositados los Oficios. 


Artes y servicio comun, que desempeñan com la imperfeccion, tachas y vi: 
cios que lleva su raza y su tosquedad, y es no poca Plaga para el pueblo. Por 
el tanto quedan excluidos de estas ocupaciones los blancos que por no reba- 
xarse y aprender Oficio ni quieren servir, ni pudieran aunque quisieran se- 
gun los muchos obstaculos que se ofrecen. Algunos empleos que estos pudie- 
ran tener por (mas) decentes los codician y arrebatan los fiscos ó pardos por 
supositarse mas. De aáqui resulta que el blanco es el mas destituido, el mas 
ocioso y el que mas apela a la trampa, al juego, y á la civilidad que lo tiene 
en continua desdicha. No se quedan atras los Fuscos en materia de trampa: 
por que' si es Oficial se le ha de anticipar á la Obra la mitad de la Plata 


ó el total á riesgo de quedarse con ella, como lo suelen hacer, y si no lo es. * 


jamás ha de hacer nada sin robo ó escatima. despues de ser todo mal hecho 
y mal servido. La segunda es no hallar en que ocuparse esta plaga de Muge- 
res. Solian en otro tiempo emplearse en la costura, y texido de una especie 
de encage usado en el país, para lo que son habilisimas. pero viniendo de España 
esto Encage que llaman Trencilla, toda especie de bordados y aun cosida mu- 
cha ropa, mada les ha quedado que hacer sino peynarse y ataviarse para pa- 
recer bien, ó de no entregarse á perecer. Este es un punto que á la verdad 
mereceria la mayor atencion del Govierno, siquiera para escusar tantas ofensas al 
Criador. No faltan ramos de industria que poder establecerles, pero era ne- 
cesario un estimulo superior. La tercera causa de la pobreza, emtre las demas 
que se iran apuntando, es la carestia de los comestibles y generos de primera 
necesidad, para lo que deberia extinguirse el derecho de sisa y promover la 
abundancia, impidiendo al mismo tiempo que los revendedores vendiesen á 
doble precio los comestibles, que vienen de fuera, y podrian despachar los 
conductores en la plaza, como se hace en otras partes donde los Regidores 
ó Jueces no permiten Revendedores. A los Panaderos se les tolera gastar 
quantas arinas tienen y sisados los panes. El Pescado que es un ramo de co- 
mercio muy precioso se vende á la legua del mar a un precio excesivo; >u- 
diendo darse con la mayor equidad, como lo intentaron hacer unos Pesrado- 
res que pasaron de España en el año de 1777, pero se revocó el decreto, que 
habian conseguido, á solicitud de los Indios pescadores. Con las mantecos 
sucede lo mismo que con los demas comestibles de primera necesidad, que 
las almacenan los Pulperos y otros Revendedores con notable perjuicio del 
publico. En fin, son infinitas las causas de la pobreza de Lima. y que +olo 
podria remediarlas tal vez un Virrey de un zelo extraordinario, 


COMERCIO 

El Comercio de Lima ya sea activo ya pasivo se halla en algun atraso. 
El pasivo se minoró desde la division del Virreynato de Buenos-Ayres; pero 
sin embargo fondean en el Callao dos ó tres Navios mercantes de España 
todos los años. El nuevo plan de comercio libre podrá tal vez aumentarlos, 
como sucedió finalizadas las guerras con Inglaterra, que en un año llegaron 
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á Lima unos veimte Navios por cuya causa quebraron muchos comerciantes ; 
porque lo más se vende al fiado, asi para dentro como para fuera de la ciu- 
dad, Entre los Comerciantes almacenistas hay un entable perverso de cargar 
uno ó dos sugetos con algunas especies de superior necesidad, y venderlas por 
el precio que quieren; como sucede com el papel; fierro, cera; hilo; se- 
das; Sica. Los Navios de la tierra trafican muchos llevando de Chiloe las 
tablas de Alerce; Ponchos, y Perniles exquisitos, y pudieran llevar mucha 
Sardina, Bacalao, y otros efectos si se fomentara y no se destruyera aquella 
poblacion. De Valdivia conducen las Lumas, Piñuelas y otras maderas. De 
la Concepcion y Valparaiso llevan al año 200.000 fanegadas de trigo, 13.000 
quintales de sebos, porciones considerables de vinos exquisitos, Charquis, 
Mantequilla, Lentejas, Añis, Ajonjoli, Nueces, Almendras, y Avellanas (del 
pais), Lenguas de Baca; Frutas conservadas y de Falcahuano, las Maderas de 
Pellin, Avellano y Pino. De puertos intermedios el Cobre, Estaño, Brea; el 
Congrio seco y sin sal que pudiera constituir un ramo de Comercio si se fo- 
mentase aquella pesca; como la del Bacalao de las Islas de Juan Fernan- 
des; que no se hace por desidia. De Paita llevan el Follo que es otra especie 
de pescado fresco de que usa la gente pobre; los Cordobanes, Xabon, Arroz, 
Cascarilla, 6 Quina, Algodon, Tocuyos y otros efectos. De Huayaquil con- 
ducen las maderas para toda suerte de usos; El Cacao, Ceybo, Gengibre; 
que abunda allí y se gasta poquisimo en Lima; el Tabaco de Daule, el Café, 
Aceyte de Maria, Anime, Sombreros de Jipijaba que son de una especie de 
junco blanco y delicado. De este genero hay un gran consumo. sin embargo 
de venderse de tres á siete pesos; mo obstando los muchos que en Lima se 
fabrican de otro junco amarillo y mas grueso de que se abastece la gente 
ordinaria en especial la del campo. Algunos que suelen llegar de la otra costa 
de paja pintada son mas ligeros; pero las mugeres. que acostumbran salir 
de noche todas con estos sombreros, los prefieren á los otros, y aun los ha- 
cen mas incomodos con aforrarlos de velo de oro y otros adornos em que 
tienen no poco luxo y no menos martirio. De Panamá, Guatemala, y Somsona- 
to conducen las Perlas, el Añil, las buenas Corbas, Cedros, Guachapelies, y 
otras maderas ricas, y varios muebles embutidos de Conchas, y Nacar., 


El Comercio activo de Lima es muy escaso si no es de los efectos que ha 
tomado de lo conducido de las Provincias referidas ó de las de la Sierra. De 
aquellas embarca para España, el Cacao, la Quina, el Añil, Algodon, Ceybo, 
Aceytes, y Balsamos medicinales. De estas la Plata y el Oro en sello y Pasta, 
y para los Puertos del Sur, los Pañuetes, Bayetas, y Tocuyos que se texen en 
los Obrages, Arinas, Aguardientes, y otros licores, De estos se cogen mu- 
chos en las provincias de Pisco, Ica, y Moquehua; de aceite en Camaná, 
quando no faltan las cosechas, como en los años de 1782, y 1783, que llego 
á valer en Lima á 16 pesos arroba. Lo que mas sale para fuera es el Azucar 
de cuyo efecto se embarcan todos los años para Chile 228.000 (128.000) arro- 
bas. Este comercio que puede decirse era el unico que hace Lima, va deca- 
yendo con el motivo de que los Barcos de aviso, y del Jeneyro, provéén á las 
Provincias de Buenos-Ayres y Tucuman que se abastecian del Azucar que se 
llevaba de Lima á Chile, 
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VEGETALES 


En las diferentes ocasiones que residimos en Lima, recogí y describí va- 
rias plantas nuevas que se hallan entre otras ya conocidas por los Botánicos 
y se crían en aquellas inmediaciones; como tambien en los valles de la Sie- 
rra y otros territorios de la costa y son las siguientes. 

Canna indica L. v. (vernaculo) Achyra, sus raizes turmosas son de quali- 
dad refrigerante y se comen en todo el Perú. Boerhaavia viscosa v. Pegapega. 
y B. Scandens v. Yerba de la purgacion, para cuya enfermedad usan de la 
infusion y cocimiento. Gratiola peruviana L. Dianthera repens. Veronica pe- 
regrina L. Calceolaria biflora y pinnata L. v. Yerba de la Bolsilla, cuya 
infusion en agua caliente sirve para facilitar la purgacion venerea. Pepero- 
mia aequalifolia y. Congona, planta que por su particular fragancia se culti- 
va en los Jardines. Pep. Crystalina, planta de olor mas suave y grato que el 
del anis, al qual se asemeja mucho. Pep. tuberosa, Salvia procumbens v. Yerba 
del Gallimazo, cuya infusion se usa para la ictericia. Olea europea L. Nic- 
tanthes sambac L. v. Diamela, planta cultivada en los jardines por la fra- 
gancia de sus flores. Jasminum grandiflorum L. v. Jasmin Real; el bello sexo 
se adorna la cabeza con sus flores que tambien entran en la mixtura ó Puche- 
ro aplicandolas en botones á medio abrir; por que de este modo esparcen. 
segun van abriendo, mas viva su grata fragancia. Verbena nodifolia y offici- 
malis L. Valeriana officinalis L. pinnatifida, y lacciniata. Commelina fasci- 
culata y gracilis. Tamarindus indica L., se halla en algunos jardines, Cyperus 
niger, y virgatus v. Vara de San José y Quernillo; la raiz traida de conti- 
nuo en la boca quita, ó corrige el fetor de ella; infundida en aguardiente. 
y aplicando paños sobre la cabeza conforta poderosamente. Paspalum ru. 
brum v. maizillo, cultivase esta preciosa grama entre la Alfalfa, cómo exce- 
lente pasto para las bestias, Saccharum officinarum y. Caña de Azucar.. Árun- 
do phragmitis L. Paspalum dactilon L. y. Grama oficinal. Scoparia dulcis L. 
v. Escobilla. Buddleja connata, y occidentalis L. v. Quisoar. Galium ovale. 
Spermacoce tenuior L, Cuscuta corymbiflora v. Cabellos de Angeles. Tilaea 
connata. Potamogetum compressum. Mirabilis Jalapa L. v. Trompetillas, y 
Flor de Panamá. Usase de la infusion y cocimiento de su raíz para purgar 
el vientre, Heliotropium curassavicum L., peruvianum L., por la fragancia. 
que sus flores tienen, parecida a la de la Vainilla, adorna el delicado sexo 
la cabeza quando hace dias de campo. Heliotropium pidlosum, y synzysta- 
chium. Cynoglosum pilosum. Myosotis gramulosa. Nolana acutangula. Con- 
volvulus sepium L. y Convolvulus Batatas L. y. Camote, cuyas raizes es uno 
de los mas comunes (alimentos) del Perú. Ipopmoea grandulifera v. Auroras. 
se cultiva en los jardines como planta de adorno, y llaman Auroras por que 
sus flores abren por la mañana y se marchitan antes del medio día. Datura 
stramonium v, Chamico, y Dat. arborea v. Floripondio y Campanillas; las 
flores de esta exhalan por la noche un olor de Almizcle por lo que también 
suelen llamarla á veces Almizelillo, sus ojas machacadas con enxundia de puer- 
co son un excelente supurativo, y calmante para los tumores, Nicotiana panicu- 
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lata L. glutinosa L. v. Tabacos cimarrones y Tabacum L. v. Tabaco legitimo.. 
Plumieria rubra L. tricolor, carinata, y bicolor v. Suches; con las flores de 
todos ellos se adorna la cabeza el delicado sexo, ambareandolos y redoblando 
hacia dentro las lacinias de las corolas. Cordia rotumdifolia v. Membrillego 
y Fina; usan de la infusión y cocimiento de este arbusto contra la ictericia. 
Cerbera Thevetia L., se halla en algunos jardines transportada de las Monta- 
ñas. Los Indios Gentiles, los neófitos, y los vecinos á estos, forman de los 
huesos de los frutos de estas plantas unas largas sartas que cuelgan al cuello 
y a las rodillas para meter ruido en sus danzas: para formar dichas sartas 
queman los huesos por un extremo y sacandolos las almendrillas los taladran 
por el otro extremo, dexandolos en forma de una imperfecta campanilla y 
despues de ensartados y agitados unos contra otros, meten un ruido semejante 
al de unas castañuelas o cascabeles. Cestrum auriculatum L'heritier v. Yerba 
santa y hedionda, por sus excelentes virtudes y mal olor; em el Perú hacen 
grande uso de esta planta para atemperar y purificar la sangre, siendo en los 
Chavalongos y Tabardillos el remedio mas puesto en uso. Solanum cymosum 
montanum L. v. Papas de Lomas, tuberosum  L. y. Papas; se imtrodujeron 
en Madrid en el año de 1662 baxo el nombre de Patatas manchegas. Algunos 
usan el zumo de estas raizes para consumir las nuves de los ojos, y cocidas 
las aplican en forma de cataplasma para mitigar los dolores gotosos, y de 
_ cabeza procedidos de frio. Solanum variegatum v. Pepino, cuyos frutos tienen 
mucho consumo en el Perú por su gusto á Melon; pero si se comen muchos, 
ocasionan tercianas y camaras con tenesmos, y S. angulosum v. Narangitas de 
Quite, por haber sido trasplantado de esta Provimcia, y tener sus frutos la 
figura y color de una Naranja pequeña; las mugeres estiman estos frutos por 
su olorcillo y por el gusto particular que da á la bebida del Mate, en la que 
acostumbran echar. algunas gotas de su xugo; tambien los ponen entre las 
mixturas de flores para que hermoséé y contribuya con su olor á hacer mas 
grata la mixtura. Calydermus erosus v. Capuli cimarron, y Ccarapamacman ; 
esto es: orzita, tarrito, o porromcito de cuero por la figura de los calices. 
Physalis pubescens L. v. Capuli; los frutos de esta planta no son menos es- 
timados por el bello sexo que las Naranjitas de Quito para las mixturas, por 
su particular olor que avivan untandolos con ambar, y se los ponen tambien, 
con las flores en la cabeza y aum comen algumos por el gusto agridulce nada 
ingrato que ellos tienen. Physalis angulata. Cedrella odorata, transplantada 
de las Montañas en las huertas de Lima. Xuaretia biflora v. Thée del Perú, 
por haberse usado en otro tiempo con bastante estimación en lugar del Thée 
de China. Asclepias filiformis v. Amarra Judios, sin duda por los largos tallos 
que tiene y que sirven en lugar de cordel para atar los tercios de leña y otras 
cosas. Asclepias incarnata v. Arbol de la seda, Chuchumeca y Flor de la Rey- 
na, abundantissima en todos los sembrados de Lima, Lurin, Chancay, Huá- 
nuco, €, Daucus visnaga v. Visnaga, Hydrocotile vulgaris L. v. Oreja de 
Abad y petacones. Tillandsia granulata v. Cardo de Lomas. Pitcairnia ferru- 
ginea. Achras Lucuma v. Lucumo; este Arbol que es elevado y corpulento 
tiene excelente madera para edificios y varias -obras de carpinteria y lleva 
un fruto globoso que madura despues de cogido del árbol, abrigandole por 
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algunos dias entre yerbas secas, semillas, salvado, ú otros cuerpos; su carne 
que es de color amarillo subido, como el de yema de huevo, aunque dulce y 
grata es bastante empalagosa por lo que satisface prontamente. Narcisus odo- 
rus y. Amancaes y Camantiray en otras partes, se cria con abundancia en los 
cerros de este mismo nombre á donde concurre mucha gente en tiempo de 
Lomas y se adornan las cabezas con estas flores amarillas y grandes. Con las 
Cebollas, Higos, Aceite de Huebos hacen un linimento las mugeres para quitar 
las pecas y paño o manchas del rostro. Narcisus Tazeta v. Narcisos, se cultiva 
en los jardines llevado de España como igualmente otras plantas Liliaceas que 
no son indigenas del Perú, como el Paneratium maritimum v. Coronas de 
Rey, el Allium v. Feligranas Ga, Alstroemeria peregrina L. v. Peregrina, cul- 
tivase por la hermosura de sus flores en los jardimes y se cria silvestre en las 
quebradas cascajosas de los cerros; de sus raizes turmosas sacan algunos 
una fecula de Almidon llamado en Chile Arina de Liutu, que sirve de ali- 
mento especial grato y de facil digestion para los enfermos, niños y personas 
delicadas; vease el ¡metodo de sacar dicho Almidon en la descripcion de la 
Alstroemeria ligta. Poliantes tuberosa L. v. Margaritas y Ornithogallum co- 
rymbosum v. Flor de cuenta, á causa de tener el Germen la figura y color de 
una cuenta de Rosario, negra. Lillium candidum v. Azucena. Juncus acu- 
tus L. Rumex patientia L. v. Romaza, y Lengua de Baca. Tropoeolum mal- 
jus L. v. Mastuerzo, es, abundantisimo en Lima. Tropoeolum peregrinum L. 
v. Paxarillos amarillos, cultivase en los jardines como flor de adorno y abun- 
da en las quebraditas de los cerros. Oenothera prostrata v. Yerba del clavo ci- 
marrona. Sapindus saponaria L. v. Xaboncillo, arbolito fromdoso de seis a 
«ocho varas cuyos frutos llamados Bolillos, y Chologues, comstan de una cas- 
cara xabonosa, de la qual se sirven los pobres en lugar de xabon para labar 
su ropa. Laurus Persea L, v. Palto: Arbol elevado y frondoso de buena ma- 
dera y de frutos comestibles llamados Paltas y Aguacades, los quales para po- 
derse comer los hacen madurar despues de cogidos en sazom, envolviendoles 
por quatro ó mas dias entre afrecho, ó salvado: regularmente se comen estos 
frutos con sal, por que esta los hace mas sabrosos; tambien los comen con 
miel ó azucar y en ensalada: con su hueso ó semillas marcan la ropa blanca, 
por que dexan en ella una señal permanente. Caesalpina Tara F. Peruv. 
v. Tara. Hacen tinta para escribir y varios usos de sus legumbres como se 
dirá en otro lugar. Cassia tora L, v. Cañia fistola cimmarrona, purganse 
con la infusión de sus frutos y hojas. Limonia triphyta v. Limoncillo de China. 
con cuyos frutos hacen en aquel Imperio de Asia un dulce bastante estimado 
y grato: se halla este arbolito en algunos jardines de Lima tramsplantado de 
Panamá, Jussica peruviana y fruticosa L. v, Flores del Clavo, por la figura 
de sus caxillas. Malpighia nitida L. y. Ciruelas de fraile, y punicifolia L. 
v, Cerezo; comense ambos frutos que son dulces y gratos como tambien los 
del Spondias Mombin L. y. Ciruelo agrio. Oxalos ... v. Chullco-chullco y 
Okas silvestres. Los Indios aplican las raizes machacadas en forma de cata- 
plasma para desecar y resolver los cotos ó papadas. Es planta refrigerante 
y su raiz bastante estiptica y astringente. Talinum paniculatum y album. Eu- 
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cuyos frutos son comestibles. Tetragona christallina, Sesurium portulacastrum L. 
v. Litho. Rubus jamaicensis L. Campomanesia Palillos y, Palillos, Mamea 
americana L. y. Mamei, se hallan dos arboles elevadissimos en el Colegio de 
5,2 Carlos de Lima, Corchorus siliquosus. L. Argemone mexicana L. v, Cardo 
Santo. Bixa orellana, L. v. Achote. Annona ... Anono; Tripetala Chyrimoyo y 
muricata «L. y. Huanabano. Crescentia cujete L, v. Tutumo. Bartsia vivularis, 
Mimulus lutens L, Dombeja lappacea, Dodartia fragilis, Lantana camara L. 
Waltheria incana v. Negrillo, Melochia pyramidata. Sida filiformis v. Pila- 
pila y Capillaris y. Mutayerno y frutescens v. Pichana. Malva himensis 
y peruviana L. Monnina macrostachya y  pterocarpa. Erythrina macro- 
carpa y. Frijol del Inga y de Arbol; estos arbolitos que solo se hallan en 
Huánuco y en una Huerta de Lima fueron trasplantados de las Montañas: sus 
frutos los comia por mucho regalo el Virrey Amat, Lupinus perennis L, 
v. Chochitos. Arachis hypogoea L. y. Mani, Crotalaria laburnifolia L. v. Cas- 
«cabelillos. Dolichos Lablab. L. v. Frijol de Antibo, Phaseolus vulgaris L, 
v. Frijoles: hay muchas variedades de frijoles. Medicago Sativa L. v. Alfalfa. 
Psoralea americana, L., se halla en algunos Jardines. Citrus medica L. y Au- 
rantium L. Citrus Peruvianus v, Limon sutil, de cuyos frutos se hace grande 
uso en el Perú. Theobroma cacao L. v. Cacao, se hallan algunos arbolitos en 
los jardines de Lima trasplantados de las montañas. Spilanthus dentatus, urens 
y multiflorus L. v. Salivatoria, se usa comtra el dolor de muelas, Ageratum 
¿conyzoides? L. v, Huarmihuarmi, se usa como excelente aperito en infusion 
y cocimiento. Eupatorium secaudens y. Yedra. Bidens bipinnata L. v. Amores 
secos. Mollina parviflora scandens, ivoefilia y. Chilcas, Los Indios hacen mu- 
cho uso de todas las especies de chilcas aplicandolas en paños calientes y en 
forma de cataplasmas o puchadas con vino, ó con aguardiente ó por si solas, 
contra el mal de hijada, contra la ventosidad, contra las inflamaciones edema- 
tosas de las piernas y contra todo dolor frio. Tambien con sal y vinagre las 
usan contra. las gangrenas y finalmente las reputan por pectorales, comfor- 
tantes y aglutinantes. Tessaria dentata v. Paxaro bobo. Sobreyra sessilis. Cos: 
mos pinnatus, Tagetes Chinches, Senecio scandems, Encelia canescens. Achilea 
urens v. Botoncillo. Helianthus giganteus L. Vermifuga corymbosa v. Con- 
trayerba y Matagusanos. Erigeron canariense L. Centaurea napifolia. Lobelia 
decurreos v, Contoya. Impatiens balsamita L. y. Nicaraguas, Flores de nieve 
y de S.2 Francisco. Eclipta alba L. Passiflora punctata L. v. Norbo, se cultiva 
von abundancia en los jardines por la fragancia a violetas que tienen sus 
flores; los muchachos comen la pulpa de sus frutos. Passiflora minima L, 
y. Norbito, y foetida L., son afectissimas las hormigas á los frutos de esta 
ultima especie. Passiflora tiliaefolia L.“y. Granadilla, las frutas de esta q.* 
son de tamaño de un huevo de gallima encierran una pulpa agridulce llena 
de semillas la qual abre el apetito y sirve de atemperante; muchos añaden 
azucar y vino y en este case es de mejor gusto, otros hacen dulce con azucar 
elarificado. Passiflora quadrangularis L. v. Tumbo. Los frutos de esta son del 
tamaño de pequeños melones pero por su demasiada acidez no son estimados 
como los de la Granadilla. Pistia stratiotes L, v. Lechuga cimarrona. Elate- 
rium pedatum v. Caihua, sus frutos sirven para rellemar carne picada, como 
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en España los calabacines. Typha angustifolia L. v. Totora, de esta planta 
hacen Balsas para pescar por la particularidad de mantenerse boyante por al- 
gunos dias en el agua, y de las raizes forman ensalada cruda. Morus nigra 
v. Moral. Xanthium spinosum L, v. Yerba de Juan Alonso, mas adelante se 
hallarán las virtudes de esta planta. Amaranthus oleracens L. Sagittaria sa- 
gitrtifolia L. Iuglans nigra L. v. Nogal. Altocarpusotahetianus v. Arbol de 
las mantas. Vi dos pequeños arbolitos floridos en la huerta del S.* Ascona, 
Prior del Consulado de Lima, transplantados de las Islas de Otaheti, en donde 
los naturales sacan de sus cortezas unas preciosas mantas de quatro y cinco 
varas de largo y dos y media de ancho, sin mas beneficio que machacarlas 
entre dos piedras plamas para separar la parte costrosa xugosa y carnosa del 
texido fibroso, que parece uma tela texida de intento, lo qual solo se conoce 
examinandola con cuidado; «kdespues las pintan con manchas circulares de 
varios colores y figuras; yo he poseído dos mantas de estas cortezas, que te- 
nían tres varas y media de largo, y mas de dos de ancho. En la misma huerta 
vi el Arbol del Pan ó Rima, que el dia anterior acababa una mula de comerle 
las hojas y em contorno la corteza por lo que 'se perdió con no poco senti- 
miento de su dueño y de todos los curiosos. Croton ¿balsamiferum? L. Aca- 
lypha indica. Ricinus communis L. y. Higuerilla. Jatropha (...) L. v. Yuca. 
Cucubbita lagenaria L. ovifera, papo; y varias otras especies todas las 
quales llaman Zapayos, y Mates. Cucurbita citrulus L. v. Sandia. Cucumis. 
sativus y Melo L. Begonia tuberosa v. Florecita de S.* Juan, es abundantissi- 
ma en los cerros de los Amancaes, en donde en tiempo de aguas ó de Lomas, 
como alli dicen, concurren muchas personas, y «el bello sexo se cubre la 
cabeza con estas flores, y con las del Narciso llamado Amancaes. La raiz to- 
mada en infusion ó en polvo después de seca, ó comida fresca, purga el 
vientre y los humores. Salix Helix, y hermaphrodita L. v. Sauces. Populus 
nigra L. v. Chopo. Schinus molle L. y. Molle y Falsa pimienta. Musa sapien- 
tium L. — Son cinco las especies que hay en Lima de Platanos; y son: el 
Platano largo, ó de la tierra; el dominico, ó Guineo; el anaranjado y ama- 
rillo de Otaheti, y el ... Todos estos frutos, que acaban de sazonar despues de 
cortados sus razimos y colgados por algunos dias hasta que empiezan á ama- 
rillar y ponerse tiernos mediante el principio de la fermentación vinosa, son 
de gusto mas ó menos delicado asi crudos, como cocidos y fritos; de estos 
dos ultimos modos está excluido el dominico, como mas (xugoso y mas) ex- 
puesto á la fermentación vinosa; por lo qual es dañoso beber detras de estos 
vino, aguardiente, u otros licores fermentados. Cenchrus procumbens. Mimo- 
sa Inga .v. Pacae; sensitiva v. Tapateputilla; fernanbucana v. Huaranquillo ; 
farnesiana v. Aromo, cuyas flores son muy estimadas en Lima para las Mix- 
turas y adorno de los cabellos del bello sexo. por su delicada y suavissima 
fragancia. Las semillas masticadas y arrojadas con la saliva en los aposen- 
tos exhalan un fetor intolerable parecido al del excremento humano, el qual 
se disipa quemando papel. Mimosa ... v. Huarncco, árbol frondoso y .corpu- 
lento, de excelente madera para el fuego y de prestar hermosa y saludable 
sombra para que aseste el ganado. Mimosa prostrata y. Huarancco tendido. 
Caballeria oblonga v. Manglillo, cuya leña, aunque endeble, se gasta quoti- 
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dianamente en las cocinas de Lima. Ficus carica L. v. Higuera, Ficus radicans 
v. Higueron: varios de estos arboles se hallan en las calles que forman la 
Alameda ó paseo de coches de Lima, llevados y trasplantados alli desde las 
Montañas. Polypodium vulgare L. v. Raquiraqui. Acrosticum trifoliatum L. 
Phoenix dactylifera L. v. Palma de Datiles. 

Ademas de estas plantas se hallan en los campos, jardines y Chacras otras 
muchas que se cultivan, ó por sus frutos, semillas, raizes y verduras, ó por 
ser de flores de adorno; pero por muy comunes no me, ha parecido necesario 
mencionarlas entre las demas, como v. g. la Vitis vinifera, Zea Mays, Tri- 
ticum aestivum, Hordeum vulgare, Pastimaca sativa, Cichorium intybus, Sca- 
biosa leucantha, Ocimum basilicum, Mentha sativa, Amarylis lutea, Narcisus 
Jonquilla. «. «. $. 

No me detengo en este lugar pa dar moticia de los usos y virtudes de to- 
dos los arboles y plantas aqui expresados; por que tratare de ellas en los 
lugares donde las he descrito y observado con mas detencion que en Lima. 


* 
* 
* 


Copió del Manuscrito original, 
Mlle. Marie José Nemry. 


Revisó y confrontó en todos sus aspectos y detalles, 


Dr. Jaime JArRAMILLO-ARANGO. 


Como expresión de respeto y de admiración a la memoria del autor. su 
ortografía ha sido conservada en la transcripción. 


ELOGIO DE MIGUEL ANTONIO CARO 


El «elogio de Miguel Antonio Caro» —para transcribir una 
frase de Jovellanos en su panegírico a Carlos Il— no es una ofren- 
da de la adulación, sino un tributo del reconocimiento. Y más 
que tributo del reconocimiento es necesidad perentoria, porque die- 
ta su existencia una consoladora enseñanza de alteza moral, de 
desinterés soberano, de amor constante a superiores ideales del 
corazón. Por donde me atrevo a sostener que, implicando su re- 
cuerdo un lenitivo o anestésico a las dolencias que aflizen la so. 
ciedad moderna, significa asimismo un contrasentido su conjuro. 
Con tal despego se miran actualmente los goces fructuosos del áni- 
mo, y con tanta ojeriza se juzga a los que presumen de devotos 
en el altar de la sabiduría. 

La alcurnia de Miguel Antonio Caro viene pródigamente abo- 
nada desde la era colonial. Desde el ocaso del siglo XVII compa- 
rece con subido empleo en el virreinato el gaditano Francisco Ja- 
vier Caro; era asiduo en el oficio y dulce trato de las musas; co- 
mentó a Horacio, y en el legajo de los papeles familiares queda- 
ron vestigios de su ingenio epigramático, vivaz y ameno, como pro- 
pio de los nativos de la región andaluza. En la Historia de la lite- 
ratura en Nueva Ganada, de José María Vergara y Vergara, se en- 
cuentra perfunctoriamente narrada su vida: y aquí nos le pinta el 
erudito santafereño ejerciendo sus dotes de agilidad mental y gra- 
ciosa agudéza, en contra del cubano Manuel del Socorro Rodríguez, 
fundador de El papel periódico y amante de las faenas del intelecto. 

Retoño del gaditano que miró —es natural suponerlo— con pre- 
vención y enemiga el movimiento de independencia, fué don An- 
tonio José, padre del insigne José Eusebio Caro y abuelo de don 
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Miguel Antonio. Don Antonio José heredó el numen poético de su 
genitor, y lo transmitió por su tanto a quien debía lucirlo en gra- 
do emintnte, en inspiraciones como Héctor y En boca del último 
Inca, allende de otras prendas que le hacen campear en nuestro 
escenario angosto como una gallarda y prestantísima figura, más 
admirable por el carácter que por la inteligencia, más digno de la 
posteridad el hombre que el escritor. Don Miguel Antonio disfru- 
taba la regalía del talento, como si dijéramos, por derecho divino ; 
por derecho divino con mayor justeza y exactitud que las testas 
coronadas; que la diadema suya no expuesta nunca a los embates 
furiosos de la democracia, ni pendió de la cábala política ni de acei- 
dentes caedizos y ocasionales, que hoy son y mañana no parectn. 

Abrió Caro los ojos a la luz en Santafé, en aquella Santafé 
monacal que, a despecho de la revolución y el avance de las ideas 
en el siglo, conservaba en mucho los hábitos coloniales: la reli- 
giosidad profunda y genuína, aunque proclive al fanatismo; el 
santo horror a muchas cosas que al día aceptamos como corrientes 
y naturales. En 1843, cuando el nacimiento suyo, no habían des- 
aparecido los más de los personajes que ejecutaron el pensamiento 
de la independencia; y de los que habían pasado a mejor vida, 
restaban memorias tan frescas y cautivadoras, que el ambiente pú- 
blico no difería casi del heroico que nuestros abuelos conocieron. 
De ahí tal vez se origina esa especie de sugestión patriótica que 
impregnará luego la obra lírica de Caro; y de ahí quizá aquel eflu- 
vio legendario que sorprendemos en las estrofas mayestáticas de su 
canto a Bolívar. 


El primer colegio que pisó lo regentaba en Yerbabuena don 
Juan Antonio Marroquín, tío de José Manuel, el bardo festivo y 
reidor de La perrilla. Pero como por óbito de don José Eusebio, 
su señora viuda doña Blasina Tobar no pensó más que en el ade- 
lantamiento de sus hijos, al cabo de un año retiró a Miguel Anto- 
nio y al hermano menor de Yerbabuena para fiarlos en Chía a la 
dirección de un ayo y preceptor inglés —Stevens— latinista de la 
Universidad de Oxford. Con éste consiguieron hablar y leer el idio- 
ma de Shakespeare. Fallecido Stevens a los doce meses justos de 
encargarse de sus tareas, estuvieron en una escuelita dirigida por 
doña Sixta Pontón, viuda del general Santander. Corto el prove- 
cho que sacaron los niños Caro de tal establecimiento; y su fami- 
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hia llegó a creer que no aprendieron allí nada bueno y sí que olvi- 
daron lo poco que sabían. Más, mucho más se nutrieron en un 
instituto capitalino de los señores Antonio José de Sucre y Anto- 
nio Cuervo, deudo aquél del mariscal de Ayacucho, y hermano 
aqueste del eximio filólogo. Con el transcurso del tiempo, ¡oh 
sorpresas y mudanzas del destino!, ocupó Cuervo un ministerio en 
la administración pública presidida por Caro, y mezcló su activa 
injerencia en los consejos graves del gobierno. Del señor Sucre, 
después conocido en nuestra historia con el solo apelativo de ca- 
nónigo, acostumbraba decir don Miguel Antonio que, si no toma 
el camino de la Iglesia, terminara de fijo en bandolero. Pero los 
maestros incuestionables de Caro, aquellos cuyo influjo perduró 
al través de toda su existencia, se llamaron entonces, se llaman noy, 
los hijos de San Ignacio, y don Miguel Tobar, patriota de la épo- 
ca magna, humanista distinguido y magistrado del Tribunal Su- 
premo de Justicia. Don Miguel Tobar infundió en su nieto amor 
irresistible a los libros y a la clásica antigiiedad: de él recibió 
vigorizante estímulo y aliento para el desarrollo de sus aficiones. 
En tanta estrechez de ideas y afecto convivieron nieto y abuelo, 
que nunca logró el primero consolarse ni reponerse de la honda 
pena que le causó la muerte del segundo. La simiente arrojada al 
surco, sin embargo, no debía secarse ni extinguirse; y he aquí que 
en breve, trocada en árbol, florecería con lujuriante pompa, derra- 
maría sanos perfumes por dondequiera, y ofrecería sombra amiga 
a cuantos quisiesen cobijarse bajo sus ramas. 

En nuestro autor las devociones literarias se revelaron a pare- 
jas con las filológicas y gramaticales; un tomito de versos juveni- 
les ve la luz casi al par de la Gramática latina, trabajada en cola. 
boración del ilustre Cuervo. ¡Quién sospechara que el marícebo 
que reunía en Horas de amor deliquios y sobresaltos, inquietudes 
y arrobos que sólo produce la visita del dios ciego, acopiaba vas- 
tos materiales para componer un texto del habla del Lacio, en que 
se hallan examinadas por modo maestro y definitivo algunas cues- 
tiones arduas y difíciles de resolver por los mismos gramáticos! 
En ninguna, parte había leído yo, por ejemplo, una exposición 
tan clara y sucinta de la divergencia entre el predicado y el mero 
adjetivo. Ni Salvá, ni Bello, mi la misma Academia en su obra 
oficial se detuvieron lo bastante para presentarnos los caracteres 
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que singularizan a uno y a Otro; y Caro, mediante un ejemplo 
extraído del latín, expresa el lindero preciso que los demarca. La 
extrema loa que ese trabajo mereció la obtuvo de la propia Aca- 
demia Española, cuando declaró que el texto de los colombianos 
aventajaba a los existentes y probados en nuestra lengua. 

Una nota relevante domina en su labor mental; esa nota con- 
“siste en un celoso españolismo, traducido en actos de franco acer- 
camiento a la madre patria, y en un empeño decidido por borrar 
las diferencias que antaño separaban al continente de la nación 
española. De este punto de vista contribuyó como ninguno al inicio 
de esa política fraterna, culminante en una segura comunidad es- 
piritual, y en el logro, por consiguiente, de esperanzas de poderío 
y engrandecimiento de la raza. Cuando acá nadie hablaba de im- 
pulso amistoso a España, más bien, cuando era moda extendida y 
costumbre vieja infamar la dominación ibera, maldecir del pasa- 
do y colmar de vituperio y escarnio lo que insinuara o sugiriese el 
recuerdo de nuestro origen, Caro evoca sobrecogido la sombra de 
sus capitanes, y ensalza el temple férreo de los que fecundaron 
este suelo virgen con el riego de su sangre, y abrieron a este mun- 
do joven las puertas de un milagroso porvenir. Ya en 1866 circula 
una poesía suya rotulada a España, llena de candor y entusiasmo., 
que contiene paladina profesión de fe en tal sentido: 


Yo desde lejos con pasión te miro, 
España: Tu memoria 

Es legado de amor: filial suspiro 
Brota del pecho al recordar tu historia! 


Cúlpenme desleal porque te amo! 
Ah! desleal sería 

Si mi patria negase: patria llamo 
A la que fué de mis abuelos, mía! 


Aquí se manifiesta el poeta que siente filial orgullo en recono- 
cer y proclamar las ejecutorias de un abolengo esclarecido; en 
otro sitio asomará el historiador serio que otea con mesura los 
acaecimientos sociales que ha de narrar, y más adelante, el políti- 
co de certera visión, que, discriminando los móviles que determi- 
nan vitales transformaciones en los pueblos, descubre su malestar. 
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propone el remedio a sus achaques y conquista el resultado de una 
cura radical y lisonjera. 

«La guerra de emancipación hispano-americana —asienta Caro— 
fué guerra civil, en que provincias de una misma nación reclama- 
ron los derechos de hijas que entraban en la mayor edad, y reco- 
brándolos por fuerza, porque la madre no accedía por buenas a 
“sus exigencias, cada una de ellas estableció su casa por separado.» 

Con este criterio tan comprensivo y tinoso, a par que aduce una 
razonable exégesis de la lucha emancipadora, echa las bases de 
una ¡futura reconciliación entre la madre milenaria y sus antiguas 
colonias. El político se mantuvo vigilante a espaldas del crítico y 
del historiador. Comprendió con certeza absoluta el papel inmen- 
so que en el curso de los años tocaría desempeñar a América, y 
quiso de antemano establecer los jalones que condujesen a tamaña: 
meta. Previó también los riesgos que para este continente apareja- 
ba el inusitado auge y la expansión sistemática de la Repúblic: 
anglosajona, y concluyó que ninguna valla más robusta que el re- 
nuevo de provechosas relaciones con España, por medio del reco- 
nocimiento honrado de los hechos cumplidos; y para llegar allá 
era preciso antes convertir los ánimos con trato solícito y frecuen- 
te. Se dió Caro desde su fuerte juventud a esa tarea bienhechora 
en la forma más apetecible, emprendiendo trabajos como la ver- 
sión a romance vulgar del poema virgiliano y dedicándoselo a la 
Academia matritense; o avivando la mutua simpatía en la corres. 
pondencia íntima con los primates de la intelectualidad peninsu- 
lar. A ese nexo del entendimiento y el corazón convtrgieron las 
fuerzas de un anhelo ard?ntísimo; encargo generoso que se exten- 
dería ulteriormente a los otros países del hemisferio Sur, y tuyo 
florescencia venturosa en, los variados estudios que consagró a €s- 
citores mejicanos y argentinos, como Roa Bárcena y Juan María 
Gutiérrez. 

La fundación de la Academia colombiana, correspondiente. de 
la española, a Caro y Vergara y Vergara se debe; ya de ahí comenzó 
a fortalecerse en firme la conciencia de solidaridad ibero-americana, 
hasta alcanzar feliz acabamiento años más tarde con una lega- 
ción muestra acreditada en la corte de Madrid. Si no mediasen, 
por consecuencia, títulos más altos para disputar su nombre en la 
«festividad de un día como hoy, bástariía la sola circunstancia de 
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haber sido un adalid infatigable de aquel magnífico ideal para tri- 
butarle ahora un homenaje de cariño y la devoción del recuerdo. 

Otros motivos presenta, con todo, al estudio. atento de su obra 
y su personalidad. Fué su espíritu entre nosotros uno de los más 
gananciosos y privilegiados en el reparto de los favores celestes; 
refrendólos luego con el esfuerzo y vigilia en el correr de los tiem- 
pos y ante el duro choque de la adversidad. Su herencia es rica 
y enaltecedora; dejó un legado de ideas que honraría con justicia 
a una nación más avanzada que la nuestra, y todo ello en un medio 
reducido, inculto, bastantemente inferior y desproporcional a la 
guisa de sus hombres doctos. 


Abastado hondamente de sabiduría clásica, por consejo y €nse- 
ñanza de don Miguel Tobar, principia Caro, rapagón, en su casi 
adolescencia, el traslado de las obras completas de Virgilio; em- 
presa, a ese entonces, extraordinaria, ya que no se conocían en 
español sino fragmentos sueltos del poeta romano, como el canto 
primero —por Ventura de la Vega y otros trozos de lriarte—, o 
en prosa sencilla, como la de Ochoa, que oculta un poco, más que 
reproduce, el estupendo original latino. ¿Qué decir de un trabajo 
que célebres humanistas han conceptuado admirable? La au- 
«dacia del intento harto merece la alabanza; y no voy en descami- 
no al aseverar que resiste el cotejo con muchos del exterior. Un 
reparo de monta osé formularle cuando niño me eché al coleto 
loa dos tomos que integran La Eneida, y es que don Miguel An- 
tonio incurrió en falencia al trasladar la epopeya latina en octa- 
vas reales castellanas. Este metro, clásico y consagrado ya en La 
Jerusalén libertada, Os Lusíadas y por otros autores, era el que, 
a mi ver, encajaba menos en un poema como el de Virgilio. La 
octava real es una estrofa solemne, de corte heroico y firme andar, 
pero, prodigada en dosis abundante, se torna monótona e insufri- 
ble. Por otra parte, su contextura parece acomodarse mejor a asun- 
tos trascendentales; y no obstante que el argumento de La Eneida 
Mena este requisito, la variedad de episodios que la esmaltan oca- 
siona a veces un género de desequilibrio lastimoso. No empece a 
mi dictamen personalísimo el que se haya tomado el metro aludi- 
do para desenvolver temas tan humildes como los de La Mosquea, 
de Villaviciosa y algunos de Lope de Vega. Tales poetas, para pro- 
ducir el efecto cómico por el contraste, se valieron aposta en la 
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composición de sus piezas del procedimiento que con eficacia pu- 
diera acercarlos a ese objetivo. Su ejemplo infirma, antes que fa- 
vorece, la opinión contraria. 

Creo que la epopeya castellana posee un metro exclusivo, ver- 
náculo, que en nada desmerece de la octava: el romance .ende- 
casílabo, según lo manejaron Moratín, hijo, en La toma de Gra- 
nada, y el duque de Rivas en El moro expósito. ¡Cuánto no ha- 
bría ganado La Eneida, con ser excelente la fimbria de su vestidu- 
ra, si Caro adopta esta medida o, al menos, el verso blanco, que 
en virtud de su misma licencia concede al intérprete mayor vi- 
veza de frase y más probabilidades de acierto en punto a fidelidad! 
Por tal aspecto, la obra del traductor bogotano trasunta benedicti- 
na paciencia, y más al comprobarse que los giros de que está sar- 
pullida desatan el rancio aroma de la edad de oro, y su estilo re- 
mirado denuncia el continuo manoseo de los escritores magnos de 
la lengua. Adrede se la dió su autor por suponer que cuadraba 
al justo con el carácter de una epopeya antigua. 

Seguro tino alcanzó el presbítero Luis Herrera Robles con su 
versión virgiliana, pues el verso libre corre allí con una flúidez 
deliciosa que despierta la sensación de la atmósfera pagana en que se 
mueven sus héroes. Hasta donde lo consiente la índole de los dos 
idiomas, se consigue bastante el arrimo a las hermosuras del texto 
original. Los escollos que tuvo de sortear y vencer Caro desanima- 
rían al más ardido; pero a causa de ello mismo, reclaman singular 
empeño, y no siempre arguye en favor del éxito glorioso la pu- 
janza valerosa de la acometida. Sin desconocer el gran mérito que 
avalora la obra nacional, confieso de buen grado que me place 
más la del sevillano Herrera Robles, menos entusiasta tal vez que 
el nuestro por las bellezas de la antigiiedad, menos alimentado de 
los jugos nectáreos de las humanidades; más flexible, en cambio, 
de gusto y más espontáneo y ondulante en la expresión de los ma- 
tices. Sin haber apurado tanto ingenio ni disponer de iguales re- 
cursos, sacó mumerosas ventajas y extrajo riquísima vendimia. 

Ni se siga que el afán de verter autores extranjeros mermó én 
Caro la propia llama o inspiración; el roce con poetas de todos 
los idiomas y edades convino 'especialmente a su técnica, que esti- 
raba y encogía él a su talante y la sometía a proyectar variados tem- 
-peramentos estéticos. Tal hábito añadió a en estilo permeabilidad y 
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soltura, y puso ante sí horizontes indefinidos, introduciéndole al 
contacto y regodeo de modernas escuelas poéticas; Jdotándole de 
un sentido amplio y curioso que contrastaba con la rigidez de su 
formación y sus composiciones primigenias. Saboreó con deleite 
la florescencia romántica en lo que ofrece de benéfico y asimila- 
ble; se aproximó al mármol yerto, si ricamente laborado, por los 
alarifes parnasianos, pero rechazó de juro las extravagancias de 
modernistas al uso que atropellan la gramática y la armonía, sin te- 
ner a derechas otras dotes que abonen en poco la ausencia de las 
cardinales. Dos alhajas ornamentan el repertorio de Caro; dos so- 
netos de vecindad extraña, que repujó con tanto brío y acierto que 
bien pudieran gallardear de criollos en una crestomatía española. 
Los conquistadores, de Heredia, y El buey, de Carducci, a que me 
refiero, obtienen la palma entre las flores que aclimató de remotos 
pensiles. Traducir así es realizar un acto creador. No cabe opinar 
igualmente de las versiones de Sully Prudhomme, a quien amaba 
mucho Caro por la tendencia del artista francés a la meditación y 
recogimiento; pero de quien no acertó a reflejar sino vagas tona- 
lidades, y eso por maravilla. El alma, aquello que no se presta ni 
alquila, se desvanece como alcanfor en eel tránsito de una lengua 
«a otra. Me he detenido de intento en el examen de Le vase brisé 
de Caro y el del valenciano Teodoro Llorente. Cuanto más pene- 
tra el bardo lemosino en los pliegues de la sensibilidad gala, bu- 
cea más hondo, siquiera no salga airosamente ni triunfante de todo 
a todo. Procede ello del cenáculo, más la idiosincrasia individual 
en que cada uno se formó; salía Llorente del romanticismo en 
crudo, mientras que Caro derivaba de los clásicos estrechos de la 
“centuria décimoctava, y únicamente a poder de lecturas y un des- 
arrollo progresivo de inteligencia ensanchó su gusto y paladar, sin 
modificarlo ni sustituirlo. Así, en su acervo lírico de la juventud, 
como en el posterior y final, se le señala apenas una sola manera. 
No pertenece a los autores en que la erítica va apuntando diferen- 
cias o cambios, que unas veces entrañan fácil adaptabilidad al oreo 
de las modas, y otras indican falta de sólido lastre cultural. Caro, 
lo mismo que Valera y Menéndez Pelayo, tomó definitivo rumbo 
de temprano, y lo siguió con la confianza de gente marinera. A 
los cuatro lustros, sin usar andadores, estaban todos formados; no 
es difícil, por supuesto, puntualizar un avance paulatino y el in-- 
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cremento de sus poderosas facultades, dentro de una norma recta 
e invariable. En Caro se hombrean, a ese respecto, su librito ini- 
cial de 1866 con las Horas de amor de 1871; y éstas, en su tanto, 
con Las aves, el soneto a la patria, El peregrino, La inmortalidad 
y la Oda al Libertador. El acicalamiento verbal, la hondura psico- 
lógica, ganan visiblemente en las últimas producciones, pero todas 
de consuno conspiran a un mismo tipo de belleza, : 

Cuando oigo hablar de distintas bellezas como de diversos co- 
lores, me estremezco a ese enunciado y me quedo perplejo. De 
ellas se habla cuando se busca designar los varios programas que 
han pretendido entenderla o realizarla. El clasicismo, el romanti- 
cismo, la secta parnasiana, el simbolismo y otros grupos, cada uno 
de por sí, supone arrastrar consigo el arca santa; achatamiento,.a 
mi parecer, del concepto genérico de belleza, ya que cada cual 
exagera uno de sus elementos constitutivos, el que más a placer se 
avenga con la índole concreta del artista. El clasicismo. realza “de 
preferencia como condición intrínseca la serenidad, que se mani- 
fiesta en los movimientos concertados del ánimo y concluye en lo 
que Jos helenos llamaron sophrosine o suprema finalidad estética. 
El arte griego, emblema de lo clásico, deja esa impresión de dulce 
abandono en que, presas de su influjo, somos amos inconscientes 
de nuestro yo; esto es, el equilibrio inalterable, la fantasía crea- 
dora, asesorada por la compaña del juicio. Los parnasianos se fi- 
jaron con morosa delectación en el elemento plástico o de estatua- 
ria; dieron a la línea primacía sobre los demás atributos de la 
belleza, y de aquí su hechizo en lo que hiere y deslumbra la vista, 
aunque no regale al sentimiento. Denota eel desarrollo de un medio 
con menoscabo de otros; es el aprisionamiento de la noción uni- 
versal de belleza a la vez que invasión violenta a campo, si no aje- 
no a ella, delimitado con netud y definido sin esfuerzo. Privó el 
objetivismo con mengua absoluta de lo lírico y personal, robando 
a la obra artística su virtud humana; reduciendo, cuanto a la lite- 
ratura, su condición intelectual, que habla la la mente y difunde 
las verdades del conocimiento. 

El romanticismo campó por un factor opuesto; señoreó el liris- 
mo de plano, y se sumaron a él módulos que lo complementaban : 
el espíritu medieval, con más el colorido que evoca las edades muer- 
tas. En la técnica casi no hay que parar mientes, pues se circuns- 
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cribió al fruto seguro del tiempo, ayer a guisa de innovación, y 
hoy bien hallado en el depósito común de conquistas verificadas 
por ley evolutiva. 

El simbolismo fincó de ordinario en la facultad sugeridora de 
las ideas y en el progreso y arrojos de la dicción. La sensibilidad, 
según ocurre siempre, reflejó su época —circuntancia privativa 
suya— y que levemente se relaciona con el arte mismo. Cada es- 
cuela poética, por tanto, no ha hecho sino avivar con tesón un 
rasgo cualquiera de los que componen la belleza. El clasicismo se 
lleva mayores simpatías por basarse en un estudio atento de la na- 
turaleza y la lógica, y satisfacer, en un todo armónico, los más 
caprichosos vaivenes del gusto y de la moda. En puridad, las es- 
cutlas artísticas no implican sino ligeras modalidades de la belleza 
única y eterna. 

Por obra de constancia y de talento, Caro tendía al equilibrio 
y a la medida, que se resuelve en el clasicismo. Por aquí se explica 
uno que sus comienzos no fueran vacilantes, como sucede a aventa- 
tajados maestros. Á corta edad leía en varios idiomas, atesoraba 
un saber extenso y movía la pluma con agilidad y desembarazo. 
Y no de otra manera se comprende que, sin saludar los treinta 
años, en flor apenas, vertiese el poema del Lacio a lo propio y con 
la pericia de un consumado latino; impugnara el sistema utilita- 
rista de Bentham, y condenase muchos de los extravíos de nues- 
tras colectividades políticas. 

De Caro no se disocia nunca el polemista. el sectario, +n cierto 
modo. Dondequiera, se pirraba por adoctrinar y esparcir el rocío d> 
alguna idea fecunda. Sus diversas dotes de orador, publicista, vate, 
filósofo, servían de caudal al dialéctico ardiente que ocultaban. 
La unidad es don prodigioso de su espíritu, y en todos sus escritos 
resalta, dueña y soberana del conjunto. Si como poeta se encarga 
de clarear los horizontes del alma en la contemplación de la ver- 
dad infinita. 

Sus poesías se hallan animadas de un trascendentalismo social 
que, haciéndolas gratas a oídos y paladares refinados, les resta po- 
sibilidad?s de adquirir jamás el sonoro aplauso ni el cariño autén- 
tico de las multitudes. El verdadero arte tiene alzo de esquivo. Su 
influjo y su dominio debieran ser ilimitados por el número de adep- 
tos que reunitse; y aunque su ideal excelso radicara en armonizar 
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a los hombres, estrechándolos en una especie de cofradía civiliza: 
dora, más lo «dignifica y ennoblece, a mi «entender, ese carácter 
de solicitud y aislamiento que sólo se rompe, como los secretos de 
Eleusis, a las henchidas plegarias de iniciados fervorosos, 


Sin faltar a su primer requisito, que es producir la belleza, 
consideró Caro la poesía como clara y muy principal señora, a quien 
se debe emplear en austeros menesteres, ya elevándola a conside- 
raciones religiosas, como en Las aves, El peregrino, Inmortalidad, 
Las estrellas, ya convirtiéndola al encarecimiento de augustas dei- 
dades como la patria; ya, por término, comunicándola un subido 
tinte filosófico y profiriendo por su boca altos proloquios que pa- 
rezcan arrancados a algún oráculo antiguo. A estas dos categorías 
corresponden la oda al Libertador, escrita en la sazonada madúrez 
de la vida y el canto al Silencio, fruto de la senectud incipiente, 
y en que el tono de la expresión y la marcha de las estrofas causan 
en el ánimo la solemnidad que lo sobrecoge cuando se ve rodeado 
de una atmósfera grávida de misterio; esa atmósfera moral que 
respira nuestro ser en las sombrías naves de los templos o frente a 
la mudez del camposanto. El Silencio entra en aquella clase de poe 
sía de ciertos pueblos cultos, como Inglaterra, pongo por caso, 
que concede a la reflexión lugar prominente en la obra lírica, y 
exterioriza un fondo grave de las cosas. Shelley y Keats me vienen 
al paso como altivos modelos. No me refiero aquí a la abstrusa filo- 
sofía que quepa en unos versos, que forzosamente ha de ser escasa 
y no ha de fundamentar nada strio ni definitivo. Con la suma de 
ideas con que un filósofo no pasa de mediano, le sobra a un poeta 
para distinguirse como profundo. Los vates, por el ordinario, si 
mediocres de pensamiento, recogen y graban mediante la imagen 
estados de alma dispersos y fragmentarios, que toman cuerpo en 
el arte cuando los acompaña una inspiración soberbia. Entonces se 
convierte el bardo en un agente popularizador de las ideas. La 
poesía meditabunda es esa que emite, a través de las figuras, seve- 
ras cavilaciones como producto de una observación continua, y 
alonga y amplifica la sencilla imagen que proyecta el mundo. 

No estoy haciendo ahora un estudio redondo de la labor inte- 
lectual de Caro, ni podría examinarla en sus recónditas intimida- 
des, como quizá lo realice en día no distante. Apenas he querido 
ofrecer los burdos trazos de una semblanza débil y ayudar a la 
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vulgarización, en lo ventajoso del vocablo, de una gloria colombia- 
na que resulta española por más de un motivo, y que en su índole, 
envergadura y consistencia bien merece parearse ¡a otras muy .co- 
nocidas y celebradas en el orbe hispano. El sitio que a Caro co- 
riresponde en la literatura americana se ve cerca al que la voz ge- 
neral designa a don Andrés Bello, el humanista, el patriota y el 
«civilizador. Similitudes muy marcadas se observan entre el gran 
caraqueño y el bogotano eximio. Dedicáronse entrambos a aficio- 
nes filológicas y cursaron tan unidos por un mismo cauce, que no 
se comprende al autor de la gramática famosa «sin leer las notas 
de Caro a la ortología del maestro. Su escoliasta lo completó, re- 
verenciándole; porque se ha dicho que el amor, cuando no ofus- 
ca ni ciega, alarga el alcance de la mirada y adivina por certera 
intuición lo que se oculta a ojos turbios y vulgares. 

Pertenecen Caro y Bello a la escuela clásica más adusta; mues- 
tran pulimento extremoso, trabajado en la bigornia de un finísimo 
gusto y atendido el ideal estético que se habían forjado. A ambos 
les honra el españolismo de la dicción y el sentimiento tanto como 
el fondo americano y criollo de sus cantos. Bello comenzó ensal- 
zando a España en el soneto Bailén, y terminó con la urente ala» 
banza a nuestra zona tórrida y a nuestros próceres y libertadores. 
En su encordado lírico retiñen notas diversas y modulaciones re- 
miniscentes de viejas arpas. Horacio y Virgilio emprestáronle algo 
de su estro y modelaron la personalidad del venezolano. Nuestro 
Caro empalma también con la época de Augusto, y de Virgilio 
hizo un numen tutelar de su morada que protegía sus inspiracio- 
nes y calentaba su laboratorio. Se estrenó con 'estrofas entusiásticas 
a la madre Iberia, y remató con el vibrante epinicio a Bolívar. 

Su temperamento era unilateral; su inteligencia. rectilínea. En 
vano se buscarían en él medias tintas y escarceos de los pensadores 
modernos, ni menos esa ductilidad acomodaticia que practicó en 
Francia Ernesto Renán y ha tenido larga descendencia y segundo 
en Jules Lemaitre, el flexible crítico de Los contemporáneos. En 
Caro, detrás del escritor, se apostaba un filósofo, un hombre de 
norma fija y determinada, con un sistema concreto e invariable. 
Sus ideas se encaminaban a lo definitivo y absoluto, como las ver- 
dades que sacan su primera raíz de la metafísica o ascienden a 
ésta por necesaria virtualidad. No me rebelaré contra un estado 
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«de la mente, máxime en la región de las ciencias, que tantea vías 
seguras por donde salir a conclusiones perfectas; sin este empeño 
tenaz no adelantarían aquéllas ni se eslabonaran unos conocimien- 
tos con otros, formando el legado moral que una generación trans- 
mite a otra en su desvelo por acercarse a lo incognoscible. Una 
inteligencia ordenada, descomtentadiza, solicita siempre generali- 
dades irrecusables, fimes últimos que satisfagan al espíritu de un 
todo. La otra situación que lo mantiene indeciso en escoger el 
rumbo, atribuye a los principios una relatividad misericondiosa y 
para en la tolerancia, coro medio de aliar transitoriamente di. 
versas aspiraciones, no podía lucirla Caro, que se educó al calor 
de enseñanzas muy netas y radicales. Pero no se debe negar que, 
si como sistema filosófico permanente la nada conduce tal situación, 
sí parece innegable que conviene como método de estudio y «aná- 
lisis, porque limpia y despoja al entendimiento de groseros prejui- 
cios y le señala término más acertado y vigoroso. Por modo que, 
adoptando esta modalidad psíquica como fórmula o receta de in- 
«uirir más y más, de reconocer en la tolerancia un armisticio a 
cuya sombra prosperen las teorías y se desarrollen las hipótesis, 
ella conciliará corrientes venidas de opuestas extremidades del ho- 
rizonte filosófico, simbolizándose en la cima de una montaña la 
verdad suprema, la meta estimulante y los distintos sistemas que 
dividen y encarnizan a los hombres, en las laderas de su falda, que 
descubre curiosas perspectivas, pero que concurren a integrar el 
todo con un silencioso esfuerzo hacia ulterior unidad. 

No han faltado quienes atribuyan eso a carencia de nociones 
fundamentales y a inseguridad de un criterio científico. Tal vez sí 
y tal vez no, es lo que se me ocurre ante tamaña objeción. Tal vez 
lo primero si el asunto se circunscribe al círculo de ideas abstrac- 
tas o de causas remotas e iniciales del cosmos; tal vez no, si las 
cuestiones caen bajo el inmediato examen de los sentidos y su pro- 
banza no exige trabazón menuda de razonamientos subsiguientes. 
Apenas habrá escritor, filósofo u hombre de visiones mentales que 
en punto mediano y adjetivo no enuncie verdades dignas de acogi- 
miento y de aplicación fructuosa. Las «divergencias capitales se ma- 
nifiestan ten el campo filosófico con relación al problema magno del 
origen y los destinos humanos; este punto de vista es el que colora 
y clasifica ¡al espectador y mantiene en alto tel centro cardinal que 
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presta cohesión y regularidad a los sistemas ideológicos. Mejor do- 
tado, de todas sutrtes, estará aquel que, ciñéndose al radioso im- 
pulso de analizar y comprender, se exima de los tropiezos que 
entraña un orden de ideas preconcebido. El espíritu científico ne- 
cesita vivir solo, con noble desinterés, y su estímulo más benéfico 
estriba en no sentirse atado del tronco, a ninguna red de preocu- 
paciones al instante de laborar. 


¿Era Caro filósofo? Ahora se reserva este austero vocablo,. sal- 
vando su alcance etimológico, que cuadra a quien ama y busca la 
sabiduría, al que fragua y ordena una catenación lógica de básicas 
percepciones, un cuerpo de doctrinas, con un fondo preciso * inalte. 
rable y consecuencias previstas y calculadas. Filósofo se llamará 
a Hegel, que trajo una explicación del mundo; filósofo a Descar- 
tes, que entregó un método propio para elevarse al conocimiento 
de la verdad; filósofo a Kant, que 'expuso un corolario para sor- 
prender el oculto enlace de lo objetivo y subjetivo. Y así, por ese 
tenor, a cuantos en lo antiguo, como Platón, Aristóteles y los mo- 
dernos nombrados, se afanaron por arrancarle al universo sus mis- 
terios y rasgarnos la túnica de lo infinito. Hay, por supuesto, en 
todas estas filosofías matices y grados conocidos que revelan su mira 
y denotan la medida de su esfuerzo. Unas se refitren a plano in- 
mediato, como el de Descartes, que columbra y aconseja la ruta 
para apoderarse de las ciencias; otras tocan a la más vaporosa 
metafísica, como la de Platón y Hegel, que transitan por comarcas 
etéreas, deslizgadas del ambiente sensible; pero de consuno con- 
cuerdan en la curiosidad que les aviva la existencia de un ser su- 
premo y la acción directa de un principio eterno. Entonces no cabe 
Caro entre los filósofos, pues no adicionó ningún aportz sustan- 
tivo a la comprensión del gran Todo, ni puso nombre a escuela 
alguna. , : 

La América del Sur no puede gloriarse de haber producido un 
solo filósofo, en este sentido; los que más se acercan a ese tipo 
son Hostos y Bello, que, a mi juicio, brillan más como intérpretes 
ingeniosos y hábiles de ajena, que creadores de original filosofía. 
Pero, en cambio, era Caro un pensador riquísimo, amamantado en 
el estudio y lleno de una visión dilatada de las cosas suprasensi. 
bles. Intelectualista puro, vivió y se movió por los resortes de la 
inteligencia. En los detalles y sujetos secundarios, su “pensamiento 
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alardea de original, atrevido, y desenvuelve dinámica pujante; y 
no costaría mucha fatiga ir entresacando de sus maduros trabajos, 
fragmentos referentes a cufstiones particulares, sellados por gran 
originalidad. 

Sus estudios históricos obedecen a un punto de observación 
nutyo; sus disertaciones políticas, en época célebre, sentaron doc- 
trina entre nosotros y han influído en nuestra estructura constitu- 
eiona] por mucho tiempo; y en asuntos gramaticales y filológicos, 
su palabra se ha convertido casi en credo inapelable. ¿Quién ne- 
gará el dictado de pensador al que concibió y produjo La religión 
y la poesía, El uso en sus relaciones con el lenguaje, lo mismo que 
al que trazó en la Oración de estudios un ideal ético de pedagogía, 
que hoy practican los pueblos más serios y progresistas del globo? 

Si se desciende a sus ensayos de crítica literaria, se verá que la 
censura, los reparos, la apreciación analítica quedan a un lado de 
pronto ante un principio de estética general, ante una ojeada de 
síntesis luminosa. Recorriendo las "páginas del juicio sobre el Qui- 
jote y Núñez de Arce, nos damos de ojos en másculas observacio- 
hes morales, desperdigadas a descuido en el discurso; porque en- 
tonces se verifica el fenómeno de que el mero disector de la obra 
artística se esconda para ceder el paso al pensador de tesis categó- 
rica. Nada conozco, y lo digo con orgullo de colombiano, en len- 
gua española, superior al estudio de Caro acerca del Quijote. Las 
páginas anteriores, consagradas al examen de conjunto, por don 
Vicente Salvá, Hartzenbusch, en la era romántica, y los de Valtra. 
Revilla, Menéndez y Pelayo, más tarde, han analizado la novela 
cervantina dentro de un marco meramente literario. Tal vez los 
de Valera y Menéndez y Pelayo inician y anticipan algo más que 
un ligero encomio. El primero de aquellos críticos, para su tiem- 
po sobre todo, hizo un comentario tan tinoso y resistente, que mal 
juzgaría hoy la obra española quien no lo considerase a espacio; 
y el último se detuvo en reseñar los afluentes que habían engrosa- 
do la madre del caudaloso río. Pero ninguno de los dos conquistó 
la mesura y ponderación de nuestro compatriota, ni adentró tan- 
to en la compleja y esotérica urdimbre del Quijote, no obstante pro- 
hijar Caro el intento simplista de Cervantes, de escribir su libro 
para €xtirpar la manía de leer los de caballería, caídos ya en des- 
uso. Más que apreciación estética vale como comento filosófico; y 
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el mirador que sirve al crítico de estudio, se ha usado raras veces 
para esta clase de trabajos y disquisiciones. 

Mira Caro en el Quijote la epopeya en prosa de los españoles, 
el libro que contiene de modo cabal su índole y peculiaridades, el 
escriño sagrado de la raza que lo produjo; y embistiendo contra 
el prurito de extraer de su seno el germen de varias ciencias, con- 
cluye que es una obra nacida en la penumbra intuitiva del genio, 
por un proceder ¡análogo al que emplea la naturaleza en su callada 
y perenne €laboración. Los críticos que han visto en el Quijote un 
minero inexhausto de teorías y de proyectos que a Cervantes no se 
le alcanzaron nunca, lejos de contribuir a su esclarecimiento, han 
barullado su sentido, y hecho de añadidura a su autor flaco 
servicio, torciendo su carácter y su genuina finalidad. Que haya 
en el Quijote enseñanzas útiles a casos diversos y comunísimos de 
la vida, no autoriza para presumir que en Cervantes se aposenta- 
ran un filósofo, un político, un economista y hasta un sociólogo, 
conforme han dado en la flor de sostener sagaces críticos, para mí 
tozudos y ohcecados. En un hombre de intenso vivir como él, de 
caletre curtido 'en azarts y peripecias, ¿qué se le iban a escapar 
ideas generales de las cosas, esas ideas que flotan en la atmósfera 
y se las coge y utiliza sin acudir a libros ni profesores? Sobre que 
Cervantes, según constancia fidedigna, presentada por eruditos bió- 
grafos, había estudiado bastante en la mocedad y reunido conoci- 
mientos universitarios, junto con los que le deparó después su 
existencia errabunda, accidentada, de soldado y de cautivo. A los 
cincuenta años un individuo inteligente, despierto, si ha viajado, 
sufrido pesares o disfrutado goces, puede ejercer de catedrático en 
mundología, aleccionarnos y prevenirnos. La sabiduría taumatúr- 
gica de Cervantes, que ha concitado tantas acotaciones, es la mis- 
ma de que se jacta la sabida experiencia, esta anciana melindrosa 
que amonesta siempre, sin que la escuchemos jamás para nuestro 
regalo ni provecho. 


Indagando un poco en nuestra lectura de clásicos castellanos, 
se nos acuerdan ahora los consejos que Pedro Crespo, el plebeyo, 
dicta al oído de su hijo, momentos antes de partirse el segundo 
para Flandes, en las milicias de don Lope de Figueroa. Embellecen 
tales consejos uno de los más poéticos de El alcalde de Zalamea; 
advierten el conocimiento que de la vida y sus meandros tenía Cal- 
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derón; y nadie tomará por lo serio esa tirada de románticos ver- 
sos para. declarar al creador de los Autos psicólogo práctico, que 
“se codea con sus pares científicos del día. La psicología es una cien- 
cia experimental, instituída por verdadiís exactas, cuyos actuales 
cultivadores sonrojáranse de que alguien les marcase cireunstancia- 
damente en el vate de A secreto agravio, secreta venganza, clarísi- 
mo antecesor, 

Lo que existe en el Quijote de meduloso brotó por ley ciega y 
fatalista, independiente de los propósitos del novelador. En la obra 
repercute una realidad exuberante que anhelaba espacio en que 
concretarse y resumirse; y el cual tuvo que ser el arte literario, 
ancho hasta el infinito, capaz de abarcar el cuadro vastísimo de la 
sociedad española, en lo seguro y permanente de ella. Cervantes, 
a lo sumo, se ufanaría de disponer los elementos de esa materia, 
comunicándoles el hálito vivo del conjunto. 

Un escritor contemporáneo de mucha cuenta —Bonilla y San 
Martín— compendia en claras líneas su concepto del Quijote: «no 
se trata, pues, dle una labor de frívolo pasatiempo. No se trata tam- 
poco de un puro mérito formal y estilístico, ni de un tratado de 
filosofía trascendental. En los tres conceptos puede haber, y de 
hecho existen, libros superiores al Quijote». 

Su mérito y universalidad se apoyan en el sabor humano de 
sus páginas, que hieren a distancia como esos tufillos que atosi- 
gaban a Sancho, venidos del paraje en que iban a efectuarse las 
bodas de Camacho. El eterno atractivo del libro, su inmenso imán, 
derivan de ahí su fuerza y esplendor; que para cada situación «del 
ánimo, para cada caso particular, en las distintas fases por que 
atraviesa un hombre, se tropieza en el Quijote con un episodio que 
conviene y se acomoda con rara equipolencia. De forma que el 
grandioso poema responde, en su sinfonía infinita, a lá letra imdi- 
vidual que escriba eel glosador. 

Coincide con Caro, en los fundamentos de su opinión, Gabriel 
Alomar, uno de los críticos más finos y nerviosos de la España 
moderna. «Ante todo —observa—, el Quijote se me presenta como 
la elegía del tiempo medieval, el lamento desesperado del espíritu 
romántico, vencido por el espíritu neopagánico del Renacimiento. 
Tal vez el poeta no se proponía este fin; pero en la obra del genio 
hay una inconsciencia sutil y misteriosa que rige la mano del ar- 
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tista y hace surgir, como por el impulso de una personalidad extra- 
humana, la inducción final de la vida, la clave de los sistemas 
futuros, la norma de la existencia en cada una de sus grandes eta. 
pas, las visiones superiores de la historia y del arte.» 

Teje el crítico balear una serie de notas en que la disimilitud 
«de parecer con nuestro conterránto aparece manifiesta; o si no la 
disimilitud por el concepto, la separación en otro género de apos- 
tillas. 

El humanismo fué uno de los sólidos pilares sobre que se asen- 
tó la inteligencia enciclopédica de Caro; y lo vió y consideró no 
sólo como una de las expresiones puras y exactas de la suprema 
belleza, norma eterna del decir procero, sino que, relacionándolo 
con el pasado en todas las actividades del espíritu, se hizo un poco 
reaccionario en política, cediendo al mismo influjo y volviendo las 
espaldas a las nuevas corrientes del pensamiento filosófico. He ahí 
la explicación verdadera de por qué Caro, en un medio y en una 
atmósfera genuinamente republicanos, dragoneaba de monarquista 
en su oda al Hapsburgo, y distinguíase como retardatario, sin dar- 
se a partido jamás. Si fuera lícito llevar al terrado de las activi- 
dades públicas el lenguaje y tecnicismo literario, argúiría yo que 
Caro se afilió al bando más rígido de las derechas, por ir en con. 
sonancia con su carácter, educación y temperamento artístico; 
que a él hubiera parecido un caso «le estridencia moral el que pre- 
sentó Voltaire en el decurso de su vida, clásico en las formas, de- 
voto sumiso de Racine y de la antigúedad, y revolucionario social, 
«demoledor impenitente. 

En nuestro compatriota, llegado a la plena granazón, tendían 
las fuerzas vivas a la consecuencia armónica y radiante; porque el 
eracioso devaneo de la idea, los juegos movibles del intelecto des- 
virtuaban para él las tareas altísimas de la mente húmana; y sus 
doctrinas conservadoras, salpicadas de cesarismo; su fervor inten- 
so por las clásicas antiguedades; hasta el encierro en su ciudad na- 
tiva, en que se mantuvo fiel a númenes añosos, hostil a los aspectos 
materiales de la moderna civilización, formaban las diversas es- 
pigas de un haz robusto, unido y apretado por el vencejo de la fe 
católica. ¡La fe católica! De ella se fortaleció Caro en todos los 
instantes de su vivir: cuando buscaba el alimento espiritual en los 
libros de los doctores y padres de la Iglesia; cuando acudía al pa- 
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lenque de la controversia doctrinal en tiempos de dura intransi- 
gencia política; cuando en la cátedra, en la tribuna del periodis- 
mo, entablaba el debate con ardor de cruzado; cuando había que 
quebrar alguna lanza por el triunfo de las ideas. En la fe católica 
buscó también el olvido de los agravios y la serena resignación de 
sus dolores. Su espíritu imita con exactitud una de esas fábricas 
medievales —mitad fortaleza y mitad convento— que levantó la 
España religiosa en días de cárdena refriega; por fuera, almenas 
y torres para defender el sacro depósito de las tradiciones; por 
dentro, claustro callado, abrigo deleitoso, dispensador de bálsamo 
y consuelo: calma restauradora junto al agrio combatir. 

Señal característica de los hombres del Renacimiento, con lar- 
go testimonio de la gente española, fué la multiplicidad portentosa 
de sus facultades; un conjunto de atributos excelsos, contradicto- 
rios en apariencia, pero movidos por inflexible lógica y sabiamen- 
te dispuestos a la realización de un elevado destino. Caro fué un 
paradigma legítimo de nuestra raza. Su inteligencia poderosa se 
derramó en innúmeros canales de la humana actividad; en todos 
los campos imprimió huella durable, y de todos recogió cosecha 
madura y ópima. Como filólogo, vate, pensador, legisia, tribuno, 
guardaba él tantos y tan nobles recodos, que el examen de cada 
uno de éstos obliga al estudio y a la serenidad. Su obra literaria 
ae marcó por un amor a lo castizo y tradicional, en lo que la tra- 
dición hermosta y magnifica las cosas. Por amor a España cultivó 
con exquisita solicitud nuestra lengua varonil; por amor a ella 
la disculpó de amargas recriminaciones y blasonó de su linaje. Así 
lo comprendieron varones ínclitos de la madre patria, que le con- 
sideraban como un vínculo de unión con ellos. 

Se ha dicho repetidas veces que a los grandes hombres hay que 
catarlos a distancia para medirlos mejor. Nunca, como en este caso, 
adquiere tanta fuerza convictiva la citada observación. Caro brilla 
más visto de lejos y de fuera: allá donde no llegue el oleaje de las 
pasiones encendidas y desordenadas; allá donde el odio insano no 
acorte la visual para el reconocimiento del mérito, ni la aumente 
para el fisgoneo de las debilidades. Allá se cita su nombre junto 
a Bello y Cuervo, junto a Baralt y Sarmiento; allá presenta una 
significación continental americana, a guisa de retoño o ramaje que 
conserva la savia del árbol común, y anuncia que al caer éste ven- 
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cido por la muerte, continuará su vástago luciendo los mismos ro- 
zagantes verdores que engaitaban los ojos del peregrino y le atraían 
a abrigarse con sus hojas. 

He hablado de las dotes que enriquecieron a Caro, y no he alu- 
dido a la virtud eximia, máxima, que templó su ánimo e informó 
el eje diamantino de sus merecimientos: la probidad y el desinte- 
rés. Era el suyo un desinterés franciscano, que se satisfacía sólo en 
el cultivo de la belleza y pesquisa ansiosa de la verdad. En época 
revuelta y conturbada miró con risueño desdén opulentos caudales, 
que futron granjería para muchos y añagaza de todos. 

El elogio de su efigie moral, y con estas palabras concluyo, es 
por eso grato al patriotismo; lo es como evocación de cualidades y 
dones de una raza que completó la redondez del globo con es- 
fuerzo irreductible; lo es como prenda de sincero ligamen entre 
la nación que hace más de cuatro siglos trajo a América la simien- 
te civilizadora, y Colombia, que le meció ten su seno; lo es, final- 
mente, como presagio de días mejores, regidos por un concepto de 
justicia más puro y oreados por el soplo de una vivificante espi- 
ritualidad. 
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EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 
Y LA OBRA DEL PADRE VITORIA 


La conmemoración del IV centenario del fallecimiento del pa- 
dre Vitoria ha sido tan universal y tan sincera, que no puede me- 
nos de admitirse que, además de las razones científicas que han 
hecho reconocer siempre a aquel ilustre dominico español como el 
verdadero precursor del derecho internacional moderno, existen 
otras razones aún más humanas y profundas que en el momento ac- 
tual explican ese sentimiento general de admiración y de justicia 
por las normas enseñadas en la cátedra de la Universidad de Sala- 
manca desde principios del siglo XVI. Quizá no hay más explica- 
ción sino la de que el mundo, desconcertado después de la segunda 
guerra germánica y €n lucha confusa y angustiada por una nueva. 
estabilidad, encuentra corrientes de firme y serena orientación en 
los principios eternos sobre los cuales el padre Vitoria edificó sus 
clásicas Relecciones «de los imdios recién descubiertos», «del de- 
recho de la guerra» y «de la potestad civil», bajo la suprema inspi- 
ración de las palabras de San Mateo, que le sirvieron de principio 
básico para su obra inmortal: «Instruid a todas las naciones en el 
camino «de la salud»... 

Ocurre, además, con los principios del derecho internacional 
lo que con las primeras nociones sobre la democracia. Para solu- 
cionar y explicar los conflictos de esta época, es preciso analizar 
sus orígenes €n las edades clásicas. El ilustre estadista y político 
inglés Stanley Baldwin, en sus estudios sobre «La antigua y la 
nueva democracia» («Democracy old and new», en The English 
Review), recuerda cómo Sir John Simon, en el análisis personal de 
los modernos problemas de la India, principió sus disertaciones e 
informes al Gobierno y 'al pueblo inglés citando sentencias de Aris- 
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tóteles que hace más de dos mil años se discutían en las plazas 
y pórticos de las ciudades griegas, porque no obstante las pro- 
fundas diferencias que separan tan apartadas épocas, los supremos 
ideales humanos, lejos de debilitarse, se fortalecen y destacan aún 
más con el paso de los siglos. «Ningún contraste más grande podría 
imaginarse, €scribió Mr. Baldwin, que el problema de gobernar 
una ciudad-estado como Atenas, y eel gobernar un imperio de la 
India, que comprende una quinta parte de la población del mun- 
do. Si Tucídides, contemporáneo de Pericles, volviera a la vida y 
fuera profesor de Historia en Birmingham, pronto se sentiría «at 
home» exponiendo sus propios problemas, y nosotros le entende- 
ríamos perfectamente bien. Y ninguno de los que ahora nos sen- 
tamos en el Parlamento podemos ver las páginas de Aristófanes 
sin reconoctrnos y sin reconocer a nuestros colegas bajo idénticas 
preocupaciones políticas.» 

De igual modo podemos decir que si el padre Vitoria volviera y 
pudiera repetir sus Relecciones, nos sentiríamos atendiendo confe- 
rencias de derecho internacional en cualquier Universidad de Europa 
o América, o si el ilustre dominico pudiera concurrir a conferen- 
cias como la de San Francisco de California, sus ideas y conceptos 
serían idénticos a las de los delegados que suscribieron la «Carta 
de las Naciones Unidas». Allí hubiera disertado sobre los moder- 
nos problemas del mundo en los propios términos de sus Releccio- 
nes sobre «la igualdad de los bárbaros del nuevo orbe frente a los 
cristianos», la libre determinación de los pueblos en presencia de 
los descubrimientos y conquistas de España en América; sobre el 
proceso del reconocimiento y negación de derechos sobre sistemas 
de solución de conflictos y demás postulados que surgieron para 
el derecho de gent*s, y que él elevó a la categoría de principios 
fundamentales como consecuencia del descubrimiento de América. 

Uno de los principales comentadores de los estudios del padre 
Vitoria, .el internacionalista norteamericano James Brown Scott, 
observó, en varios pasajes de sus obras, cómo a raíz de las grandes 
hecatombes humanas han surgido las normas que condensan las as- 
piraciones por la paz universal, o sea, que del fondo mismo de los 
grandes males y de las más cruentas luchas han brotado como re- 
acción suprema las orientaciones hacia el reinado de la justicia y 
de la paz. De las feroces guerras por la conquista de América, de 
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la discusión sobre los títulos que los españoles tuvieran para domi- 
nar el Nuevo Mundo, de la defensa de los derechos de los indíge- 
nas sobre sus tierras y su libertad personal, y de las protestas y re- 
clamos del padre Las Casas, surgió la obra inmortal del padre 
Francisco de Vitoria. Por eso esta obra del padre Vitoria es como 
de América por su origen y su sustancia, y por eso en todos los 
países de este Continente se ha conmemorado el cuarto centenario 
de su muerte en forma solemne y apropiada, reconociendo a tan 
ilustre autor, mo sólo como al más eminente teólogo de la España 
antigua, sino como el precursor de una verdadera unión universal 
de naciones sobre firmes principios de igualdad y de respeto a los 
derechos de todos los pueblos y comunidades humanas, cualquiera 
que sea su grado de civilización. 

El mismo autor J. B. Scott dividió su estudio sobre el padre 
Vitoria, analizando primero el método y luego la oportunidad de 
aquella obra sobre la base cronológica «de tres fechas: 1492, 1532 
y 1625, fechas que «marcan el punto de partida del derecho de 
gentes». La primera, por el descubrimiento de América; la segun- 
da, difusión de las Relecciones del padre Vitoria como consecuen- 
cia de aquel hecho, y la tercera, por la publicación de la obra de 
Hugo Grotio, «De jure belli et paci», autor que fué «sucesor de 
Vitoria». 

El descubrimiento de América por Cristóbal Colón, dice Scott, 
era un descubrimiento material. «El descubrimiento espiritual en 
América sólo podía ser realizado por un hombre dedicado a las 
cosas del alma. El dominico Francisco de Vitoria, aprovechando 
un incidente teológico y sostenitndo las teorías «le su Iglesia, con- 
sideraba el descubrimiento de América como detalle «de un conjun- 
to eterno, y, haciéndolo así, establece los fundamentos de la es- 
cuela moderna del derecho internacional y de las relaciones inter- 
nacionales», de donde dedujo y proclamó el mismo eminente pro- 
fezor americano que «el derecho internacional moderno fué funda- 
do por los españoles, porque Colón descubrió las Américas en ge- 
neral, y no sólo las de origen español y portugués tienen algo que 
es propio suyo los publicistas españoles de la Edad de Oro, cuyas 
tradiciones son las de dieciocho (18) Repúblicas americanas, e in- 
teresan profundamente a las tres restantes.» 

«La primera Relección (analiza Scott) examina las condiciones 
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que preceden la guerra y, aunque €s breve, consiste en una magis- 
tral exposición del estado de la paz. La segunda Relectio, que se 
refiere a la guerra, es más corta, pero no menos magistral. Las dos 
constituyen en conjunto el primér tratado aceptable de los dere- 
chos y deberes de las naciones, así en la paz como en la guerra, y 
serán siempre la más grande obra maestra de la literatura del de- 
recho internacional.» 

Como base fundamental de su método, el padre Vitoria «admi- 
tía que las cuestiones legales debían ser. contempladas de acuerdo 
con los principios del derecho, y no consentía en que la ley pudie- 
ra ser convenientemente interpretada por el jurisconsulto sin que 
en su auxilio se llamara al moralista», con lo cual marcó la dife- 
rencia fundamental entre la escuela clásica a que pertenecía el 
padre Vitoria, y la de Puffendorff y Thomasius, que se basaba en 
el rechazo sistemático de la moral. 


Respecto a la oportunidad, habiendo Colón reducido a la esclavi- 
tud a los indios y siendo éstos también desposeídos de sus tierras por 
los conquistadores, el padre Vitoria se levantó inmediatamente con- 
tra esas prácticas «ilegales y malvadas» denunciadas ante el empe- 
rador por el padre Las Casas y otros misioneros. Entonces oyeron: 
desde la catedral de Salamanca las dos primeras Relecciones que 
constituyen la «primera y más grande obra maestra sobre la paz y 
la guerra». «Una acción era justa (J. B. Scott), no porque la consi- 
derara permitida, sino porque concordaba con la justicia. Si los 
españoles visitaban las tierras de los indios y en ellas establecían, 
¿a qué ley, basada en la justicia, podían recurrir los mismos in- 
dios? Era, pues, necesario que Francisco de Vitoria fijase el dere- 
cho y defendiese la ley. Eso fué lo que llevó a cabo con la pri- 
mera Relección y, al hacerlo, creó el derecho de gentes modernas». 

«Los españoles tenían derecho a visitar los territorios de los 
salvajes y a establecerse en ellos con la condición de no molestar 
a aquéllos. Era deber de los indios permitírselo, porque el derecho 
de los unos es el deber de los otros y, en verdad, de todos. ¿Pero 
era tal cosa un derecho de los españoles y un deber de los indios? 
Podían hacerlo, decía Vitoria, en virtud del «derecho de gen- 
tes», jus gentium, que es o una parte del derecho natural, o se 
deriva del derecho natural. Es ésta una enunciación correcta, pero 
no podía satisfacer por sí misma al noble dominico. Existía una 
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razón más profunda, que trató también de formular diciendo que 
el derecho de gentes es un conjunto de reglas establecidas por la 
razón natural entre las naciones. Antes que él otros escritores 
habían hablado del jus gentium como del derecho de los indivi- 
duos. Vitoria empleaba el término en el sentido de naciones y ha- 
blaba de jus inter omnes gentes, no sólo del derecho entre dos o 
más, sino entre todas las naciones. Citaré textualmente sus pala- 
bras: Quod naturalis ratio inter omnes gentes constituti vocatur 
jus gentium. De esta suerte se enunció y definió el derecho inter- 
nacional en 1532.» 

Respecto al concepto de Estado, que es el primero en impor- 
tancia para eel derecho internacional, el padre Vitoria lo compren- 
dió y definió teniendo en cuenta los elementos de individualidad 
y de independencia, dejando una definición que para el siglo en 
que se enunció fué verdaderamente admirable. 

Sobre este punto dice J. B. Scott: «Volviendo al tema de los 
Estados, era natural que Vitoria considerase a las comunidades 
cristianas e independientes de Europa como Estados perfectos, y 
así lo hizo, pero sin limitarse ia ello. Los Estados musulmanes le 
parecían igualmente perfectos, porque no estimaba, aun siendo cris- 
tiano, que la cuestión religiosa fuera elemento esencial de gobier- 
no. Y los principados americanos que debían ser considerados como 
Estados si eran independientes. Estados independientes eran tam- 
bién, según su modo de ver las cosas.» 

«Los Estados perfectos de Europa no' estaban en ningún sen- 
tido sometidos al Sacro Romano Imperio. Las comunidades ame- 
ricanas eran completas y perfectas por sí mismas, y en tal concepto 
no estaban sujetas al jefe de aquél, que era nada menos que Car- 
los V, a la vez rey de España. 

»Tampoco estaban los Estados sometidos al poder temporal 
del Papa, a quien nuestro dominico debía obediencia espiritual. Ni 
el emperador ni el Papa podían conceder títulos de posesión res- 
pecto a territorios que no le pertenecían. Las comunidades ameri- 
canas eran, pues, independientes e iguales, como las veintiuna Re- 
públicas americanas son independientes y libres hoy. Según el pen- 
samiento de. Vitoria, los principados americanos eran tan indepen- 
dientes y libres como Francia y España y poseían los mismos de- 
rechos y deberes que España y Francia poseen.» 
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Establecida así la igualdad de los Estados, el padre Vitoria su- 
pone en su argumentación que los acontecimientos hubieran ocu- 
rrido de modo contrario a como ocurrieron, o sta, que un indio na-. 
vegante, con su tripulación, hubiera emprendido el descubrimien- 
to de otras tierras «le que tenía noticia remota y hubiera desembar- 
cado y descubierto a Europa. ¿Tendría derecho ese descubridor y 
los que le hubieran acompañado y seguido después, en su calidad 
de caciques, a dominar los Estados europeos, a imponer obedien- 
cia a sus habitantes, a reducirlos a la esclavitud e imponerles tri- 
butos? Comenta sobre este punto así J. B. Scott: «Ningún prínci- 
pe americano podría autorizar a un navegante americano para des- 
cubrir a Francia o España y para tomar posesión de ellas, porque 
tanto la una como la otra eran comunidades completas y perfectas. 
Por consiguiente, Sus Majestades Católicas los Reyes de España no 
podían autorizar a Colón para descubrir las comunidades comple- 
tas y perfectas formadas por los salvajes americanos, ni para pose- 
sionarse de las mismas. El descubrimiento y la ocupación de co- 
munidades completas y perfectas no conferían título alguno de do- 
minio, según la ley internacional del gran dominico.» 


A estas consecuencias remotas había llegado el padre Vitoria 
después de analizar a la luz de la Teología cuáles eran los derechos 
y deberes del hombre y de las comunidades humanas en lo civil 
y en lo religioso, en cualquier estado de civilización en que se 
encontrare. Así, concluyó en el párrafo 19 de la Relectio de los 
Indios: «Los bárbaros, ni por causa de pecado mortal alguno, ni 
por razón de infidelidad, se hallan impedidos de ser verdaderos 
dueños, tanto pública como privadamnte.» «No es necesario el uso 
«le la razón para ser capaz al dominio.» Y terminó así la primera 
parte de dicha Relectio: «Los Indios bárbaros, antes de que lle- 
garan a ellos los españoles, eran verdaderos dueños tanto pública 
como privadamente.» 

No menos profunda y precursora de ideas modernas fué la Re- 
lectio del padre Vitoria sobre la guerra. Según Scott, «ninguna gue- 
rra será justa en presencia de un tribunal internacional de justi- 
cia», y aun en la guerra permitida por Vitoria, «el príncipe, al 
representar al Estado, actúa como juez en una causa justa, em- 
pleando solamente la fuerza necesaria al triunfo de una acción le- 
gal planteada y ejercitada mediante la fuerza. No tememos necesi- 
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dad de resumir más puntos de vista, porque él mismo lo hizo en 
tres preciosos párrafos con que termina la Releotio de june belli.» 

Respecto a los predecesores e inspiradores del padre Vitoria, el 
profesor Scott anotó con toda razón que lo fueron los miembros 
y las obras de la Iglesia Católica. «El Antiguo y el Nuevo Testa- 
mento, dice, estaban siempre presentes en el ánimo de Vitoria, de 
donde tomó las citas apropiadas a las materias que trataba.» Sus 
Relectiones tuvieron, pues, no sólo tan sagrada inspiración,'sino 
también las obras de los padres de la Iglesia, principalmente de 
San Agustín, cuya influencia se nota más en los tratados de la gue- 
rra, y de Santo Tomás de Aquino, «gloria de la Orden Dominaca- 
na, cuya doctrina, expresa o implícita, en materias internaciona- 
les, incorporaba a su manera de ver las cosas el padre Vitoria». 
De donde se deduce lógicamente que los precursores y fundadores 
del derecho internacional fueron teólogos, pues aun Grotio es lla- 
mado por Brown Scott «teólogo de corazón». : 

En cuanto a los continuadores de la obra de Vitoria, el más 
eminente fué Hugo Grotius, «cuyo tratado sobre el derecho de la 
guerra y de la paz es la obra maestra de la escuela española, y el 
punto de partida de todo sistema práctico y razonado de derecho 
de gentes», pues aunque Grotio era de nacionalidad holandesa, era, 
según Scott, «español por la manera de concebir el derecho inter- 
nacional, por el plan de su tratado y por la filosofía que lo dota 
de unidad y sistema». 

Al recordar en estos párrafos el importante trabajo del profe- 
sor Scott con motivo del LDLIV aniversario del descubrimiento de 
América y del cuarto centenario de la muerte del padre Vitoria, 
debemos proclamar, una vez más, y en recuerdo de los ideales in- 
ternacionales de Bolívar, concretados en el proyecto de Congreso 
de Panamá, que el supremo propósito de este Continente es el 
de seguir trabajando con el espíritu de Vitoria, «nunca contrario 
a la moral», como dice el mismo ilustre autor norteamericano, 
«para así alcanzar el éxito que él tuvo, y en la sucesión de los si- 
alos realizar la esperanza, verdaderamente ambiciosa, de Bolívar, 
consistente en que el Nuevo Mundo, y también €l antiguo, se com- 
ponga de naciones libres e independientes, unidas entre sí por un 
cuerpo de leyes comunes, regulador de sus relaciones exteriores». 

«Cuando llegue ese día, concluye Brown Scott, las naciones de 
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América pensarán en Francisco Vitoria y en los canonistas, teólo- 
gos y publicistas españoles, cuya labor sólo empieza en nuestros 
días a obtener la estimación que justamente merece.» 


NicoLÁs GARCÍA SAMUDIO 
Bogotá. 


UN REGENTE DE ESPAÑA. NACIDO EN POPAYÁN, 
EN EL NUEVO REINO DE GRANADA 


Don Joaquín de Mosquera y Figueroa nació en Popayán el 19 
de enero de 1748; estudió en el Real Colegio Seminario de la mis- 
ma ciudad, establecimiento que le confirió en 24 de julio de 1765 el 
título de bachiller; obtuvo el grado de maestro el 29 de abril de 
1767, bajo la rectoría del padre Francisco Javier Azoni, a quién 
acompañaban los padres Mateo Folch, como prefecto de estudios, y 

' Manuel Ventura Hurtado del Aguila, como secretario. En ese mismo 
año, último en que tal instituto estuvo bajo el gobierno de los je- 
suítas, durante la colonia, se graduaron allí de maestros, entre otros, 
Vicente Olave, Tomás Ruiz de Quijano, José María Mosquera y I'i- 
gueroa, José Ruiz de Quijano, José Joaquín Ortiz Nagle, Francisco 
Antonio Balcázar, quienes alcanzaron altas posiciones en el Nuevo 
Reino de Granada. 

Mosquera pasó después a Santa Fe, ante cuya Audiencia se re- 
cibió de abogado, lo que hizo, asimismo, después ante la de Quito. 
Vuelto a Popayán, su ciudad nativa, fué vocal del Cabildo, tesorero 
de la obra del puente de mampostería sobre el río Cauca (una de las 
más bellas obras que dejó en el país el régimen colonial); teniente 
asesor del gobernador de la provincia en 1774, por nombramiento 
que le discernió el virrey Guirior. Ejerció, además, las funciones de 
auditor de Guerra. 

En 1778 fué promovido a lá Tenencia y Asesoría de la Goberna- 
ción de Cartagena, y asumió las funciones de gobernador en 1785; 
luego pasó a Santa Fe como juez de residencia del virrey y arzobispo 
don Antonio Caballero y Góngora. Allí mismo fué investido de las 
atribuciones de oidor de la Real Audiencia; y en ese carácter hubo 
de intervenir en la formación del proceso a don Antovio Nariño por 
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la traducción y publicación de Jos Derechos del hombre y del ciu- 
dadano, proclamados por la Asamblea Nacional de Francia en 1789. 
En 28 de enero de 1795 fué nombrado alcalde del Crimen de la 
ciudad de México, vacante por promoción a otro cargo de don Mi- 
guel Cristóbal de Irisarri, empleo en que se distinguió (como en 
todos los que había desempeñado anteriormente y desempeñó des- 
pués) por la absoluta consagración al lleno de sus deberes, su vas- 
tísima ilustración y su inflexible rectitud. Según se ve en la «Rela- 
ción de méritos y servicios» del doctor Mosquera y Figueroa, expe- 
dida en Madrid en 18 de marzo de 1799 por el doctor José de la 
Torre, secretario del Supremo Consejo de Indias, casi no hubo asun- 
to intrincado o complejo, en estos países de ultramar, en aquella 
época, que el Consejo de Indias no encomendara al doctor Mosque- 
ra para su esclarecimiento y resolución, exactamente como había 
ocurrido en tiempo de los Reyes Católicos con el célebre alcalde 
«de la Corte don Francisco de Vargas, a quien confió sitmpre la 
reina Isabel el estudio de los más complicados problemas'de la Ad- 
ministración, con la sustanciación marginal de «Averígúelo Vargas», 
de donde se originó el conocido refrán que ha llegado hasta nos- 
otros, Así, le tocó intervenir en el descubrimiento de grandes des- 
falcos en la Aduana de Cartagena (en el Nuevo Reino de Granada), 
en 1782; :en la reglamentación (adoptada luego para todos los puer- 
tos de la América española) del cobro de derechos de anclaje y ex- 
pendio de mercancías en casos de arribada forzosa, reglamentación 
que aumentó considerablemente los provechos del Erario real; en la 
liquidación de la testamentaría del marqués de Santa Coa, en Santa 
Fe, que hacía muchos años se hallaba en una confusión inextricable, 
con grave perjuicio para el Tesoro; en la creación y organización, 
en el virreinato de la Nueva Granada, del empleo de anotador de 
hipotecas, que antes no existía; en la formación del proceso contra 
los insurgentes de Caracas (1808), actuando como fiscal y oidor de 
esa Audiencia; en la reedificación de la Real Casa de Recogidas de 
Santa María Magdalena, en México, institución sumamente bené- 
fica que se hallaba arruinada, arbitrando, además, don Joaquín la 
consecución de fondos para su sostenimiento; 'en la averiguación 
de las causas del incendio de la catedral, ocurrido en la propia ciu- 
dad de México el 14 de abril de 1796, con cargo de atender a la re- 
construcción y de colectar fondos para el mismo fin; en la sustan- 
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ciación de la grave causa de asesinato perpetrado en dicho año de 
1796 en la persona de don Lucas de Gálvez, gobernador de Yuca- 
tán, confiada al doctor Mosquera por el marqués de Branciforte, 
virrey de México, de orden directa del príncipe de la Paz: en la 
formación del expediente contra los salteadores que infestaban el 
cantón de Orizaba, en el propio virreinato; en el estudio de seis- 
cientas una causas de diversos crímenes, para la aplicación de un 
indulto, como juez asesor, en 1796; en el arreglo de la fabricación 
de sombreros de fique y de maestranzas de herrerías y fábricas de 
telas de cáñamo y lino, en Yucatán, por la misma época; en la 
investigación de las causas del incendio de los edificios de la plaza 
llamada del Volador, en México, en 1798; en la persecución de los 
juegos de suerte y azar, que se habían propagado enormemente en 
dicha capital, sin que se hubiese logrado extirparlos, lo que sí ob- 
tuvo Mosquera, etc., ete, 

Elegido en 10 de julio de 1809 vocal de la Suprema Junta de 
Gobierno de España (entidad que asumió el poder durante el cau- 
tiverio de Fernando VIT y ocupación de la Península por Bonapar- 
te), en calidad de diputado por la Capitanía general de Venezuela, 
se embarcó para Cádiz en La Guaira el 12 de agosto siguiente. No 
se le dió entrada en las Cortes, pretextándose que no era oriundo 
de la colonia que lo había elegido; «quiso entonces regresar a Mé- 
xico a encargarse nuevamente del empleo de oidor de esa Audien- 
cia, cargo que no había renunciado; mas la Junta Suprema, apre- 
ciando sus no comunes conocimientos en la legislación y su infor- 
mación completa de los negocios de América, lo reservó a su lado, 
reconociéndole el sueldo de oidor. En 1810 se le nombró ministro 
togado del Consejo de Indias, que ejercía cuando, en 22 de enero 
de 1812, entró a formar parte de la Junta o Consejo de Regencia 
del Reino, compuesto de cinco miembros, entre ellos Mosquera y 
el teniente general del Ejército don Pedro Alcántara de Toledo, 
duque del Infantado. Como presidente de dicha Junta, tocó a don 
Joaquín sancionar la célebre Constitución política de ese año, que 
fué el primer ensayo de un gobierno democrático en la Península. 
Aquella Junta funcionó hasta marzo de 1813, en que fué sus- 
tituída por otra, integrada por el cardenal de Borbón, don Pedro 
d2 Agar, bogotano, y don Gabriel de Císcar. 

En 3 de junio de 1814 Mosquera fué nombrado por el rey mi- 
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nistro en ejercicio del Consejo de Indias; en 15 de noviembre del 
propio año, secretario de Cámara del mencionado Consejo Supremo; 
en 31 de marzo de 1816, secretario y fiscal perpetuo de la Orden 
de Isabel la Católica, con el sueldo de veinte mil reales al año. En 
23 de febrero de 1817 se le concedió la Gran Cruz de la Orden, 
con derecho a pensión. Por causa de la tevolución de Riego y con- 
siguiente vuelta al antiguo régimen, quedó cesante en 15 de marzo 
de 1820, pero con sueldo, cuyo pago fué radicado en Murcia, lugar 
adonde hubo de trasladarse con su familia y en el cual adquirió 
algunas fincas urbanas. Por entonces fué también agraciado por la 
Corona con el título de conde de Guaqui. En 1824 fué restablecido 
en la fiscalía de la Orden de Isabel la Católica, de que había sido 
igualmente despojado. Lleno de honores y consideraciones, murió 
don Joaquín en Madrid el 20 de mayo de 1830. Dispuso en su tes- 
tamento que los sueldos que había devengado y no le habían sido 
cubiertos (y que sumaban no despreciable cantidad) le fueran en- 
tregados a la Corona como legado suyo, y así se cumplió (1). 

Nunca simpatizó con la causa de los insurgentes americanos, a 
la cual se habían afiliado todos sus deudos de Popayán; sin em- 
bargo, mantuvo hasta su muerte correspondencia con su hermano 
José María, padre de una gloriosa estirpe de patriotas, hombres de 
Estado y jerarcas de la Iglesia. + 

La alocución que precede al texto de la Constitución del año 
de 1812 dice así: «Mandamos a todos los españoles nuestros súb- 
ditos, de cualquier clase y condición que sean, que hayan y guar- 
den la Constitución inserta, como ley fundamental de la Monar- 
quía; y mandamos asimismo a todos los Tribunales, Justicias, Je- 
fes, Gobernadores y demás autoridades, así civiles como militares 
y eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la misma Constitución en todas sus 
partes. Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario a su cum- 
plimiento, haciéndolo imprimir, publicar y circular. Joaquín de 
Mosquera y Figueroa, Presidente». 

El doctor Manuel María Mosquera, sobrino de don Joaquín, re- 
cibió en España, de manos de la viuda de éste, doña María Josefa 
García de Toledo, el copioso e importantísimo archivo que había 
pertenecido a don Joaquín, clasificado en orden admirable; archivo 


que se conserva en Popayán. Forman parte de ese precioso ventro 
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los veintidós cuadernos del proceso seguido por don Joaquín, en 
1808, a los próceres de Caracas, en tel cual se vió envuelto el futuro 
libertador de América. 


AÁRCESIO ARAGÓN 


(1) Son relativos a ese legado los siguientes documentos : 


«Majestad : 


»Doña María Josefa García Toledo de Mosquera, viuda de vuestro Ministro 
Togado del Supremo Consejo y Cámara de Indias, don Joaquín de Mosquera 
y Figueroa, caballero Gran Cruz de la Real Orden de Isabel la Católica, con el 
más profundo respeto a V, M. expongo: Que por la cláusula undécima del 
testamento que otorgó el 25 de mayo último ante el escribano Francisco Pé- 
rez Pedrero, y bajo cuya disposición: falleció el 29 del mismo, declaró ser su 
voluntad ceder, como lo hacía, a V. M. y en favor de su real ha- 
cienda, las cantidades que por razón de sueldos atrasados se le adeudabanm y 
constan de las certificaciones expedidas en 1 de enero. Vengo, pues, como 
heredera, albacea y testamentaria de vuestro difunto Ministro, a cumplir su 
última y solemne disposición, tan sagrada para mí, presentando a vuestros 
Reales Pies el último homenaje de gratitud y de respeto, la última prensa de 
amor a Vuestra Real Persona, que en su lecho de dolor articulaba laboriosa- 
mente con sus labios ya casi yertos con el frío de la muerte, y rubricaba la 
última vez que escribió, con mano trémula y helada. El documento que tengo 
la honra de poner en las Reales Manos de V. M, es la certificación que se me 
ha dado en la Real Caja de amortización, que comprueban haber yo exhi- 
bido allí las dos atestaciones de la deuda sin interés, marcadas con los núme- 
ros 58.379 y 58.380; e importantes, la primera, 148.816 reales; y 6.530 la 
otra, que componen la suma total de 155.346 reales, cedida por mi difunto 
esposo a V. M. , 

»Pequeña es, por cierto, Señor, y casi insignificante; pero si se considera 
que sirviendo a Vuestro augusto Padre en la Audiencia de México, él fue de 
vuestros vasallos el primero que hizo un donativo voluntario de 20.000 reales 
para la guerra contra la Francia en 1790, tomando la iniciativa y dando ejemplo 
a los que siguieron haciendo los habitantes de aquellos dominios y fueron por 
cierto los más cuantiosos que jamás se habían hecho a ningún gobierno de 
Europa; que consagrado a Vuestro Real servicio desde su más tierna juven- 
tud, se vió frecuentemente trasladado a diversos Tribunales, residentes a una 
distancia inmensa los unos de los otros en ambas Américas, hasta pasar des- 
pués al Consejo, consumiendo patrimonio y sueldos en viajes tan largos y 
dispendiosos; y últimamente que por su notoria integridad, la rigidez de 
sus principios, y su genial desinterés mo ha dejado sino muy cortos bienes, 
adquirirá sin duda algún valor e importancia la leve demostración con que 
«quiso sellar su dilatada carrera, y de la cual me cabe hoy la dolorosa pero 
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consoladora suerte de ser órgano fiel. Dígnese, pues, V. M., acoger con su 
natural bondad y benevolencia la prenda postrera de respeto, de amor y gra- 
titud que mi esposo ha legado a V. M., y merezca a su augusta sensibilidad 
un recuerdo paternal el hombre honrado y virtuoso, el vasallo fidelísimo y el 
magistrado integérrimo, que empleó incesantemente todas sus fuerzas físicas 
y morales, durante el espacio de cincuenta y siete años, de los ochenta y dos 
que vivió, en servir a vuestros gustos Abuelo y Padre, y a V. M. en Popa- 
yán, Cartagena, Santa Fe de Bogotá, México, Caracas, Cádiz y Madrid; y en 
cuyos tribunales superiores y en el supremo fué órgano imparcial e incorrup- 
tible de la ley, celoso y fiel ejecutor de la voluntad soberana, habiendo tenido 
la dicha de representar la sagrada y real persona de V. M. durante su au- 
sencia y cautividad, como individuo de la Regencia, perseguida por los anar- 
quistas y depuesta tumultuaria y escandalosamente, por haber sostenido con 
tesón y energía los derechos legítimos e imprescriptibles del Soberano, y de- 
fendido la majestad del Trono y el esplendor-de la religión. Uniendo, pues, 
mis ardientes votos a los de mi difunto esposo por la felicidad de V. M. y la 
prosperidad de los pueblos cuyo destino le confió la Divina Providencia, a 
V. M. humildemente suplico se digne aceptar la corta pero sincera y tierna 
demostración de su fiel Ministro, en comprobación de que su acrisolada leal- 
tad y sus dilatados servicios han sido de Vuestro Real agrado, y merecido 
vuestra soberana aceptación, sirviendo al mismo tiempo esta brillante prueba 
de Vuestra Real piedad y benevolencia de un consuelo eficacísimo a su afli- 
gida viuda, que ruega a Dios dilate y prospere la preciosa vida de V. M., los. 
muchos años que la monarquía necesita. 
»aRMadrid, junio 8 de 1830. 
»Señor. Y 


»A los R. P. de V. M. 


»María Josefa García de Toledo v. de Mosquera.» 


Respuesta. 


«Dirección de la Real Caja de Amortización. 


»Exema. e Jlma, Señora : 


»En contestación al atento oficio de V. E. y V. S. Ilma., con que incluye 
dos certificaciones de deuda sin interés, mumeros 58.379 y 58.380, importantes 
juntas 155.346 reales y 31 maravedís de vellón, por cesión que hizo a fayor de 
la Real Hacienda, en su disposición testamentaria, el Excmo. e llmo. señor 
don Joaquín de Mosquera y Figueroa, Ministro que fue del Real y Supremo 
Consejo y Cámara de Indias, los cuales ha endosado V. E. y V. S. Ilma. a 
esta Real Caja, como viuda de dicho Excmo. e Ilmo. señor; y son proce- 
dentes de los sueldos atrasados que le correspondieron y no le fueron satis- 
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fechos desde el 1.2 de enero de 1811 hasta 30 de junio de 1820, según más 
pormenor expresa la carta de pago del Tesorero de esta Real Caja que acom- 
paña adjunta. : 

»Dios guarde a V. E. y V. S. Ilma. muchos años. 

»Madrid, 30 de junio de 1830. 


»Vicente de Encina y Piedra.» 


«Ministerio de Hacienda de Indias. 


»Excma. Señora: 


»He dado cuenta al Rey N. S, de la exposición de V. E., de fecha 8 del 
mes actual, en la que acredita que en cumplimiento de la cláusula diez del 
testamento otorgado por su difunto marido don Joaquín de Mosquera y Fi- 
gueroa, Ministro que ha sido del Consejo y Cámara de Indias, ha presentado 
V. E. en la Real Caja de Amortizaciones certificaciones de crédito de la deuda 
sin interés, importantes 155.346 reales y 31 maravedises, procedentes de suel- 
dos vencidos y no cobrados por el indicado Mosquera desde el año de 1811 
hasta el de 1820, que él mismo cedió en favor de la Real Hacienda; y S. M., 
al propio tiempo que se.ha servido aceptar este apreciable donativo de un 
magistrado celoso, como lo fue Mosquera, que constantemente señaló su ca- 
rrera con buenos e importantes servicios, ha tenido a bien mandar que se pu-- 
blique en la Gaceta. 

»De Real Orden lo comunico a V. E. para su satisfacción. 

»Dios guarde a V. E. muchos años. 

»Madrid, 28 de julio de 1830. 

»Luis López Ballesteros.» 


(Del archivo de don Joaquín de Mosquera y Figueroa, existente hoy en 
poder de los hedederos del señor Jorge lragorri, en Popayán.) 


Hemos querido publicar estos interesantes documentos, que demuestran la 
fidelidad que hasta su lecho de muerte guardó a la causa de la realeza el 
eminente payanés dom Joaquín de Mosquera y Figueroa, porque es éste un 
dato más que agregar a su biografía, La comunicación de la viuda de Mos- 
quera, doña María Josefa García de Toledo, hermana de uno de los mártires 
de Cartagena sacrificados ¡por Morillo, es notable por la corrección del len- 
guaje y la nobleza del estilo. Y en la respuesta que a nombre del Rey le dió: 
el ministro de Hacienda, López Ballesteros, se hace. corto, pero justiciero elo- 
gio de Mosquera y Figueroa, cuya larga vida oficial se caracterizó por servi- 
cios importantes a la coróna española, no sólo em el Nuevo Mundo, sino en 
la Metrópoli. El Conde de Toreno en su «Historia del levantamiento. guerra 
y revolución de España», trata despectivamente a Mosquera, a quien califica 
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de «infatuado y de crédito estrecho», con sobra de injusticia y ligereza. No 
hay que olvidar que fué este mismo escritor quien, consultado por Espronceda 
acerca del mérito de sus poesías líricas (que iba a dar a la estampa), se las 
«devolvió con la anotación injuriosa: «Me gustan más los originales», hacien- 
-do al poeta el cargo de plagiario, Espronceda le replicó con aquella terrible 
invectiva que figura en El Diablo Mundo, donde habla de 


«El necio audaz, de eorazón de cieno, 
a quien llaman el Conde de Toreno.» 


Nos ha llamado la atención encontrar en la nota de la viuda de Mosquera 
el término de anarquistas, aplicado a los partidarios de Riego y demás per- 
sonajes políticos que desearon implantar desde entonces en España un régimen 
constitucional, dentro de la monarquía, y que iniciaron el movimiento que 
dió pretexto al ¡partido absolutista francés para enviar a la Península los 
100.000 «hijos de San Luis», al mando del Duque de Angulema, a afiamzar en 
su trono a Fernando VII. Eran los días de la Santa Alianza y de la reacción 
antirrevolucionaria contra las ideas difundidas en el mundo ¡por la misma 
Francia, primero bajo la Convención, y luego bajo las banderas victoriosas 
de Napoleón 1. Del «anarquismo» no se habló sino muchos años después, 
«cuando empezarom a sembrar el terror en el Viejo Continente los atentados 
amihilistas contra el despotismo ruso. 3 


EVOLUCIÓN DEL FOLKLORE DEL ALTO 
MAGDALENA DESDE LOS TIEMPOS DE 
LA CONQUISTA 


La tenaz resistencia que opusieron muchas tribus indígenas a la 
conquista española, incitó la fantasía popular a: tejer alrededor de 
estas guerras, leyendas y mitos que dieron nacimiento al folklore 
americano. a 

Las huestes españolas trajeron consigo, sin duda, un acopio de 
tradiciones y supersticiones de la España medieval. Mas, bajo la 
influencia de las específicas condiciones americanas, estas leyendas 
recibieron un matiz especial, que las distinguía de las de la penín- 
sula ibérica. No eran meros trasplantamitntos, ni transcripciones 
literales, sino muevas creaciones, y no pocos historiadores, ellos 
mismos supersticiosos e ingenuos, nos describen las leyendas como 
verídicos acontecimientos históricos. 

«Andaquíes» lamáronse las tribus que vivían en el Alto Magz- 
dalena a tiempo de la Conquista. Su nombre es, probablémente, un 
quechuísmo que quiere decir «gente del monte», y los vecinos de 
Timaná utilizaban este nombre para denominar todas las tribus 
que desde la montaña, es decir, desde las vertientes cercanas de la 
Cordillera Oritntal inquietaban a los colonos. No está aún bien 
definido el territorio donde moraban los andakí en tiempos precolo- 
niales. De todos modos, en el siglo XVII, los encontramos en las 
vertientes orientales de la cordillera, atacando los valles de Timaná, 
Suaza y Magdalena, como también las poblaciones selváticas fun- 
«dadas por los misiontros sobre los ríos Caquetá y Putumayo. 

Estos andakí fueron extremadamente belicosos e indómitos. 
Combatían a los españoles durante todo el tiempo de la Colonia y 
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nunca fueron doblegados por aquéllos. Al contrario, sus continuos 
ataques acabaron con la prosperidad de Timaná, desviando la prin- 
cipal ruta comercial hacia el Perú, que originalmente pasaba por 
aquella ciudad, más al norte. Ellos son la causa de la decadencia 
en que cayó toda la región de Timaná desde el siglo XVIL, deca- 
dencia de la cual no se pudo recuperar completamente ni en nmues- 
tros días. El sur del Departamento del Huila, que es la región que 
ocupaba la antigua provincia de Timaná, es aún hoy, a pesar de sue 
riquezas naturales, una de las partes más atrasadas de Colombia. 

Es comprensible que las sangrientas luchas, provocadas por la 
resistencia de los andakí a la invasión ds1 Alto Magdalena, dieron 
campo a la labor creativa de la mente popular. Ya en los albores 
de la Colonia s2 produjeron mitos que transportaban la realidad 
de la conquista a un plano sobrenatural, místico, extraordinario. 

Es interesante observar cómo estas leyendas plasman los nebu- 
losos sentimientos que debían haber surgido a raíz del Descubri- 
mitnto del Nuevo Mundo con sus extraños habitantes, por hom- 
bres pertenecientes a la cultura europea del siglo XVI, ella misma 
mezcla del humanismo renacentista ton ideas medievales. Se obser- 
van «dos tendencias en este antiguo folklore americano: Por una 
parte se idealiza el indio, se ensalza su nobleza, su valor personal 
y grandeza espiritual, que se contrapone a la mezquindad y bajeza 
de los invasorés; por otra, se le describe como hechicero, cruel y 
desalmado, que provoca la intervención de fuerzas sobrenaturales, 
cristianas, en €sta guerra santa contra los herejes. La mente popu- 
lar convierte los indios precolombinos en pueblos riquísimos -—el 
oro como principal móvil de la Conquista— y explica su virtual 
pobreza y la consiguitnte decepción de los conquistadores, por su 
astucia: túneles subterráneos, tesoros ocultos, transformaciones 
mágicas de oro en piedra o tiérra, son los medios que emplean los 


indios para privar a los conquistadores de su botín de guerra. 


Il 


La leyenda más antigua, que aún ss comenta entre los habitan- 
tes de Timaná y La Jagua, es la historia de la cacica «Gaitana». El 
cronista Juan de Castellanos la incluye en sus «Elegías» como un 
verídico acontecimiento histórico, y la repiten algunos de los ero- 
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nistas. Se trata de la muerte de Pedro de Añasco, el primer te- 
niente de gobernador y alcalde de Timaná, por los años 1538 a 
1543. Para recibir presentes y obediencia, mandó llamar a un joven 
cacique, hijo de la Gaitana. Al resistirse éste de acudir a la cita, 
lo mandó prend:r por sus soldados y, como escarmiento para los 
demás caciques, lo mandó quemar a la vista de la madre. Llena de 
sentimientos de venganza y amargura, provoca la Gaitana una coali- 
ción de las tribus Timaná, Yalcon, Páez y Guanaca. Los indios 
atacan un destacamento de soldados al mando de Añasco, matan a 
casi todos los españoles y a Añasco lo cogzn vivo... «dejando —cito 


a fray Pedro Simón— correr con furia que quisieron los extremos 


de su enojo y venganza... Lo primero, en que los ejecutó fué 
—como a otro Mario Romano— en sacarle los ojos. Horadóle luego 
ella (la Gaitana) por su mano por debajo de la lengua, y mttién- 
dole por allí una soga y dándole un grueso nudo, lo llevaban tirando 
de ella de pueblo en pueblo y de mercado en mercado, haciendo 
zrandes fiestas..., hasta que habiéndosele hinchado el rostro con 
monstruosidad, y desencajadas las quijadas con la fuerza de los 
tirones, viendo que se iba acercando a la muerte, le comenzaron a 
cortar, con intervalos de tiempo, las manos y brazos, pies y pier- 
nas». Este fué el triste fin del conquistador. . 

La muerte de Añasco de manos de los Yalcon, es un hecho con- 
firmado por muchos cronistas (Piedrahita, Herrera) y por varias 
«probanzas «le servicio». No así la figura de la Gaitana y la his- 
toria de su sangrienta venganza. No la nombran ni el padre Agua- 
do, ni fray Juan de Velasco, ni Antonio de Herrera. Tampoco hay 
alusión de este acontecimiento en las Actas del Cabildo de Timaná 
(concidas desde el año 1625), ni en los numerosos panfletos, car- 
tas y relaciones que se hicieron durante el siglo XVI sobré el tema 
de las atrocidades indígenas, inventadas o sucedidas vetrdadera- 
mente. Además, llama la atención lo imusitado de este episodio, 
que no se ha repetido, ni en forma remotamente parecida, en nin- 
guna parte de América. 

A muestro juicio, la historia de la venganza de la Gaitana, que 
no carece de grandeza precisamente por la intensidad de los senti- 
mientos vengativos y por la misma crueldad empleada, es íntegra- 
mente una labor de la fantasía popular, excitada por las guerras «de 
la Conquista. 
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En esta leyenda se plasma la aversión que sentía el pueblo indio 
y colono hacia el conquistador cruel, y, especialmente, hacia Pedro 
de Añasco, conocido como uno de los más injustos y desalmados 
que tomaron parte en las guerras de América. En la figura de la 
Gaitana, convergen, por una part?, la satisfacción que siente el 
pueblo al ver reparada una ofensa hecha a la madre, y por otra, 
los sentimientos de terror que hacia el indio, desnudo, primitivo y 
vehemente en sus reacciones, sentían estos primeros colonos ame- 
ricanos, puñados de hombres regados en las inmensas selvas de un 
continente desconocido, y rodeados de «bárbaros». La figura de la 
Gaitana es la del feroz indio andakí, contra quien luchara en vano 
el colono durante más de 200 años. 

En el Alto Magdalena se constrvan! otras tradiciones sobre la 
Gaitana, aunque no en conexión con las guerras de la Conquista, 
sino con las tierras que pertenecían a los indios, y que en el trans- 
curso del tiempo les fueron arrebatadas por los colonos venidos. 
Una tradición nos cuenta que hubo dos Gaitanas. Una en Popayán, 
que se llamaba Victoria (?), y otra en Timaná, la propia «Reina 
Gaitana», la que regaló todas las tierras de los imdios al pueblo 
de Timaná. En La Jagua también se conserva esta tradición, y s? 
considera a la Gaitana como la dueña primitiva de todas las tie- 
rras del Valle del Alto Magdalena, desde La Jagua hasta sus cabe- 
ceras. Estas leyendas, que tienen por objeto explicar la pérdida de 
la tierra por parte de los indios (el regalo que hace la Gaitana a 
los vecinos de Timaná), o afianzar su derecho legal sobre ellas (la 
Gaitana, dueña de las tierras del Alto Magdalena), tienen profun- 
das raíces sociales y aparecen preferentemente en lugares en que 
se llevaba una encarnizada lucha entre el indio y el blanco o mes- 
tizo por la posesión de la tierra, lucha constante, aunque no siem- 
pre a mano armada, sino también con interminables pleitos y 


pendencias (1). 


(1) Por ejemplo, la leyenda del santo Carlos Tamaboiy, en el valle de Si- 
bundoy, que nace a la madrugada y desarrolla plenas facultades de hombre 
adulto a medio día, sólo para hacerles a los indios la escritura y amojonamiento 
de las tierras en disputa con los blancos, Cumplida $u misión, muere al atar- 
“decer.—Véase mi publicación en la Revista de la Arqueología. 
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Los frustrados ataques indígenas contra la Villa d+ Timaná, de- 
fendida por un puñado de hombres, ataques emprendidos, según 
los cronistas, con 12.000 ó 15.000 indios, constituyeron también un 
acicate para la fantasía popular. No eran medios naturales con que 
lograban los españoles infligir estas derrotas. Eran fuerzas sobre- 
naturales, que ayudaban a los cristianos a humillar al indio pagano 
en esta Guerra Santa contra los herejes. Exaltación medieval, ideas 
enraizadas en la época de las cruzadas, experiencias en las guerras 
contra los moros, todo esto debía haber producido en la mente del 
soldado español la convicción que aniquilando a los salvajes arre- 
bataba al demonio miles de almas condenadas de todos modos al 
infierno. Una protección especial brindada por las fuerzas celestia- 
les no era tan sólo esperada, sino que se la consideraba como na- 
tural y lógica. Además, esta intervención explicaba lo inusitado de 
estas «guerras» americanas: explicaba cómo un puñado de espa- 
ñoles infligía derrotas decisivas a 2.000 ó 3.000 hombres feroces, 
gritones, pintados bizarramente, llenos de una ciega ira. que se 
avalanchaban sin orden ni estrategia sobre el grupo cristiano, ca- 
yendo por centenares bajo las espadas y lanzas, sin retroceder, sin 
hacer embescadas, sin utilizar obvias ventajas estratégicas. En fin. 
explicaba, una €specie de carnicería que entregaba a miles en 
manos de docenas. Pues éstas eran las primeras guerras de la Con- 
quista en el Valle del Alto Magdalena. 

Y así aparecen en las guerras de 'Timaná caballos dotados de 
inteligencia y fuerzas naturales —el caballo, una de las ventajas 
estratégicas más importantes que tuvieron los españoles frente a 
los indios durante la Conquista—, que luchan al lado de los eris- 
tianos. Aparece el maravilloso caballo del capitán Juan del Río, 
el Ocón, que (cito a fray Pedro Simón) «... haciendo de las suyas, 
más indios atropellaba con la boca, sacándoles los bocados de la 
carne, manotadas y coces, que cuatro jinetes juntos...» 

En la defensa de otro asalto contra Timaná toma parte una 
«... yegua blanca, que venía de la Sabana a mayor carrera... con 
otras diez, y su potranca que-la seguía; las cuales sin reparar en 
los apretados escuadrones (de los indios), los rompieron e hicieron 
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paso, atropellando a unos, derribando a otros, y matando a muchos 
con que todos quedaban asombrados de verse desbaratados de aque- 
llos animales, sin traer quien se los guiase, estuviesen tan a favor de 
los españoles...» 

En la batalla de Cholula toma parte el mismo Santiago; en 
Timaná aparecen caballos con instintos sobrenaturales, para ayudar 
a los españoles en estas guerras contra los indios. 


- 
53 
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Ya en tiempos de la Colonia y del progresivo mestizaje se for- 
maron en el Alto Magdalena tradiciones populares que tratan al 
indio en forma distinta. Es una raza vencida, es cierto, pero una 
raza noble y diligente. La Conquista aparece como una empresa 
cruel, injusta; €l indio es débil, pero tiene la razón. Fuerzas 
sobrenaturales protegen sus bitnes, que la codicia española quisiera 
arrebatarle; no sólo se constituyen guardianes celosos de riqutzas 
enterradas, sino aun se oponen a la explotación de Jas copiosas 
minas de oro, que anteriormente producían abundancia del amari- 
lloso metal. Es como si la mente popular quisiera ennoblecer a sus 
antepasados indios, como si quisiera vengar su muerte y aniquila- 
miento. 

Así existe una tradición que explica la mala calidad de las tie- 
rras del Valle de Timaná (generalmente de suelo arenoso) con una 
maldición que desde el alto de la Cruz de los Ahorcados pronun- 
ciaron dos sacerdotes, cuando vieron cómo los españoles maltra- 
taban a los indios. En tiempos precoloniales toda la tierra del Valle 
de Timaná sería de oro puro; sólo por la maldición s2 volvió 
arena común. 

Cerca de Calenturas, en la vereda de Tobo, hay, según se dice, 
muchos tesoros de los andakí enterrados y una mina de oro riquí- 
sima, que está «tapada», es decir, cuya ubicación es desconocida. 
Un cacique de Tierradentro (región de los indios Páez) mandó hacer 
un trapiche de puro oro y lo mandó de regalo a su novia del Perú. 
Si esta mina de Tobo se trabajare, vendría «un gran agua» de la 
montaña e inundaría a todo el Valle de Timaná. 

Las tradiciones de tesoros enterrados abundan en la región. 

Se dice que en Santa Clara (cerca de Naranjal) hay un templo 
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subterráneo lleno de vasijas de oro. Lo encontró el Viernes Santo una 
mujer que por allí andaba con su hijo. Pero se cerró la peña de 
entrada y el niño quedó adentro. Son sus gritos los que se oyen al 
aproximarse al lugar. 


En San Marcos (vereda de Chumepa) hay una piedra qu. tiene 
«encanto». En este lugar guardaron los andakí sus riquezas. 

En el alto de Santa Lucía (vereda de Naranjal), vió un extran- 
jero dos pavos reales que eran de oro puro. 

En San Agustín, debajo de la piedra que llaman «El Obispo» 
(meseta B), hay un tesoro enterrado. El Obispo de los andakí —la 
estatua— está de guarda, para que no lo desentierren. 

No menos llamativa es la tradición según la cual los indios 
Timaná huyeron durante la guerra de la Conquista hacia el Valle 
del Suaza, por un túnel subterráneo que acabaron al efecto. La 
entrada a este túnel se identifica en la gruta natural y poco explo- 
rada que está a unos dos kilómetros al sur de Timaná. Mas ningún 
blanco —se dice— había sido capaz de recorrer este túnel sin per- 
der la vida. 


IV 


Mientras queen el Valle de Timaná, al completarse la Conquista, 
se produjo un folklore que protegía y favorecía al indio, no sue?- 
dió lo mismo en el Valle del río Suaza, al sureste del Magdalena. 
Esta región, inmediata a la selva del Caquetá, morada de las feroces 
tribus Andakí, que hasta allí habían huído de la pers“cución espa- 
ñola, estaba expuesta a continuos ataques de los indios selváticos. 
El Valle del Suaza tuvo prácticamente que ser abandonado debido a 
estos ataques, y sólo en 1726 se logró furdar un pueblo —San Fran- 
cisco de La Ceja de los Andaquíes, actualm*nte Acevedo— con al- 
gunas familias Andakí sacadas de la Selva. Después de muchas vi- 
cisitudes y repetidas huídas, estos indios se asentaron y mestizaron, 
formando una cspecie de avanzada de la colonización y un obstáculo 
a los ataques de indios selváticos al corazón de la provincia. Sus 
temores de estos ataques, a los cuales estaban siémpre expuestos, 
convierten la estatua de San Francisco con dos indiecitos, que €xiste 


en la iglesia y que aún se venera en Acevedo, en un santo milagroso, 
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que se coloca en los pasos de la cordillera, para impedirles la entra- 
da a los Andakí de la Selva. 

Contaba una anciana, Juana Jovel (noventa años): 

«Al Padre San Francisco lo vieron en el punto de Pozo Negro, 
que es el camino para entrar al «Territorio» (de los Andakí). Allí 
estaba el Santo en un rancho hecho de hojas de chapango, con sus 
indiecitos. Y los indios bravos venían y se chocaban contra el Padre 


y no podían pasar.» 


y 


Los Andakí de las vertientes selváticas de la cordillera oriental., 
que durante todo el siglo XVII y XVIII inquietaban no sólo la re- 
gión de Timaná, sino también las fundaciones misionales en el Ca- 
quetá y el Putumayo, hostilizando también las tribus sometidas a 
los españoles, dejaron muchas leyendas y creencias, especialmente 
entre los indios 'inganos del Alto Caquetá. La proveniencia de estos 
inganos mestizados no es cierta. Probablemente proceden de las tie= 
rras que hoy son del Ecuador y del Perú, y fueron traídos en titm- 
pos coloniales para explotar las minas de oro que se Encuentran en 
la región. La fantasía exuberante de estos indios produjo cugntos 
y tradiciones en que los Andakí, que a vecés se llaman «aucas» 
(quichuísmo : infieles) y a veces «Sacharuna» (en el dialecto in- 
gano: hombre de la montaña), son considerados hechiceros, médi- 
cos, dotados de fuerzas sobrenaturales para convertirse en animales 
(tigres o pumas), aunque no siempre ganan sus partidas contra los 
inganos. En estas tradiciones se advierte poca influencia cristiana. 
Un papel más importante juega la exuberante fantasía y el carácter 
supersticioso de los indios. Muchas creencias se repiten, como las 
de las riquezas escondidas y de las guerras entre las tribus. Pero 
todo está dotado de nuevos atributos, propios a pueblos selváticos. 

Decía un indio ingano, Silverio Becerra, que en el Guineo vivía 
hace unos cuarenta años un indio llamado Casimiro Andakí: 

«Yo le conocía. El vino de la Montaña, más adentro, donde hoy 
dicen Tres Esquinas (bocana del Orteguaza), del otro lado. Yo na 
pude «apegar» (2) con ellos, porque tenían yerbas bravas. Para 


(2) Encontrar. 
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darle yerbas, sólo le ponían el oído en el corazón, nada más. Áman- 
saban tigres, y estos tigres después se los comieron a ellos mismos.» 

Otro informante, Ernesto lles, procedente del Departamento del 
Cauca y que habitaba el punto llamado Concepción, en el Camino 
de Santa Rosa a Descanse, decía : 

«Todo esto (el Valle del Alto Caquetá) había sido habitado por 
indios salvajes. Hay todavía indios bravos en la Fragua. Un padre 
(fraile) fué a verlos y los topó (3) a cuatro días de Mocoa. Tienen 
una gran ciudad en el filo y de allí disparan flechas al que quiere 
pasar el río. Y si la flecha topa a una canoa, la parte por la mitad, 
ahogándose los que en ella viajan. Viven en ranchos pequeños, 
abiertos y sin cercar.» 

Ya el padre Albis había recogido una tradición semejante, cuan- 
do cn 1854 viajó por la región. Así, escribe : 

«... por el río Fragua hay muchos de ellos —Andakí—, aunque 
bravíos y guerreros. Creen, sin embargo, que esto es un ardid para 
que los viajeros no penetren en las montañas a buscar el «indiau», 
que es una gran cueva llamada «casa del sol», donde existe, según 
los mismos indios, una inmensa riqueza.» 

La tradición de «La Casa del Sol» me fué relatada en Mocoa 
por el señor Diógenes Jiménez, y según ella existe en la confluencia 
del Jacanamijoy y el Caquetá una cueva donde se oculta un tesoro, 
cuya entrada prohiben vientos y borrascas que se desatan apenas un 
blanco llega a sus proximidades. Sin embargo, la tradición de Mo- 

“coa no atribuye el tesoro a los Andakí, sino a Atahualpa, «Rey de 
los Inganos». 

Un anciano de noventa y cinco años, que vive en Hilerón, so- 
bre el río Blanco, más arriba de Descanse, llamado Bernardo Mu- 
tumbajoy, decía (4): 

«Oí de chiquito a los mayores, que vinieron los indios pumas, 
quienes se comieron la villa de Santa Rosa y la villa de Descanse, 
juntados con los aucas del Andakí. Los pumas eran animales gran- 
des, que se comían cuanto topaban. Los aucas cazaban a los cris- 
tianos como s* cazan animales. Cuando vino una mujer llamada 


(3) Encontró. 

(4) Copiado del diario del licenciado Milcíades Chaves, en cuya compa- 
ñía salí en 1945 en la expedición organizada por el Instituto Etnológico Nacio- 
nal al Caquetá y Putumayo. 
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Antonia Campos y su marido Becerra, vinieron otra vez los aucas, 
entonces los de Descanse los corrieron con los perros, como s2 corre 
a un animal...» 

«El puma —decía Bernardo Mutumbajoy— que se comió a San- 
ta Rosa era a manera de un gallo. El puma era un sibundoy (5), 
pero había también pumas andakí.» 

Varios cazadores y pescadores de Condagua, en el Alto Caquetá 
(mestizos, negros o imganos), astveran que, pescando o cazando en 
el río Mandiyaco, se encuentran, de repente, con rastros de génte 
en la montaña virgen: ramas recién quebradas. Al encontrarse se- 
mejantes señas de «aucas», los indios huyen despavoridos, d*jando 
en ocasiones a mírced de las aguas su botín de pesca y caza... Es- 
tos «dlatos, sin embargo, no se pueden tomar como absolutamente 
verdaderos, por cuanto es sabido que en las creencias y cuentos inga- 
nos las ramas quebradas son señales de los «malos espíritus» que pa- 
san por el bosque. 

Entre los inganos de Yunguillo exist? la siguiente tradición so- 
bre las luchas que sostenían con «las gentes de Mandiyaco» (an- 
dakí), y que fué cortada por Alejandro Chindoy al licenciado Mil- 
ciades Chávez: | 

«Cuando recientemente vinieron gente a Yunguillo, todos vi- 
vían hermanablemente y estaban muy contentos. 

»En una ocasión un indio tomó yagé (6) y en su borrachera se 
fué al río Mandiyaco, donde vió cenm*nteras, casa y mucha gente 
que no eran sus paisanos. Allí también temaban yagé, y el más 
viejo volaba por el aire cuando se emberrachaba. 

»En una ocasión un indio de Yunguillo y otro de Mandiyaco to- 
maban yagé. El de Yuneguillo dijo que la gente de Mandiyaco era 
bonita y que si fuera joven se casaría con una muchacha d: allá. 
Lo oyó un joven de Yunguillo y resolvió irse a Mandiyaco para ca- 
sarse y traer la mujer a su casa. Hizo el viaje, y cuando llegó a 
Mandivaco no se pudo entender con la gente, porque hablaban otra 
lengua. Sin embargo, había un viejo que sí lo entendía y explicó al 
resto de la gente el objeto del viaje. Entonces dijo el cacique al 


(5) Indios sibundoy, de las cabeceras del Putmayo, son considerados he- 
chiceros. 

(6) Yerba, cuya infusión utilizan los hechiceros o «médicos» indígenas 
para ver clarividente. 
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joven de Yunguillo: «Vuélvete a tu tierra y después de quince días 
regresa acompañado de tu padre y de un hermano». El joven se vol- 
vió y contó a los suyos que la gentz de Mandiyaco llevaba chon- 
tas (7) largas y puntiagudas, y que lo matarían si no cumplía su 
promesa. A los quince días regresó a Mandiyaco en compañía de su 
padre y de un hermano. 

»Tan pronto llegaron, salió la gente de Mandiyaco a recibirlos 
con plimas y cascabeles; era como un carnaval. El padre de la mu- 
chacha llevaba una chonta muy larga y puntiaguda, y bailaba de- 
lante del futuro suegro. Los de Yunguillo se admiraron de las gran- 
des ollas de chicha y de la mucha carne que se preparó para ezle- 
brar la boda. El cacique de Mandiyaco explicó a los recién venidos 
.que el casamiento se hacía de la siguiente mantra: el novio debe 
lanzar una presa d2 danta a la cumbrera de la casa de la novia. Si no 
hay impedimento, la presa quedará en la cumbrera, pero si el 
matrimonio no debe realizarse, se caerá al suelo; el novio tiene tres 
tiros para probar su suerte. 

»El novio cogió la presa y la tiró a la cumbrera y vió, con sor- 
presa, que ésta cayó a tierra. La arrojó por segunda vez y la presa 
quedó en la cumbrera, con lo cual los novios quedaron casados. To- 
maron mucha chicha y comieron mucha carne. Todos £stuvieron 
contentos, se hicieron muy amigos y se h2rmanaron. 

»Después de la fiesta, los novios se fucron a Yunguillo, donde 
la desposada pasó muy contenta. Y después de algún tiempo se 
fueron d2 visita a Mandiyaco. Allá otra muchacha al oír lo que con- 
taba la recién casada, resolvió casarse también con uno de Yungui- 
Mo. El matrimonio se celebró en idénticas circunstancias, pero la no- 
via murió a poco tiempo d> estar en Yunguillo. Entonces se ene- 
mistaron las dos tribus, porque los de Mandivaco acusaron a los 
de Yunguillo de haber provocado la muerte de la india. 

»En Yunguillo vivía un indio que era compadre de uno de Man- 
diyaco; el ahijado se murió y mandaron avisar al padrino de Yun- 
euillo para que viniera. El indio de Mandiyaco preparó un gran re- 
cibimiento a su compadre e invitó a toda la gente para que lo fuera 
a acompañar en esa noche. Pero el viejo de Yunguillo dijo a los 
suyos: «Iremos con tanta gente como hay allá, y los mataremos a 


(7) Palos hechos de palma. 


-» 
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todos». Llevaron sus macanas y sus chontas. Cuando ya estaban 
cerca de Mandiyaco, les dijo el viejo: «Ustedes se quedan aquí y 
yo iré solo allá. Les invitaré al cementerio y allí los matar2mos». 
»Los de Mandiyaco recibieron todos reunidos al de Yunguillo y 
le ofrecieron un mate de chicha, que él no quiso recibir, diciendo 
que primeramente quería visitar a su ahijado en el cementerio. La 
más vieja de Mandiyaco pidió huevos, los chupó y botó las cáscaras ; 
y al caer éstas al suelo dejaron huellas de sangre, lo que era de mal 
aguero, El más viejo de Mandiyaco dijo que era mejor que no fué- 
ran al cementerio, pero el de Yunguillo insistió y se fueron todos. 
»Apenas llegaron al cementerio, la gente de Yunguillo cayeron 
sobre los de Mandiyaco y los mataron a todos. A una vieja fué difí- 
cil matarla, por haberse convertido en animal, cuya sangre se con- 
vertía en tigres y culebras. Sin embargo, la gente de Yunguillo ma- 
taba a estos animales y lavaba la sangre para que no saliese más. 
Se fueron después a la casa de los de Mandiyaco, se tomaron la 
chicha y se comieron la carne. b 
»Entretanto, un indio con sus tres hijas estuvo cazando en la 
selva, con flecha y bodoquera, pero se le acabó el volador (8). 
Cuando el indio subió al árbol para cogerlo, las tres muchachas 
vieron que del árbol caían gotas de sangre, que no eran de su padre. 
Se asustaron mucho, porque gotas de sangre son señal de muerte. 
Después de un rato llegaron los de Yunguillo y mataron al indio 
cuando éste bajó a saludarlos. Quiso el viejo de Yunguillo matar 
también a las muchachas, pero los jóvenes se opusieron, las ama- 
rraron y las trajeron a Yunguillo, donde se casaron con ellas.» 


JUAN F'RIEDE. 
San Agustín (Huila), Colombia. 


(8) Algodón silvestre que se fija en la flecha antes de introducirla en la 
«erbatana, 


MENÉNDEZ PELAYO Y COLOMBIA. LA PRIMERA 
CARTA DE GÓMEZ RESTREPO AL GRAN POLÍ- 
GRAFO MONTAÑÉS. 


Entre los numerosos documentos que se guardan en la biblioteca 
del maestro en la ciudad española de Santander, hay más de stiscien- 
tas cartas de las más destacadas figuras de la intelectualidad hispa- 
noamericana de fines del siglo XIX y comienzos del actual. Entre 
ellas ocupan un lugar preferente las de los próceres de la literatura, 
de la historia y de la crítica colombianas, y singularmente las de 
Miguel Antonio Caro, cuya importancia fué advertida por la Aca- 
demia Colombiana de la Lengua, que las hizo objeto de una cuida- 
«losa edición. : 

Es conocida la notoria devoción de don Marcelino por las letras 
colombianas. Ello se advierte en las páginas calurosas y emotivas 
que dedica a este país y a su capital, Bogotá, calificándola de 
«Atenas del Nuevo Mundo». De la estimación y respeto con que 
recibía los consejos y orientaciones de Caro, hay datos suficientes 
en la correspondencia con este patricio para deducir la influencia 
«que ejerció en el inmortal maestro santandCrino. 

Pero no es ésta la única correspondencia que mantuvo con los 
hombres de letras de Colombia. Quedan todavía otras cartas muy 
notables, ¿ntre las que se cuentan las de Carlos Holguín, el gran 
político y publicista cuyo talento, simpatía y preclaras dotes inte- 
lectuales contribuyeron en tan alto grado a estrechar entre España 
y Colombia la más cordial amistad. En ellas hace la presentación 
de Ignacio Gutiérrez Ponce, de Salvador Camacho Roldán y de 
Antonio Gómez Restrepo. 

Figuran a continuación las de don Rufino José Cuervo, fecha- 
das en París, durante los años 1884-1886. En ellas se advierte la 
preocupación del eminente filólogo colombiano por la acogida que 
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pudiera tener su monumental Diccionario. La que escribió el 29 
de marzo de 1885 es interesantísima. Después de hacerle muchas 
y muy minuciosas consultas sobre distintos problemas de la obra 
en preparación, le dice: «¿Estaré muy democrático en la califien- 
ción de las diversas categorías del lenguaje y al estimar la parte 
que en esto cabe a la nación y a los escritores? Ud. sabrá sin duda 
que en las comarcas én que yo nací, por más que uno se mire y se 
remire, se necesita ser un Caro para no tener sus puntos dz radical, 
anarquista, etc. Temo, además, que esta parte adolezca de alguna 
vaguedad u oscuridad.» Le enviaba también una anticipación de 
la obra, que ya quedaba calzándose las espuelas, rogándole que 
le otorgase «un rato para leer el prólogo». 

Don Marcelino contestó a Cuervo comentando las galeradas que 
le remitió y animándole a publicar la obra con la máxima celeri- 
dad. A esta carta respondió don Rufino José con otra fechada en 
París el 7 de mayo de 1886: «Tan pronto como llegó la suya, h* 
dejado de pensar en las pruebas, que estaban en casa dormidas, y 
he mandado todo a la imprenta para que hagan la impresión.. 
Por más que me alientan Vd. y los buenos amigos y colegas de esa 
ciudad, todavía no las tengo todas conmigo...» 


Otro paquete de cartas interesantes es el de don Antonio Gómez 
Restrepo, que aunque fué presentado por don Carlos Holguín a 
Menéndez Pelayo en 1892, con ocasión de enviarle como secretario 
de la Legación de Colombia a Madrid, ya sostenía por su cuenta 
una correspondencia que arranca del año de 1886. Del día 31 de 
octubre es la primera carta, llena de simpatía, en la que a través 
de cuidadísima caligrafía y de impecable redacción se admira el 
estado d2 ánimo del joven discípulo que escribe al Maestro. Dícele 
que es un estudiante de diecisiete años, amante de la Religión, de 
la Lengua, de la Historia y de la Literatura castellanas. Le envía 
un cuaderno que contiene algunos estudios y unas traducciones de 
Horacio, y elogia la obra de don Marcelino por su buena y sana 
literatura. Termina ofreciéndose a él para cuantas ¡informaciones 
precise sobre tímas literarios de Colombia. En otras posteriores 
le envía un ejemplar de Los Chibchas, que don Vicénte Restrepo 
encomienda al benévolo juicio de Menéndez Pelayo, algunos de 
la Revista Colombiana y una carta de presentación del poeta Gui- 
llermo Valencia, «que representa entre nosotros una tendencia aná- 
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loga a la de Rubén Darío», y que es un admirador de Menéndez 
Pelayo «como lo somos todos los colombianos que no hemos réne- 
gado de las legítimas glorias de nuestra raza», 

Igualmente notable es la serie de cartas que le escribió Rafael 
Pombo. El gran poeta, en chispeantes misivas, señala enmiendas a 
las traduccions horacianas que le remite Menéndez Pelayo, y se 
extiende en consideraciones sobre la facilidad mayor para encontrar 
poesía horaciana entro los poetas anglosajones que entre los latinos, 
«pues nosotros somos más calientes; tendemos constantemente a 
la falsidad, a la alucinación». 

. Dícele que, desde muy joven, pensó en la conveniencia de hacer 
traduccion:s homéricas, «de esa poesía vigorosa, ruda, primitiva, 
a la única forma en que poseemos poesía semejante y gustamos de 
ella, es dicir, al romance octosílabo con olor de anticuado». Algo 
semejante hizo Goethe para pasar Homero al alemán y lo mismo 
discurrió Littré en francés y aún hizo algún ensayo, según supo más 
tarde. 

A través de esta correspondencia y en torno a múltiples cuestio- 
nes de crítica literaria y a traducciones de los clásicos, podemos 
seguir algunos aspectos de la vida íntima del autor de Preludios de 
primavera, cuyo más bello idcal, según nos dice, sería pasar dos o 
tres años en España, «a donde querría ir con nuestro amigo Miguel 
Antonio Caro, pero él casó muy temprano, está llenando de hijos 
su modesto hogar, y dudo se atreva a moverse, a no ser que lo de- 
cidieren instancias de Vd. unidas a las mías». Don - Marcelino 
le anima a publicar muchas de sus obras inéditas. «Soy tan incré- 
dulo en punto a negocio con publicación de libros y profeso. tan 
serio respeto al arte literario —le dice Pombo— que mis partos 
públicos no han excedido de tales bagatelas, aunque téngo inédito 
para muchos tomos. Sin embargo, casi entrando en la vejsz, el 
benévolo juicio de Vd. tira a darme atrevimiento y sacudir la 
p?reza.» 

Mas no son éstas las únicas cartas colombianas «que figuran en 
la colección santanderina. Soledad Acosta de Samper; Manuel 
A. Bonilla; Ismael Crespo; Enrique W. Fernández; Isidoro La- 
verde Amaya; José Joaquín Ortiz; Salomón Ponce Aguilera; Mar- 
tín y Enrique Restrepo; José Rivas Groot; Adolfo Ricardo y otros 
escriben a don Marcelino en solicitud de consejos, orientaciones o 
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juicios críticos, y en todos puede advertirse el hondo sentido his- 
pánico que manifitsta Carlos Arturo Torres al dedicar a don Mar- 
celino el primero de sus Estudios ingleses ; 

«Al honrar mi oscura producción con el esclarecido nombre 
de Vd. —le dice en caria fechada en Liverpool el 28 de enero de 
1907— he querido, en primer término, dar un testimonio de esti- 
mación y altísima estima al representante más genial y exctlso de 
la cultura y de la intelectualidad españolas en la época contempo- 
ránea, honra y prez de las letras y de la raza que, como hispano- 
americano, tengo derecho a llamar mías; también he querido se- 
ñalar la orientación que, a mi juicio, debe buscar la intelectualidad 
hispanoamericana, algo extraviada por sendas €xóticas y que, a mi 
parecer, debe hermanar el gusto por lo moderno con el respeto y 
culto por lo castizo y español. Así lo digo en el «Estudio sobre el 
movimiento literario en la Europa contemporánea». Finalmente, 
he pretendido poner mi trabajo bajo la égida del más insigne de 
nuestros ingenios y del más compresivo, sabio y elevado de nuestros 
críticos, dando así a mi libro, con cl nombre de Vd., el mérito que 
su falta de méritos propios le ha negado. 

»Es mi trabajo también, en parte, una contribución a la obra 
de acercamitnto o entente entre España y la América española. 
Los que vivimos en países sajones somos quizá quienes apreciamos 
más la importancia de una resurrección del prestigio del españo- 
lismo en el mundo. De eso hablo en el estudio que he llamado «El 
centenario de Trafalgar». 

»Ruego, pues, a Vd. se sirva aceptar benévolamente la dedi- 
catorla...» 

Transcribimos a continuación la primera carta, inédita, de don 
Antonio Gómez Restrepo a don Marcelino Menéndez Pelayo. 


É 


«Bogotá, octubre 31 de 1886 
»Señor Don Marcelino Menéndez y Pelayo. 


»Madrid. 


»Muy señor mío y de mi mayor respeto: 


»4un cuando no tengo la honra de conocer a Vd. me atrevo a dirigirle esta 
carta, confiado en la benevolencia de que tantas muestras ha dado, especial- 
mente con los hispano-americanos. Le remito asimismo un cuaderno, que con- 
tiene un estudio mío sobre una obra reciente, que tal vez Vd. conocerá. En 
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mi opúsculo no verá Vd. sino un ensayo que hace en el campo de las letras 
un estudiante de diecisiete años, amante como el que más de su Religión y 
de la Lengua, Historia y Literatura castellanas, pero cuya instrucción e inteli- 
gencia no corren parejas con la buena voluntad que lo anima. Empero, como 
no tengo otro don, le envío ése, pues estoy en la persuasión de que no sólo 
los grandes, sino también los pequeños, debemos testificar nuestro respeto y 
agradecimiento a los paladines que defienden valientemente nuestra causa, entre 
los cuales es imposible desconocer que está Vd. en primera línea, pues desde 
su ninez ha combatido el error con convicción profunda y asombroso talento, 
logrando imponer respeto aun a los más descaminados. A nadie ha podido 
ocultarse la valía de sus esfuerzos, así es que desde años atrás he sentido 
por Vd. y por sus obras una viva admiración y una profunda simpatía. Esta 
carta es, pues, un desahogo de mi corazón, y sin duda, así lo comprenderá Vd. 

»Le acompaño también unas traducciones de Horacio, que he hecho en di- 
versas ocasiones, no porque crea que tengan mayor mérito, pues son obra de 
un aprendiz de latín, sino para manifestar a Vd, mi admiración por sus tra- 
bajos en pro de la buena literatura, No tengo suficiente gusto artístico. para 
poder apreciar a Horacio como Vd., pero sí conozco cuán meritorios son los 
esfuerzos de los que pretenden limpiar la literatura de las impurezas y. man- 
chas que la afean; y más hoy día, en que hablar de sencillez y pureza es con- 
siderado como un sacrilegio por los innúmeros y rabiosos sectarios de ciertas 
escuelas francesas. Ñ 

»Aunque sé que tiene Vd. en esta República muy cordiales y doctos amigos, 
que se hallan en mejores condiciones que yo para comunicar a Vd, cualquier 
noticia literaria referente a estas regiones, ofrezco a Vd. de todo corazón mis 
insignificantes servicios, y sería para mí sumamente honroso y satisfactorio 
poder en alguna ocasión ser útil a Vd.: en todo caso, acepte la buena voluntad 
de mi ofrecimiento, ' : 

»Tenga Vd. la bondad de dispensar mi atrevimiento, en consideración del 
sentimiento que me ha impulsado y créame su más entusiasta admirador y res- 
petuoso servidor 

US ATVUSOS 
Antonio M. Gómez Restrepo.» 


C. Pérez BusTAMANTE 


ve 
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ANDRADE, JOSE MANUEL: Folklore de la República Dominicana. Univer- 
sidad de Santo Domingo. Vol. LIV, 1948. 2 tomos. 


En unas palabras preliminares de la Universidad de Santo Domingo se ex- 
plica la necesidad de reimprimir esta obra, editada por la American Folklore 
Society. Aplauso merece esta organización de los Estados Unidos que ayuda a 
fomentar la investigación fuera de su territorio, salvando así los datos de na- 
ciones en que no hubiera investigadores propios. Es la primera edición de 1930: 
la presente está mejorada. ya que a la magnífica edición del señor Andrade 
se añaden notas aclaratorias, necesarias por ser obra de un extranjero, y por 
tanto no puede lograr a veces dar a los asuntos uma interpretación precisa. 

La recogida de datos tuvo una eficiente organización, pues en la campaña 
de un solo verano logró el autor tan copiosa cosecha. Da el nombre y cualida- 
des de los informantes, cuya simple lista asegura la autenticidad popular, 

El tomo primero, el más voluminoso de la obra, de 453 páginas, está dedi- 
cado a los cuentos. Tras unas precisas observaciones sobre el lenguaje y modo 
de hablar de los dominicanos, así como la inclusión de un vocabulario de pa- 
labras y expresiones que sólo emplean los campesinos y clases populares: de- 
rivan estas expresiones de diferencias de pronunciación. de simples contraccio- 
nes, las hay que provienen de voces arcaicas castellanas, y otras, por fin, de 
las lenguas indígenas de América. 

Señala Andrade el método de recopilación, principalmente entre gentes mo- 
destas. El estilo de los cuentos es menos flúido y más pobre en detalles que el 
de las colecciones españolas; según su lectura, no parece que en la República 
Dominicana sean frecuentes las fórmulas para empezar y acabar los cuentos, con- 
trastando en esto con otros países de América, como, por ejemplo, Chile, don- 
de Oreste Plath. en Folklore chileno. Aspectos populares infantiles, recoge gran 
variedad. pues a las múltiples formas importadas de España agrega varias crea- 
das en Chile. fórmulas que reciben el sugestivo nombre de «matutinas», o bien 
chácharas, chacharachas y cascarrachas. La mayoría de los cuentos dominicanos 
proceden de España; algunos de los episodios tienen paralelos ne las colecciones 
africanas. ; 

La agrupación de los cuentos la hace por argumentos, pone primero el ciclo 
de «Juan Bobo». que es el más numeroso, con 333 versiones: sigue el de «Los 
Hermanos Rivales», con 13; el de «El Vuelo Mágico». con 10, así como «La 
Alfombra Mágica». «Buquí y Lapén», señalando que debe proceder de Haití. 
ya que Lapén, indudablemente, deriva del «lapín». aunque los informantes no 
«relacionaban a Lapén con el conejo. no considerándolos. pues. como cuentos 
“de animales, sino de personas, asimiladas. a veces. en las versiones de Juan 
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Bobo. Tramscribe 24 cuentos, de los que logra varias versiones; aquellos de 
los cuales no tiene más que una o dos los agrupa por sus principales caracte- 
rísticas, como son: de hadas; de seres sobrenaturales o monstruos; de pro- 
tección mediante seres sobrenaturales; de muertes; de fantasmas y el diablo; 
de animales; novelescos; de dinero y picardías; de ingenio y gracia, reco- 
giendo en total la nada despreciable cifra de 304 cuentos. 

Iníciase el segundo volumen con las adivinanzas, género que imdica un ca- 
rácter infantil, en que el juego de palabras suele ser más importante que la 
esencia; algunos autores llegan a estimarlas como test para medir la inteligen- 
cia, pero, en realidad, sólo delatan el grado de cultura. Las adivinanzas fueron 
estudiadas y metodizadas hace ya tiempo en Argentina por Léhman Nitche, es- 
tudio que Aranzadi completó y comparó con las de España, Em el volumen- 
homenaje a Hoyos Sáinz aparece un interesante trabajo sobre la clasificación de 
las adivinanzas con ejemplos precisamente dominicanos que firman el profesor 
de la Umiversidad de North Carolina, Estados Unidos, R. S. Boggs y su esposa 
Edna Garrido. En el presente volumen Andrade hace un completo estudio de 
las adivinanzas, con una clasificación y método analítico, las formas estilísticas, 
la versificación, metáforas, insertando a continuación 368 adivinanzas, la mayo- 
ría conocidas del lector español.; 

La sección de refranes se compone de 34, con su explicación; en realidad, 
su pequeño número no es un defecto de la obra de Amdrade, ya que los refra- 
nes pueden multiplicarse infinitamente con versiones que nada esencial añaden, 
y los que tendrían imterés serían los que revelasen algo de la psicología de aque- 
las islas o de su geografía. 

Termina con una sección dedicada a creencias y costumbres, donde no hace 
más que señalar algunas, sin agotar el tema. No deja, sin embargo, de presen- 
tarnos algunos datos curiosos de costumbres familiares, como nacimiento, bau- 
tizo y muerte, algo de medicina popular y algunas creencias y oraciones. Para 
el conocimiento del folklore americano y para su estudio comparativo «on el 
hispano se hace precisa la consulta de la obra de Andrade.—N. pe Hoyos 
SANCHO. 


BOSCO, EDUARDO JORGE: El gaucho a través de los testimonios. extranje- 
jeros. Selección, prólogo y notas de ———. Buenos Aires, 1947, Emecé 
Editores. 100 págs. 


El Río de la Plata se convirtió en el río de los cueros. Podemos imaginar- 
nos los años de los comienzos de la colonización en las llanuras pampeanas 
y mesopotámicas como un mar de cuernos, Cierto que el número de cabezas 
de ganado no fué extraordimario, pero sí la diferencia entre las existencias y las 
necesidades; de ahí surgió «el mito. 

Pensemos en los hombres, con sangre hispana e indígena en sus venas, ais- 
lados, casi solitarios, viviendo en la llanura durante varias generaciones, en 
medio de una cultura pastoril, lo lógico es que surgiera un nuevo tipo de vida. 
Se modifican las boleadoras indígenas, se adopta el lazo, la indumentaria cam- 
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bia extraordinariamente —a base de cuero—, la alimentación exclusivamente 
carnívora, los sentimientos y la manera de actuar también cambiaron, En un 
mundo regido por el vacuno surge lo que se puede llamar «cultura del cue- 
ro». Al organizarse la vida rural aparecía un nuevo tipo de hombre de cam: 
po, el «gauderio» o «guaso», precursor del gaucho, 

E. J. B. ha seleccionado desde el momento en que aparece el «gauderio» 
en los textos literarios una serie de noticias de autores extranjeros sobre uno 
de los más interesantes tipos humanos: el gaucho. La selección comprende des- 
de 1773 hasta 1870, en que, como dice E. J. B. Hernández y Ascabusi, cantan 
al gaucho nostálgicamente como algo perteneciente al pasado y que se va per- 
diendo. Los autores se suceden desde Concolorcorvo hasta el simpático Cun- 
ninghame Graham, que lo sintió y describió mejor que algunos autores na- 
UVOS. 

Consideró como extranjeros a todos los macidos fuera del territorio de lo que 
«s hoy la República Argentina. Si el autor hubiera aplicado estrictamente un 
criterio análogo al objeto de la narración, no debiera haber incluído el pri- 
mer fragmento, ya que se refiere a los antepasados del gaucho oriental (los 
gauderios en la zona de Montevideo, de Concolorcorvo). Creemos que lo habrá 
heeho por ser un fragmento elásico y la primera noticia literaria sobre la 
«cultura del cuero»; pero en el mismo Concolorcorvo hay descripciones de las 
costumbres, que llamaremos gauchescas, contrapunto y juego del pato, 


El interesantísimo librito está dividido en tres partes: en la primera estudia 
al gaucho como tipo humano, se divide en dos secciones, época colonial e inde- 
pendiente hasta el año 70; la segunda está dedicada a la vivienda, transcribe 
descripciones de pulperías y carretas; en la tercera, subdividida en varias see- 
«iones, trata, sucesivamente, de armas y premdas (boleadoras, lazo, cuchillo, 
poncho, bota de potro, recado), diversiones y caza (corridas de sortijas, riñas 
de gallos, carreras de caballos, caza de perdices y avestruces), alimentación 
(carne con cuero, mate, puchero y fogón), tipos de gauchos (rastreadores, ba- 
quianos, cantores) y, por último, escenas típicamente criollas (doma, cualidad 
de jinete del gaucho, arreo de tropillas, hierra y pelea). Habría sido muy inte: 
resante una sistematización de los tipos de gauchos. No era lo mismo el gau: 
cho sureño que el enterriano o el santafecimo. Sistematización que se podría ha- 
ber realizado en el tiempo y en el espacio. Esta última está realizada en par: 
te al consignar la fecha (con la mayor aproximación posible) en que el viajero 
visitó el país; aclara E. J. B. en la sustanciosa nota preliminar, que un gaucho 
de 1820 no es en muchos detalles igual a uno de 1850, y que las diferencias de 
visión se distinguen en ciertas ocasiones más por la diversidad de tempera- 
mentos que por las épocas, Entre la dilatada pampa de algunos y el campo casi 
chacarero de otros hay menos distancia de años que de individuos. 


Obras como ésta son muy útiles para el conocimiento de las costumbres y 
de la forma de vida de los pueblos; sería muy interesante que en esta misma «o- 
lección «Buen Aire» se publicaran otros estudios sobre tipos humanos de 
América (aunque su aspecto sea completamente distinto; recordemos el núme- 
ro 64 de la colección El compadrito, selección de Silvina Bullrich y Jorge Luis 
Borges). También desearíamos que se completara la visión del gaucho con una 
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antología de escritores nativos, Lamentamos la falta de precisión en las citas 
y notas, que, exceptuando las relativas a las armas y prendas, no incluyen más 
que el nombre del autor y la obra sin transcribir edición ni página. 

Se incluyen fragmentos de Concolorcorvo, Alejandro Malaspina, Samuel Haig, 
Head, Carlos Darwin, Robert Elwes, William MacCann, Alejandro Gillespie, 
E. E. Vidal, Roberto Proctor, Capitán Andrews, Thomas J. Hutchinson, Ale- 
xander Caldcleugh, Félix de Azara, Marmier, J. P. y W. Robertson, Pablo 
Mantegazza y R. B. Cunninghame Graham. Las ilustraciones (muy bien esco- 
gidas) fueron seleccionadas por Alejo B. González Garaño, máxima autoridad 
en iconografía argentina poco antes de su muerte, —FERNANDO SOLER JARDÓN. 


CAMARA CASCUDO, LUIS DA: Geografía dos mitos brasileiros. Sáo Paulo. 
1947, 467 págs. Colecao, documentos brasileiros, dirigida por Octavio Taqui- 
no de Sousa, 


Este grueso y fundamental volumen, donde se estudian de un modo com-- 
pleto los mitos del Brasil, no es para su ilustre autor, el doctor Camara Cascu- 
do, más que el sobrante de los mitos recogidos al acarrear los materiales para 
su fundamental obra Etnografía Tradicional do Brasil, que esperamos con ver: 
dadera impaciencia, ya que sabemos está a punto de aparecer, y verdaderamen. 
te, al juzgar por la muestra, el libro que hoy nos ocupa ha de ser obra verda- 
deramente fundamental, tanto para los que quieran conocer la vida íntima del! 
Brasil como para los folkloristas en general, 

El entusiasta presidente de la Sociedad de Folklore Brasileiro lleva a cabo el 
estudio de los mitos de su dilatado país de un modo sistemático y completo; 
se ha valido tanto de los muchos mitos que quedan vivos entre el pueblo, como 
de las crónicas de los conquistadores y misioneros, así como de documentos. 
oficiales, pudiendo así seguir la historia y evolución de cada mito y su mezcla 
con otros hasta su estado actual, Entre los mitos primitivos distingue los indí- 
genas y los importados de Europa. pero en la actualidad, lo mismo que racial- 
mente el fondo general de la nación y aun de toda la América hispana está for- 
mado por el mestizo, raza joven sobre viejos elementos, la mayoría de los mi- 
tos pueden considerarse continentales, con mayor o menor número: de elementos 
de los umos o de los otros, 

Para la mejor comprensión de los mitos y su reparto geográfico en el Bra- 
sil, inicia el volumen con una sucinta pero muy útil nota de cada región. Em- 
pezando por el territorio de Acre. señala la influencia que recibe de Bolivia 
y el Perú, dejándose sentir más la primera, a pesar de ser su frontera mucho- 
menor, siendo el elemento que acarrea materiales de un lado a otro el mestizo 
brasileño, eterno viajante; ahora bien, esta influencia es más marcada en las 
costumbres que en los mitos y supersticiones. Se diferencian dos zonas en el 
folklore acreano: la amazónica, cuyos primitivos mitos divulgados por los 
tupí-guaranís, ya no se conocen, o bien dos, los de burupiras y baaporas se 
han fundido en el de Caipora. Los mitos más divulgados y generales hoy son 
los llevados por los «retirantes» del Nordeste, donde encontramos el de Burrin- 
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ha y el muy divulgado de Lobishomen, ya que siendo pueblo de trabajadores, 
en el bosque predominan los de los animales fabulosos. De cada región brasile- 
ña hace Camara Cascudo una cita análoga, destacando sus principales mitos y 
señalando sus influencias. 

Tras esta utilísima introducción, comienza el verdadero estudio de los mi. 
tos con los primitivos; toma por ejemplo el de Juripari, gran dios de los imdios, 
que los sacerdotes católicos hubieron de transformar en espíritu del mal, ya 
que, para hacer comprensible la religión católica al espíritu del indio, hubieron 
de basarla en elementos por él conocidos. Analiza el mito de Juripari histó. 
ricamente, es decir, señalando sus cambios, basándose en los documentos y. geo- 
gráficamente, según las diferencias al adaptarse a cada región. 

Agrupando los mitos en ciclos dedica uno con los mitos que llama 
de la angustia infantil, donde estudia siete mitos, que a modo: del coco, son 
seres sobrenaturales que sirven para asustar a los niños y hacer que sean bue- 
nos, Importado es el ciclo de los mitos de monstruos, ya que entre los indíge- 
nas no hay vestigio de ser humano transformado en animal; tanto la influencia 
blanca como la negra, es poderosa en este sentido, y el autor señala varios que 
aparecen con frecuencia en los cuentos infantiles y las tradiciomes locales, te- 
niendo cada uno su región preferida, así, el de Mapinguari es el más popular 
de los monstruos del Amazonas; hay otros de campo de acción más limitado, 
como el de Cepelobo, cuyo área de influencia se limita a los ríos del Pará; el 
de babatut, que vive en la Sierra de Apodi, Rio Grande do Norte, y la región 
fronteriza de Ceará; Papa-figo, que es el Lobishomen de las ciudades. El gru- 
po final lo integran los mitos secundarios y Jocales; señala la región en que 
vive cada uno, así como sus actividades. Llegamos al final de este documentado 
y amenísimo estudio, deseando tener pronto en nuestras manos su gran obra 
Etnografía tradicional do Brasil.—N. HoYos SANcHo. ; 


COMAS, JUAN: Bibliografía Morfológica Humana de América del Sur. Prime- 


ra parte: texto, Segunda: mapas. México, Instituto Indigenista Interame- 
ricano, 1948, 


Entre los múltiples trabajos que la culta actividad del antropólogo señor 
Comas ha publicado estos últimos años, tanto de investigación original como 
de crítica y exposición de trabajos americanistas, destacamos éste por ser de 
gran utilidad para cuantos se dedican a conocer los grupos del hombre ameri- 
cano, resolviendo plenamente la información necesaria acerca de las razas y tri- 
bus del continente meridional americano, que seguramente está hecho con la 
intención de 'completar y ampliar su obra La Antropología física en México y 
Centroamérica. Estadísticas. Bibliografía y Mapas de distribución de caracteres 
somáticos, 1943. ampliando el criterio meramente geográfico al conexional o 
etnogénico iberoamericano; incluye así los pueblos centroamericanos y aun los 
de Méjico y California. a que se extiende el área de nuestro conocimiento 
e influencia, incluso antropogénica, por la creación de mestizos en tan gran su- 
perficie. 
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La valoración de esta recensión está en que llegan casi a 3.000 fichas 
bibliográficas, con frase-resumen de cada trabajo, las recogidas por el señor 
Comas, que con probidad científica estima incompletas y jamás exhaustivas. 
Tiene esta bibliografía la ventaja de muchos colaboradores directos de sus pro- 
pias obras, de otros nacionales de su propio país. todos ellos movidos por ame- 
ricanismo, y tal vez en el momento actual por el indigenismo que resurge en 
todos los Estados. i 

Es plausible que aun formado el corpus bibliográfico por orden alfabético 
de autores tenga una sistematización por materias o lemas que metodiza el mero 
acopio de las publicaciones. 

Expone una lista completa de las fuentes de las diversas series de revistas, 
sociedades, congresos más o menos periódicos en que, naturalmente, se ha 
incluído la gran mayoría de los trabajos, ya que en estas materias no suelen 
publicarse sueltos y esporádicos, fundamentalmente los congresos americanistas 
y aun americanos —y nosotros añadiríamos hispanoamericanos—, los del Ins- 
titut International d'Antropologie, figurando en segundo lugar los ricos filones 
de las grandes revistas europeas y americanas, de las que realmente la colecta 
es completa, aunque notemos la falta, por ejemplo, de la Anthropologischer 
Anzeiger y aun su inseparable complemento Ethnologischer Anztiger, así como 
actualmente la Zeitschrift fur Rassenphisiologie, que ha recogido toda la sero- 
antropología americana, completamente exigible, ya que los grupos sanguíneos 
fijan o destruyen los estatuídos por la antropología elásica. Ciertamente, dos 
publicaciones españolas aumentaron con alguna ficha la bibliografía sudameri- 
cana, pues varios exploradores, más o menos directos, de lo amtropológico, cola. 
boraron en la ya antigua Sociedad Española de Historia Natural, y aun en la 
más moderna Asociación Española para el Progreso de las Ciencias, y tal vez 
dieran alguna parva cosecha las dos pequeñas series publicadas por la primi- 
tiva Sociedad Española de Antropología hace más de setenta años, ya que en 
ella colaboraron, entre otros, americanistas como Jiménez de la Espada y Ferrer 
del Río, mas otros todavía viviemtes de la llamada expedición al Pacífico, de 
época un poco anterior, que publicaron viajes y catálogos de objetos que hoy 
perduran en el Museo Antropológico Nacional de Madrid. 


Tal vez hubiera sido preferible, aun a pesar de las razones valiosas que da 
el señor Comas, titular el trabajo de Antropología Física, que conereta más el 
método y la busca, que el de Morfología Humana, fuera del cual quedarán en 
buena exégesis gramatical y metódica, la moderna neo-antropología fisiológica, 
así como los concretos problemas anatómicos, los más actuales y tal vez esen- 
ciales de genética y muchos de antropogeografía, sin los cuales el conocimiento 
del hombre sudamericano quedaría incompleto. 


Completa, y con la claridad de lo gráfico pretende dar el conocimiento 
«de los resultados de tan enorme acopio con la publicación de los mapas, de- 
bidos a varios autores, desde J. Imbelloni, T. D. Stewart a M. Steggerda, W. Ji- 
ménez y R. Bisautti. En este escogido de caracteres se ve la necesaria amplia- 
-ción al concepto de antropología más que al de morfología, pues los hay extra- 
morfológicos, como el limgiiístico, esencial, sin embargo, por la correlación 
en América del grupo étnico con el idioma, y en los ya concretos caracteres 
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físico-morfológicos son utilísimos los dos focales para la clasificación y compa- 
ración del índice cefálico propiamente dicho y de la distribución de la talla, e 
incluso el muy aplicativo en el continente sudamericano de las deformaciones 
craneales, que podría resolver el problema, hoy muy en álgido, de su relación 
con la forma originaria de la cabeza por los actuales estudios que se hacen de 
la crania de la Europa sudoriental y sudasiáticaoccidental, que están, pudié- 
ramos decir, en la pizarra de la discusión en la American Association of Phy- 
sical Antropologists. ) 

El último carácter utilizado para la publicación de los mapas le estimamos, 
si no inútil, sí deficiente, pues el llamado índice medio de altura establecido por 
Topinard hace ochenta años, ha sido desechado por puro artificio estadístico, 
que no corresponde a los dos índices que quiere sintentizar el vértico-longitu- 
dinal que, con el profesor T. de Aranzadi, demostramos hace años tiene escaso 
valor, y el vértico-transversal, verdadero caracterizador para separar tipos ce- 
fálicos muy fundamentales, aunque el primero de éstos tal vez recobre su je- 
rarquía taxanómica al completarse el estudio de las variaciones del basio, en 
su introversión y elevación como punto inferior para la determinación de la 
altura craneal, según apuntamos ya en nuestro método de las relaciones modu- 
lares y demostramos en un recientísimo estudio acerca del tetraedro facial, que 
se publicará en el volumen del centenario de la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de Madrid. 

Repetimos que las referencias entre el índice analítico de materias y el al- 
fabético de autores es un fundamental acierto, y que igual valor tiene el índi- 
ce de grupos humanos, aunque creamos que la complementación de la búsque- 
da dé pluralidad a la única cita de los españoles como grupo etnogénico indis- 
cutiblemente actuante en todo el continente sudamericano, y precisamente ci- 
tado entre los otros generadores de la actual raciología brasileña. Esta falta de 
trabajos o de citas se refuerza al no figurar tampoco el concepto ibérico, ni ha- 
berse distribuído en la fragmentación regional, que será un interesantísimo 
tema para la influencia de vascos, gallegos, levantinos, castellanos. extremeños 
o andaluces, en cada una de las castas creadas según la fijación mayoritaria de 
ellos, en cada una de las áreas de colonizción. 

Termino con la declaración de que sería de desear un trabajo análogo al 
que comentamos, no ya para la Península Ibérica, sino para la Europa mediterrá- 
nea, foco y área de una de las razas del Viejo Continente.—L. pe Hoyos SAINZ. 


ESTADO MAYOR CENTRAL DEL EJERCITO : Servicio Histórico Militar. 
Primer curso de Metodología y Críticas históricas, sobre formación técnica 
del moderno historiador. Madrid, 1948, 189 págs. 


Componen este volumen, tan excelentemente editado por el Servicio His- 
tórico Militar, las conferencias pronunciadas por los catedráticos de la Uni- 
versidad Central y por el coronel de Estado Mayor, director de dicho Servicio, 
en el ciclo del curso de 1947 a 1948. 

Primera de ellas, en su apertura, y como prólogo inaugural, es la del coro- 
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nel don José Vidal Colmena, director de dicho Servicio, brillantísima aporta- 
ción científica al conocimiento de los problemas de la historia militar y de su 
metodología, su disposición en el orden de la ciencia histórica, su situación 
actual y las soluciones suyas en el extranjero, con su aplicación a nuestra pa- 
tria y al propio Servicio que dirige; conferencia complementada por la que dió 
en la clausura del ciclo, de aplicación de las enseñanzas recibidas en el mismo. 

Tres notables conferencias, que aquí van insertas, en este volumen sobre 
«El concepto de la Historia», «La Historia y nuestro tiempo» y «La Historia 
contemporánea» dió don Luis de Sosa Pérez, y de don Santiago Montero Díaz, 
tan admirado profesor, es otra de las conferencias que fueron pronunciadas e 
incluídas en este volumen sobre el tema «Historiografía», seguida en el tiempo 
y en su inserción en este libro de la que sobre tan interesante tema, como el 
de la «Heurística», dió don Antonio de la Torre, vicedirector del Instituto Zu- 
rita. Á estas conferencias se añaden las dos brillantísimas que dió don Manuel 
Ferrandis Torres en dicho ciclo sobre «Ciencias auxiliares» y sobre «Crítica 
histórica». PE 


Con su fina y delicada prosa se muestra inserta en este volumen la con- 
ferencia que correspondió a don Ciriaco Pérez Bustamante, secretario del Insti- 
tuto Gonzalo Fernández de Oviedo y rector de la Universidad internaciomal 
Menéndez y Pelayo, de Santander. Fué ésta una ordenada y clarísima exposi- 
ción de la organización de seminarios y formación de los investigadores en el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas y, especialmente, en los Insti- 
tutos Históricos de Jerónimo Zurita y Gonzalo Fernández de Oviedo, no exenta, 
aun en la aridez del tema, de las galanuras y aciertos docentes que le son tan 
propios, Concluyó, tras de su detallada mucstra, resaltando, con ordenada sig. 
nificación, la ejemplaridad de la manifestación cientifica, que sin par emerge 
de los altos anhelos culturales del actual régimen español. 

El ilustre director general de Enseñanza Universitaria, don Cayetano Alcá- 
zar, se ocupó en otra conferencia interesantísima, aquí imserta, de la «Forma- 
ción científica del historiador moderno», significando cuán necesario es para 


la unidad de la cultura la coordinación y cooperación de todas las enseñan- 
zas e investigaciones. 


De estas actividades, como de las que en el mismo volumen se señalan, del 
Servicio Histórico Militar, del Estado Mayor Central de nuestro Ejército, sólo 
pueden ser cosechables magníficos frutos para la ciencia histórica “militar espa- 
ñola. Este ayuntamiento de las armas y de las letras, siempre presemte en su 
fundamento clásico, y de la obra inmortal del glorioso manco de Lepanto, en 
el espiritu de dicho servicio, lo hace claramente previsible. A más cuando estas 
muestras admirables son su prueba, y con el catálogo de las importantes publi- 
caciones que tiene ya editadas y em prensa, servido como se halla por direc- 
ción tan competente y eficaz, por mentes de tan alta capacidad y conocimiento 
de los estudios que les son propios, fundidos en el sacrificio de los eternos an- 
helos de superación que som característica del glorioso Ejército español, y una 
clara concreción de la esencia y soporte humanos de nuestra patria, 

La unidad de las ciencias, «unitas pro scientia», para su consecución, El 
antiguo problema cultural español que señalara Menéndez y Pelayo, por falta 
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«le una ciencia pura, extensa y profunda, lo vemos con estos ejemplos encami- 
mado a su extinción, llevada nuestra cultura a las más altas consecuciones, in- 
formado todo con las mejores y más depuradas doctrinas científicas.—CLAUDIO 
MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


GONZALEZ SUAREZ, FEDERICO : Obras Escogidas. Prólogo y selecciones del 
señor don Jacinto Jijón y Caamaño. Quito, 1944. «Biblioteca de Clásicos 
Ecuatorianos», vol. X, 230 x 160 mm., LI, 520 págs. 


Con toda razón se incluye en la Colección de Clásicos Ecuatorianos al arzo- 
bispo de Quito, González Suárez, notable prelado y escritor, que fué a la 
vez hombre de acción y profundo investigador de materias históricas. En su 
Historia General de la República del Ecuador fué muy criticado el tomo IV, 
por creerse cargó exageradamente las tintas al describir la relajación de las ór- 
«denes monásticas y del clero; y en su actuación pública fué más censurada aún, 
entre los elementos católicos, la meutralidad que afectó seguir entre las ban- 
_derías políticas tradicionales de liberales y conservadores. 

£l importante estudio que encabeza el libro, debido a la pluma del señor 
Jijón y Caamaño, nos da con amor y justeza una versión de González Suárez, 
que creemos se acerca mucho a la verdad, si bién no estamos de acuerdo con 
el doctísimo prologuista, en cuanto a la dependencia de formación histórica con 
el jesuíta Ricardo Cappa, porque el mismo padre Cappa nos asegura que su vo- 
cación y trabajos históricos nacieron después de su salida de Quito, donde con- 
vivió con González Suárez durante la guerra llamada del Pacífico, que Chile 
movió a Bolivia y Perú confederados, en la que sirvió como capellán militar, 
del trato y conversación con un oficial del ejército boliviano. 

El tomo contiene un «Ensayo bibliográfico» de cuanto escribió González 
Suárez. y fué mucho, y de los asuntos más variados. «Memorias íntimas», que 
se leen con placer y ayudan mucho para conocer la personalidad del arzobispo. 
«Notas arqueológicas», que tratan de muchos problemas interesantes sobre his- 
toria preincaica. (Memoria histórica sobre Mutis y la Expedición Botánica de 
Bogotá». que reúne muchos datos, con frecuencia inéditos, acerca del célebre 
botánico gaditano. Y otros opúsculos menores, con algunos discursos de ca- 
rácter religioso o patriótico.—F. MATEOS. 


HERRERA ORIA, ENRIQUE: Felipe 1 y el Marqués de Santo Cruz en la 
empresa de Inglaterra, Instituto Histórico de Marina. 1946, 


Breve, pero copioso en doctrina, es este libro: salido de 1a pluma del pa- 
dre Herrera Oria —conocedor profundo de la época y personajes que estudia— 
es obra recortada, ejemplar. 

Le sirvió a su autor para obtener el galardón doctoral en la Universidad 
de Madrid —Facultad de Filosofía y Letras— y, en verdad, es harto y sobrado 
mérito para lograr este fin. 
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Cíñese su autor a límites concretos, en el tiempo : abril de 1587 a febrero de 
1588; en el espacio: empresa maval contra Inglaterra; en los personajes: Fe- 
lipe IL, marqués de Santa Cruz, duque de Medinasidonia, especialmente, y en 
las fuentes: documentos del Archivo de Simancas. 

La tesis está cuidadosamente elaborada; distribuídas y analizadas discreta- 
mente sus partes, a guisa de premisas, para concluir con un análisis final, en- 
juiciatorio de las actitudes del Rey y de sus nobles servidores, que llevan a la 
inexorable solución calificatoria que la Historia y el sentido común abonan. 

En la Introducción se ve sensiblemente que el padre Herrera conoce cuan- 
tas fuentes nacionales y extranjeras relataron, enjuiciaron y calificaron la em- 
presa naval de Felipe II frente a la Inglaterra de Isabel la Protestante: empre- 
sa crucial de este reinado porque pone de relieve la importancia del poder na- 
val en los pueblos y la trascendencia del fracaso de esta guerra marítima es- 
pañola, que inicia el declinar lento de la influencia internacional hispana, que 
se acrecerá más y más en los siglos XVII y XVI. 


¿Por qué Felipe II trae entre ceja y ceja esta expedición desde hacía va- 
rios años? En el fondo había dos cuestiones: política, una: la supremacía 
en Europa; ideológico-religiosa, la otra: el gran problema, el eterno problema 
del bien y el mal, encarnado en la segunda mitad del siglo XVI, em el protes- 
tantismo y el catolicismo. Enlazado con estos dos vitalísimos aspectos surge 
otro no menos importante, el comercial, colonial, de expansión y conquista, liga- 
do ímtimamente con los pueblos marítimos, cual es Inglaterra, 

Por la defensa de. su fe, por la libre navegación de sus flotas. por la de- 
fensa de sus colonias y dominios en América y Pacífico, Felipe II sitúa sus peo- 
nes en el tablero del mundo civilizado, Europa; por tierra distribuye sus ter- 
cios; por mar trata de dominar todas las rutas... Y un momento difícil, funda- 
mental, de cuya solución favorable o desfavorable pende el éxito trayectorial 
de España, es el estudiado por el padre Herrera. 


España, vencedora en Lepanto (1571); en Las Terceras (1583); con hábiles 
navegantes y guerreros, como Miguel de Oquendo, J. M. de Recalde y don Alva- 
ro de Bazán, estaba en forma para intentar, en un alarde ofensivo, desbaratar los 
maquiavélicos planes de Isabel de Inglaterra : protectora de piratas, favorecedora 
de los rebeldes flamencos, de los holandeses protestantes, envidiosa del poder po- 
lítico del rey de España, representa el esfuerzo inglés para rendir el poderío 
naval de Felipe 1. Em secreto, pero en constante quehacer —quizá uno de 
los defectos del rey fué su lentitud administrativa, impuesta por el anhelo de 
llevar personalmente las riendas de su Imperio universal— laboraban el mar- 
qués y el rey para preparar convenientemente la Armada: aquél espoliquean- 
do la voluntad temaz, sí, pero harto retardada del gran rey; y éste atando bien 
todos los cabos: el marqués quería aprovechar la euforia de victorias navales 
logradas en aquellos años, el entusiasmo de su gente, avezada a la lucha y al 
mar, para asestar un golpe definitivo que inutilizara la máquina guerrera que 
preparaba Isabel; el rey, en tanto, preocupado con la leva de gentes de 
mar y de guerra, en la provisión del bizcocho y víveres, em el armamento de 
los buques y en el acopio de dinero y pagas para las dotaciones, retrasaba la 
posible salida de la Armada: hay un forcejeo entre el dinamismo del mar- 
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qués y la lentuda posición del rey, tan interesante y aleccionador que le acusa 
a los cuatro vientos el estudio trascendental hecho por el padre Herrera. En 
los siete capítulos que forman el cuerpo de la obra, asistimos, paso a paso, 
minuto a minuto, al forcejeo entre el rey y su almirante, incidencias que re- 
velan la coincidencia de umo y otro en la idea y anhelo y la divergencia de am- 
bos en la ejecución. Sobria, justa. exacta es la exposición de los hechos, ob- 
jetivamente asentada sobre los documentos de Simancas, añadidos al texto. unos 
ad pedem litterae, otros en extracto. Aflora em seguida la virtud expositiva de 
su autor, maestro consumado en la exposición y em el estilo. 

Cierra la obra un capítulo crítico. exigido obligadamente al enjuiciar este 
momento histórico del que se derivan acontecimientos importantísimos y defini- 
tivos de la historia de España. 


Con ojo clínico —de historiador que observa hechos, actitudes y almas—, 
escudriña, estudia los documentos en lo que dicen y callan entre líneas: deduce 
posiciones reales y del marqués de Santa Cruz, a veces impuestas por dificul- 
tades insuperables: critica, sí —y, ¿por qué no?; si la Historia sin crítica es 
un cuento de niños...—, y com acierto, calificando exactamente las tardanzas 
de Felipe 1, así como las razonables insistemcias del marqués de Santa Cruz 
urgiendo la salida de la Armada: para el marqués la hora del retardo es un 
tanto a favor de la reina inglesa; mes que pasa i¡inutiliza el entusiasmo de su 
gente, trocando el signo de la guerra... Dice el autor: «los dos técnicos tenían 
razón. Felipe IL, al urgir la salida de la Armada... Santa Cruz navalmente..., 
como después demostró la experiencia». El rey, en verdad, urgió la salida, sin 
responder los hechos a la voluntad real; mas no olvidemos la situación em- 
barazosa del marqués que, sabedor de su oficio, estratega habilísimo. no podía, 
no debía querer arriesgar el honor y la historia de España saliendo sin bar- 
cos, sin cañones, sin tropas y sin dinero, El general puede responder de su va- 
lor personal en lides particulares; en empresas bélicas de alta envergadura en 
que se barajan centenares de maves, millares de hombres y cañones.... es pre- 
ciso poner los medios para que. con la Providencia de Dios, se desarrollen los 
planes mormalmente; lo demás sería resolución insensata. irracional proceder. 

De los vuelos organizadores y técnicos del marqués habla sobradamente cla- 
ro el documento que cita en la página 11 el autor, y del que el Museo Naval 
conserva excelente copia en el primer tomo de la Colección Zalvide: «Planta 
de Armada y disposiciones para expedición en Inglaterra que el año de 1586 se 
propuso al Rey Phelipe Segundo por el Marqués de Santa Cruz, siendo Capitán 
General de la Armada»: visión amplia de la empresa. estudio de la misma. com- 
prensión de todos sus detalles.... revela la amplia capacidad organizadora y 
técnica del marqués. 


Previénese en el trabajo la crítica de la actitud real al mombrar a Medina- 
sidonia —carente de dotes marineras— capitán general de aquella Armada. la- 
boriosamente preparada por don Alvaro de Bazán antes de morir: «Era la 
costumbre de la época, y no debemos empeñarnos en cambiar, a distancia de 
cuatro siglos, la mentalidad del XVI.» 

Difícil sustitución la del mejor navegante y capitán del siglo español, cuyo 
arrojo quedó sobradamente acreditado en Lepanto y Las Terceras. De haber- 
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vivido este genio militar, secundado por Recalde, Oquendo, Valdés, etc., muy 
distinta hubiera sido la suerte de aquella que, si desbarataron los elementos 
despiadadamente, no trataron los hombres con el acierto que ella merecía. 

Pasados por el tamiz crítico todos los momentos difíciles examinados por 
el padre Herrera, disculpa éste razomablemente la nerviosidad del rey, que es- 
poliquea la salida de la Armada, y la nerviosidad, a ratos exigente, del mar- 
qués, preocupado por la magnitud de la jornada. : 

Buena tesis, excelente tesis, esquemáticamente presentada, fundada en só- 
lidos y objetivos documentos y avalorada por criterio ponderado, muy necesa- 
rio para formar juicio cabal sobre los hechos. El Instituto Histórico se enri- 
quece con esta aportación histórico-literaria, digna de figurar al lado de las 
múltiples publicaciones que, en el breva tiempo de su existencia, cuenta en su 
haber.—V. V. V. 


LINDO, HUGO: Libro de horas. Poesías. Editorial «El Libro de Guatemala». 
Guatemala, 1948. 152 págs., 4. menor. 


Del poeta salvadoreño Hugo Lindo ya se ocupó RrvisTa D£ INDIAS, con mo- 
tivo de un libro anterior. Por nuestra parte, al volver al que se encuentra en 
nuestras manos, hallamos una notable progresión, un maduro crecimiento lírico 
del poeta. Se decía en aquella nota crítica (1) que Hugo Lindo es un poeta «de 
mucha voz», y se apuntaban los momentos de su evolución. Era aquél un libro 
de poemas, éste es un poema en libro, Hay aquí la unidad, remanso y reposo 
de influencias, creencias y afames que sólo se producen en un poeta mayor, 
dando a esta palabra el doble alcance de crecimiento humano y de jerarquía 
literaria que puede tener. 

Libro de horas obtuvo el galardón en el Certamen Nacional Permanente en 
Ciencias y Letras y Bellas Artes, patrocinado por el Ministerio de Educación 
Pública de Guatemala para 1947. Ahora se ve publicado en cuidada edición, 
-aunque con abundantes erratas, que, al fin del texto se hacen notar, con el rue- 
go —voz personal del autor— de subsanarlas antes de comenzar la lectura de 
los poemas. 

Y como ambas cosas hemos hecho, vamos a ofrecer una breve consideración 
de lo que el libro es. Como decíamos antes, posee unidad absoluta desde el 
primero hasta el último verso. Todos ellos están destinados a ofrecernos la -jor- 
nada del poeta. Jornada que va desde el momento del nacimiento hasta la muer- 
te, y que Hugo Lindo distribuye entre las distintas horas del día, que un di- 
bujado relojito nos va marcando al comienzo de cada poema. Momentos de 
dulzura, pasión, sosiego, dolor, serenidad, se van sucediendo, como la danza 
eterna de las horas. La primera hora, una hora cero, antes de las horas, es la 
nada. Cuando el poeta mismo nos dice : 


(1) Antonio Jiménez-Landi, en Revista De Ínbias, año VII, núm. 24, 1946. 


>. 
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No soy aún. No sufro. No pregunto. 
Ninguna racha de pasión me agita. 


El poema siguiente tiene la feliz imspiración de resumirse en la madre, ape- 
mas el ser brota : 


¡Ya soy! ¡Ya grito! Ahora surge mi llanto inmenso 
desbordando la alcoba, trizando tus oídos 
com su cristal que tiene los bordes ateridos. 

¡Ya soy entre tus manos! 


Alegría y, sin embargo, la gravedad responsable de la propia vida, porque 


... los recién nacidos somos los recién muertos... 


“vieja idea española, que cantó Quevedo, y que Ramón Gómez de la Serna rei- 
tera en su Automoribundia. Las horas siguientes son las de la infancia. El yer- 
so se hace de arte menor, En ocasiones es diálogo y juego infantil, en el que 
«creemos percibir un leve aire de una de las épocas albertianas, para llegar a 
la adolescencia en que el amor es aspiración platónica y se albergan re- 
beldías difusas, cuando también se descubren otras sendas : 


¡Y el pie tímido y breve de la infancia 
se adentró en el camino voluptuoso! 


Poemas de juventud en que se camta al alba o al nuevo 'amor, para encon- 
“trarnos con otro, en pareados, con un recuerdo de la música modernista en que 
el poeta se mece entre filosofar y sentir el júbilo de los hijos. Después nos 
canta el fenómeno de su propia creación poética, y el mar, sentido como el pro- 
pio poeta, para reflejarse, ya en su otoño, encarado con los dolores de la vida 
en compañía de Fausto, con un escepticismo mallarmeano : 


Todo lo supe. Todo. 

Pregunté y aprendí desde la aurora 
y la múltiple ciencia seductora 

me fué llenando el corazón de lodo. 


Tras la soledad, el poeta se encara con el cielo y la muerte, para llegar en 
un final, hora cero, más allá de la muerte, a una profesión de fe, más sublimada 
que las de su anterior libro, 

Así, de una a otra, de las veintiséis composiciones del libro. variando de 
metro y ritmo, con arreglo al tema, nos ofrece Hugo Lindo su jornada poé- 
“tica.—JorcE CAMPOS. 
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LUQUÉ COLOMBRES, CARLOS A.: Gaspar de Medina, conquistador y ge- 
nearca. Universidad Nacional de Córdoba. Instituto de Estudios America- 
nistas. Córdoba (República Argentina). 1948, núm. XIII, 200 págs. 


Es sabido cómo durante bastantes años se ha hallado auxiliar tan poderoso 
de la Historia, como la ciencia genealógica, muy descuidada. La moderna depn- 
ración científica de la Historia por el mejoramiento en sus auxiliares, en sus 
ciencias instrumentales, puede hoy satisfacerse en el convencimiento de que la 
genealogía, la nobiliaria y la heráldica se hallan perfectamente dispuestas a 
servirla. 

El estudio sobre temas de historia interna, indicador del alza de nivel 
cultural, ha traído aparejado con su siempre renovada y mayor importancia, 
el poner en primer plano a tales ciencias. Y no alundaremos más en ello. sino 
para significar que en la obra de que nos ocupamos se muestran perfecta- 
mente acusadas estas circunstancias. Con uma sencilla apariencia preponderante- 
mente genealógica va mostrándose en ella toda la vida activa de los territorios de 
la monarquía española del sur de América, hoy Chile y Argentina, en aquella 
época. Nada de ello, sin embargo, viene de muevas a su autor, encargado de in- 
vestigaciones, que a su vez lo es de otra titulada Don Juan Alonso de Veru y 
Zárate, Adelantado del Río de la Plata, Córdoba, 1944. 

Gaspar de Medina, que da título y tema a esta obra con sus hechos y los de 
su descendencia, nació hacia 1530. Ya pudo haber macido en España o en el 
propio Nuevo Mundo. La investigación del lugar de su origen y de las demás 
circunstancias de su vida hacen probar suficientemente su calidad de hidalgo, 
sobre la que en América y alrededor de las encomiendas se expresa tam sólida 
y científicamente nuestro autor, Este nos mostrará los hechos, de que daremos 
alguna nota, de Gaspar de Medina desde su llegada a Chile acompañando al 
doctor Bravo de Saravia, nombrado oidor de la Real Audiencia de los Reyes, 
hasta su tenientazgo general de la gobernación de Tucumán y encomendero de 
Acapianta en su jurisdicción y como recompensa, tras sus actividades en La 
Serena, después de la muerte de Valdivia. Vecino ya de aquella población, aun- 
que residente en Santiago del Estero por entonces, debido a sus obligaciones 
exigidas por la marcha de Francisco de Aguirre a los Comenchingones. 

Preso Aguirre por los rebeldes, so color de un mandamiento de la Audien- 
cia, falso, le toca la misma suerte que a todas las autoridades de Santiago a más 
de amenazarle con colgarlo y terminar con remitirlo a San Miguel. embargan- 
do sus bienes y los de su esposa y de la familia, que tuvieron que acogerse 
con él a la caridad de una amiga. Merece especial mención el hecho del doble 
ataque indígena que hubo contra San Miguel de Tucumán, en el que intervino 
tan principalmente, recibiendo gravísimas heridas, siendo el primero entre los 
defensores; y aunque com la venida del licenciado Lerma no hubiera poste- 
riormente para él sino miseria y daños, terminaron ton la venida del goberna- 
dor, Ramírez de Velasco, que le designó su teniente en la ciudad de Córdoba. 

Diferentes conquistas y descubrimientos de nuevos territorios realizó en los 
tiempos siguientes. Alcalde ordinario de primer voto de San Miguel de Tucu- 
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mán en 1587. En años posteriores ya había proyectado una expedición al valle 
fabuloso y territorios entre Tucumán y Chile. proyecto que renovaría en la 
mente de los colonos sobre la tierra de los Césares, que se incorporaría al plan 
del citado gobernador. 


La necesidad de proveer al cuidado de su familia y hacienda hace renun- 
ciar a Medina su cargo, aunque de nuevo fué nombrado, y ya de'sesenta años, 
lugarteniente de la ciudad de Córdoba. mientras Luis y García, sus hijos. sa- 
lían con el gobernador Ramírez de Velasco a pacificar y conquistar a los dia- 
guitas. 

El nombramiento de Córdoba le obligaba al descubrimiento y conquista de 
los territorios y pueblos de Conchuluca, cuyo cumplimiento por Medina no 
se comprueba hoy. fundando una ciudad bajo el nombre y patrocinio de 
San Antonio de Padua. territorios confusos que darán lugar, por su pose- 
sión, mucho más tarde, a tantos pleitos, En 1592 preside Medina la elección 
de cabildantes, que acuerdan comunicar al momarca sus proyectos sobre la 
tierra de los Césares. aunque el mismo Medina tuvo que suspenderlos al llegar 
la noticia de que a Ramírez de Velasco había sustituído como gobernador de 
Tucumán don Hernando de Zárate. 

En 1594 es elegido Medina alcalde ordinario de primer voto, mayordomo del 
hospital de Santa Olalla y medidor de chacras y solares. Áun antes de morir, 
en fecha un poco anterior a la del 7 de marzo de 1598, recibió la gozosa visita 
de su hijo García, que permanecería algún tiempo con su anciano y acha- 
coso padre. Fué sepultado el benemérito conquistador del Tucumán en la 
lelesia de Sam Franeisco, bajo del púlpito. 

_ Y llegamos a la parte del libro que es justificación de la segunda califica- 
ción, la de genearca que lleva la obra unida al nombre de Medina, y aquí es 
donde aún más el señor Luque luce sus altas cualidades de investigador a las 
que nos referíamos, 

Dos fueron los matrimonios de Gaspar de Medina. y fué el primero el rea- 
lizado con doña Catalina de Castro. hija legítima de García Díaz de Castro, 
csonquistador y encomendero, fallecido en 1571, y de su mujer, doña Barbola 
Coya. «sobrina del rey Inga del Perú». cuyas descendencias y ascendencias se 

" estudian como las del otro matrimonio con doña Lorenzana de Arroyo, en un 
cúmulo maravilloso de datos biográficos y genealógicos, donde la fidedignidad 
y la veracidad más patente se constatan en las referencias a testamentos, depo- 
siciones de testigos, titulaciones de encomiendas, etc.. ayudadas de magnífica 
bibliografía. En fin, hasta donde humanamente puede llegarse ha llegado en su 
doctísima y fidedigmísima investigación el señor Luque. Las frondosísimas ra- 
mas mayores y menores de la descendencia de Gaspar de Medina son seguidas, 
tanto en la descendencia de varón como en la de hembra, que con ambas llega 
hasta los primeros años de la Independencia argentina, y aun a muestros días, 
pues es señalado el doctor Juan Bautista Alberdi como séptimo “nieto, por línea 
femenina del mismo Gaspar de Medina. el conquistador y genearca. 

De ejemplo de erudición histórico-genealógica puede calificarse esta obra, 
que avalora un interesante apéndice documental y una magnífica bibliografía, 
cimentada, así. en las mejores fuentes y en una acertadísima crítica. Volve- 
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ríamos a cuanto al principio hemos dicho, volviendo a su elogio si comtinuára- 
mos en la exposición de cesta obra. Aunque no por ser reiterado tampoco deja- 
ría de ser merecido como conviene a trabajos de tanta calidad, y que modesta- 
mente, desde un ángulo, nos dan una cabal perspectiva histórica.—CrLaunio Mw 
RALLES DE ÍMPERIAL Y GÓMEZ. 


MILLAU, FRANCISCO : Descripción de la provincia del Río de la Plata (1772). 
Edición y estudio preliminar de Richard Konetzke. Buenos Aires. Espasa- 
Calpe. 1947. Colección Austral. 149 págs. 


Causa admiración la ingemte labor científica conocida de nuestros marinos 
durante el siglo XVIII, mas si esto nos sucede hoy, excedería a aquélla cuan- 
do hubiéramos podido exponer toda la que, desconocida, está guardada en mu- 
seos, bibliotecas y archivos españoles. 

Este es el caso de la presente edición. Un viejo e inédito manuscrito de la 
biblioteca del Palacio Real de Madrid, con otra copia en la Miscelánea Ayala 
de la misma, y cuyo original se ha perdido. Notas descriptivas de la provincia 
del Río de la Plata, que su autor, el teniente de navío dom Francisco Millau y 
Maravall, en 1772, dedicara al secretario de Marina e Indias, el teniente general. 
de la Real Armada, excelentísimo señor frey don Julián de Arriaga, caballero 
profeso de justicia y bailio de la Soberana Orden de Malta. 

Nuestros marinos, que durante el siglo XVII, y mientras políticas desacer- 
tadas y poco nacionales no lo impidieron, mantuvieron el pabellón español en 
todos los mares de la tierra con los mayores y más victoriosos lauros, sostenían 
también su espíritu en las ciencias a que su alta preparación les hacía acreedo- 
res. Uno, entre donde tantos significables hubo, era el teniente de navío don 
Francisco Millau, que había nacido en la isla de León, en 1728. 

La polémica con Portugal, que derivaba del Tratado de Tordesillas, mante- 
nía sin solución el problema de los límites de las colonias portuguesas con las 
españolas. Sólo se sabía de seguro que una parte oriental de América del Sur, 
el Brasil, quedaba dentro de la soberanía portuguesa, pero sus límites occiden- 
tales quedaban sin determinar, La fundación, en 1680, de la colonia del Sa- 
cramento en la orilla norte del Río de la Plata, por los portugueses, trajo el' 
replanteo del problema que un tratado de paz, el de Madrid de 13 de enero de 
.1750, solucionaría, eliminando a Portugal de la desembocadura del Plata, pero 
cediéndole un nuevo territorio con siete pueblos de las Misiones jesuíticas. 

Para ejecución de lo pactado se dispuso la formación de una comisión his- 
pano-portuguesa, que, trasladada a aquellas regiones en litigio, reconociera y 
estableciera los nuevos límites. Fué comisario por la parte española en el gru- 
po del Plata, el marqués de Valdelirios, a cuyo mando se hallaron las tres par- 
tidas de demarcación. Empero, el Gobierno español no sólo encomendó esta fun- 
ción a sus comisarios, sino también el que observaran el curso fluvial, exa- 
minaran la fertilidad y buena disposición de aquellas tierras, formaran un 
mapa exacto del Río de la Plata, y, asimismo, estudiaran la economía de aque- 
llas provincias y realizaran los estudios estadísticos sobre: éstas y sobre su po- 
blación. 
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Veintitrés años tenía don Francisco Millau cuando fué designado para acom- 
pañar como geógrafo a la comisión rioplatense, y casi un tercio de siglo antes 
que don Nicolás de Azara, con grado igualmente en la Marina de guerra, ve- 
ría aquellas tierras. Millau fué ascendido a alférez de alto bordo o navío. 
El 17 de febrero arribó con sus compañeros a Buenos Aires, y tras muchas 
dificultades partió en la segunda partida de que formaba parie, y en ella 
trazó, por encargo del marqués de Valdelirios, un mapa del Paraguay, 
utilizando toda suerte de observaciones y datos ajenos y propios, mapa 
sobre el que se controvertió con los comisarios portugueses, cosa que indicó 
el grado de consideración que como cartógrafo y geógrafo tenía. Intervino en 
las expediciones del año 1757, y especialmente en la segunda, para la segunda 
demarcación, que pudo Mevarse a cabo con las enormísimas dificultades de la 
navegación de aquellos ríos, ocupándose del trazado de planos y croquis, tra- 
zamdo por orden de Valdelirios un mapa, hoy desconocido, sobre la América 
meridional y los límites portugueses. 

Roto y cancelado el tratado con Portugal, se volvió al tratado de Tordesi- 
llas, y la comisión volvió a Buenos Aires. En octubre de 1761 desembarcaba 
en Cádiz, aunque Millau, ya teniente de fragata, volviera a Buenos Aires. 
Realizó, de acuerdo con el virrey Ursua, varios importantísimos mapas, y 
en 1805 moría en la isla, con la más alta y completa reputación. 

Clara muestra de sus talentos dejó en esta magnífica obra, fuente indispen- 
sable al conocimiento de aquellas tierras entonces, sobre la población, comer- 
cio, clima, habitantes, ríos, capacidades y productos de aquella provincia y 
sus limítrofes. 

El doctor Richard Konetzke, cuyo conocimiento extraordinario de los te- 
mas de la historia americana sobrepasa a la posibilidad de elogio por nuestra 
parte, que en sus obras y tontinua y admirada aportación está tan patente, ha 
sabido dirigir la edición de esta obra con un evidente y eficaz sentido histó- 
rico y cultural. Preparada su transcripción dentro de las mejores normas, la 
ha avalorado con una introducción, en donde no ha dejado ni omitido nada de 
lo que para comprensión de los trabajos de Millau y de su época era significa- 
ble, con un justísimo enfoque.—CrLaunio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


MIRO QUESADA Y SOSA, AURELIO: El inca Garcilaso. Madrid. Instituto 
de Cultura Hispánica. 1948. 277 págs.+1 hoja+1 lám. 


«Mestizo a boca llena» se llamaba a sí mismo el inca Garcilaso de la Vega. 
Se sabía él, por tanto, unión feliz de las dos razas que tomaron contacto en 
el Perú cuando los españoles llegaron al territorio de los Incas, De ambas na- 
ciones afirmaba tener «prendas», y por eso resulta inútil y erróneo pretender 
hacer del Inca Garcilaso una figura española o india solamente. Porque él es 
—como ha escrito Raúl Porras Barrenechea— «indio para los que quieren ha- 
cerle únicamente español y se descubre hispánico cuando intentan dejarle úni- 
camente en indio». 


Esta idea central preside la biografía escrita por el historiador peruano Au- 
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relio Miró Quesada, que ha reeditado actualmente —con acuerdo plausible— 
el Instituto de Cultura Hispánica de Madrid. El libro, bien documentado —véan- 
se, en prueba, el apéndice documental y la bibliografía que cierran la obra—, 
da una idea exacta del personaje, cuya actuación y personalidad quedan bien 
dibujadas a través de sus páginas, escritas con erudito rigor, pero no por ello 
exentas de amenidad literaria. y 

Con estas características el Inca Garcilaso aparece a nuestros ojos con toda 
su rica vitalidad de literato e historiador —sus obras som estudiadas con gran 
minuciosidad e inteligencia críticas— y de hombre de acción, no al modo de 
un retrato sin fondo, sino ambientada su figura dentro de la época en que le 
tocó vivir. Y tan es así, que solamente en este punto se podría señalar a la 
obra de Miró Quesada algún pequeño defecto. Porque, a veces, el paisaje his- 
tórico ocupa tan por completo el primer plano, que el hombre queda como un 
poco oscuro en sus contornos físicos y espirituales y como perdido entre largas 
digresiones, no del todo necesarias, quizá, para la descripción de la persona 
y de su medio ambiente. Citemos, por ejemplo, la extensa explicación sobre 
León Hebreo y sus Diálogos, que llena las páginas 112 a 118 del libro. 

Pero, en todo caso, el Inca Garcilaso pervive siempre en las páginas de esta 
obra, cuyo autor ha contribuído, por otra parte, al esclarecimiento de algunos 
puntos dudosos de la vida del genial mestizo, con el hallazgo de documentos 
inéditos y desconocidos, como el testamento de Chimpu Ocllo, descubierto por 
Miró Quesada en el Cuzco. Y, sobre todo, su espíritu y significación han sido 
muy bien comprendidos por el escritor peruano, quien acertadamente los com- 
pendia en este párrafo final, certero en contenido y expresión: «Así, nacional 
y universal, realista e idealista, crítico y creador, con minucioso afán de histo- 
riador y con profunda emoción de poeta, indio y mestizo, peruano y america- 
no, español y europeo, el Inca Garcilaso de la Vega, ejemplo vivo de fusión y 
de síntesis, es el más alto nombre de la literatura del Perú, descuella por la 
cronología y la excelencia entre los autores clásicos de América y representa 
el primer natural del Nuevo Mundo, que marca su huella con firmeza en el 
ancho camino de la cultura occidental».—Jarme DELGADO. 


MORLEY, SILYANUS G.: La civilización maya. (Trad. de la primera edición 
inglesa titulada The Ancient Maya, 1946). México. Fondo de Cultura Eco- 
nómica. 1947. 578 págs.+95 láms. y 12 tablas. 
Ha llegado a nuestras manos últimamente, en las impecables ediciones que 

dirigen Alfonso Caso y Daniel F. Rubín de la Borbolla, en Fondo de Cultura 

Económica, uno de los manuales de que más necesitada se hallaba la biblio- 

grafía arqueológica americana: La civilización maya, de S. G. M. 

No faltaban, sin duda, manuales referentes a la cultura y arqueología ma- 
yas, pero muchos de ellos —no es preciso citarlos— eram defectuosos, ya por 
falta de preparación y documentación del autor, ya por la antigiiedad misma 
de la obra, pues, como es sabido, en materia de arqueología, los estudios fácil- 
mente se hacen anticuados en el transcurso de muy pocos años. Este que va- 
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mos a reseñar tiene la yirtud de ser obra de uno de los más notables investiga- 
dores del área maya y, al propio tiempo, la de recoger la más reciente biblio- 
grafía aparecida sobre la materia. 

La obra de S. G. M. es, sin ditirambos, la más perfecta aparecida hasta el 
momento sobre el tema de la civilización maya en su conjunto, a pesar de las 
observaciones que más adelante anotaremos. 

El autor divide su obra en cuatro partes. Una primera, en la que trata del 
medio físico y de los habitantes. En una segunda parte, S. G. M, nos habla 
«do la historia de los mayas hasta la conquista española inclusive (317 a 1697). 
En la tercera parte —la más extensa de todas— estudia la agricultura, el go- 
bierno, la organización social, la religión, las ciencias, las artes, etc. Y, por úl- 
timo, como conclusión de la obra, hace un estudio crítico y comparativo de la 
«civilización maya en relación con otras del mismo continente, 


El capítulo primero, que titula El país, no es, como tan frecuentemente 
se da en otras obras, un tratado geográfico de la región maya; no es un estu- 
dio frío e independizado del resto de la obra, sino que, por el contrario, en 
él todos los datos de índole geográfica están orientados a esclarecer la com- 
prensión de una serie de problemas que surgirán en los capítulos siguientes; 
es decir, que ve el problema geográfico en función del hombre y la cultura 
«que en aquel marco se han de desarrollar posteriormente. Así, el cultivo del 
maíz, el nacimiento y desplazamiento de culturas, la razón misma de los diver- 
os cultivos y del trabajo agrícola, se ven explicados en este capítulo geográfico 
preliminar. 

El estudio de Los habitantes constituye la materia del segundo capítulo. No 
es tampoco, al igual que el anterior, un estudio de geografía humana simple- 
mente, sino un tratado de antropología física y un muy ponderado estudio de 
la psicología del pueblo maya. Es en este último aspecto en el que se detiene 
más, pues de la comprensión del alma del maya actual se deducirán muchas 
consecuencias valiosas para la solución de numerosos problemas planteados pos- 
teriormente. 

En el tercer capítulo, último de esta parte preliminar, estudia el autor témas 
y problemas de índole muy varia, por lo que a primera vista parece algo des- 
ordenado. Se trata de problemas fundamentales sim cuyo conocimiento sería 
muy: difícil la comprensión del resto de la obra, que se convertiría, sin más, 
en un fárrago de conocimientos sin hilvanar. No es frecuente hallar en manua- 
les de tipo general —dentro de su especialización— y aun resulta pernicioso 
muchas veces incluir discusiones de carácter científico, pues realmente se salen 
de lo que debe ser un manual, es decir, concisa y ordenada exposición de he- 
chos generalmente admitidos por los investigadores, Sin embargo, en el caso a 
que hacemos referencia, la crítica sobre las fechas más antiguas halladas en te- 
rritorio maya es, a nuestro juicio, muy acertada, pues trata de resolver uno 
de los problemas más importantes e interesantes de la cultura maya. 

Los cuatro capítulos referentes a la historia de los mayas —IV al VII— son 
perfectos en todo orden de ideas y, a nuestro entender, constituyen uno de' los 
mejores ensayos de reconstrucción histórica hechos hasta ahora a base de fuen- 
tes literarias, tan escasas como las conocidas, referentes a los mayas, especial- 
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mente a los mayas del Viejo Imperio. para cuyo conocimiento casi se tienen: 
exclusivamente las fuentes arqueológicas, y aun éstas son limitadas, 

En el capítulo VIT estudia S. G. M. La agricultura, punto fundamental en 
la civilización maya, pues, como sabemos, toda su cultura se elevaba: sobre la 
base del cultivo del maíz. A las diversas operaciones agrícolas del maíz dedica 
la mayor parte del capítulo, señalando al final del mismo otros cultivos de im- 
portancia secundaria, 

El capítulo IX está dedicado a la Organización social y política de los anti- 
guos mayas. Estudia en él los diyersos funcionarios y sus poderes, las clases so- 
ciales, sacerdocio, pueblo, esclavos, etc. 

Uno de los aspectos más interesantes de la cultura maya es el tratado en el 
capítulo X, que titula: Vida y costumbres de la gente del pueblo. En él estudia 
diversas ceremonias, como el hetmek, la fiesta de la pubertad, la boda, etc.. así 
como los vestidos, la enfermedad, la muerte, etc., a base de datos actuales y 
de fuentes. 

En el capítulo XI, titulado Religión y deidades, S. G. M. hace un estudio 
completo y perfecto de la cosmogonía y el munde celeste según los antiguos 
mayas y de todas y cada una de las divinidades del panteón maya. Al final 
del capítulo estudia también el ritual, deteniéndose, sobre todo, en los sacrifi- 
cios humanos y en las' diversas ceremonias del año. 

El capítulo XII, que trata de la Escritura jeroglífica, Aritmética y Ástrono- 
mia, lo conocíamos en parte por su anterior publicación, Guía de las ruinas 
de Quiriguá (1930), cuyo texto, referente a las inscripciones mayas, incluye 
sin variaciones perceptibles. La claridad en la exposición de un tema tan 
complejo como éste, es la mayor virtud del capítulo que reseñamos, Todo 
el sistema cronológico, como asimismo el aritmético, con el que está íntima- 
mente ligado, se ve expuesto de un modo ordenado y completo, En este mismo 
capítulo hace el estudio de los tres códices mayas conocidos, uno de los cuales 
—el Tro-Cortesiano— se conserva, como es sabido, en muestro Museo de Amé- 
rica. Al final del capítulo expone sucintamente los conocimientos astronómi- 
cos que los mayas poseían en grado tan asombroso, como podemos comprobar 
al comparar la medición del año que ellos hacían (365,2420 días) con nuestro 
actual año gregoriano (365,2425 días) y con el año solar que ha determinado 
la moderna Astronomía (365,2422 días), maravillíndonos que aquellos hombres 
de cultura, al parecer, más rudimentaria que la nuestra, pudiesen aproximarse 


más a la exactitud científica que nosotros mismos. 


Del capítulo XII al XVI hace una amplia exposición de las artes entre 
los mayas, En primer lugar, habla de las ciudades, que clasifica, según su 
importancia, en cuatro grupos, y de la arquitectura en general. Trata a con- 
tinuación —capítulo XIV— de la escultura y el modelado, de la cerámica 
capítulo XV— y de los tejidos, cestería. pintura, mosaicos, etc. —capí- 
tulo XVI. 

Por último, en el capítulo XVIL da una visión general crítica y compa- 
rativa de la cultura maya en relación con otras culturas americanas primi- 
tivas. 

En dos apéndices, muy interesantes, trata de la correlación de las cronolo- 
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glas maya y cristiama y de los nombres personales entre los antiguos mayas. 

Pese a los valores indudables, que hemos tratado de ir destacando en los 
párrafos anteriores, no debemos pasar por alto algunas observaciones que la 
lectura de esta singular obra nos ha sugerido. Por otra parte, no debemos ol- 
vidar, antes de pasar al detalle de estas observaciones, las ingentes dificulta- 
des com que se tropieza siempre que se pretende sintetizar en pocas páginas 
conocimientos de una amplitud extraordinaria, pese a que, como decíamos 
antes, se trate de una materia ya de por sí especializada. 

En primer lugar, debemos hacer notar la ausencia absoluta de citas biblio- 
gráficas, pues aun cuando se trate, como hemos dicho, de un manual, por ser 
éste de una materia especializada y estar dirigido principalmente a universi- 
tarios e investigadores, es siempre indispensable el sustentar toda la estrue- 
tura de la obra en uma armazón bibliográfica razonada y completa. No puede 
excusar la brevedad del espacio, pues vemos en otro manual de tipo seme- 
jante, cual es el de C. G. Vaillant sobre La civilización azteca, el empleo de 
las citas bibliográficas, -segúm apuntamos, no obstante llevar al final de la 
obra un índice bibliográfico completo como en la de S. G. M. 

En cuanto a las citas de fuentes, nos ha asombrado hallar en la obra de: 
un investigador tan formado y completo como S. G, M, frases como las si- 
guientes: dice un autor antiguo, o un relato del siglo XVI... dice., ete.. sin 
precisar cuál sea el autor ni la obra de la que cita un párrafo completo. 

En el índice bibliográfico que incluye al final de la obra se nota la falta 
casi completa de bibliografía europea, A pesar de que la bibliografía funda- 
mental —y S. G. M. no pretende dar un repertorio completo— es norteame- 
ricana, no se puede ni debe olvidar la aportación europea, principalmente 
alemana y francesa, al conocimiento de la civilización maya, El Journal de 
la Sociéte des Américanistes de Paris, por ejemplo, es citado escasamente una 
o dos veces en la amplia bibliografía de S. G. M. 


Finalmente, y siguiendo en un orden general, debemos señalar la marcada 
tendencia del autor a exponer juicios personales que en obras de carácter ma 
nual sobran, como es, por ejemplo, esa lista de cincuenta superlativos de la 
tabla 11, que, si bien som muy gráficos y claros, son más propios de un libro 
de divulgación que de un manual para universitarios. 

Pasando de las observaciones de carácter general acerca de la obra a las 
particulares sobre cada uno de los capítulos, tenemos que señalar, en primer 
lugar que, pese a lo completa que es la división lingúística del área maya que 
incluye S. G. M. en el capítulo II, deja algo que desear si la comparamos «on 
otras conocidas, aparecidas, por otra parte, en Obras de carácter más amplio. 
como es el mapa lingilístico de Méjico y Centroamérica, de Frederick Johnson, 
en la Etnología americana, de Krikeberg (ed. castellana del Fondo de Cultura 
Económica, frente a la págima 280). 

Pero, a nuestro juicio, los defectos más notables de la obra que reseña 
mos se hallan en la parte referente a arqueología y arte mayas, precisamerte 
donde menos esperábamos hallarlos. En primer lugar, em el capítulo XHU 
plantea el problema de la arquitectura maya, como, en general, el de la tota- 
lidad del arte. en un plano descriptivo de ciudades, monumentos, etc., pero 
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aun así sin un criterio único, seguro y uniforme, Aunque al final del capítulo 
citado se habla de los caracteres generales de la arquitectura —cosa que, por 
otra parte, nos parece hubiese sido más acertado incluir al principio— no se 
puede ver una sucesión evolutiva considerada en su conjunto, ni por tipos de 
edificaciones, 

En el capítulo XIV, referente a Escultura y modelado, ocurre algo pare- 
«ido. Tampoco se sigue aquí con absoluta precisión la evolución de la escul- 
tura. Da numerosos ejemplos de distintas y sucesivas épocas, pero deja al 
lector que haga su propio esquema evolutivo, que desentrañe las característi- 
cas de cada período por esos ejemplos. Aunque es muy diferente, técnicamente, 
el trabajo en piedra de la escultura en madera o el modelado en estuco, el 
arte y la eyolución estética escultórica tienen que ser necesariamente unifor- 
mes o paralelos. Por eso. nos hubiese parecido más acertado subdividir el ca- 
pítulo en épocas y no en técnicas, aun cuando dentro de cada época se vie- 
sen las peculiaridades de cada técnica, E 

En cuanto al estudio de la Cerámica, que es materia del capítulo XV, c£a- 

rece de claridad la perfecta descripción y caracterización de las diversas fases 
' cerámicas, precisamente por un defecto que en ningúm otro capítulo se da: 
la ausencia casi absoluta de ilustraciones, y—lo que hubiese sido aún más 
claro — los cuadros tipológicos de formas cerámicas y motivos ornamentales 
característicos de cada época, tan difíciles de describir en el texto y que 
con tanta claridad se hace gráficamente. 

Por último, en el capítulo XXVII, en que hace la comparación de la civi- 
lizción maya con otras culturas americanas, S. G. M. peca de partidista, de 
enamorado de la cultura maya que, en efecto, fué superior a todas las preco- 
lombinas en muchos aspectos, pero no en todos. Así, por ejemplo, en lo que 
respecta a la cerámica, a pesar de la extraordinaria belleza de los vasos pin- 
tados con escenas humanas, no alcanza la riqueza, variedad y perfección de 
los vasos —retrato de la cultura Chimú—, ni en general, la riqueza de las 
cerámicas costeras preincaicas del Perú. 

No obstante las observaciones que hemos ido haciendo hasta aquí, tene- 
mos que comeluir con lo que apuntábamos al principio, es decir, que la obra 
de S. G, M. es, sin disputa, la mejor en su género que hasta el momiento 
haya aparecido, y en muchos puntos, como hemos señalado también, modelo 
a seguir por otros tratadistas.—J. AÁLCINA. 


OLMEDO, JOSE JOAQUIN DE: Poesías. Texto establecido, prólogo y_notas 
de Aurelio Espinosa Pólit, S. 1. Biblioteca Americana, Serie de Literatura 
Moderna. Poesía. Fondo de Cultura Económica. México-Buenos Aires. 320 
páginas + LXVIT, com una lámina. 1947. 


Siempre se ha considerado a Olmedo como poeta digno de llegar a las más 
depuradas antologías, aunque autor de escasa producción, por la mezcla de 
calidad lírica y aliento épico de su Canto a Junín, en que glorificó el triunfo 
de la independencia americana. Tal es el juicio que mereció ya a Menéndez 
y Pelayo al considerar las veinte composicions suyas que llegaron a él, Desde 
entonces se han dado a conocer algunas más, y en la edición que comentamos 
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llegan a ochenta y tres, aunque tan desiguales en dimensiones y calidad como 
las que conoció el crítico santanderino, y sin quitar primacía a las que en- 
tonces gozaban de ella. 

Con esto hemos aludido a uno de los valores esenciales de la edición: el 
presentar treinta y nueye composiciones enteramente desconocidas, además de 
presentar variantes de alguna importancia en otras cuatro. Han sido los bis- 
nietos del poeta quienes han puesto a disposición del colector el archivo fa- 
miliar, donde numerosos borradores permanecían ignorados de público y erí- 
tica. Si nada esencial añaden, como decíamos, permiten, sim embargo, com- 
pletar el estudio: de la creación olmediara y ahondar en sus temas preferidos 
o buscar los hitos que conducen desde los primeros tanteos hasta el logro de 
la obra imperecedera, Basta señalar que entre las poesías nuevamente dadas a 
la luz figuran una Marcha, reveladora del pensamiento juvenil de Olmedo; 
la Parodia épica, donde se puede seguir el origen de las primeras estrofas del 
Canto a Junín, y las poesías de delicado tono neoclásico tituladas A una amiga, 
Al retrato de un Cupido dado por Nise, A Nise, Dándose a la vela, y el ro- 
mance La rosa, 

La edición ha tenido en cuenta, además de estos borradores, las anterio- 
res ediciones, y anota las variantes, publicando una importante sección de 
notas y bibliografía, donde se incluyen, por considerar se apartan bastante de 
los seleccionados, los textos del prólogo a la tragedia El duque de Viseo, 
según la edición de Corpancho (Méjico, 1862); la oda Al árbol, siguiendo un 
borrador inédito: el Canto de Junín, «on la edición primera, y los borrado- 
res del Himno al nueve de Octubre, así como doce fragmentos, una décima 
ocasional recogida oralmente, y la noticia de nueve composiciones, de las que 
al presente sólo los títulos son conocidos. Finaliza este apéndice un reperto- 
rio de los estudios sobre Olmedo, ordenados por orden cronológico. El estu- 
dio preliminar del seleccionador abarca la biografía del poeta, documentada 
en las fuentes conocidas hasta ahora, que se citan, y algunas veces completa- 
das o corregidas, y únicamente puede echarse de memos el estudio de su obra 
desde un punto de vista crítico literario. El autor de esta presentación de 
Olmedo ha atendido más a lo informativo que a lo estilístico o histórico lite- 
rario. Así, encontramos datos de bastante interés en la parte dedicada a notas 
y bibliografía, domde se nos da una completa lista de las ediciones de Olme- 
do, y se reseñan detalladamente cada una de las composiciones que figuran en 
la edición, Finaliza el libro con una lista de los principales estudios acerca 
de Olmedo, por orden cronológico. 

Como resumen se comprueba en esta edición el acierto con que la Biblio- 
teca Americana responde a su plan de ofrecer en edición competente las más 
importantes obras de la literatura de Hispanoamérica.—JorGE Campos. 
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PARRY, J. H.: The Audiencia of New Galicia in the Sixteenth Century. 
A Study in Spanish Colonial Government. Cambridge at the University 
Press. 1948. 206 páginas, con un mapa fuera de texto. 


A la abundante bibliografía en lengua inglesa sobre temas americanistas 
viene a unirse este libro del profesor Parry, atraído por la vida de esta ins- 
titución fundamental para el desarrollo de los primeros tiempos de la vida 
colonial que es la Audiencia. Sus características le sitúan entre las obras de 
investigación y estudio más que en las de interpretación o divulgación que tan 
frecuentemonte se elaboran sobre publicaciones anteriores. J. H. P. ha acudido 
a las fuentes y repertorios documentales, acotando, desde los primeros tiempos 
de la provincia, hasta el final del siglo XVI, cuantos datos contuviesen refe- 
rencia al organismo que le ocupa o la vida de él derivada. 

Esto no quiere decir que se haya limitado a la seca exposición del 'fumcio- 
namiento de la Audiencia. sino que ha tenido en cuenta los hechos vitales 
e históricos que tenían lugar en una sociedad colonial cuyo fundamental ar- 
mazón de gobierno era este organismo. La demostración la encontramos en 
los apartados que comprende la primera parte de su estudio, y que se refieren 
al período que va desde la exploración y comienzo de población, hasta 1570, 
en que se produce una reorganización, Después de la referencia a la conquista 
y su fundación, para la que sirve de ayuda el mapa adjunto al libro, donde 
se traza la ruta seguida por Nuño de Guzmán y la situación de distintos 
pueblos y ciudades, se consideran tres apartados fundamentales; la Audien- 
cia y los indios, la Audiencia y los conquistadores, y la Audiencia en relación 
con las actividades religiosas, es decir, todos los problemas de servidumbre 
y libertad de los indios, de problemas em torno a las encomiendas, de evan- 
gelización y de diferencias entre distintas autoridades, de que vemos rebosar 
todas las cartas de Indias de aquella época. 

Una segunda parte considera ya a la Audiencia y Real Cancillería a par- 
tir de la reorganización, estudiando su sistema administrativo. jurisdicción, 
procedimientos y cuestiones en que fundamentalmente intervino. Dos apén- 
dices, ilustrativos para el lector. reproducen un Título de Emcomendero y 
un Nombramiento de Corregidor. 

Las abundantes citas y la bibliografía en ellas contenida muestran cómo 
el autor ha extraído su documentación del Archivo de Indias de Sevilla; el 
Archivo General de la Nación de Méjico, y repertorios documentales, como 
el Cedulario de Puga o las Colecciones de Documentos Inéditos familiares a 
todo investigador americanista, o legislativos como la Política Indiana de 
Solórzano, o la Recopilación de Leyes de Indias, así como la bibliografía an- 
teriormente existente como el tema, 

Por la índole del libro, más que una erítica de sus puntos de vista, que 
sólo puede hacerse con otro estudio de la misma amplitud, hemos creído con- 
veniente esta exposición, que permite formarse una idea del sobrio e inte- 
resante trabajo de J. H. Parry, que con ella queda incorporado a la larga 
lista de los autores extranjeros dedicados a una auténtica y eficaz tarea ame- 
ricanista.—JORGE CAMPOS. . 
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PEREIRA SALAS, EUGENIO: Juegos y alegrías coloniales en Chile. [San- 
tiago de Chile]. «Zig-Zag». [1947]. 344 páginas.” 


He aquí un trabajo histórico que viene a enmendar esa pintura de algu- 
nos historiadores antiguos, que presentaban la vida hispanoamericana duran- 
te los siglos del período español como una galería de severos y graves seño- 
res, El autor de este imteresante libro demuestra precisamente algo distinto 
en su trabajo, calificado por él —con modestia excesiva— de «mosaico en 
que falta, sin duda, el colorido que le presta la pluma del artista, pero donde 
hubo la buena voluntad e intención de reunir los diminutos trozos disemina- 
dos en dispersa documentación, a la manera como los niños reúnen esas pie- 
zas de entretención que llaman «juegos de paciencia». 

Es, en efecto, el libro Juegos y alegrías colomiales en Chile un trabajo 
histórico, como su autor advierte en la Introducción, y puede comprobarse 
con sólo pasar la vista por la abundantísima documentación y bibliografía que 
figura al final de la obra. Y es un trabajo histórico bien estructurado y siste- 
matizado y que revela un gran conocimiento del método y la crítica históricos. 

Dentro de esa ordenación, P. S. estudia los juegos coloniales en Chile: 
juegos épicos de caballería, juegos hípicos populares, juegos de espectáculo 
—corridas de toros y riñas de gallos—, ¡juegos deportivos —chueca, pelota, 
bolos—, juegos de la calle —el famoso volatín y la rayuela—, y los juegos de 
envite y azar. Junto a ellos. un capítulo estudia los sitios de recreación, con 
lo cual la obra queda completa y alcanza el objetivo a ella señalado. Y es 
grato comprobar, en este nuevo aspecto de la colonización, cómo España con- 
tribuyó de un modo fundamental a la formación del ser hispanoamericano, 
incluso en ese alegre recintó de la cultura donde se alojan los juegos; juegos 
que llevó España a Chile y en los que se reflejaba lo heroico, lo caballeresco 
y lo santo que forman el alma española. 

Una historia minuciosa y clara de cada uno de los juegos forma cada capí- 
tulo de este libro, que aporta de este modo un importante caudal de interesantes 
conocimientos al acervo gemeral de la historia de América española y de la 
gran obra civilizadora de España.—J. DELGADO. 


RODRIGUEZ GUERRERO, IGNACIO: Estudios históricos. Edición oficial. * 
Imprenta del Departamento. Pasto, 1945. 369 páginas, 


Los estudios históricos del señor R. G.. de la Academia Colombiana de 
la Lengua, tienen verdaderamente un evidente y grande interés. En este su 
interés concurren varias causas y criterios. Son unas las que se refieren a la 
formación intelectual de este imsigne hombre de letras colombiano; los otros, 


los tocantes a los juicios que formula. 
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El señor R. G, no es ajeno a las características recibidas del influjo domi- 
nante en todo el siglo pasado y aun en parte de éste. No sólo como conoce- 
dor de la obra de J. J, Rousseau y de la de Kant y Hegel, a más de las de 
Bentham, tan extendido en los días de la Independencia, y de Spencer, sino 
que estas obras mismas, sin duda, han influído en su espíritu, tal vez. y a 
veces en parte, desde los lejanos días de colegial de apariencia desordenada, 
mas lleno de lauros y de la admirante simpatía intelectual de sus profesores. 
de la Compañía de Jesus en su colegio de San Framcisco Javier de Pasto. 

Sin duda, el saber de estas sus actividades, ha de facilitarnos la justa com- 
prensión de la obra de tan eximio pensador colombiano, que ha vuelto a su 
cátedra y rectorado de la Universidad de Nariño, huyendo del tráfago ruti- 
nario y burocrático de la Dirección de Educación. 

Luchan en el ánimo del cultísimo don I. R, G. las corrientes y reflujos 
de un legítimo deseo y aspiración a la verdad, y por ello veremos que en sus 
escritos se entrecruzan conjuntamente los problemas que suscita una forma- 
ción filosófica y jurídica y su aplicación histórica; y los vemos resueltos, 
aun pendular y contradictoriamente, de crítica imperfecta a veces, en general, 
con un evidente y cierto razonable y lógico sentido. 


Así, no podremos tampoco negar que, a nuestro juicio, el pensamiento del 
profesor R. G, se debate en la pugma aunque lejana, a veces no cerrada, de 
las tendencias, tantas inexactas, sobre la obra de España en América. Haes- 
ta por razones étnicas, espirituales y culturales creemos mo puede ser en- 
juiciada ésta, con una imparcialidad que forzosamente no será nunca la propia de 
quien es parte en el debate, y que en la duda. insuficiencia bibliográfica do- 
cumental, instrumental, temor reverencial y criterios aun duros o más transacti- 
vos, pueda mostrar alejando sospechas ambientales gran rigor y penoso juicio 
para la propia obra ide su progenie, ya racial, ya espiritual. Nosotros 
creemos en la continuidad histórica no truncada, ni en España, ni en Hispa- 
noamérica, por el influjo de ciertos pensadores y doctrinas de Francia e In- 
glaterra y Alemania, especialmente en los siglos XVI, XVII y XIX. Y, en 
fin, así y fraternalmente, es posible llegar a pensar qué aciertos y errores a 
ambos tocan y nos son comunes y propios. 

Es amigo, pues, de la verdad el señor R. G., y así, en esta su aspiración 
podrá advertirse también que su obra rebosa cordialidad, amor, espíritu de 
justicia. Ideas, principios, todo en sus estudios, se ve empujado por ese gran 
resorte de la humanidad, por amor, amor a todo aquello que significa justicia, 
orden, verdad, y tan en nuestro camino así se halla, que bien vuelve a veces 
de los desvíos, mejor instrumentales, a que su formación le induce, al real 
camino de la realidad, tal vez con bagaje que, en ocasiones, pueda parecer 
menguado al tema, el no señalado recuerdo a la clave teológica que Chacón 
Calvo indicara, pero con una clarísima exposición y con un grande y evi- 
dente talento. 

El problema que todavía no ha, resuelto la humanidad entre los principios. 
las doctrinas, entre la idea, la ley. la norma y su aplicación, su ejecución. 
ha sido, sin duda, España la nación que más esforzadamente y com mayor 
lógica siempre ha encaminado a su solución, con mejor buena fe, con mayor 
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desinterés, llegando hasta el sacrificio de su propia personalidad y empezan- 
do. por supuesto, por tener unos principios, por elaborarlos y ejercitarlos en 
la humana y aun sobrehumana posible medida. . 

Muy varios son los temas de los Estudios históricos de que nos ocupamos, 
divididos en once capítulos. En «El baldón de Berruecos» y en «El crimen de 
Berruecos» sobre el vilísimo asesinato del general Sucre, en admirable y con- 
tundente recapitulación investigativa. En «Colombia y la libertad del Perú», 
en que recopila y da luz en el concepto de Bolívar y Sucre sobre los militares 
peruanos y sobre el general Santander como vencedor en Ayacucho, que cree- 
mos notabilísimo, alrededor de los hechos y circunstancias personales de los 
rectores de la Independencia en las regiones de la costa occidental sudameri- 
cana; « históricamente lo es asimismo el que dedica a «Bolívar y la ims- 
trucción pública», 

Sin duda tiene especiales características su trabajo sobre «Pasión y muerte 
de la raza indígena americana», leído en el Aula Magna de la Universidad de 
Nariño, inaugurando el ciclo de extensión cultural de 1938, y es en su texto 
ya aludido en que, aun viniendo a nuestra mente lo que en las páginas de 
esta REVISTA DE INDIAS escribió el insigne don Carlos Pereyra sobre las «Noti- 
cias Secretas de América», atribuídas a dom Jorge Juan y a don Antonio de 
Ulloa, y aun la excesiva acumulación peyorativa, donde hemos hallado como 
conclusión, que no había en-ello reproche a la vación española en el debido 
recuerdo a sus debeladores del derecho de gentes en razón de la divina filia- 
ción y palabras de Rodó, tan coincidentes. Sin duda. por lo que se refiere al 
último párrafo de este estudio, pudiera ser recordado que, en la medida que 
toca a la humanidad, la cruz del Gólgota llevada allí por España, ha de conti- 
nuar su obra redentora. Y dos obras entre las muchas que hoy van versando so- 
bre estos temas creemos será de utilidad citar aquí: una, editada en Bogotá en 
1948, titulada El indio y la Colonia, del señor Arboleda Llorente, que lleva uma 
notabilísima recopilación general del tema; otra, la del señor Pérez de Barradas, 
con admirable prólogo del doctor Marañón, titulada Los mestizos de América, 
editada en Madrid, en 1948 también, recordando su cita del obispo de Cuba, que 
decía que ya mo había indios porque desde la llegada de los españoles apenas si 
podían alcanzar otra mujer que aleuna india vieja: citas corroborantes de la 
conclusión del señor R. G. 


Tres estudios sobre el gran caballero y estadista extraordimario que fué el 
presidente de la República de Colombia, general Santander, que son los tra- 
bajos insertos VII, VII y IX, que fueron dedicados, el primero, como mi- 
litar y civil, en discurso leído en el Aula Magna de la Universidad de Na- 
riño en 1938, con ocasión del descubrimiento del retrato del general San- 
tander; el segundo, sobre este estadista y la conspiración septembrina. texto- 
de la conferencia que nuestre autor leyó en el Centro de Historia de Pasto 
en 6 de mayo de 1940: y el último. sobre «Santander, gobernante». «liseurso 
que leyó el señor R. G. al descubrir el retrato del general Santander en el 
salón de la Gobernación de Nariño en 1940. Y significamos por su belleza 
literaria el texto del discurso que sobre el arzobispo y famoso historiador don: 
Federico González Suárez leyó con ocasión del centenario de su nacimiento, 


362 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


en abril de 1944 en la misma Aula Magna de la Universidad de Nariño. 
Agregaremos que estos estudios terminan con el notabilísimo dedicado a los 
resguardos y los indígenas, en que en eruditísimos comentarios con base mo- 
derna y antigua advierte cuanto de genial y cristianamente previsor hubo 
en las Leyes de Indias a este respecto, El señor R. G., admirado autor de va- 
rias notables obras, enire ellas la que ha dedicado «al poeta Ismael Enrique 
Arciniegas; ha compuesto, pues, en este libro una obra de gran erudición y 
de serenidad con el gran talento y gracia estilística propia del hombre,cordial y 
del gran escritor. Pero en los discursos que aquí se insertan hemos señalado 
libres del fárrago del dato y la cita, además, que la cademcia oratoria y los 


vuelos literarios suben aún más de tono y dejan un vivo y elevado sentimien- 
to estético, de haberse logrado la mayor belleza en este género para gloria del 
autor y nuestra más pura satisfacción literaria.—CLAUDIO MIRALLES DE IÍm- 


PERIAL GÓMEZ. 


RUGENDAS, JUAN MAURICIO: Viaje pintoresco «a través del Brasil. 
Emecé, editores. Buenos Aires, 1947. 75 págs. 


El autor, originario de Augsburgo, pertenecía a ilustre familia de artis- 
tas. Jorge Felipe encabeza la estirpe en el siglo xvm, dedicándose a la pintura 
de escenas militares; recordemos el famoso lienzo «La batalla de Narwa». 
Biznieto suyo fué Juan Lorenzo, dedicado al mismo tema, y padre de Juan 
Mauricio. 

Juan Mauricio nació, como sus antepasados, en Augsburgo, en 1802. Viajó 
mucho a través de la inquieta Europa de su juvemtud. Su espíritu andariego 
le impulsó, en 1821, a marchar como dibujante en la expedición que el Zar 
de Rusia enviaba a las selvas del Brasil; pero por el terrible carácter del 
jefe, Rugendas se separó de ella y pintó libremente. En 1835 publicó su 
Malonische Rein in Brasilien, Volvió otras veces al Nuevo Mundo, cono- 
ciendo muchas tierras americanas. 8 

No se saben con certeza los itinerarios de Rugendas, ya que su obra no 
lo deja traslucir. Esta es enorme, estimándose en 3.353 piezas, y se encuen- 
tra muy repartida en diversos países; entre Buenos Aires y Montevideo se 
estiman unas doscientas piezas y cuatrocientas en el Brasil. 

En esta edición, publicada en la primorosa Colección «Buen Aire», 
E. M. S. Danero seleccionó, dentro del orden dado al libro de Rugendas en 
la «Biblioteca Histórica Brasileira», las partes de interés más directo y ac- 
tual, acompañadas de reproducciones de las litografías, Aumentaría el valor 
de esta obra unas breves notas y el resumen de lo que falta, aunque las lito- 
grafías son más interesantes que el texto. 

La Colección «Buen Aire» ha contribuído a difundir un trabajo valioso. 
Esperamos que se complete con más grabados y pinturas del mismo Ru- 
gendas relativos a otras regiones americanas, pero debidamente anotados.— 
FERNANDO SOLER JARDÓN. 
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SANCHEZ BELLA, ISMAEL: Edición y utilización de nuevas fuentes para 
el estudio de las instituciones indianas, Instituto Nacional de Estudios Jurí- 
dicos. Madrid, 1947. (Ediciones especiales del «Anuario de Historia del 
Derecho Español», t. XVIII.) 


Es de gran importancia el pleno conocimiento e investigación de las fuen- 
tes para el exacto estudio de las instituciones. El doctor S. B., en este ex- 
tenso y necesario trabajo, intenta orientar a los interesados en la historia 
del derecho español en las Indias occidentales. Han adolecido siempre los li- 
bros y monografías sobre las instituciones de la América española de defectos 
y falsas interpretaciones, por el deficiente conocimiento de las fuentes del de- 
recho español y del criollo. Trata S. B., aparte de señalar toda la actividad 
desarrollada en los estudios americanistas, en la valoración del contenido de 
las fuentes y en la posible utilización de sus ediciones en los trabajos de in- 
vestigación, de presentar y delimitar las fuentes de máximo interés, 

En cuanto a las fuentes de conocimiento, destaca su poca y limitada utili. 
zación, que reduce casi exclusivamente a la Recopilación de 1680 y a la «Po- 
lítica indiana» del jurista Solórzano Pereira; lo que acertadamente critica, pues 
al olvidar las etapas precolombianas y la que abarca desde la muerte de Colón 
al virreinato de Nueva España, se perjudica notablemente el acertado estudio 
y exégesis de las instituciones imdianas. Preconiza como momento inicial del 
que ha de partir para comienzo del estudio, la conquista de América, “comsi- 
derando el origen de cada una de las instituciones de la península en la úl- 
tima etapa de la Edad Media, primordialmente em Castilla, también en Aragón 
(por la decisiva influencia del rey de ambos reinos, don Fernando) y sobre- 
“manera en las costumbres indígenas precolombinas. Apoya la sustitución de 
dicha Recopilación por las disposiciomes reales dadas para resolver cada caso 
específico, recogidas en colecciones documentales o en «cedularios», por las 
regulaciones establecidas por los virreyes, gobernadores, audiencias o derecho 
criollo, por el derecho castellano vigente en Indias como supletorio, por el 
derecho de la corona de Aragón el indígena y el comparado (francés y por- 
tugués). í 

Para conocimiento de la vida jurídica real, acude, como fuentes jurídicas, 
aa los documentos de aplicación del derecho y a los autos acordados de las 
Audiencias americanas, y como mo jurídicas a la correspondencia de los fun- 
cionarios de Indias, a las memorias de gobierno de los virreyes, a los relatos 
de los viajeros y a las quejas y denuncias de los particulares dirigidas a la 
Corona. 

Destaca el carácter público de casi todo el derecho indiano y los valiosos 
datos que proporciona la literatura jurídica sobre la aplicación del derecho. 
En ella, las obras de Corral, Juan Luis López y Palacios. Establece como tope 
cronológico para el estudio de las fuentes las hondas transformaciones que 
«experimentaron las instituciones con las reformas borbónicas. Por lo que 
afecta a las diversas ediciones de las fuentes, examina su falta de fidelidad y 
«le criterio científico en la agrupación. 
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Pasa luego a dar una casi exhaustiva relación de todas las fuentes docu- 
mentales de notable interés. Primeramente en los siglos XVI y XVIL, porque 
presentan, en cuanto a su contenido, cierta homogeneidad. El mayor número 
de fuentes impresas se dió del siglo XVI, así como de importantes, ediciones, 
destacando la reedición del Cedulario de Encinas, realizada por el doctor 
García Gallo, En el siglo XVII se siente la falta de una colección parecida a la 
de Encinas, a pesar de los «Sumarios» de Aguiar y Montemayor de Cuenca, y 
de las obras de los juristas comentadores de textos legales. Más importante 
en este período, pero menor en proporción, es el derecho criollo, Analiza el 
valor de los datos que aportan los relatos de los viajeros y cronistas, las des- 
eripciones geográficas, las narraciones de los religiosos, la correspondencia 
de Indias, las memorias de los virreyes y las obras de los juristas. De mayor 
índole jurídica, las decisiones de las Audiencias, los formularios jurídicos y 
las actas de los Cabildos Hubiere sido conveniente que en la varia exposición 
y valoración de fuentes, el autor hubiera seguido un criterio más rigurosa- 
mente sistemático en su clasificación, haciéndola desde un punto de vista 
más acorde con su carácter legal, jurídico, cultural, etc., según su mayor im- 
portancia en derecho. Ello no es óbice alguno para que por tan nimio detalle 
neguemos el indiscutido valor que merecen tales profusas como bien fundadas 
enumeraciones. 

Pasa seguidamente a estudiar Jas fuentes del siglo XVUIL y la trascendencia 
que para el derecho de Indias tuvo la implantación de la dinastía borbónica 
en España. 3 

Por último, bajo el título «Las ediciones futuras de fuentes», aprecia la 
labor efectuada en cortos años y la necesidad de acudir a los varios archivos: 
el de Indias de Sevilla, por los Registros Cedularios del Consejo de Indias, 
y a los de Hispanoamérica, para el derecho criollo; señalando a los editores 
que presten mayor atención a las fuentes de los siglos XVII y XVIIL, tanto 
«las disposiciones dictadas por la Corona en el período comprendido entre 
el Cedulario de Encinas (1596) y la fecha de promulgación de la Recopila- 
ción (1680) y, por otra, las comprendidas entre esta última fecha y el año 
1824, año de la batalla de Ayacucho, que señala el fin del dominio español 
en el continente americano». Por su mayor facilidad aconseja se siga el eri- 
terio cronológico para la ordenación de los textos, 


Termina su excelente trabajo con la indicación de los grupos de espe- 
cialistas interesados en las instituciones de las Indias españolas, o sea, los de 
Sevilla, Madrid, México, Argentina, Chile, Perú y Estados Unidos, pidiendo 
una estrecha y eficaz colaboración entre todos ellos. 

Era la obra de S. B. de toda necesidad para abrir el camino de la inves- 
tigación a los nuevos estudiosos, y también para los conocedores del derecho 
de la América española, por facilitarles su labor, ya que gran parte han rea- 
lizado un trabajo casi estéril al no saber estimar cuáles eran las fuentes de 
primordial interés y haber dedicado años y estudios a otras completamente 
secundarias. Por tanto, si tal desconocimiento ha habido de las primeras 
fuentes, se comprenderá la arbitrariedad de todas las construcciones realiza- 
das sobre las instituciones. No siendo también perfectamente conocidas y €s- 
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timadas las instituciones americanas durante su unión a la corona de Es- 
paña, debido a la broza arrojada por intereses amtiespañoles o a una descon- 
certante ignorancia, era de desear se llegase a un replanteamiento para pasar 
a la exposición de las exactas realidades que juntamente forjaron españoles 
y americanos. Es de gran conveniencia la divulgación de la óbra del doc- 
tor S. B. por su utilidad para los historiadores y juristas americanos y espa- 
ñoles.—Tkeoporo LÁscARIS-COMNENO MICOLAW., 


SANTA CRUZ Y ESPEJO, FRANCISCO JAVIER EUGENIO DE; El Nuevo 
Luciano de Quito. Quito, 1943. «Biblioteca de Clásicos Ecuatorianos», vo- 
volumen 1V. 244 págs. 230x160 mm.; XXVIII. 

Espejo (1747-1795) fué un médico quiteño mestizo; su verdadero apellido 
indio es Chúsig, y, según por el lado que se le mire, se presta a las mayores 
' alabanzas, como lo hace el prologuista de este libro al llamarle «el escritor 
de mayores proporciones en su tiempo», o a llenarle de vituperios por igno- 
rante y atrevido, como se deduce de muchas de las notas con que el jesuíta 
ecuatoriano y notable humanista, Aurelio Espinosa Pólit, se ha creído obliga- 
do a acotar el texto. 

El Nuevo Luciano es um libro derrotista, muy imbuído en las ideas fran- 
cesas de moda en su época que, sin seguridad de doctrina ni alteza de pen- 
samiento, va criticando acerbamente todo el ciclo de estudios eclesiásticos que 
se estilaban en la presidencia de Quito, desde los de latín y humanidades, 
hasta los de filosofía y teología dogmática y moral, y los usos de la oratoria 
sagrada. Todo para él es barbarie en la oscura colonia; los libros europeos, 
y sobre todo los de la culta Francia, no pueden llegar a ella sin notar que 
se contradice, pues sin salir de Quito pudo leer tanto libro francés como cita 
con profusión. Porque Espejo leyó mucho. pero muestrá haber entendido muy 
poco de sus lecturas, y osada y alegremente dictamima de todo lo más alto 
y sagrado, derrocando ciegamente a diestro y siniestro nombres ilustres y co- 
sas e instituciones augustas. Lo que no hace es construir nada, no digo grande 
ni sólido, pero ni siquiera mediano y aceptable. 

Es particular su saña contra los jesuítas, entonces proscritos y amordaza- 
«los, que no podían defenderse, por lo que El Nuevo Luciano, más que libro. 
es un libelo, donde hallan eco las calumnias sobre probabilismo, moral relaja- 
da, incompetencia y caducidad de sus métodos de enseñanza, ergotismo y su- 
tilezas pueriles de su escolástica. Nadie queda sin su palo, ni San Alberto 
Magno. ni los grandes pensadores Molina, Gregorio de Valencia, Suárez, San 
Roberto Belarmino, Tomás Sánchez y demás astros de la escuela teológica y 
escriturística de la Compañía. Todo cae por tierra para el médico mestizo 
por una frase alambicada de Fleury o de Pascal. ¿Qué podría entender Es- 
pejo de cosas tan altas y tan ajenas a su profesión? 

Los hombres más ponderados de Quito en esa época, como los jesuítas 
Juan Arteta, nacido en Guayaquil; Juan Bautista Aguirre, también ecuatoria- 
no; Bernardo Recio, profundo conocedor de todo el territorio, nos dan una 


-. 
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versión muy distinta de la cultura a que había llegado la noble colonia de 


_los grandes volcanes Chimborazo, Cotopaxi y Pichincha. debida principalmen- 


te a los colegios de la Compañía de Jesús. Y no es que nos parezca mal la 
crítica zuambona, de tanta raigambre en la literatura castellana. Con ella está 
entroncado El Nuevo Luciano, si bien Espejo no alcanzó la sabiduría de un 
Gracián o un Quevedo, ni supo escalar con su risa maldiciente las cumbres 
del arte, como un padre Isla, un Feijoo o el filósofo Rancio.—F, Mareos. 


SCHULTZE-JENA. LEONHARD: Popol-Vuh. Das heilige Buch der Quiché- 
Indianer von Guatemala. Nach einer wiedergefundenen alten Handechrift 
neu úbersetzt und erláutert. Band 1 der «Quellenwerke zur alten Geschi- 
chte Amerikas, aufgezeichnet in den Sprachen der Eingeborenen, heraus- 
zegeben vom Ibero-Amerikanischen Institut Berlin.» (Popol-Vuh. El libro 
sagrado de los indios quiché de Guatemala. Segúm un antiguo manuscrito 
vuelto a hallar, nuevamente traducido y anotado. Tomo II de las Fuentes 
para la antigua historia de América, escritas en las lenguas de los indige- 
nas, editada por el Instituto Ibero-Americano de Berlín.) Verlag von W. 
Kohlhammer, Stutgart, «€ Berlín, 1914 XX.—314 páginas. 


También las ciencias americanistas se emfrentan con una doble tarea: al 
mismo tiempo que en el perfeccionamiento de nuestro cuadro general histó- 
rico, tienen que trabajar continuamente en el ensanchamiento de nuestras fuen- 
tes de información. Junto con las restantes posibilidades del campo de tra- 
bajo etnográfico que existen y con la labor de excavación arqueológica, cada 
vez más importante para una óptima síntesis histórica. es condición primordial 
una explotación a fondo de los documentos que todavía se encuentran a mano. 
De principal importancia son, por lo tanto. aquellas fuentes que han llegado 
hasta nosotros en lemguas indias, ya sea que hasta ahora estén completamente 
inéditas, ya que se hallen a nuestro alcance sólo parcial o deficientemente en 
traducciones. Á esta exigencia dedicó el Instituto Iberoamericano de Berlin 
una colección de publicaciones cuyo primer tomo apareció ya en 1938: el 
trabajo de Walter Lehmann sobre la Historia Tolteca-Chichimeca, a la que si- 
guió como segundo tomo en el año 1944 una nueva edictón tanto lingúíis- 
tica como etnográfica del Popol-Vuh, del viejo libro de leyendas de los qui- 
chés de Guatemala, por la autorizada pluma de Leonardo Schultze-Jena. E 

En 1928 había descubierto Walter Lehmann, en la colección «Ayer» de la 
Biblioteca Newberry, en Chicago, un viejo manuscrito del Popol-Vuh, «que 
es el único procedente de la época colonial y la transcripción más antigua 
de la obra que se nos ha conservado. Una fotocopia de este manuscrito fué 
utilizada por Schultze-Jena después de la muerte de Lehmann, para su edi- 
ción ahora dada a luz. Junto con una descripción de las 56 hojas del manus- 
crito de Chicago, somete a crítica Sehultze-Jena las traducciones hasta ahora 
existentes del Popol-Vuh, y muestra luego los fumdamentos del procedi- 
miento seguido por él, cuya meta era una reproducción fiel a la letra del 
texto imdio y una traducción que diera cuenta exacta de su contenido. Ocupa. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 367 


naturalmente, la mayor parte del libro el texto bilingie; se contraponen el 
texto indio y germánico, que ocupan, respectivamente, el reverso y anverso 
de las páginas, por medio de la numeración de las líneas en ambas partes; 
ha subdividido el editor la materia según la conveniencia del uso científico; 
en el marco de un «prólogo» y de un «epílogo» se dan, por lo tanto, si pres- 
cindimos de todos los detalles, las siguientes grandes épocas de la concepción 
mitológico-histórica : 

1.2 La creación. 

2.2 La era de los demonios y héroes. 

3.2% La era de los antepasados. 

4.% La era de los reyes. 

El traductor ha sacado del profundo trabajo de muchos años empleados 
en la obra, sugestiones para problemas que investiga en conexión com el texto. 
Abordar todas las cuestiones de naturaleza etnográfica y mitológica—sin ha- 
blar de las puramente lingiísticas—que presenta la obra a una investigación 
comparativa e histórica, aunque sólo fuera tratándolas ligeramente, no po- 
día constituir, desde luego, su tarea; nosotros sólo podemos llamar la aten- 
ción sobre algunos temas mitológicos escogidos por Schultze-Jena. 

Se propone el autor primeramente rectificar algumas interpretaciones hasta 
ahora dudosas, mediante un análisis lingiiístico más exacto. Ve su tarea pro- 
pia en considerar las personalidades mitológicas tal como se dan a conocer 
por la manera de su aparición y su descripción en el Popol-Wuh, sin hacer sobre 
ellas especulación alguna, que salga más allá del marco de su propia pecu- 
liaridad. Entre las divinidades creadoras toma la posición directiva Cucumatz, 
cuyo nombre tiene el mismo significado que el mejicano Quetzalcohuatl y 
el Kukulcán, de los mayas. A pesar de la aparición de parejas sexuales que 
se agrupan alrededor de Cucumatz, se realiza la creación “no por un acto de 
procreación, sino por fuerza mágica. Al lado de Cucumatz es digno de men- 
ción ante todo Huracán, a quien conocemos como una divinidad de la tor- 
menta en las Antillas. Emtre los dioses y los héroes existen los demonios; 
no se les adora y están predestinados a la desaparición como rivales de las 
divinidades creadoras; entre ellos recordamos a Cabracán, el demonio que 
hace temblar la tierra y en los volcanes la derrite. Vengadores de los dioses 
ultrajados, contra el orgullo de los demonios, son los héroes; tampoco dis- 
frutaron al principio de culto alguno, mas por la fama de sus hechos exceden- 
tes a la fuerza humana fueron al final de su carrera elevados a dioses. En los 
hermanos mellizos Hunahpu y Xbalanque vemos la victoria definitiva de la 
luz sobre las fuerzas del mundo inferior, por donde se transforma la alter- 
nativa diaria de luz y tinieblas en el mito de un combate único, Estos pode- 
res del mundo inferior, imaginados como «príncipes de Xibalba», se enfren- 
tan como divinidades de la destrucción a las divinidades creadoras, y encar- 
nan de esta forma al mismo tiempo la contraposición de oscuridad y de luz. 
Entre las divinidades hay que incluir aún a los dioses de tribu; entre ellos y 
el pueblo median los reyes sacerdotales; proporcionaba la sangre del sacri- 
ficio en el comienzo la caza capturada, más tarde hombres sacrificados, y 
junto con ellos la sangre del sacerdote, mortificándose. La posesión conjunta 
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de un dios ha actuado también entre las tribus quichés como unión política, 
y de la fuerza mágica de su dios dependían también el poder político de su 
pueblo. Al lado de estas divinidades claras de definir y de agrupar se en- 
suentran frasmentos de otras representaciones como, por ejemplo, una divi- 
nidad del maíz y del cacao, que por una parte señalan la influencia azteca y 
por otra no son, en gemeral, interpretables. Recuérdese la «fuerza atada», 
el misterioso paquete por ningún hombre jamás abierto, que el antepasado 
del pueblo le legó. 

Para apreciar la posición del Popol-Vuh en la literatura mundial de los 
mitos, hay que tener en cuenta, naturalmente, la expansión mundial de nu- 
merosos motivos. Frente a ellos, sin embargo, se alzan creaciones mitológicas 
de forma muy peculiar, como, por ejemplo, la ya nombrada pareja de héroes. 
«Independientemente de toda discusión sobre la forma de su arraigo en el 
tesoro legendario de otros pueblos, será el Popol-Vuh uno de los más anti- 
guos documentos de la concepción india del mundo y de la Humanidad. Y 
siempre comservaría su valor como un rasgo agudamente acuñado en el cua- 
dro de conjunto del desarrollo espiritual de la especie humana.» 

No contento con la reconstrucción efectuada y la traducción del texto, ha 
provisto Schultze-Jena la publicación con un índice analítico de palabras, 
tarea que enfoca como el análisis de cada palabra que aparece en el texto 
con vista a una mejor comprensión del pensamiento. Al faltar uma gramática 
moderna del quiché, satisface así al mismo tiempo a dos exigencias por ca- 
minos separados: la fiel reproducción del texto original y la indispensable 
transcripción fonética. Explicaciones sobre la transcripción fonética y sobre 
abreviaturas, así como indicaciones gramaticales, siguen al léxico total del 
Popol-Vuh, cuya minuciosa exposición ocupa no menos de un tercio del total 
del libro. que termina con un índice bibliográfico muy detallado.—HERMANN 
TRrIMBORN. 


STIEBEN, ENRIQUE: La pampa. 324 págs. Peuser. Buenos Aires, 1946. 


El libro que comentamos no estudia la pampa geográficamente conside- 
rada, es decir, la pradera húmeda, sino uno de los territorios nacionales de 
la Argentina: la Gobernación de la Pampa. Muy completo, trata todos los 
asuntos vinculados con esa zona. 

En la primera parte describe la penetración y conocimiento de la Pampa, 
desde Hernandarias de Saavedra hasta la total sumisión de los indios.- Los 
primeros conocimientos, como en los casos de Hernandarias y Cabrera, se 
deben a la búsqueda de la ciudad encantada de los Césares. Otro factor que 
determina varias expediciones es la sal. También son muy interesantes las 
noticias de los misioneros, especialmente las de Falkner, en su Descripción 
de la Patagonia y de las partes adyacentes de la América Meridional. 

Stieben explica la distribución de los aborígenes sobre el territorio pam- 
peano, motivando las migraciones realizadas por diversas tribus. Narra los 
diversos intentos para incorporar estas tierras a la nación; la expedición de 
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Rosas, la ofensiva de Alsina y la conquista definitiva de la Pampa por el 
general Roca. Después de la conquista guerrera, viene la pacífica: movili- 
zación de los biemes públicos, leyes de fronteras, de inmigración y coloniza- 
ción, premios a jefes y tropas expedicionarias al desierto, fundación de po- 
blaciones, estancias y colonias; Juego las últimas galeras y los primeros 
ferrocarriles. 

En la segunda parte, Stieben describe la Pampa. Considera que el terri- 
torio de la Gobernación Nacional de la Pampa yace sobre el escudo brasileño. 
El relieve pampeano lo estima dividido en dos grandes zonas: la Pampa 
Oriental, comprendida entre el Chandileuvú, el Curacó, el Colorado y las 
provincias de Buenos Aires, Córdoba y San Luis, y la Occidental, que ocupa 
la región limitada por el Chandileuvú, el Colorado y el límite oriental y sur 
de Mendoza. En la primera podemos distinguir tres zonas: la llana, la de 
los valles y el cinturón periférico; en la segunda podemos diferenciar la 
dlel semidesierto y la del basalto. Es muy importante el estudio hidrográfico, 
que por su extraordinaria complejidad originó múltiples confusiones hasta 
el conocimiento total del curso de los ríos. Se destaca por su gran interés la 
hipótesis de la infiltración de las aguas del Atuel y del Chandileuvú y su re- 
aparición en los manantiales del este de la Pampa. 

Consideramos lo mejor del libro el estudio sobre la ruptura del equilibrio 
biológico de la Pampa y su restauración. En la destrucción del equilibrio 
biológico influyeron la ininterrumpida desforestación por el hacha y el 
fuego y la supresión de las reservas coloidales del suelo por cultivos inade- 
<uados. También son elementos importantes la forestación higrófila y el apro- 
vechamiento en Mendoza de las aguas de los ríos Atuel, Tunuyán y Diamante. 
Stieben propone. varias medidas: forestación, protección de la fauna abori- 
zen y explotación agrícula racional, Es necesario devolver al bosque xerófilo 
lo que era suyo y no provocar la erosión de las tierras por cultivos inade- 
uados. 

De uo escaso interés son los capítulos dedicados a las riquezas minerales, 
a la agricultura (donde abundan los argumentos sobre la necesidad de rees- 
tructurarla), ganadería, industria y comercio. Termina la obra con la des- 
ermpción de las vías de comunicación y medios de transporte de la Pampa y 
con su Historia a partir de la conquista del desierto hasta el momento actual, 

Es un libro interesante; faltan muchos de este tipo, y serían muy útiles 
para el conocimiento de todo el país, Pero lo encomtramos un poco frío; 
e«reemos que está escrito pensando demasiado en una guía, mas por eso mismo 
se destaca su interés. Stieben, fundador del Centro de Estudios Pampeanos, 
ha reunido una documentación histórica que permanecía inédita y cifras es- 
tadísticas geográficas y económicas de gran valor para el estudioso y el pro- 
fano. En síntesis, nos pinta a esta zona em su pasado (escenario de luchas entre 
blancos e indios), en su presente, lleno de realidades, y en su porvenir, ven- 
turoso y halagiieño.—FERNANDO SOLER JARDÓN. 
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STORNI, JULIO S.: Descubrimiento del Tukma, por - , Director del 
Gabinete de Etnología Biológica. Universidad Naciomal de Tucumán, 1948. 
66 páginas. 


El interés de este asunto le planteó ya Garcilaso de la Vega con noticias 
recogidas de príncipes indígenas, y siendo indios los guías de los españoles 
hacia la gran llanura o desierto de la región del Plata. Utiliza el autor en 
esta publicación, dedicada a conmemorar el IV centemario de la entrada en 
Tucumán de nuestro gran capitán Rojas, su itinerario desde Cuzco, destacan- 
do la lucha no sólo con las tribus indígenas, sino com las dificultades del 
camino. avalorada la descripción por el conocimiento directo del país, del 
que Storni es natural. 

Es el trabajo un elogio máximo, acibarado con la más dura crítica de Jos 
conquistadores—pero ésta es la historia, que no queda em panegírico ni en 
dicterio—, de los que dice eran seleccionados entre millones de hombres ca- 
racterizados por «energía, visión práctica, ambición perseverante, estoicis- 
mo y desprecio absoluto de las lágrimas, los derechos, el dolor y la libertad 
ajena», destacando a Pizarro, «soldado absoluto por la rudeza de sus actos..., 
analfabeto llega al Nuevo Mundo y se ajusta al ambiente con clarísima com- 
prensión del problema», al que describe con esta frase significativa: «Va- 
liente como el que más y perverso cuando lo es menester..., la realidad es 
que se impuso, y esto basta para revelar sus condiciones de dirigente.» 

Tras destacar las figuras anónimas o persomales, sigue situando y carac- 
terizando el Tukma como valle al oriente de Aconquija, sabana paradisiaca 
en aquellas tierras calientes, de lo que es hoy Santiago del Estero hasta el 
Chaco de Santa Fe, más que variado y rico en vegetación y paisaje. 

Eran sus pobladores los Tukumuti, una de las tribus más admirables por 
sus condiciones físicas y morales, lo que les hizo unirse a los Incas, buscando 
su superior cultura; y meritoria obra fué el salvar la primera fundación de 
Concepción de la Buenaventura de Bermejo, y dar hospitalidad a Rojas. 

Era Rojas tan valiente soldado como hábil mercader; acometió tanto por 
tierra como por la costa la conquista del Tukma, en cuya primera expedi- 
ción los misioneros fueron los padres Framcisco Galán y Juan Cedrón, que 
atenuaron con las prácticas cristianas los dolores de la conquista. Tampoco 
olvida citar los nombres de las primeras mujeres españolas con tanto ánimo 
como los propios conquistadores. , 

Con un número mínimo de soldados, el autor fija aproximadamente la 
ruta seguida, habiendo de vencer a Kichuas, Urus, Atakamenses, Koyas y 
Chichas. Señala los primeros otorgamientos de tierras a favor de españoles. 
Entró Rojas en el valle de Tukma por la hoy quebrada de «El Portugués», 
estableciendo el primer Real en Ibatin, paraíso de producción de la tierra, 
pero no filón de metales y piedras preciosas, De allí partieron expediciomes 
bien detalladas hacia diversos lugares con Gutiérrez, Pérez de Ayala y otros 
capitanes procedentes de Cuzco. Murió Rojas a manos de los indios subleva- 
dos-en 1544, 

Tras la muerte de Rojas, vino la discordia entre los propios españoles 
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por la realización de necesidades vegetativas o sexuales, que a la postre 
ocasionaron la prisión y muerte de Gutiérrez por sus compañeros, que, como 
todas estas malandanzas, relata minuciosamente Storni, ya que las muertes de 
Mendoza, Heredia y otros conquistadores le dan motivo para ello, y fundar 
la opinión de que no se cumplió ni el ideal ni la verdadera causa de la 
empresa descubridora. 

Como juicio del historiador, termina diciendo que entre Quijotes y San- 
chos torcieron los grandes fines, declarándolos «avemtureros nada más, pero 
cobijados en una grandeza: el Dios y la razón de la Patria española», aun- 
que en las conclusiones atenúa este elogio afirmando «pero también en esen- 
cia, para soliviantar su indomable ambición, costeada de ordinario con la 
vida y "los derechos ajenos», y así fué incorporado al Imperio español la 
llanura y las montañas de Córdoba, país habitado por los Tukumuti, Sanavi- 


ronas, Comechingones y Apípones, para no citar más piezas del mosaico ra- 
cial de la Argentina.—L. pe Hoyos SÁINZ. 


TOUSSAINT,. MANUEL: Pátzcuaro. Universidad Nacional de México. Ins- 
tituto de Investigaciones Estéticas y Escuela de Arquitectura. México, 1942. 


Es digna de la mejor mención la labor emprendida por la Universidad Na- 
cional de México en colaboración con otros Institutos y Escuelas especia- 
lizadas para dar a conocer a propios y extraños las más antiguas villas y ciu- 
dades del país. Esta labor, rigurosamente científica, tiene lanzada en forma 
impresa al mundo cultural muchísimas posibilidades. Primero podemos ano- 
tar el yalor que como resultado del cultivo ciemtífico e investigador actual en 
Méjico tal publicación nos proporciona. Es en este sentido una obra cuidada 
y completa en todos los aspectos, que habla muy bien del movimiento cul- 
tural de la nación. Lo que el libro nos dice del pasado es también sumamen- 
te halagiieño, sobre todo para los españoles, que, a través de sus páginas, en 
trabajadas o lisas piedras—la evocación más material que pueda darse de 
una influencia de la actuación humana—, nos da un dato y huella magnífico 
de las andanzas de nuestros antepasados en esas tierras michoacamas, y que 
hace entrar por los ojos, a la simple contemplación de los edificios, una his- 
toria de cuidados y preocupación constructiva y creadora, paralelas a las tan 
negras y sombrías de devastación y muerte de un Nuño de Guzmán, por 
ejemplo. Y es más interesante esta reivindicación tácita, porque se adueña 
«sine querella» del lector, que sin ser forzado por estadísticas, datos y con- 
troversias, va admitiendo la realidad de los hechos. En el más remiso de 
los lectores por sus prejuicios, hará nacer la duda ante las piedras mudas, 
cantoras inconscientes de vidas e intenciones rectas en la obra de la coloni- 
zación. En último término, incitan la curiosidad de los profanos (lo que 
puede tener un interés local económico), y a los estudiosos por conocerlas 
mejor; lo que podría plasmar en un aumento del turismo, por un lado, y 
en el de los estudios particulares por otro, Pues el mismo M, T. advierte que 
la construcción de los edificios, por ejemplo, habría de ser estudiada en los 
archivos provinciales más atentamente. 
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Está dividido el volumen en tres partes fundamentales, en las que M. T. 
hace um buen estudio de Pátzcuaro y sus alrededores. La primera parte 
comprende la historia de la ciudad, desde la época prehispánica hasta el 
frustrado imperio mejicano, La divide en siete capítulos, por los que va des- 
filando la vida de Pátzcuaro durante la conquista, el establecimiento de don 
Vasco de Quiroga, que desde el mismo instante de su llegada inicia la polí- 
lica de mejora y engrandecimiento material y moral del pueblo, fundando 
el colegio de San Nicolás —1540—, el hospital de Santa Fe de la Laguna 
—1538—. La época colonial trae a Pátzcuaro una desdicha: la creación de 
Valladolid como ciudad sustituta y rival. El resultado fué que, al dividirse 
las energías, menguaron proporcionalmente las obras. No obstante, des- 
arrollan una vida activa, con sus ferias, telares, etc. La Independencia es 
para Pátzcuaro el paso ocasional de los ejércitos insurgentes y reales, contan- 
do también con almas inquietas, como la de doña Gertrudis Bocanegra, fu- 
silada el 10 de octubre de 1817 por independizante. El siglo xx, también 
inseguro entre el centralismo y la federación, las ideas liberales que preten- 
den la mejora del género humano con la instrucción y el humanitarismo (sus 
bibliotecas y hospitales no fueron ni tantos ni tan buenos como los colo- 
niales, como observa con cierta ironía M, T.), termina desastrosamente con 
el pretendido Imperio Mejicano de Maximiliano. 

De esta visión histórica de la primera parte pasamos a la segunda, titu- 
lada: Pátzcuaro, La ciudad actual, de carácter artístico, en que se reseñan 
los monumentos religiosos, las casas, las plazas, fuentes.... dando informa- 
ción de su origen y vicisitudes históricas. La tercera parte va dedicada a las 
islas y el lago y a las poblaciones ribereñas, Si com las dos partes anteriores 
conocíamos a Pátzcuaro y a su historia, ahora conocemos a sus vecinos, todo 
con la misma buena información y claridad. Termina esta interesante publi- 
cación con un Apéndice, en el que se incluyen documentos auxiliares, biblio- 
grafía e índices, ilustrado con 48 láminas y dos planos. Pero no es solamente 
esto, sino que todo el texto va ilustrado con trabajos de los alumnos de la 
Escuela de Arquitectura, que, a más de su perfección, son siempre un dato 
más claro y preciso que las láminas, pues no sólo copian las fachadas y 
adornos, sino que levantan planos y eroquis. Todo, en fim, un material de 
gran valor artístico y científico, que por su unión da lugar a una obra 
buena y bella.—V. Cortés. 


TRUJILLO: Cuadernos de Arte dirigidos por Luis Feduchi, architecto, 111. 
Estudio histórico-artístico, por D. Francisco Iñíguez Almech, comisario 
del Patrimonio Artístico Nacional. Fotografías de J. del Palacio. Edito- 
rial Mundo Hispánico. Madrid, 1949. XXXVII +90 láminas. 22x29 ems. 


Comme un vol de gerfauts hors du charnier matal... 
Cual un vuelo de gerifaltes surgiendo de las cumbres nativas... 


Quien quiera conocer «le charnier natal» con que califica Trujillo al poeta 
José María de Heredia en sus «Conquistadores», habrá su interés despertado 
por esta magnífica publicación. 


* 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 373 


Al conocedor de las bellezas ásperas de Extremadura le será grato hojear 
los recuerdos tan cargados de enseñanzas históricas y psicológicas que pro- 
porciona la visita de una de las más evocadoras viejas ciudades de España. 

El historiador del arte iberoamericano podrá relacionar algunos motivos; 
tal el balcón de ángulo tan característico de la arquitectura trujillanesca con 
semejantes detalles de construcción o de ornamentación del antiguo Perú vi- 
rreinal gracias a un estudio gráfico, planos y dibujos. 

Nos está presentada toda la ciudad en su conjunto; después se analiza 

el contraste entre el alto donde las casas solariegas caen en ruinas abandona- 
das y el barrio noble donde se alzan en número asombroso los arrogantes pa- 
lacios renacentistas, a veces inacabados, que mandaron construir los que yol- 
vieron. , 
Llama la atención la relativa escasez de iglesias y conventos, Mas en la 
Plaza Mayor, que no llega a afear la pretenciosa y empinada efigie ecuestre 
del hijo predilecto de la ciudad, se destaca el «escudote» de los marqueses de 
la Comquista en el ángulo del palacio que mandó construir Hernando Piza- 
rro, llevado y rodeado por indios con collares. Muy distintos los aventureros 
que se apoderaron del Tahuantisuyo de los conquistadores y misioneros que vi- 
nieron a México. 

Cada huecograbado va explicado técnicamente en castellano y en inglés. 

Se echan solamente de menos algumos datos históricos sobre el pasado de 
tan típico lugar.—MaAría HELMER. 


VALGOMA Y DIAZ-VARELA, DALMIRO DE LA: Una descendencia de Her 
nán Cortés, primer marqués del Valle de Oaxaca. Los condes de Hervías. 


Badajoz, 1948. 


Con este estudio, publicado por la Diputación Provincial de Badajoz. y 
que fué presentado por su autor a la 1 Asamblea de Estudios Extremeños 
celebrada en los últimos meses de 1948 en aquella capital, se analiza «la 
más revresemtativa línea española», procedente del enlace de doña Bernardi- 
na de Porres, vástago del señor de Agoncillo, en La Rioja, con don Martín 
Cortés, del hábito de Santiago. hijo natural del conquistador de Méjico. 

En dicho trabajo, que establece documentalmente la descendencia del re- 
ferido matrimonio Cortés-Porres hasta nuestros días. se rectifica también el 
error de varios tratadistas, como López de Haro, cuando dan por madre de 
don Martín Cortés a una Moctezuma y no a doña Marina, la célebre «Malinche», 
en quien realmente tuvo Cortés a este hijo, como se demuestra aquí. entre otros 
documentos aducidos, con el conocido expediente de ingreso en la Orden de 
Santiago de don Martín Cortés. 

Entre otros textos inéditos que fundamentan este opúsculo se halla el tes- 
tamento del propio don Martín Cortés y un poder de su esposa doña Bernar- 
dina, acreditando su enlace; y una extensa consulta de pruebas existentes en 
la Sección de Ordenes militares de nuestro Archivo Histórico Nacional, pro- 
lijamente aducidas en estas breves páginas. con puntuales citas de primera 
mano, análogas a las que darán base al libro del propio autor, ahora en tran- 
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ceo de publicación, Ascendientes y descendientes de Hernán Cortés. Línea de 


Medina Sidonia y Otras, galardonada últimamente por el Instituto de Cultura 
Hispánica en concurso abierto con tal finalidad.—R. 


VILLARROEL, GASPAR DE, O. S. A.: Gobierno eclesiástico pacífico .. 1656. 
Selecciones. Prólogo y selección del señor don Gonzalo Zaldumbide. «Bi- 
blioteca de Clásicos Ecuatorianos», volumen 1. Quito, 1943, 304 páginas, 
230x160 mm.; XXXIII. 


La Comisión de Propaganda Cultural de la república del Ecuador ha dado 
principio a la publicación de una Biblioteca de Clásicos Ecuatorianos, que se 
inicia con este volumen dedicado a la célebre obra del fraile agustino «criollo 
natural de Quito, Gaspar de Villarroel, titulada Gobierno eclesiástico pacífico 
y Unión de los dos cuchillos pontificio y regio, publicada por primera vez en 
Madrid, 1656, 1657, dos tomos en folio. Nadie con más derecho podría figurar 
al principio de la mencionada Biblioteca. Porque Villarroel es un escritor cas- 
tizo, de los buenos de nuestro siglo XVIL, y de los más simgulares y amenos 
que produjo la América hispana. 

Nacido en 1587, fué discípulo de los jesuítas de Quito, y muy joven se 
metió de fraile en el convento de San Agustín de Lima, donde llegó a ser 
hombre muy docto y notable predicador de palabra fácil y atrayente. En busca 
de mejoramientos lícitos vino a la corte de Madrid: era el camino natural 
para medrar, pues los señores del Consejo de Indias mo podían adivinar por 
sí solos las personas de valía que se ocultaban allá en las ciudades andinas, y 
a los que venían a darse a conocer nunca les estuvieron cerrados los puestos 
más elevados de la gobernación y de los honores, como tal yez inadvertida o 
rutinariamente lo' insinúa el docto autor del prólogo (pág. XI), de lo que 
es buena prueba, entre otros muchos, el mismo Villarroel, que volvió a In- 
dias provisto en el obispado de Santiago de Chile, y después obtuvo el A> 
Arequipa y el arzobispado de Charcas, 

Villarroel fué un escritor fecundo, de palabra siempre amable y lleno de 
advertida y simpática cordura, que publicó diversos tomos de sermones y de 
muy varias materias dogmáticas y morales, propias de su profesión, Pero 
su obra más célebre es el mencionado Gobierno eclesiástico, em que, como 
él mismo dice, intentó «ayudar al gobiérno de los señores obispos, poniéndo- 
les, como en un manual, un breve compendio de su jurisdicción» (pág. 148), 
digno continuador de los grandes tratadistas de derecho indiano, canónico y 
político, José de Acosta, Miguel de Agia, y del gran Solórzano, a quien por 
cierto no mira sin prevención nuestro fraile, ni pierde ocasión de buscarle 
querella y zaherir sus resoluciones, " 

Aplausos muy sinceros nos merece la Comisión de Propaganda Cultural del 
Ecuador por este volumen, y mo menos el autor del valioso prólogo que lo 
“encabeza, y que al mismo tiempo ha sabido entresacar una selección de di- 
versos trozos, que constituyen una agradable silva de amena y variada lectura. 
Lástima que resabios de culturas no autóctonas le mantengan a yeces poco 
acorde con el profundo españolismo del fraile criollo.—F. Markos. 


Dn 
EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


OJEADA A LAS REVISTAS 


Las cada día más numerosas revistas que afluyen a nuestro Instituto, y van 
formando ya una Hemeroteca de alguna importancia, consultada constante- 
mente por estudiantes o investigadores hispanoamericanos y españoles, mantienen 
su elevado tono cultural, de que hablan elocuentemente las reseñas que cons- 
tituyen esta sección, habitual en la Revisra pe Inbras. No vamos, pues, a decir 
nada de las ya conocidas, sino señalar algunas nuevamente recibidas, saludando 
su aparición o la llegada a muestro conocimiento. 

En primer lugar hay que situar un importante lote peruano. donde se en- 
cuentran MAR DEL Sur (1), Revista peruana de cultura, bajo la dirección de 
Aurelio Miró Quesada, abarcando diversos e importantes temas, entre ellos el 
estudio de los cronistas post-toledanos, por Porras Barrenechea, tres sonetos del 
consciente barroquismo de Martín Adán y un importante ensayo sobre la li- 
teratura quéchua; a su lado, Las MorAnas (2), más guiada por la atención a 
lo universal que a lo puramente peruano. Algunas firmas se repiten en sus 
especialidades: José María Arguedas en lo quéchua; Porras Barrenechea en 
el estudio de la crónica, y Martín Adán en la expresión de lo que, sin dejar 
de enraizarse con la peculiaridad nacional, puede colocarse en el último mo- 
mento del desenvolvimiento poético en lengua hispana. La presencia de Ezra 
Pound, Elliot y Proust, a quien se dedica el cuarto número, indican el afán 
de enlazarse con lo más logrado de la literatura contemporánea, y ofrece a los 
jóvenes lectores peruanos la posibilidad de un conocimiento universal; ¿junto 
con éstas, CULTURA PERUANA (3), bien ilustrada, de tono más divulgador, y 
CONTINENTE (4), de corte parecido, auspiciada por centros oficiales. 

El nombre de Raúl Porras Barrenechea, anteriormente citado, nos obliga a 
recordar el número que le ha sido dedicado por el Mercurio PERUANO (5), don- 
de, junto a una semblanza biográfica en que se perfila su labor universitaria, 
diplomática y docente, una antología permite apreciar el acierto con que su 
estilo hace asequible la nota erudita o investigadora, La casi constante alusión 


(1) Año I, vol. 1, septiembre-octubre 1948. Lima (Perú). 

(2) REVISTA DE LAS ARTES Y DE LAS LETRAS, núms. 1 a 4, mayo de 1947 a 
abril de 1948. Lima (Perú), 

(3) Números 30 al 33, 1947-1948. Lima (Perú). 

(4) Números 1 al 6, 1947-1948. Lima (Perú). 

(5) Volumen XXIX, núm. 2538, septiembre 1948. Lima (Perú). 
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a sus trabajos en nuestras anteriores secciones de Letras hace innecesario el 
elogio que este número de MERCURIO PERUANO haría brotar de nuestra pluma. 

También el Ecuador añade con LETRAS DEL ECuADOR (6) uno de los más im- 
portantes exponentes que conocemos de la literatura contemporánea en Hispa- 
noamérica. 

La falta de exclusivismo nacional con que acoge en sus páginas a poetas de 
distintos lugares del continente nos permite hallarnos al corriente de figuras 
y creaciones. El espacio dedicado a narraciones o crítica merecen que se unan 
al elogio de la sección de poesía, quizá mejor lograda.—JorcE Campos. 


G 


ETNOLOGÍA, INDIGENISMO Y FOLKLORE 


El aplazamiento del II Congreso Indigenista Interamericano, que debía ha- 
Lerse celebrado el 10 de octubre de 1948 en Cuzco (Perú), hasta el pasado mes 
de junio, restó interés e intensidad a la colaboración que sobre cuestiones jm- 
digenas aportaron las revistas americanas. 

Algunas de las ponencias que iban a leerse en el mencionado Congreso ya 
se han publicado. Como siempre, el más inquietante problema que se plantean 
los indigenistas es la definición del indio. Así, Alfonso Caso (7), en ÁMERICA 
INDÍGENA, trata de llegar a nuevas conclusiones sobre la existencia y definición 
de lo indio, «Son cuatro —afirma— los criterios para lograr la definición del - 
indígena: a) El biológico, existencia indudable de caracteres físicos no euro- 
peos, si bien esto no basta, porque el mestizaje complica extraordinariamente 
el panorama racial. b) El cultural. e) El lingúístico. d) El psicológico, el indi- 
viduo se siente parte de una comunidad indígena. 

Frente a la posición de los indigenistas se alzan voces como la que leemos 
en un editorial de EL ORIENTE DOMINICANO (8), comentando el temario del 
Il Congreso Indigenista. Según este criterio, el referido temario adolece de los 
defectos a que lleva su posición materialista y científica en exceso. Con un 
sentido católico e hispanista defiende lo que, a su parecer, debe ser una acción 
indigenista eficaz; para ello no hay otro camino que considerar al hombre 
como criatura racional, como poseedor de un cuerpo, pero también de un 
alma. 

Vemos también numerosos trabajos dedicados a diversas cuestiones indige- 
nas, entre los que destacan el de Amtonio García (9), buen estudio sobre los 
regímenes indígenas de salariado, y el de Wigberto Jiménez Moreno (10), de- 


(6) Números del 19 al 34, correspondientes a los años 1947 y 1948. Quito 
(Ecuador). 

(7) Alfonso Caso: Definición del indio y lo indio, en AMÉRICA INDÍGENA, vol. VIII, 
núm. 4, págs. 239-247. A 

(8) Editorial: La defensa del indio, en EL ORIENTE DOMINICANO, a. XXI, nú- 
mero 183, págs. 117-118. : 

(9) Antonio García: Regímenes indigenas de salariado, en AMÉRICA INDÍGENA, 
vol. VIII, núm. 4, págs. 247-287. 

(10) Wigberto Jiménez Moreno: Preservación y fomento de la cultura regional, en 
AMÉRICA INDÍGENA, vol. VIII, núm. 4, págs. 311-319. 
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fendiendo la preservación y fomento de las culturas regionales no con un cerite- 
rio localista anticuado, sino teniendo en cuenta que hoy los pueblos tienden a 
integrarse en una cultura universalista. 

Alejandro Lipschiitz (11), en América INDÍGENA, estudia los problemas que 
plantea la disolución legal de la «comunidad» indígena en Chile. Walter 
Goldschmidt (12), desde las páginas de ÁmeERICAN ÁNTHROPOLOGIST, Mos pre- 
senta un completísimo panorama de la organización social de los indígenas ca- 
lifornianos. 

La antropología y la etnografía aportan también algunos trabajos interesan- 
tes. El más completo de todos ellos es el de William N. Fenton (13). En ex- 
tenso artículo define el presente estado de los estudios antropológicos en el 
Nordeste norteamericano. Alfonso Villa Rojas (14) destaca en un buen ersayo 
la importancia que el estudio antropológico puede tener para el mejor apro- 
vechamiento de los recursos naturales de la cuenca del Papaloapán. 

Ignacio 1. Landívar (15), cura párroco de Santa Isabel del Valle de Yun- 
guilla, publica un trabajo meritorio e interesante, pero de escaso valor cien- 
tífico, sobre el indio saragurense. 

J. Alden Mason (16) estudia la etnografía y vida económica de los indios 
tepehuas, que viven en un ínfimo grado de pobreza cultural, 

Sor M, Inez Hilger (17) recoge el relato de John E. Kingfisher, indio chi- 
ppewa, sobre una fiesta al amtiguo modo de su pueblo para dar nombre a un 
niño. En general, la versión respeta casi íntegra la narración del indio, con 
algunas correcciones de estilo. 

Los estudios de folklore que recogemos en esta ocasión están dedicados, 
en su mayor parte, a la música popular. 

Julio Viggiano Esaín (18) viene haciendo, en la REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 
NACIONAL DE CÓRDOBA, un estudio muy completo de la instrumentología popular 
argentina. A través de numerosas “ilustraciones apreciamos las áreas de distri- 


(11) Alejandro Lipschiitz: - La propiedad indigena en la legislación reciente de 
Chile, en AMÉRICA INDÍGENA, vol. VIII, núm. 4, págs. 321-326. 

(12) Walter Goldschmidt: Social organization in native California and the origins 
of clans, en AMERICAN ANTROPOLOGIST, vol. 50, núm. 3, parte 1.2, págs. 444-456. 

(13) William N. Fenton: The present status of anthropology in Northeastern North 
Ámérica: A review article, en AMEPICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 30, núm. 3, parte 1.?*, 
pág. 494-515. 

(14) Alfonso Villa Rojas: El papel de la Antropologia en las obras del Papaloapan 
(México), en AMÉRICA INDÍGENA, vol. VIII, núm. 4, págs. 301-312. 

(15) Ignacio Il. Landívar: El indio Saragurense, su origen y costumbres, en REVIS- 
TA DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS Y GEOGRÁFICOS DE CUENCA, vol. XII, nú- 
mero 43, págs. 8-17. 

(16) J. Alden Mason: The Tepehuan, and the other Aboriginies of the Mexican 
Sierra Madre Occidental, en AMÉRICA INDÍGENA; vol. VIII, núm. 4, págs. 289-299. 

(17) Sor M. Inez Hilger: Ceremonia para dar nombre a un niño indio Chippewa, 
en ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, t. XXII, 
núms. 1-2, págs. 166-171. 

(18) Julio Viggiano Esaín: Instrumentologia musical popular argentina tcontinua- 
ción), en REVISTA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA, a. XXXV, núm. 1, 
págs. 37-23 
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bución de los diversos instrumentos. Destaca entre los demás el apartado dedi- 
cado a la flauta de Pan o Siku, CORA 

Claudio Laín (19) estudia la danza michoacana de los «viejitos», de lejama 
intención religiosa, pero donde se mezclan elementos de la danza popular: el 
humor, la pantomima, la caracterización y la iniciativa personal. 

Miguel Bernal Jiménez (20), que ha visitado recientemente España, ha pu- 
blicado, en Estubios AMERICANOS, un trabajo en el que trata de situar la ac- 
tual música mejicana como producto de lo náhoa y lo español. 

Fernando Ortiz (21) publica, por último, en la REvIsTa BIMESTRE CUBANA, 
un extenso ensayo sobre la música afrocubana. Es un trabajo abrumador de 
datos y como recopilación de fuentes, abundando en el planteo de los anteceden- 
tes. El amálisis de las corrientes musicales contemporáneas es muy acertado.— 
MiGuEL ENGUÍDANOS. 


AMÉRICA PREHISPÁNICA 


a) Origenes culturales e historia. 


Sigue siendo preferente preocupación de muchos autores de trabajos ameri- 
canistas el problema —verdadera hidra de cien cabezas— de los orígenes cultu- 
rales, ya sea mediante teorías que enlacen las culturas del mundo nuevo 
con las del viejo, ya sea buscando explicaciones de las dispersiones culturales 
en el seno mismo del mundo americano, sin que falte algún grano de mostaza 
que dé sabor a los temas, a base de recordaciones de viejas fantasías. 

En este orden de cosas hallamos en primer lugar el artículo del concien- 
zudo padre jesuíta Daniel Basauri (22), segunda parte del que ya juzgamos en 
el número anterior de esta sección. Los temores que entonces nos asaltaban 
de que las indicaciones de D, B., acerca de la Atlántida, pudieran conducirle 
a conclusiones erróneas, es preciso confesar que han desaparecido por completo, 
ya que en este segundo y último trabajo D, B. se sujeta más a la lógica de la 
información tomada de diversas fuentes científicas —incluso, diríamos, de di- 
versas ciencias—, lo que le lleva a conclusiones más firmes. Así, cita los ejem- 
plos de las exploraciones océanográficas de Termier, que demuestran pudo pro- 
ducirse un hundimiento de terrenos que afloraran en el Atlántico, pero que 
esto —de acontecer— hubo de ser en los comienzos de la Era Cuaternaria. 
Pasa luego a la mención de algunos de los mitos que recuerdan en tiempos 
más cercanos la existencia de tierras atlánticas, y para ello alude a la isla de 
San Bradón (que es la que se halla mencionada por la generalidad de los autores 


(19) Claudio Lain: Las danzas mexicanas, en EL SEMERADOR, a. I, núm. 14, fá- 
ginas 7-8. 7 

(20) Miguel Bernal Jiménez: Música nuestra, Breve ensayo sobre la música me- 
Jicana, en ESTUDIOS AMERICANOS, vol. 1, núm. 1, págs. 109-117. 

(21) Fernando Ortiz: Preludios étnicos de la música afrocubana, en REVISTA Bl 
MESTRE CUBANA, vol. LIX, núms. 1, 2 y 3, págs. 5-194. 

(22) Daniel Basauri, S. J.: La Atlántida 1H, en ECA, vol. II, núm. 25, pági- 
nas 619-624, 
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«<on el nombre de San Brandán), para cuyo mejor estudio podría haber con- 
sultado, y no damos cita de obra demasiado especializada, el Manual de Ar- 
queología Americana, del malogrado americanista francés Beuchat. Tras varias 
acertadas argumentaciones, D. B. llega a una conclusión concreta y correcta. 
que resume en las siguientes palabras: «Por lo tanto, la Atlántida no sólo no 
es el primer foco de la vida humana, pero ni tan siquiera un continente habi- 
tado jamás por el hombre.» Una mención al Libro de las Atlántidas, del sabio 
argentino J. Imbelloni, no hubiera sido ociosa, mayormente porque —así lo 
suponemos, al menos— el intento del padre D. B. es más bien divulgador y de 
«puesta al día» que estrictamente polémico o de discusión a fondo del tema. 

En la misma revista Eca (23), por tantos otros conceptos tan meritoria y 
digna de todo encomio, aparece un artículo que no podemos dejar pasar sin 
alguna seria objeción, lamentando que una excesiva confianza en lo que llama- 
ríamos «libertad de criterio de los autores» puede macular páginas tan pon- 
deradas y científicas como son las de este portavoz de la cultura centroameri-- 
cana. Se trata del trabajo de José Lalín sobre La arquitectura en los antiguos 
Imperios, en el cual —pese a lo que el título parece prometer— no se habla de 
los estilos y monumentos arquitectónicos de ninguno de los antiguos imperios 
que pueda recordar la memoria histórica —Egipto, Mesopotamia, Roma, cul- 
tura maya o mejicana—, sino que, tomando como punto de partida la simili- 
tud de formas arquitectónicas de las culturas del orbe nuevo y las del viejo, se 
lanza a unas teorías que ni siquiera podemos calificar de fantásticas, ya que 
no emanan de la elucubración libre del señor Lalín, sino que han sido repe- 
tidas —con menos errores históricos y geográficos— por muchos otros autores. 
La sola consulta de un manual de historia del Oriente antiguo le habría evi- 
tado muchos de los imperdonables resbalones, y la consulta de los primeros 
capítulos de la magistral América INDÍGENA de don Luis Pericot le hubiera de- 
mostrado hasta qué punto producen ya hoy una sonrisa escéptica todas estas, 
pretendidas relaciones directas entre Egipto y Mesoamérica. 

Notemos en primer lugar, siguiendo con el artículo de J. L.. que se parte 
de un error en que incurren muchos de los que pretenden explicar influencias 
por desplazamientos y emigraciones, que es el olvidar que la vida de un hom- 
bre es limitada, no superior, en el más optimista de los casos, a ochenta años 
de promedio. Sabido esto, es regocijante el oír hablar de guarniciones egipcias 
en la India (aparte del error crasísimo que esto es, sin argumentación alguna 
que descanse en pruebas, fuentes o autoridades que lo manifiesten) que, en un 
determinado momento, emigran de allí hacia el Oriente. Aun en el supuesto pe- 
regrino de que se efectuase este hipotético desplazamiento, no hubiera nunca po- 
dido ser obra de una generación, Y aun en el caso de que así fuera —lo que 
es ya totalmente imposible—, ¿cómo explicaría J. L. que los egipcios olvida- 
ran la rueda y no la introdujeran en América? Todo es vago en el artículo 
que venimos reseñando, con más amplitud que la que merecería, si con ello 
no contribuyéramos a impedir que casos como éste y el del pintoresco coronel 


(23) José Lalín: La arquitectura en los antiguos imperios, en ECA, vol. MI, nú- 
mero 24, pág. 548. 
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Braghine (com su libro sobre la Atlántida) se repitieran con frecuencia; así 
dice, sin ninguna comprobación, que «los historiadores mejicanos (¿cuáles?) ha- 
blan de una «época nacional», o cuando asegura con alegría, para defender 
(lo que nos extraña en un presbítero) que el mito de la edad de los gigantes 
de los antiguos mejicanos (aunque es posible que ignore que esto era un mito) 
es cierto, y que «en las primeras sepulturas (base de los cerros) se encuentran 
esqueletos colosales...», sin decir mi dónde, ni por quién, ni pertenecientes a 
qué cultura, ni nada que sea una simple referencia arqueológica o bibliográ- 
fica. Los errores son frecuentes, como decir que Tutmes TIT es posterior a Ram- 
sés I, o, textualmente, que «Sesostris el Grande o Amenofis» son una misma 
persona, con los cuales los Amenhoteps egipcios quedan sin nombre. o que se 
suceden (lo que supongo causaría jolgorio a nuestros estudiantes de primeros 
cursos) Pharaón, Proteo, Cheops, Kefren y Mikerinos. Lo más grave es que 
los burdos errores no sólo se refieren al lejano Egipto, sino que también tocan 
al cercano Méjico, como cuando habla del «Imperio de Chicomoztoc». que to- 
dos saben que son las «Siete Cavernas» (de chicome, siete), de donde miítica- 
mente procedían los aztecas. En resumen, un artículo lleno de imperdonables 
errores y sin una argumentación que científicamente se base en algo más que 
las gratuitas aseveraciones del autor, que para ello no cita más que vagamenté la 
existencia —que no aduce— de autoridades que apoyarían sus asertos, 

En la misma línea de ideas se halla el trabajo de Graebner sobre los Oríge- 
nes asiáticos del Calendario Mexica (24), en el cual se reproduce, traducido al 
castellano, el artículo publicado en el Zeitschrift fiir Ethnologie en 1920-21, 
tomo LIT, núm. 1, pág. 6-37, siendo autor de la traducción P. R. Hendrichs. 
Figura al frente de este artículo una excelente introducción, que no podemos 
por menos de diputar magistral, del ingeniero don Alberto Escalona Ramos. 
El trabajo de F. Graebner es un ejemplo de la aplicación del sistema históri- 
co cultural difusionista, y por ello F. G. defiende la similitud de la base sis- 
temática, en lo esencial, entre lo asiático y lo mejicano. Para demostrar este 
parentesco se remonta a la exposición de todas las teorías que han sido lanza- 
das para probar el vínculo entre el mundo americano y el euroasiático-africano, 
Termina con la aducción, como pruebas, de unas cuantas tradiciones y cuen- 
tos que se hallan en todos los países del globo y —naturalmente— entre los 
indígenas también. Riguroso y original, el artículo de €. G. no prueba nada o, 
a lo sumo, simplemente que existen coincidencias, igualdades, similitudes o 
algo parecido, entre lo asiático y lo mejicano, pero en modo alguno vincula- 
ción, parentesco o identidad. 

Pasando al segundo aspecto de las teorías sobre orígenes, nos encontramos 
con aquellas que buscan el hallazgo de un punto de partida, en América. de 
las difusiones culturales dentro del continente. Tal es el caso del trabajo de 
Jorge Lardé y Larín (25), que trata de encontrar el origen de las culturas pre- 


(24) F. Graebner: Orígenes asiáticos del calendario mexica, en BOLETÍN DE La 
SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, tomo LXV, núms. 2-3, pági- 
nas 435-496. 

(25) Jorge Lardé y Larín: Origen centroamericano de las altas culturas precolom- 
binas, en ATENEO, año XXXV, núm. 179, pág. 3, 1948. 
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«colombinas en Centroamérica, para lo cual se vale de argumentos ya conoci- 
dos, y, además, no demasiado fuertes. Dice que tanto las culturas mayas como 
las nahuas proceden de un país llamado Tula o Huehuetlapallan, lo que ven- 
alría avalorado por las informaciones de los conquistadores, como Alvarado 
o Cortés, y por algunas tradiciones indígenas, como las recogidas por Alva 
Ixdilxochitl, Es curioso en este trabajo que la argumentación científica es lo 
más débil, al tiempo que los argumentos de tipo interpretativo, es decir, los 
del ingenio del autor, son más duraderos o fuertes; así, al leer antiguas tradi- 
ciones originarias o emigratorias, se encuentra con la mención del quetzallzi, del 
mono y del cocodrilo, que son animales estrictamente centroamericanos, > in- 
eluso más meridionales, pero en modo alguno septentrionales, como quiere la 
tradición científica más aceptada. Es, en conjunto, valioso, 


Dentro del área septentrional de las culturas que venimos estudiando debe- 
mos colocar el interesante trabajo de R. H. Barlow sobre la historia conquis- 
tadora de los antiguos aztecas (26), artículo publicado en castellano —no muy 
feliz de construcción, ortografía, léxico y sintaxis, en el cual R. H. B. resume 
algunos otros trabajos e investigaciones propias. No se trata del hallazgo de 
Juentes nuevas, sino de una sensata concatenación de las ya existentes y eono- 
cidas, incluso Alva Ixtlilxochitl, al que no sabemos por qué llama «poco apre- 
ciado» cuamdo cada año es más y más consultado como fuente valiosa, El tra- 
bajo es superficial, aunque no deje de ser muy interesante la visión de conjun- 
10, y es especialmente útil para el historiador el mapa en que viene reflejado 
todo el avance conquistador de los diferentes :lacatecuhtin mejicanos, 


Reseñemos finalmente, y sólo a título de noticia, la reproducción que en 
los ANALES DEL INSTITUTO DE ETNOLOGÍA AMERICANA (27) se hace de la obra del 
padre Francisco de Avila, con el título de Origen y costumbres de lOs antiguos 
Huaruchiri, con una nota de Salvador Canals Frau, Decimos «reproducción» 
porque no se hace otra cosa que esto, según la edición de nuestro Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo», bajo la dirección del sabio lingiiista italiamo 
profesor Galante. Los editores indican paladinamente que se efectúa esta repro- 
ducción con permiso del «Consejo Superior Español»; pero, pese a ello, no hu- 
biera sobrado la información, debida a los lectores, de la ficha completa de 
la obra. y quizá alguna breve nota en que se dieran más noticias sobre el mss., 
su conservación, otras ediciones (como la de Trimborn, etc.).--M. BALLESTEROS- 
GAIBROIS. 


b) Escritura, religiones y ritos. 


Una de las fuentes más importantes para el conocimiento de la historia 
americana, concerniente a los pueblos prehispánicos de Méjico y Centroaméri- 


(26) R. H. Barlow: Conquistas de los antiguos mexicanos, en JOURNAL DE LA SO- 
CIETÉ DES AMERICANISTES. N. s., tomo XXXVI, pág. 215, 1947. 

(27) P. F. de Avila: Origen y costumbres de los antiguos huaruchtri, en ANALES 
DEL INSTITUTO DE ETNOLOGÍA AMERICANA, tomo VII, págs. 225-71. 1946. 
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ca, son los códices, que en verdaderas familias se van hallando en las más dis- 
tantes bibliotecas y archivos del mundo. Como estos códices, luego de la con- 
quista, no desaparecieron por la «desidia» de los españoles, sino que fueron 
renovados por el celo de los franciscanos que cuidaron de las artes indígenas, 
procurando su mejora y enriquecimiento técnico y formal, los códices de la 
segunda época quedaron impregnados en su forma exterior, en la técnica pictó- 
rica, de las características europeas. Tema tan interesante es el tratado por Fe- 
derico Gómez de Orozco en su artículo titulado «La pintura indoeuropea de los 
códices Techialoyan» (28). Hace notar que se aprovecharon los conocimientos 
y materiales indios (nequén, gama de colores), pero se les dió la forma de 
libro. Las pinturas que ilustran el texto, que afirma escrito en una variante 
de la letra uncial latina, o sea, una evolución de la carolingia y de la corte- 
sana, han adquirido movilidad y naturalidad. Las casas y los edificios no tienen 
perspectivas, pero los animales y plantas están captados con propiedad y acierto, 
con esa personalización fotográfica que posee la retina de los pueblos primi- 
tivos. El estudio de F. G. de O. tiene solamente uma crítica estilística, que se 
ajusta al título propuesto, pero que nos deja con deseo de más profundidad 
en tema tan atrayente. 


El origen de los pueblos americanos es uno de los puntos sobre los que 
más han actuado la imaginación y las pesquisas de los investigadores o de los 
literatos. Desde la teoría de una emigración de cada uno de los pueblos que 
habitan el Globo, hasta la del autoctonismo, puede encontrase tesis a cual 
más peregrina, La característica que las une a todas es la de buscar ansiosa- 
mente una base material en que apoyarse, para mostrarla a los ojos incrédulos 
de los mantenedores de afirmaciones contrarias y hacerlos retractarse de sus 
pretendidas fantasías. Una de las hipótesis más comúnmente sostenida es la del 
origen asiático de los habitantes de América, sustentada por los más eminen- 
tes etnólogos e historiadores de la cultura, En ella se habla de oleadas asiáticas 
antiguas, sin detallar que fueran gentes originarias de las zonas chinas, Esta 
es la afirmación que Erich Hoffmann hace en La realidad de la escritura ar- 
caica china en Bolivia (29), contra la opinión de G. D. Welley, del Departa- 
mento de Etnología Americana, que niega toda exactitud a su aserto. Sólo usa 
como base para su estudio —pues él mismo nos dice que carece de la bibliogra- 
fía que necesita— un trabajo sobre los caracteres chinos, de G. D. Wilder y 
I .H. Ingram (J. R. Iglam no muestra unanimidad en la mención). Esto ya hace 
dudar un tanto del valor científico del trabajo. Unamos a ello que, dada la 
enorme cantidad de signos que dicha lengua posee, naturalmente alguno coin- 
cidirá con los encontrados en Bolivia. En la misma revista, y sobre el mismo 
tema, publica E. H. Una figura preincaica con inscripción en signos arcaicos 


(28) Federico Gómez de Orozco: La pintura indoeuropea de los códices techia- 
loyan, en ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, vol. IV, núm. 16, 
págs. 57-68. Méjico. 

(29) Erich Hofímann: La realidad de la escritura arcaica china en Bolivia, en 
FoLÍA UNIVERSITARIA, áño I, núm. 50, págs. 23-24. 
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chinos (30). Se trata de una figurilla de tierra cocida que representa a un 
hombre sentado, policromada en blanco, rojo y negro, Dice el autor que en la 
cerámica de Cochabamba, en los sitios más difíciles de encontrar en las vasijas, 
y cubiertos por una capa de arcilla, hay signos gráficos que corresponden a la 
escritura china del Gran Sello o Chuo Weu. Explica el autor su enmascara- 
miento como consecuencia de pertenecer la escritura a la serie de actividades 
prohibidas por el inca, para que no pudieran reseñarse las derrotas de sus 
ejércitos, dándose su florecimiento, por tanto, en las zonas marginales del im- 
perio. Pero, decimos nosotros: ¿mo hubiera podido el imca cantar sus haza- 
ñas doblemente si hubiera poseído la escritura? No se renuncia a una ventaja 
radicalmente, porque puede ser nociva en parte, más en el caso de un ade- 
lanto cultural de la categoría de la escritura. Para afianzar su tesis com datos 
acumula rasgos idénticos entre ambos pueblos en la lingúística, agricultura, 
costumbres... Ilustra el texto con cinco reproducciones fotográficas del objeto 
y dos de las inscripciones. El único inconveniente es que la figurilla del hom- 
bre sentado carece de partida de nacimiento, o sea, que no se sabe de dónde 
procede ni cuándo se encontró, pues cambió tres veces de dueño; desconocién- 
dose también para qué servía. Las afirmaciones de E. H. nos parecen un tanto 
aventuradas, en atención a la poca seguridad que el objeto proporciona y a los 
auxiliares críticos usados. Faltaría, además, probar cómo llega tal influencia y 
las vicisitudes de su desarrollo. 

Si espinoso es el problema del origen remoto de los pueblos americanos 
cuando éstos ya están establecidos y dejan restos de sus culturas, continúa sien- 
do difícil la adjudicación de tales restos a los pueblos de los que se tiene noti- 
cia histórica. El artículo Teotihuacan, la metrópoli religiosa del valle de Méji- 

(31), de Carlos Villegas, se enfrenta con los templos magníficos del sol y de 
la luna, de Quetzalcoatl, Tlaloc, ete., y de los restos cerámicos encontrados 
en ellos. Afirma que no es seguro que fueran los toltecas los fundadores de la ciu- 
dad. Según las últimas investigaciones de Linné, Hrdlicka y Armillas, parecen 
emparentados con los mayas y los totonacas, y, por otro lado, la antropología, 
en atención a la braquicefalia de los cráneos encontrados, habla de gentes de 
la costa. Ante esta diversidad de parentescos, C. V. propone la atribución a 
esta ciudad, que la cerámica da como fundada hacia el siglo V, el término de 
Teotihuacana, que se le asignará mientras investigaciones sobre las culturas ve- 
cinas no aclaren el problema de sus orígenes y relaciones. Cree que la ciudad 
religiosa estuvo habitada por una sociedad teocrática, pero sus ideas no son 
claras en lo referente a la antigua religión de los mejicanos y su desarrollo. En 
cambio, plantea sugerencias de índole artística interesante para el estudio de 
los edificios, la escultura. y la cerámica teotihuacana, a la vista de las otras 
culturas apuntadas, Es un trabajo con buena documentación gráfica. 

Pasando de los restos materiales a las creaciones espirituales de la cultura, 
hallamos varios trabajos dedicados a la religión de los indígenas, De carácter 


(30) Erich Hoffmann: Una figura preincaica con inscripción en signos arcaicos 
chinos, en FOLÍA UNIVERSITARIA, año 1, núm. 1, págs. 19-22. 

(31) Carlos Villegas: Teotihuacán, la metrópoli religiosa del valle de México, en 
UNIVERSIDAD, núm. 7, págs. 49-73. Monterrey. 
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general por su contenido es el artículo de Ricardo Orta Nadal (32), dedicado 
a hacer una reseña de los trabajos del insigne investigador argentino Imbello- 
ni. Va pasando a través de las obras del maestro de la culturología americana, 
con una sucesión genética, desde la iniciación de los temas del Pensamiento 
Templario, en su obra la Esfinge Indiana (1926), hasta sus más recientes pu- 
blicaciones. A través de estos once trabajos, R. O. N. señala cómo hay una es- 
pecie de gradación en el desarrollo del asunto, desde la idea del diluvio uni- 
versal en los pueblos americanos hasta la creencia en la existencia de tierras 
al este del continente: la fabulosa Atlántida. Es esta labor investigadora como 
el escalonado ascenso hacia una síntesis magna de las creencias de los aborí- 
genes, como sublimación de todos sus trabajos anteriores, que Imbelloni recoge 
para su publicación, y que, sin duda, serán una obra básica para cualquier 
trabajo referente a un tema como el de las creencias; eje fundamental sobre 
“el que descansa toda la vida y la organización de los pueblos en un estadio 
primario de cultura, como eran la mayor parte de los pueblos prehispánicos a 
la llegada de las carabelas castellanas. 

De los trabajos sobre temas particulares, tenemos uno de Walter Krickeberg 
sobre el simbolismo del juego de pelota mejicano (33). Corrobora nuestra an- 
terior afirmación, pues el tal juego no era simplemente un deporte, sino que 
tenía un contenido espiritual y místico, ligado al culto de los mejicanos. Hace 
también resaltar el autor en su estudio que se encontraban las áreas de juego 
junto a los principales templos, lo que ayuda a su tesis. Se hallan éstas en toda 
la zona maya-nahualt, jugándose con pelotas de caucho. En el capítulo 1 se 
ocupa de las formas de la planta de los terrenos de juego, en forma de T o de 
doble T, con los nombres que recibían en cada una de las culturas. El II capí- 
tulo demuestra gráficamente de qué modo estaban vinculados a distintas divini- 
dades, según los diferentes lugares. Su simbolismo religioso representa el anta- 
gonismo entre los dioses claros y los oscuros, y se relacionaba con la salida y 
puesta del sol, como en un ejemplo encontrado en el Códice Bodleiano núme- 
ro 2.858. Estaba emparentado también con los sacrificios humanos. El II y úl- 
timo capítulo busca hallar el origen y expansión del juego de pelota y averi- 
guar si en todos los pueblos tenía un valor religioso, aduciendo ejemplos de 
los choctau, uitotos, etc. El trabajo de W. K., en 80 páginas, responde perfecta- 
mente a la autoridad de su autor, y todo él va lleno de enorme documentación, 
tanto en lo que se refiere a las fuentes y bibliografía como a los elementos grá- 
ficos. 

Los dos artículos restantes no llegan, ni con mucho, a la categoría del que 
acabamos de reseñar. Los mitos centroamericanos, de G. Quezada (34), es un 
trabajo ingenuo y de no excesiva consistencia. Se contamina de la credulidad 


(32) Ricardo Orta Nadal: Religiones de América. Formas americanas del pensa- 
miento templario, en BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA, vVolu- 
men 10, págs. 103-117, 

(33) Walter Krickeberg: Das mittelamerikanische ballspiel und seine religiose sym- 
bolik, en PAIDEUMA, tomo III, fasc. 3-5, págs. 118-190. 

(34) G. Quezada: Mitos centroamericanos, en ECA, vol. IM, núm. 24, pági- 
nas 534-39. 
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de las gentes, como en la leyenda de la carreta bruja. La conclusión soteriológi- 
ca es pobre. Estos trabajos sobre tema tan amplio y oscuro como el de las re- 
ligiones y mitos de los pueblos primitivos, que hay gue tratar siempre con las 
fuentes de los misioneros ante los ojos, ya que som ellos los que recopilaron 
todas las tradiciones existentes entre los naturales, cuando se toman para una 
generalización breve, resultan siempre pobres y nos dejan con el convencimien- 
to de que cualquier manual nos proporcionaría muchos más datos. No puede 
hacerse una síntesis corta de un tema que necesita, por el contrario, investiga- 
dores pacientes que pongan en claro, primero, todos los materiales necesarios 
para ser reducibles a un esquema fácil, Esto observamos en La religione degli 
Araucani de Pietro Rigola (35). En dos páginas condensa el amplio campo de la 
religión primitiva araucana, con todo ese piélago de prácticas animistas, de 
tabúes, de ceremonias de iniciación de los muchachos, de conjuros de guerra, 
de dioses de la naturaleza... En una palabra: la reducción de una obra como 
la de Frazer, por ejemplo, a unos cuantos renglones. No aporta muevos datos 
y su bibliografía es pobre. 


Por el contrario, el artículo del doctor Juan B. Lastres, titulado Dioses y 
templos incaicos protectores de la salud (36), como trata de un tema concreto 
y muy bien documentado —ya que atiende no sólo a las fuentes de los expedi- 
cionarios, sino también a la bibliografía especializada—, sigue la norma que 
habíamos considerado necesaria para el buen desarrollo de estos temas. Entre 
los pueblos primitivos, la religión y la Medicina son elementos que van uni- 
dos; por tanto, el mago será al mismo tiempo el médico entre los indígenas 
americanos. En lo referente al Perú, en los templos de Pachacamac y de Vira- 
cocha, y, en general, en los lugares de culto de todos los dioses de la natura- 
leza, el paciente se sometía a una purificación espiritual necesaria para expul- 
sar de su cuerpo enfermo «el espíritu maligno» que lo habitaba, produciendo 
lo enfermedad. La Medicina entre los peruanos es magia, y carecen de un dios, 
diferenciado, de la salud, como lo tuvieron los griegos o los egipcios. La única 
observación que hacemos al señor J. B. L. es que, conociendo libros como el 
de Frazer, no nos parece correcto que hable de las prácticas indígenas como de 
operaciones absurdas, ya que éstas están lógicamente desarrolladas con respecto 
a las bases de que ellos parten. Que estas bases primarias sean falsas es lo 
que a nuestros ojos les quitan toda apariencia de racionalidad.—V. Corrís. 


(35) Pietro" Rigola: La religione degli araucani, en QUADERNI IBERO AMERICANI, 
núms. 5-6, págs. 115-16. 

(36) Juan B. Lastres: Dioses y templos incaicos protectores de la salud, «m RE- 
VISTA DEL MUSEO NACIONAL (Lima), tomo XVI, pág. 316. 
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ARQUEOLOGÍA 


Siguiendo el mismo sistema que en números anteriores hemos de señalar 
entre los artículos de carácter general el de Oscar Efrén (37) sobre las culto- 
ras indígenas americanas, en el que, de un modo rápido y «em tono de divul- 
gación, se dan algunos datos y nociones sobre las altas culturas precolombinas. 

Para' el examen ordenado de la producción americanista, haremos un reco- 
rrido geográfico del doble continente, de Norte a Sur, 

En el notable artículo de Erik K. Reed (38) sobre la cronología de las 
culturas antiguas del sureste de Arizona, vemos examinadas de un modo rápido 
las culturas Mogollon, Hohokam y Anasazi, cuyas diversas fases trata de sin- 
eronizar. En la cultura Mogollon distingue la fase Bluff (Forestdale) hacia el 
año 300; la cueva Creek la fecha entre los años 500 y 600, y la fase de cerá- 
mica rojo-castaño entre los años 750-950. En la cultura Hohokam señala la fase 
Vahiqui hacia el 300, y la fase Santa Cruz entre los años 600 y 850. Por últi- 
mo, en la cultura Anasazi distingue la fase de cerámica blanco-negra entre los 
años 475 y 750, y la fase Pueblo Í entre 750 y 850 ó 900. El estudio es indis- 
cutiblemente perfecto, aunca acaso para mayor claridad hubiese sido útil la 
inclusión de algún cuadro o esquema del conjunto y una exposición nás am- 
plia, aunque el tipo de la revista sea un inconveniente para esto. 

En el área cultural mejicana únicamente podemos señalar en esta ocasión 
el estudio de Arroyo de Anda (39) sobre el hallazgo en Tamazulapan de un 
esqueleto en muy mal estado de conservación, junto al cual aparecieron dos va- 
sos de mala cocción, pero de trabajo muy terminado, de cuyo estudio —geo- 
lógico y arqueológico— no se puede sacar otra conclusión firme si no es la de 
que se trata de un enterramiento relativamente moderno, relacionado con el 
de Huajuapan de León (Oaxaca), a unos 40 kilómetros del lugar. 


En cuamto al espacio cultural maya, hay que destacar, sin embargo, uno 
de los más grandes descubrimientos de los últimos años (40). Cuando Healey 
exploraba la región de los lacandones, estudiando sus costumbres, vida, 
etcétera, consiguió granjearse la confianza de algunos de éstos, que le condu- 
jeron a más de 17 lugares distintos, descubriendo un total de 48 templos, al- 
gunos de ellos en inmejorable estado de conservación, y todos ocultos en lo 
más impenetrable de la selva, pero de esos 17 conjuntos acaso el más intere- 
sante fuese el de Bonampak, En febrero de 1947, la Institución Carnegie, de 
Wáshington, organizó una expedición para estudiar ese lugar, compuesta por 


(37) Oscar Efrén Reyes: Las grandes culturas indigenas americanas, en ANALES 
DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, tomo XXII, núms. 1 y 2, 
págs. 72-88. 

(38) Erik K. Reed: The dating of early Mogollon horizons, en EL PALACIO, v0- 
lumen 55, núm. 12, págs. 382-86. 

(39) Aveleyza Arroyo de Anda: El hombre de Tamazulapan, en, MEMORIAS DE LA 
ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, tomo VII, núm. 3, págs. 267-69. 

(40) Charles Marrow Wilson: Nueva luz sobre los mayas, en BOLETÍN DE LA 
UNIÓN PANAMERICANA, págs. 546-553, 1948. 
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J, Erik S. Thompson, epigrafista: Karl Ruppert, especialista en arquitectura; 
Antonio Tejada, director del Museo Nacional de Guatemala —que hizo las co- 
pias murales—; Gustav Stromsvik, ingeniero, y Villagra, del Instituto Nacio- 
nal de Antropología e Historia. 

En uno de los templos de Bonampak. completamente en pie, hallaron tres 
de sus salas con grandes pinturas cubriendo los muros, de un brillante colo- 
rido y del mejor estilo maya, representando batallas, dioses y ceremonias di- 
versas. Estos descubrimientos pueden ser, por lo menos, una notable fuente de 
conocimientos para el estudio del vestido, del tipo físico y las costumbres de 
los antiguos mayas. Esperamos para en breve el estudio definitivo. 

Víctor Wolfgang von Hagen nos recuerda en un artículo (41), lleno de ame- 
nidad, la figura de Jean Fréderic, conde de Waldeck, que fué el primer arqueó- 
logo que se interesó por la' cultura maya, y que, en cierto modo, la sacó a la 
luz. Hombre de vida fantástica, explorador en Africa, pirata en el Océano Pa- 
cífico, revolucionario, pintor, discípulo de David, que vivió ciento nueve años 
(1766-1875), visitó Méjico y Centroamérica, interesándose a los sesenta y seis 
años por las esculturas de Palenque y Uxmal, de las que extrajo numerosos 
dibujos. Su fantasía irrefrenable hizo que ninguno de sus dibujos respondiese 
a la realidad de las ruimas. Cuando Stephens y Catherwood publicaron sus exac- 
tos dibujos, los de Waldeck cayeron en el olvido, pero en último extremo de- 
bemos reconocer que a él se debe la curiosidad primera por las obras mayas, 
curiosidad que supo transmitir, acaso más por esa su peculiar fantasía inter- 
pretando las ruinas, y que hizo posible fuese esta zona una de las primeras 
en ser conocidas más a fondo de todo el ámbito cultural precolombiano. 

Acerca del arte indígena en Colombia se ha ocupado recientemente Luis 
Duque (42) en un artículo publicado en la joven revista CuADerNOS HISANO- 
AMERICANOS, con el cual incorpora a su quehacer e interés el mundo de las 
culturas prehispánicas e indígenas. 

El área del Gran Perú prehispánico es interesante de un modo especial, y 
acerca de ella se interesan recientemente varios autores, 

Luis E. Valcárcel (43) resume en un artículo la actividad de los investiga- 
dores norteamericanos en el orden de la etnografía y la arqueología en el Perú. 
En el capítulo de esta última ciencia hallamos reseñados allí nombres del 
prestigio y autoridad de Squier, Bandelier, IHrdlicka, A T.. Kroeber, Phi- 
lip A. Means, Samuel K. Lothrop, Lila M. O'Neale, Wendell C. Bennett, 
W. Duncan Strong, John Colbert, John Rowe, Alfred Kidder Il, etc., etc.  ' 

Ante esta interminable lista, de la que sólo hemos reproducido los nombres 
más señalados y significativos de arqueólogos norteamericanos, no podemos 
eludir la pregunta: ¿Qué ha hecho España, qué han hecho los arqueólogos 
españoles en el mundo cultural peruano? Hemos debido olvidar nombres como 


(41) Víctor Wolfgang von Hagen: Arqueologia y fantasia, en LAS MORADAS, vo- 
lumen II, núm. 4, pág. 70-76. 

(42) Luis Duque Gómez: Introducción del arte indigena colombiano, en CUADERNOS 
HISPANOAMERICANOS, núm. 4, págs. 161-69. 

(43) Luis E. Valcárcel: Arqueólogos y etnólogos norteamericanos en el Pei, en 
REVISTA DEL MUSEO NACIONAL, tomo XVI, págs. 193-19K. 
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los de Cieza de León, Juan Polo de Ondegardo, Cristóbal de Molina, Pablo 
José de Arriaga, Juan de Betanzos, Fernando de Montesinos, Martín de Morúa, 
Fernando de Santillán, Pedro Sarmiento de Gamboa y tantos otros, que se ocu- 
paron en los siglos XVI y XVI del medio indígena del Perú, cuando no he- 
mos sabido hacer una labor ni siquiera de segundones en la investigación del 
primitivo Perú en los días actuales. 

Ni la tradición de esos primeros cronistas que —bien es verdad que con 
muy poca ciencia, pero con mucho entusiasmo— supieron recoger un cúmulo 
inapreciable de noticias y recuerdos que hoy están perdidos para siempre, ni 
la tradición arqueológica española, pueden permitir que nos mantengamos en 
el lugar de espectadores. Por fortuna, con la creación de las nuevas secciones 
de Historia de América en las Facultades de Filosofía y Letras de Madrid y 
Sevilla, se da un paso en el terreno oficial hacia ese fin. Por otra parte, en el 
terreno «dle los investigadores, sin olvidar la gran figura de Marcos Jiménez de 
la Espada, hay que señalar la actual actividad del doctor Pericot en Barcelona, 
del doctor Ballesteros Gaibrois en Valencia y del doctor Pérez de Barradas y el 
padre Marcelino de Castellví. 

Julio Arauz (44) hace una reseña sobre trabajos auríferos en miniatura de 
la isla de la Tolita: láminas, anzuelos, collares, lentejuelas, alfileres, cuchari- 
llas, etc. Hay que destacar una figurilla, en oro también, representando un 
mono de características —brazos y pies sobre todo— antropomórficas y con una 
mascarilla que puede quitarse o ponerse a voluntad. 

El padre Ignacio J. Landívar (45) señala en la región de Saraguro varias 
ruinas incaicas, entre ellas las de un palacio. 

En cuanto al estudio de tejidos peruanos, que ha sido uno de los aspectos 
mejor conocidos desde mucho antes —Ph. A, Means, L. M. O'Neale, etc.—, hay 
que destacar los estudios de Patricia Power Singer (46) y Hams Nevermann (47). 
En el primero de dichos trabajos, tras un examen detenido de las diversas téc- 
nicás de confección de tejidos con agujas y de una investigación detallada so- 
bre los términos de designación, representaciones figuradas, etc., llega la inves- 
tigadora a la conclusión de que no puede afirmarse que en el Perú —como 
tampoco en Norteamérica— fuese usada en tiempos precolombinos la técuica de 
tejido con agujas. Hans Nevermann expone en su breve artículo la técnica de 
los llamados tejidos parciales peruanos. : 

W, A. Ruysch nos habla en la REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA (48) del Mu- 
seo del Instituto de Arqueología, Lingilística y Folklore de Córdoba, en el 


(44) Julio Arauz: Miniaturas prehistóricas de oro de la isla de la Tolita, en BOLE- 
TÍN DE INFORMACIONES CIENTÍFICAS NACIONALES, vol. Il, núms. 11-12, págs. 5-18. 
(45) Ignacio J. Landivar: El indio saragurense. Su origen y costumbres, en REVISTA 
DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS Y GEOGRÁFICOS DE CUENCA, vol. XII, nú- 
mero 43, págs. 8-17. 
(46) Patricia Power Singer: Una investigación sobre tejidos de punto precolom- 
binos, en REVISTA DEL MUSEO NACIONAL (Lima), tomo XVI, págs. 171-192. 
(47) Hans Nevermann: Los llamados tejidos parciales de Ica y Pachacamac y su 
manufactura, en REVISTA DEL MUSEO NACIONAL (Lima), tomo XVI, págs. 167-170. 
(48) W. A. Ruysch: El museo del Instituto de Arqueología, lingúistica, folklore 
de Córdoba, en REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, vol. XXX, núm. 180, págs. 107-110. 
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que destacan las colecciones del valle de Santa María, de Patagonia, del grupo 
chaco-santiagueño, de los diaguitas y del NW. y de Santiago del Estero (co- 
lección von Havenschild). Fundado dicho Museo en diciembre de 1941, su 
alma es el conocido arqueólogo Antonio Serrano, que ha sabido enriquecerlo 
rápidamente con colecciones verdaderamente valiosas.—J. ALCINA. 


DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 


Para poder comprender en toda su magnitud la gesta heroica del des- 
cubrimiento y conquista del Nuevo Mundo, es factor indispensable el «ono- 
cimiento del elemento humano que la realizó, Por ello sirve a modo de intro- 
ducción, el trabajo publicado por don Hilario Rodríguez Sanz, con el título 
de El español del Imperio, hombre universal (49), 


Altamente satisfactorio y consolador es el ver cómo el pensamiento umiversal 
va reconociendo el justo valor de la historia española y su influencia en el 
mundo en aquellos siglos en que la política europea tenía como eje el cetro 
de los Austrias españoles, En una síntesis bien lograda, el referido autor, al 
estudiar el carácter del español y darle al hombre del Imperio la universali- 
dad que caracteriza su vida y toda su obra, planteada y marcada en sus direc- 
trices fijas por el César Carlos, penetra íntimamente en el problema y se nos 
muestra —salvo algunos errores a nuestro juicio— como conocedor de la po- 
lítica imperial y del pueblo español de las dos gloriosas centurias, al cual ana- 
liza acertadamente por medio de sus más destacados tipos y caracteres. 

El trabajo que nos ocupa aparece dividido en cuatro capítulos: 1. Las ideas 
y los hechos. II. La religiosidad como forma de vida. III. El sentimiento y el 
concepto del honor. IV. Tres figuras prototípicas. Inicia su estudio consideran- 
do el comienzo del predominio español en la Historia, al ceñir Carlos de 
Habsburgo en sus sienes, por designio providencial, la Corona española, apa- 
reciendo desde este momento como el monarca del primer Estado europeo mo- 
derno, y hallando «una voluntad y una decisión política de altos vuelos, ser- 
vida por la espada que se ha templado en un combate ininterrumpido durante 
siglos». Ñ 

Como elogio a los conquistadores y exaltación de los valores espirituales y 
características que definen al pueblo sue los engendró, la bien cuidada Revista 
DE LA UNIVERSIDAD DE BuENOs AIrEs, ha publicado un bello poema de uno de 
los vates más insignes de nuestros días (50). Rendir culto a las Musas con la 
más fina poesía, e inflamar el corazón de amor patrio, no es tarea fácil de con- 
seguir en la limitación de unas breves estrofas, a no ser que el poeta —don José 
María Pemán— venga a unir a la calidad de maestro incomparable en el arte 


(49) Hilario Rodríguez Sanz: El español del imperio, hombre universal, en PHt - 


LOSOPHIA, año 1V, núm. 9, págs. 97-112. 
(50) José María Pemán: Poemas de los conquistadores, en REVISTA DE LA UNI- 
VERSIDAD DE BUENOS AIRES, 4.? época, tomo II, págs. 461-464 
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de rimar la lengua castellana, el fervoroso entusiasmo de un alma noble, que 
le mueve a cantar, en toda su grandeza, las más excelsas glorias de España. 
El poema —tan sólo 95 versos— con cuya lectura nos obsequia su autor, apa: 
rece dividido en tres partes, 

Con relación al hecho material de la Conquista, podemos dar noticia de 
un imteresante trabajo debido a Mons. Federico Lunardi sobre la conquista 
de Honduras (51). Aporta datos de máximo interés para el conocimiento de 
la conquista de este país, noticias que tienen un doble valor por ser de primera 
fuente, como fruto de investigaciones personales. Entre ellas cabe destacar las 
encaminadas a localizar la región de Olancho, la determinación de la ciudad de 
Gracias a Dios, y los trabajos realizados sobre Choluteca, de tan alto valor his- 
tórico para el estudio del territorio, antes y después de la Conquista. No obstante 
su carácter circunstancial, el trabajo demuestra una información notable, amén 
de un sólida preparación científica. 


Con motivo del IV centenario de la muerte de Hernán Cortés, el BOLETÍN DE 
LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, publica en el número dedicado a su conme- 
moración, un documentadísimo estudio de Alberto María Carreño acerca del 
Marqués del Valle de Oaxaca, presentándolo en su faceta de Hombre de Es- 
tado (52). 

La recia personalidad del conquistador, mueve a su autor a considerar en | 
las primeras páginas las dotes excepcionales del héroe, que se nos presenta como 
el tipo más genial de toda la epopeya hispánica (53). Simultáneamente se vam es- 
tudiando todos los matices de la acción cortesiana, destacando sus condiciones de 
gran político y excelente organizador, que muchas veces rayan sobre las del 
hombre de armas. En el discutido problema de la encomienda, que tanto pre- 
ocupó a los monarcas españoles, queda señalada la discrepencia entre el sentir 
de la Corona y el del conquistador, el cual, conocedor de cerca del espinoso asun- 
to, se decidió desde un principio por el repartimiento, sin que esto fuera menos- 
precio hacia el indígena, ya que Cortés fué, por los indios, el más querido de 
los conquistadores. Prueba de esta preocupación hacia los nativos, son sus cé- 
lebres Ordenanzas de 1524, que «constituyen la primera legislación formal que 
rigió en esta porción del Nuevo Mundo, y revelan, por una parte, la sagaci- 
dad del estadista y su precisión; y, por último, su interés por los indios so- 
metidos». A. M. C., centra, por último, su trabajo, en el análisis y comentario 
de estas Ordenanzas, y lo complementa y avalora con una copia fotostática del 


(51) Monseñor Federico Lunardi: Consideraciones sobre la conquista de Honduras, 
en BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, fomo CXXIII, cuad. Il, pá- 
ginas 537-546. 

(52) Alberto María Carreño: Cortés, hombre de Estado, en BOLETÍN DE LA REAL 
ACADEMIA DE LA HISTORIA, tomo CXXIII, cuad. II, págs. 71-210. 

(53) Sobre la complejidad de la gran figura cortesiana, el Seminario ide Historia 
de América, de la Universidad de Valencia, organizó, también en conmemoración 
del Centenario, un ciclo de conferencias, que fueron desarrolladas con arreglo al si- 
guiente temario: «Los indígenas y Cortés», por M. Ballesteros Gaibrois; «Cortés, po- 
lítico», por el doctor M. Tejado; «Cortés, colonizador», por J. Martínez Ortiz; «La 
epopeya de Hernán Cortés», por M. Hernández; «Cortés y las mujeres», por F. Roca; 
«Hernán Cortés, gran capitán», por J. Tormo. 
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original, que hoy posee la “Universidad de Tulane, precedida de una fiel trans- 
cripción. , 

Acerca de otra gran figura de la Conquista, Sebastián de Belalcázar, publica 
Octavio Nogales Hidalgo (54) un valioso ensayo (55). Con buen método expone 
primero las fuentes para el estudio de esta atrayente figura (Cieza de León, He- 
rrera) y da detallada noticia de los fondos documentales que ha utilizado para 
su ensayo, perteneciendo casi todos ellos a la interesantísima «Colección Mu- 
ñozy» (tomos 80 y 82). Y otras muchas cartas e informaciones, contenidas en 
los tomos 83 y 84 de la referida Colección. 

A través de toda esta rica documentación, hace una exposición de los Hechos 
de Sebastián de Benalcázar, sacando después «Algunas deducciones y comenta- 
rios» muy interesantes, pues aclara puntos, relativos a la diversidad del apellido 
(Benalcázar, Belalcázar, Belacacar y aun Velalcázar), prevaleciendo el más co- 
nocido de Belalcázar, porque así consta en las cartas que firman sus secretarios 
(él no sabía hacerlo) y en el Archivo de Indias; en lo referente al número de hi- 
jos habidos con indias, a los cuales legitimó, pues no fué casado; acerca de las 
relaciones con Pizarro y sus luchas con Andagoya, y. por último,-el punto ne- 
zro de su vida: la muerte del mariscal de Antioquía, Jorge Robledo, pues, a 
pesar de que éste intentara arrebatarle lo que el rey le había concedido, y ga- 
nado con su espada, no se justifica, en cuanto a la manera de esta muerte y a 
la autoridad que podía tener sobre ella, pues se parangona con Pedrarias al de- 
gollar en el Darién a Núñez de Balboa y a Hernández eu Nicaragua. Así lo 
reconoce Nogales Hidalgo, y termina diciendo de su biografiado, que «fué un 
conquistador, un soldado en Indias, un capitán con los ardides y conocimientos 
prácticos, con la entereza, con el valor y la osadía de los capitanes españoles 
de nuestro siglo de bravura, no desmereciendo su figura al equipararse a Cor- 
tés o Pizarro». 

Mención especial haríamos en nuestra reseña «de la valiosa aportación que 
hace don Miguel Muñoz de San Pedro, conde de Canilleros (56) al estudiar de 
modo acabado, con todo aparato crítico y bibliográfico, una de esas figuras que 
él llama de segunda fila, que tanto hicieron en beneficio de la obra americana : 
“Francisco de Lizaur, si mo se hubiera publicado una reseña especial de su se- 
parata en el número de nuestra revista. 

Interesante noticia es la que nos da Y. de las Barras y de Aragón (57), al 
referirse a dos cartas de Melchor de Legazpi. hijo del conquistador de Filipi- 
nas, dirigidas a Felipe II y encontradas en los legajos de la Audiencia de Méjico, 


(34) Octavio Nogales Hidalgo: Ensayo de investigación biográfica sobre el ade- 
tantado Sebastián de Belalcázar, en REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO, año VIII, 
uúms. 45-46, págs. 57-91, 

(55) Fué iniciado, según propia declaración, en 1921-1922, bajo la dirección de 
don Antonio Ballesteros Beretta, ampliándolo luego con documentos del Archivo de Indias, 

(56) Miguel Muñoz de San Pedro: Francisco de Lizaur, hidalgo indiano de prin- 
cipios del siglo XVI, en BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, tomo 123, 
rágs. 57-170. 

(57) F. de las Barras y de Aragón: Dos documentos de Melchor de Legazpi. No- 
tigtas de Juan de la Isla, en ANALES DE. LA UNIVERSIDAD HISPALENSE, año IX, nú- 
mero 3, págs. 5-14. 
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las cuales copia, apareciendo fechadas, la primera en Veracruz, en 12 de enero 
de 1557, y la segunda en Méjico, en el mismo año. 

Hay en ellas datos relativos a la Real Audiencia, que permiten vislumbrar 
una fuerte oposición entre los oficiales reales y otras autoridades, pero destaca 
más lo referente á Felipe de Salcedo, nieto de Legazpi, al cual acompañó como 
capitán de su guardia personal, y tomó posesión de la isla Barbuda en nombre 
del rey; y más aún lo que «atañe a Juan de Isla, «el primer capitán de mar de 
su tiempo después de Urdaneta». Esta noticia, que se encuentra en la primera 
de las citadas cartas, nos cuenta un viaje de Juan de Isla a la Península con 
pliegos de Legazpi y con asuntos propios que vienen a dar luz en un punto has- 
ta ahora desconocido respecto a la biografía de este imsigne navegante. 

Esta nueva investigación viene a sumarse a las del trabajo que en 1945 pu- 
blicara su autor con el título de Voticias de algunos sevillanos que intervinieron 
en la gesta española del Pacífico. 

Por último, y para que nos sirva de colofón, vamos a considerar el estudio 
biográfico de Roberto Molina y Morales sobre «Bartolomé de Cañas» (58), 

La epopeya de la conquista política y militar de América por los espa- 
ñoles, deja un tanto oseurecida por el esplendor metálico de las armas la 
sublimidad de la conquista espiritual, callada y eficaz, pero de tan cumplidos 
frutos. 

Desde el momento del nacimiento de Bartolomé de Cañas, cuyo lugar y 
fecha son discutibles (San Miguel o San Vicente de Austria, en la Alcaldía 
Mayor de San Salvador —el más probable— emtre 1725 y 1729) se puede ir 
siguiendo con todo lujo de fechas y datos, las incidencias de una vida que, 
en 1749, aproximadamente a los veinte años, iniciaba en el Colegio de Tepo- 

- zotlán (Méjico) su noviciado en la Compañía de Jesús. A partir de aquí sus 
pasos no ofrecen discrepancia alguna a los investigadores y podemos ver per- 
fectamente a este seguidor de San lgnacio cómo, cimentando su vocación en 
una profunda devoción a la Virgen, en su advocación de «Nuestra Madre de la 
Luz», hace sus primeros votos en 1751, y, después de uma completa preparación 
en Humanidades y Filosofía, inicia sus actividades docentes como Maestro de 
Gramática en el Colegio del Espíritu Santo de la ciudad mejicana de Puebla 
de los Angeles. ; 

Catedrático de Retórica y luego de Filosofía permanece varios años en el 
continente hasta que en 1766 pasa a La Habana a seguir su magisterio ecupan- 
do la cátedra de Teología que en el Colegio de aquella ciudad tenía su Orden, 
Iniciada la injusta persecución, es arrestado y despojado de lo más indispersable 
y conducido en la fragata Thetis, en julio de 1767, a Cádiz, juntamente con 
sus hermanos de religión de Cuba y Guatemala. De Cádiz va a Cartagena, y 
luego a Ajaccio, para pasar de aquí a Italia, a cumplir el destierro dictado por 
las logias masónicas, Difíciles fueron ya los días hasta su muerte que hubo de 

' pasar sin volver a ver nunca más su Patria; pero a ellos les debe la mayor 
gloria de su vida y de su obra de verdadera misión; defendiendo a la Orden 
de todos los ataques, resistiendo el rudísimo golpe del Breve Dominus ac Re- 


(58) Roberto Molina y Morales: Bartolomé de Cañas, en ECA. vol. TI, núm, 24, 
págs. 526-533, - 
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demptor, expedido en 21 de julio de 1773 por Clemente XIV, en que se declaraba 
«abolida y destruída» la Compañía de Jesús, propagando, a partir de este mo- 
mento, por las tierras de Bolonia, el culto a Nuestra Señora de la Luz, que hubo 
de proporcionarle una denuncia ante el Tribunal de la Inquisición que, no obs- 
tante, le absolvió por entero. : 

«Varón de gran ilustración, prestó su eficaz cooperación a todas las obras 
de ciencia y de arte que sus antiguos hermanos —los jesuítas desterrados— Jle- 
vaban a cabo» viviendo el espíritu de la Orden, y destacando, por su modestia 
que le hacía declararse «amanuense» de sus compañeros, y por la pobreza, la 
que hizo constar en su testamento al ordenar que «siendo assí que él nada tenía 
que no fuese de la Sma. Virgen, todo quería que se le devolviese a la Señora; 
que a él lo enterrasen como a pobre, pues estaba cierto que la Santísima Virgen 
lo había de sacar de las penas del Purgatorio y llevarlo a la Gloria». 

Con esta fe, herencia inconmovible de su raíz hispánica, el 4 de diciembre 
de 1787 moría en Bolonia, a los cincuenta y ocho años de edad, el ilustre je- 
suíta salvadoreño que, lejos de su patria y en los amargos días del más injusto 
de los «destierros, daba una amorosa lección de firmeza y catolicismo u sus 
mismos perseguidores.—J. Martínez ORTIZ. 


AMÉRICA COLONIAL 


La amplitud, en el tiempo, de la épuca colonial y la abundante diversidad 
de los temas que comprende, son razones más que suficientes para que, en las 
revistas americanistas e incluso en algunas que: no lo son esencialmente, se pro- 
diguen los temas coloniales. Y, aparte de éstas, existen otras razones que expli- 
can la frecuencia con que se insiste en estudiar o aclarar puntos de tal período : 
por un lado, la atracción indudable de la época y sus caracteres, a veces heroi- 
£os y siempre humanos; por otro, el afán, muy lógico y comprensible, de po- 
der calar en el sentido de la vida colonial, como explicación previa para enten- 
der la América independiente y, en última instancia, la actual. A tal conoci- 
miento viene a desembocar, premeditada o inconscientemente, el estudio de la 
colonia. 

La variedad de los artículos que vamos a reseñar es la exacta equivalencia 
de la complejidad del período. No obstante, procuraremos seguir un orden, 
que será lo más lógico posible, aunque sea a costa de forzar un poco la es- 
quemática consagrada. Pero es que no puede ser de otra manera, pues la más 
absoluta libertad preside la elección de temas y aun de revistas. 

En todo estudio histórico realizado con arreglo a los preceptos de la más 
estricta ortodoxia metodológica, la primera atención va encaminada al conoci- 
miento o exposición de las fuentes utilizadas. Por esta razón, también en esta 
reseña de revistas, debe ocupar el primer lugar la de aquellos trabajos encami- 
nados al estudio de las fuentes. Así, pues, traemos al comienzo de este apartado 
los Estudios sobre las fuentes de conocimiento del derecho indiano, de don Ra- 
fael Altamira (59). La dedicación y aportación de R. A. a los problemas jurídicos 


59) Rafael Altamira: Estudio sobre las fuentes de conocimiento del derecho in- 
diano (parte III. Conclusión), en REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA, núm, 25, pági— 
nas €9-134. 
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coloniales es bien conocida y meritoria. Sin embargo, estos Estudios que vamos 
a comentar no están a la altura científica del prestigio de su autor. Veamos por 
qué. En primer término, el artículo está escrito en 1944 y la revista en que ha 
aparecido leva la fecha de 1948. Y esto, que, a primera vista, puede reputarse 
como un retraso del que no cabe culpar al autor, tiene algunos inconvenientes, 
por ejemplo: o en cuatro años, ni el autor, ni ningún otro jurista —caso im- 
probable— ha profundizado más sobre el tema (máxime cuando la generalidad 
de él es manifiesta), con lo que el artículo de R. A. es íntegramente válido, o 
en ese lapso de tiempo han aparecido nuevos estudios que pueden variar las 
líneas generales del citado artículo, con lo que éste queda anticuado y su publi- 
cación viene a ser, en parte, nula o superada posteriormente. Y donde el plazo 
transcurrido se deja sentir con más evidencia es, sin duda, en las citas biblio- 
gráficas : obras como el Manual, de Ots y Capdequí, publicado precisamente en 
América; artículos como los aparecidos en la REvIsTa DE ÍnDIas o los que tra- 
tan sobre cuestiones jurídicas, del Anuario del Derecho Español (incluso de 
los números aparecidos antes de 1936), o las publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-Americanos, de Sevilla (tal, por ejemplo, el libro de Céspedes 
del Castillo, sobre La Avería), ete., carecen de mención en el trabajo que <o- 
mentamos. El fondo del artículo, que es continuación de otros del mismo autor, 
apárecidos en la citada revista, se ocupa de la «Penetración del Derecho cas- 
tellano en la Legislación indiana», de la: «Legislación indiana anterior y poste- 
rior a la Recopilación» (de 1680) y del «Derecho castellano supletorio», para . 
terminar con unas «Cuestiones generales y conclusiones». Todo ello tratado sin 
ánimo de exhaustividad, pero también sin la agudeza y profundidad a que nos 
tiene acostumbrados R. A. Y lo mismo pasa con las conclusiones, puramente 
circunstanciales, que dan la impresión de que todo el artículo ha sido redac- 
tado, por las razones que fueren, a la ligera. 

Si de las fuentes pasamos a la bibliografía, hemos de citar el 1rabajo de Ra- 
món Alcorta Guerrero y de J. F. P. (60), paciente y meritorio, que contiene la 
adición de unas 150 fichas bibliográficas, complemento de su obra Bibliografía 
Histórica y Geográfica del Estado de San Luis de Potosí, publicada en 1941. 
No hay que encarecer nuevamente la necesidad de publicaciones de este género * 
ya que es de todos conocida, Sobre iodo cuando la aportación se ha he- 
cho con la meticulosidad de A. G. y J. F. P., aunque hubiera sido más com- 
pleta de seguir un criterio uniforme. Me refiero al hecho de que sólo algunas 
de esas fichas van aclaradas por un breve extracto de su contenido, cuando lo 
ideal hubiera sido hacer lo mismo con todas. Pero este hecho no desmerege, en 
manera alguna, los valores del trabajo de R. A, G. y J, F. P. 

Y ya que hemos entrado en el campo de la cultura colonial americana, cita- 
remos a Jaime Eyzaguirre, que, en cuatro páginas, recoge umas salpicaduras 
(podemos muy bien llamarlas así) de la Ilustración en América (61). Aun- 


(60) Ramón Alcorta Guerrero: Primeras adiciones a la bibliografía histórica y geo- 
gráfica de San Luis de Potosi, en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA 
Y ESTADÍSTICA, tomo LXIII, núm. 1, págs. 241-331. 

(61) Jaime Eyzaguirre: Los ecos de la «Ilustración» en las Indias, en ARBOR, 
tomo XI, núms. 33-34, págs. 81-84. 
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«que el título se refiere a la totalidad de las Indias, en realidad J. E, va a re- 
calar con frecuencia en Chile, cosa muy explicable, por otra parte. Así, pues, 
estas páginas no tienen más valor que el de unas simples notas, y el mismo ca- 
lificativo de Ecos, que le da su autor, indican claramente lo gue se propone. Es 
lástima, sin embargo, que no se haya extendido más, para poder enjuiciar con 
superior conocimiento de causa sus ideas, Decimos esto porque en esos co- 
mentarios —no podemos considerarlos de otra forma, en beneficio del mismo 
autor— se hacen, un poco a la ligera, afirmaciones que son discutibles, como 
la de que el español dista «de ir más allá de la elucubración espiritual». Por 
«otra parte, no debe olvidarse que la Ilustración llega a América, en buena parte 
—mo en su totalidad — a través de España, cosa que parece haber olvidado, o 
siquiera subestimado, J. E. Por tanto, el divorcio entre España y América no 
es tan profundo como pretende el ilustre escritor chileno; aunque sí hubiera 
sido acertado consignar que ese divorcio cultural e ideológico se produce, no 
entre metrópoli y colonia, sino entre dos épocas: la borbónica y la austríaca 
anterior. 

Pasando de lo cultural a lo económico, destaca el documentadístimo estudio 
de L. Raymond Lee, sobre Cochineal production and trade in New Spain to 1600 
(62). Habiendo manejado, con verdadero rigor científico, las fuentes y una 
abundante bibliografía, L. R. L., ha elaborado un trabajo completo, del que 
hacemos resaltar las siguientes conclusiones: a), la cochinilla alcanzó entre los 
pueblos mejicanos, anteriores y coetáneos de la Conquista, una gran importan- 
cia, como lo demuestran, tanto la producción como la utilización, no sólo apli- 
cada a los tejidos, sino también a la madera y a la piedra; b), el sistema colo- 
nial español incorporó a su rama económica esta producción, incrementándola 
y perfeccionándola, exponente de lo cual es el dato de que el balance de la ex- 
portación de cochinilla ascendía, hacia 1600, a unos quinientos o seiscientos mil 
pesos; €), los beneficios de esta racional explotación de la cochinilla alcanza- 
ron a España y, a través de ella, a todo el Viejo Mundo, además del Nuevo. 

No faltan artículos dedicados, en el plano de la biografía, a resaltar figuras 
conocidas o perfiles notables, o bien a dar noticias de personas y obras un: tanto 
olvidadas, Dentro, pues, de esta línea biográfica se encuentran las páginas de 
Guillermo Hernández de Alba (63), que parecen destinadas a exaltar —eon evi- 
dente justicia— la personalidad y la obra científica del gran naturalista y botá- 
nico que se llamó don José Celestino Mutis. Todos los azares y preocupacio- 
nes científicas de Mutis discurren, en rápida síntesis, por el trabajo de G. H. 
de A., escrito con manifiesto cariño y admiración —plenamente justificada, ya lo 
dijimos antes— hacia el eminente botánico: la llegada a Nueva Granada...; la 
expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada...; la muerte de Mutis; el 
reconocimiento del sabio Linneo hacia la obra del español... Todo ello en una 
adecuada y emocionada valoración, que no adolece más que de un pequeño de- 
fecto, si es que en este caso puede considerarse como tal: falta de mención del 


(62) Raymond L. Lee: Cochineal production and trade in New Spain to 1600, en 
THE AMERICAS, vol. IV, núm. 4, págs. 449-473. 

(63) Guillermo Hernández de Alba: Noticia biográfica: el sabio naturalista don 
José Celestino Mutis, en BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, tomo CXXIII, 
cuad. 2.2, págs. 523-536. ¡ 


396 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


fundamento documental o blibliográfico que sin duda ba tenido el autor y que 
hubiera enriquecido el citado trabajo. 

En la misma dirección biográfica se encuentra el trabajo de Heinrich Berlín 
sobre El ingeniero Luis Diez Navarro en México (64). Este ingeniero militar 
trabajó activamente en Méjico, en la primera mitad del siglo XVIII, repartien- 
do su tiempo entre construcciones de muy diversa índole y no solamente mili- 
tares. En efecto, en 1733 rectificaba la planificación de Peinado para la Casa 
de la Moneda y después trabajaba en levantar el templo y la Casa de los Preben- 
dados de la villa de Guadalupe. También aportó sus conocimientos técnicos a la 
solución del eterno problema del desagiie de Méjico. En el aspecto militar, 
remozando el sistema de defensa del Imperio, intervino en las fortificaciones de 
Veracruz y en la construcción de fuertes en el puerto de Truxillo, en Guatemala, 
adonde se trasladaba en 1742, después de dejar las obras de Méjico. Esto es lo 
esencial que contiene el trabajo de H. B., notable no sólo por los datos que 
aporta del ingeniero Díez Navarro, sino también por su contribución a la 
historia de la arquitectura civil, religiosa y militar del Virreinato de la Nueva 
España en el setecientos. 

En íntima relación con el tema de fortificaciones y defensas a que dedicó 
parte de sus actividades el ingeniero Díez Navarro, de que acabamos de hablar, 
nos viene a la mano una colección de veinticinco documentos referentes a corsa- 
rios (65), del período 1797-1820. Proceden de los fondos del Real Tribunal del 
Consulado y actualmente se guardan en el Archivo Nacional de Lima. Estos 
documentos de corsarios —que van precedidos de una breve introducción— tie- 
nen indudable interés, puesto que dan a conocer las características del corsaris- 
mo en la época de gestación y consecución de la independencia hispanoamericana. 
La aportación de esas fuentes abarca, entre otros, los siguientes extremos: a), en 
la última etapa colonial hispanoamericana persiste -—si bien con. características 
no similares del todo— el sistema corsario de ataque al imperio español en 
América; b), protagonistas de ese corsarismo dieciochesco y décimonónico son, 
en su mayor parte, los ingleses y norteamericanos y en contadas ocasiones fran- 
ceses y aun sudamericanos; c), la dimensión en que se ejerce el corso en esta 
época es fundamentalmente la económica, el contrabando; d). en conse- 
cuencia, el temple de estos corsarios no es comparable, casi en nada, al de sus 
antecesores de los siglos XVI y XVII; e), por último, la finalidad que se pro- 
pone tal sistema de corso es minar la autoridad virreinal y crear dificultades 
económicas, al tiempo que introducir libros prohibidos que, si socavaban las 
bases ideológicas del criollismo, eran también un saneado ingreso para sus 
introductores. Puede haber, por tanto, como claramente se ve, una influencia del 
corsarismo (en su etapa final el mombre y la finalidad se han conservado, aun- 
que los medios han evolucionado), sobre la independencia de Hispanoamérica. 
¡Qué duda cabe! Mas no conviene exagerarla por la sola aportación de estos 


(64) Heinrich Berlín: El ingeniero Luis Diez Navarro en México, en ANALES DE 
LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, tomo CXXII, núms. 1-2, pá- 
ginas 89-95. 

(65) Corsarios en los siglos XVIII y XIX. (Con 25 documentos), en REVISTA DEL 
ARCHIVO NACIONAL DEL PERÚ, tomo XVIII, pág. 3-87. 
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«Jlocumentos, referentes al ataque y defensa de las costas del virreinato del Perú. 
Esperamos que la publicación de nuevos documentos del mismo género imcre- 
mentarán el rayo de luz emitido por los que ahora comentamos. Y el tema es, 
en verdad, interesante, como se deduce de lo que acabamos de decir. 

Ya que de ataques al Imperio español hemos hablado, comentaremos segui- 
damente unas páginas de Antonio de Urbina sobre Las invasiones inglesas en 
el Río de la Plata (1806-1807) (66). Empezaremos por decir que no se trata 
de un estudio monográfico o de investigación, sino de unos comentarios que 
a A, de U. le sugiere la publicación sobre las invasiones inglesas, realizada por 
el Instituto de Estudios Históricos de la Comisión Nacional de la Reconquista 
y Defensa. Destaca A. U. la obra de Liniers, director y alma de la defensa de 
aquellos años, al frente de españoles criollos y españoles peninsulares, en la 
víspera misma de la conmoción independizante. La figura de Liniers es ar- 
dientemente ensalzada por A. U., que, además, refleja en sus páginas un españo- 
lismo sinceramente sentido y valientemente expresado y razonado, lo cual es 
una muestra más del giro que va dando la historiografía. americana, en gene- 
ral, y argentina en particular. Por último, diremos que la publicación del Ins- 
tituto de Estudios Históricos, que comenta A. de U., significa una aportación más 
a la preocupación científica de la intelectualidad platense por penetrar en el 
mecanismo interno de la independencia, clave de toda la historia moderna ame- 
Ticana. 

En varios artículos se traen a colación en las historias de determinadas ciu- 
dades, los avatares y traslados que experimentaron, como si de poblaciones 
movibles se hubiera tratado, Y, en verdad que tenían algo de «andantes» aque- 
llas ciudades fundadas en los primeros tiempos de la conquista: como que el 
acto tenía, en bastantes ocasiones, mucho de simbolismo, o mejor, de formulis- 
mo y poco o nada de realidad, Aunque también es cierto que no podía «er de 
otra forma, por varias razones, entre las cuales: la falta de hombres para po- 
blar, el descubrimiento posterior de lugares mejor acondicionados o la sorpre- 
sa de peligros no previstos, Así se explica que la ciudad de Guatemala, castigada 
por los terremotos, haya sido fundada varias veces, como expone Diego Angulo 
Iñiguez en un artículo publicado en la Revista ARBOR (67). Con visos de ensa- 
yo, el trabajo de A. 1. parece una serie de meditaciones que ha sugerido al au- 
tor su viaje a América, y desde luego brilla en él un estilo colorista, personal, 
un tanto lírico, que le hace de agradable lectura. Aparte de esto, hay derramados 
a lo largo de todo el artículo, frecuentes destellos de erudición que lo convier- 
ten en provechoso y utilizable, lo que es grato. Este es el principal mérito del 
trabajo, que ahora comentamos, junto a la misma tragedia de la ciudad de Gua- 
temala, que necesitó nacer cinco veces para llegar hasta nuestros días. 

Aunque por distintas razones, también la ciudad de Londres, del Noroeste ar- 
gentino, sufrió diversos traslados, como demuestra R. H. Zuloaga, insistien- 


(66) Antonio de Urbina: Las invasiones inglesas en el Río de la Plata (1806-1807 
en REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS, vol. XX. núms. 37-38. págs. 159-178. 


(67) Diego Angulo Iñiguez: Terremotos y traslados de la ciudad de Guatemala, en 
ARBOR, núm. 35, págs. 193-206. 
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do sobre un tema tratado con frecuencia (68). Al principio de su trabajo 
R. H. Z. expone un plan muy completo, pero luego, desgraciadamente, no lo 
emplea, limitando su estudio a la materialidad del emplazamiento de la ciudad 
de Londres. Tiene indudables méritos el presente artículo, avalorado por selectas 
citas bibliográficas y documentales (aunque haya algunos errores sintácticos) y, 
sobre todo, por la inspección personal del primitivo emplazamiento de la ciu- 
dad. No obstante, debería haber destacado, como una de las razones del tras- 
lado de ésta y de otras poblaciones, la premura en hacer fundaciones oficiales. 
en sitios que luego demostrarían ser inadecuados. 

Por último, sobre el mismo tema de fundación de ciudades, en este caso de 
la de Santo Domingo, aunque de contenido y método distintos a los anteriores, 
es el artículo de Apolinar Tejera (69). Es lamentable que publicaciones de tan- 
to prestigio científico como el BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, de 
Ciudad Trujillo, se vean oscurecidas (por fortuna pasajeramente) por trabajos 
como el de A. T. Decimos esto porque hay en él varios defectos que anulan los 
méritos que pudiera tener, Por ejemplo: la estructuración de todo el artículo 
es notoriamente deficiente y aun podría decirse que nula; carece de rigor cientí- 
fico (que no consiste solamente en incluir notas bibliográficas) y adopta un tono 
polémico que es inadmisible en revistas científicas, sobre todo cuando esa polé- 
mica se propone —como en este caso concreto— deshacer las leyendas en torno a 
la fundación de la ciudad de Santo Domingo, sin llegar a conclusiones concretas. 
En una época en que la Historia ha comenzado a hacerse seriamente, abandoran- 
do los prejuicios injustificados y acientíficos que movieron a la Leyenda Ne- 
gra y a la historiografía racionalista y liberal; cuando la mayor parte de la 
erítica histórica, consciente de sus pasados errores, ha conseguido superar una 
época historiográfica tendenciosa y, en consecuencia, ha revalorizado y reducido 
a los límites justos, humanos y objetivos la obra española... todavía quedan por 
ahí ejemplos de retrogradismo científico, como A. T., que, habiéndose estan- 
cado en una posición científica (?), sirven de punto de referencia (¡triste ser- 
vicio!) -para comprobar los adelantos que los demás han realizado. Como botón 
de muestra del anticientifismo (nótese que no decimos antiespañolismo) de 
A. T. sirva esta frase textual: «los iberos, dondequiera que fijaban la planta, 
llevaban la más onerosa e insoportable servidumbre». Afirmaciones como ésta 
no pueden admitirse en manera alguna, no ya por lo que de antiespañolas tie- 
nen (intencionadamente hemos procurado apartar el prejuicio patriótico), sino 
por la falta absoluta de pruebas, documentales o personales, sistemáticas en que 
apoyarse. Más le valdría a A. T. procurarse una sólida formación historiográ- 
fica que no lanzar «tópicos» tan gastados y burdos como esos, 

En lo referente a ciudades, citaremos, por último, el artículo de Manuel 
Carrera Stampa titulado El plano de la ciudad de México en 1715. hecho por 
Nicolás de Fer (70), famoso geógrafo de Luis XIV. Se trata de un estudio crítico 


(68) R. H. Zuloaga: Londres, una ciudad colonial en el noroeste argentino, en 
ANALES DEL INSTITUTO DE ETNOLOGÍA AMERICANA, tomo VIl, págs. 161-93. 

(69) Apolinar Tejera: Rectificaciones históricas. La fundación de Santo Domingo. 
en BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE La NACIÓN. vol. XI, núm.-57, págs. 103-118 

(70) Manuel Carrera Stampa: El plano de la ciudad de México en 1715, hecho 
por Nicolás de Fer, en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTA- 


DÍSTICA, tomo LXV, núms. 2-3, págs. 411-433. 
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del citado plano, estudio hecho con evidente ecuanimidad y en el que señala las 
virtudes y los errores de la representación topográfica de Nicolás de Fer. A 
las primeras, corresponden, según M. C., la claridad y la prioridad, entre los 
numerosos mapas existentes del siglo XVIII. Entre los defectos destaca %a cons- 
tatación de omisiones, la falsa orientación que Nicolás de Fer da a su plano, 
el haberlo realizado de memoria y no ante la realidad topográfica, etc. Todas 
estas observaciones que M. C. hace al mapa de Fer parecen muy justas y acer- 
tadas, pero, ¿en qué textos, documentos, obras y material cartográfico las apo- 
ya? Porque es el caso que sus afirmaciones y las correcciones que hace a Fer 
no están avaladas por ninguna autoridad científica, aparte de aquellas que la 
misma observación directa puede proporcionar. 

Aunque puede considerarse, con más razón, dentro de la época independien- 
te, incluímos, no obstante, en este apartado, el trabajo de Carlos R. Melo (71), 
ya que el origen de las provincias argentinas se encuentra en la época colonial. 
En efecto, C. R. M., en su erudito trabajo, hace arrancar ese proceso provin- 
cial de la misma formación del virreinato del Río de la Plata, creado en 1776 por 
Carlos II e integrado por siete provincias: Buenos Aires, Tucumán, Cuyo, Pa- 
raguay, Potosí, Santa Cruz de la Sierra y Charcas. Siete provincias que han de 
convertirse en las catorce actuales, a través de una serie de vicisitudes político- 
administrativas y territoriales, que C. R. M, estudia y expone amplia y docu- 
mentadamente. 

En la Sección de Textos y Documentos, del BOLETÍN DE LA ACADEMIA ÁRGEN- 
TINA DE LeErrAS (72) se incluye la Terminología hípica española e hispanoame- 
ricana. Antiguas carreras de América, de Daniel Granada, aparecido eu el BoLE- 
TÍN DE LA REAL ACADEMIA EsPAÑOLA, VIII (1921), págs. 349-366. Se trata, en rea- 
lidad, de una serie de datos y de un glosario hípico, hecho sin grandes requi- 
sitos metodológicos y con una bibliografía y heurística fragmentarias. que tie- 
ne, sin embargo, un mérito indudable: el de servir de iniciación al estudio 
del tema propuesto, cuyo interés es no sólo limgiístico, sino también histórico. 

Para terminar este apartado de la Colonia, citaremos tres artículos referentes 
a indios, mestizos y negros, respectivamente. S. Canals Frau publica un trabajo 
que titula Una encomienda de indios Capayanes (73), aportación documental 
a su publicación anterior (aparecida en los mismos Anales), sobre los indios 
capayanes también, pero que apoyaba en obras de carácter general. Los docu- 
mentos que publica, en número de tres, se encuentran en el Archivo Nacional 
de Santiago de Chile y la transcripción que de ellos hace no acaba de satisfacer 
las exigencias de una correcta transcripción paleográfica, ya que no desarrolla 
las abreviaturas, mediante el oportuno empleo de paréntesis y corchetes. Los 
tres documentos son ampliamente comentados, aunque preferentemente en lo 


(71) Carlos R. Melo: La formación de las provincias argentinas, en REVISTA DE 
LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA, año XXXV, núms. 3-4, págs. 797-820, 

(72) «Daniel Granada: Terminología hipica española e hispanoamericana. Antiguas 
carreras de América, en BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS, tomo XVII, 
núm. 63, págs. 137-160. 

(73) S. Canals Frau: Una encomienda de indios capayanes, en ANALES DEL INSTI- 
TUTO DE ETNOLOGÍA AMERICANA, tomo VII, págs. 197-225. 
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relativo a las personas, sin extraer consecuencias del género de encomienda, 
vida en ella, etc. Desde el punto de vista de la etnología, establece la existencia 
de un etnos andino, al referirse a los capayanes, pero sin sentar diferencias con 
respecto a otros grupos étmicos conocidos (aparte de las Jingiísticas), dejando 
planteado el problema, que la Etnología, la Arqueología, la Lingiística y la 
Historia han de resolver, de la vida y características de tal grupo étnico, inte- 
grado por los capayanes y diferenciado de los demás. 

Desde un punto de vista eminentemente lírico y subjetivo (y estos adjetivos 
no tienen aquí sentido peyorativo, ni mucho menos) Arturo Uslar Pietri entona 
un canto exaltado al mestizaje, representado por el imca Garcilaso (74). A. U., 
analiza rápidamente la vida de Garcilaso, en la que descubre la fusión y co- 
existencia de los elementos más puros de lo indio y los rasgos más salientes de 
la España de su tiempo; por ejemplo, dice A. U., Garcilaso nace en el Cuzco 
y muere en Córdoba; junto al quechua, resuena en sus oídos el castellano..., 
circunstancias que son todo un símbolo representativo, como la figura del inca 
Garcilaso, que junto al nombre común de los dominadores del Perú, lleva el del 
gran poeta castellano. Y este mestizaje, fisiológico y espiritual, es una de las 
glorias más genuinas de España. ' g 

Por fin, el Régimen colonial de la esclavitud de los negros es un meritorio 
trabajo de Felipe Barreda Laos (75), con una valiosa aportación documental. 
En efecto, publica la colección de Reales Cédulas, órdenes y disposiciones ad- 
ministrativas existentes en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, referentes 
a la esclavitud de los negros en las Indias. Los documentos van precedidos de 
una «nota preliminar», en la que, muy circunstancialmente, estudia el «régimen 
colonial de la esclavitud de los negros», con sus precedentes históricos y su 
desarrollo hasta la emancipación americana, Sacando notable partido de la do- 
cumentación empleada, B. L. deja bien patente que «la legislación colonial es- 
pañola, tanto en lo referente al indio, como en lo atinente al negro esclavo, 
trasunta ese espiritualismo humanitario, misionero y jurídico, que tanto enal- 
tece la obra civilizadora de España en América». En resumen, la conclusión a 
que llega B. L., quien, a fuer de buen historiador, deja que el documento hable 
por sí solo, cuando es elocuente, es la de que España admite, como los demás 
países, la esclavitud; pero con una profunda diferencia: España, como nin- 
guna otra nación, humaniza y hace llevadera esa esclavitud, hasta límites que 
parecen en ocasiones inverosímiles.—MANUEL TEJapo FERNÁNDEZ. 


IcLesia Y MISIONES. 


Encontramos, en primer lugar, dentro del estudio de esta gran actividad es- 
pañola, un interesantísimo artículo del padre Constantino Bayle, S. 1., cuyo 


(74) Arturo Uslar Pietri: Lo mestizo en el inca Garcilaso, en ASOMANTE, volu- 
men IV, núm. 2, págs. 5-8. 

(75) Felipe Barreda Laos: Régimen colonial de la esclavitud de los negros, en 
REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL (Buenos Aires), tomo XVI, núm. 42, pági- 
nas 253-277, 
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sólo nombre ya acredita la valía del trabajo, acerca de Los Ejercicios de San 
Ignacio en América durante la época española (76), en donde demuestra el au- 
tor una vez más su profundo conocimiento bibliográfico y de las crónicas de la 
Conquista; estudia sistemáticamente, siguiendo un criterio cronológico y geo: 
gráfico, en el que recoge «las migajas que, sin embargo, no son índice de toda 
la labor», la extensión que alcanzó en la América española el libro de ejercicios 
ignaciano, que si valor y extensión tuvo en las culturas europeas y católicas, 
no lo tuvo menos, gracias a la difusión que los padres de la Compañía le die- 
ron, en las alejadas tierras misionales de América. Va recogiendo todos los datos 
que ha encontrado y, al tiempo que les aplica su bien fundamentada crítica, 
va realizando curiosos apuntes dogmáticos que prestan a este artículo un do- 
ble y magnífico valor. No contento con esto, todavía analiza cuál es la forma de 
aplicación de estos Ejercicios en tierras americanas. El artículo, elaborado 
para conmemorar el Centenario de los Ejercicios, resulta un excelente trabajo 
que viene a ponernos en conocimiento de la expansión geográfica, cronológica 
y dogmática de los Ejercicios ignacianos en el orbe americano. 


De Jesús García Gutiérrez, encontramos en las MEMORIAS DE LA ACADEMIA 
MEXICANA DE LA HISTORIA un artículo dedicado al Venerable Señor Palafox y 
los Jesuitas (77), en el que trata de dar a conocer un aspecto de la ruidosa 
cuestión entre don Juan de Palafox y Mendoza, arzobispo y virrey de Nueva 
España. y la Compañía de Jesús, litigio que, surgido de un pleito puramente 
civil, dará lugar a un largo y desprestigioso proceso que, a la postre, viene a 
significar un nuevo aspecto de la latente hostilidad entre el clero regular y el 
seglar. El señor G. G. trabaja en su artículo sobre documentos recogidos alre- 
dedor de la cuestión de una forma totalmente objetiva, dejando, por lo ge- 
neral, que hablen los documentos por sí mismos. Estudia de manera detenida 
la causa de su desarrollo en Madrid, en Roma y, por último, en la misma 
Nueva España, viendo las peripecias sufridas por los padres de la Com- 
pañía para evitar la aplicación del Breve pontificio en Indias que les con- 
denaba. Estudia el proceso después de la marcha de Palafox. Fundamental- 
mente tiene este trabajo el valor de presentar recogidas todas las etapas de 
este proceso y de su documentación, pero G. G, no se ha atrevido a asentar 
doctrina sobre la cuestión, e incluso hemos echado de menos en su trabajo unas 
conclusiones finales que, aun dentro de la más pura línea objetiva, nos hubie- 
ran proporcionado una visión concreta del problema, conclusiones que deben 
ser fundamentales en trabajos de esta índole, máxime cuando se ha trabajado, 
como el autor lo ha hecho, con abundante documentación. 

Los libros de don fray Juan de Zumárraga es el título de un artículo de 
Alberto María Carreño, publicado en la revista ÁBSIDE como conmemoración 
de su IV Centenario (78). Se trata de un juicioso trabajo en el que comienza 


(76) C. Bayle: Los Ejercicios de San Ignacio en América durante la época espa- 
ñola, en RAZÓN Y FE, tomo CXXXIX, págs. 27-48. 

(77) Jesús García Gutiérrez: El venerable señor Palafox y los jesuitas, en MEMO- 
RIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, tomo VII, núm. 3, págs. 207-228. 

(78) Alberto María Carreño: Los libros de don fray Juan de Zumárraga, en AB- 
SIDE, tomo XII, núm. 4, págs. 427-450. 
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haciendo destacar la importancia del padre Zumárraga como introductor de la 
imprenta en América, aspecto en el cual ya ha sido estudiado el padre Zumá- 
rraga, y nosotros hemos tenido ocasión de comentarlo en el número anterior, 
para pasar a continuación a estudiar estos libros, que divide fundamentalmente 
en libros que compone y libros que edita el prelado, respondiendo, respecti- 
vamente, a la plasmación de pensamientos propios o ajenos y a la reunión de 
armas para combatir eficazmente la idolatría de los indios, teniendo estos dos 
afanes del apóstol como consecuencia la reunión de una selecta biblioteca epis- 
copal, cuyo contenido intenta estudiar el autor. Estudia detenidamente la 
Docthrina christiana, publicada en 1539, y el Manual de Adultos, y a través de 
ellos vamos viendo cómo los problemas bibliográficos que se plantean son re- 
sueltos con gran sagacidad y aportación de documentadas opiniones. Pero en 
donde se demuestra más palpablemente el conocimiento erudito de A. M. C. es 
en el estudio del problema de la heterodoxia erasmista de Zumárraga, a tra- 
vés de su Doctrina breve, en donde, de manera brillantísima, demuestra la 
perfecta ortodoxia del pensamiento del gran apóstol de Méjico, Se extiende 
más adelante en la consideración de las otras obras, para terminar verificando- 
el rápido pero enjundioso estudio de toda la obra impresa, que por su mandato 
se hizo para terminar estudiando ligeramente la obra epistolar. Muy intere- 
sante resulta este bien armado artículo, que viene fundamentalmente a darnos 
una visión no fría y esquemática, sino llena de contenido, de la obra de fray 
Juan de Zumárraga. 

En la revista de los padres franciscanos He Americas (79) encontramos 
un extraordinario artículo, modelo de investigación histórica, debido a la 
pluma del padre agustino John Y. Blethen, dedicado exclusivamente a e€s- 
tudiar —y de manera magistral, por cierto— la obra educacional de fray 
Alonso de la Vera Cruz en Méjico, en el siglo XVI. Se trata de una de las 
expediciones de agustinos que llegaron a Méjico ante el clarinazo de la fama 
de aquel inmenso campo de apostolado, la del año 1539, constituída por diez 
padres agustinos, entre los que destaca, por su luego fecundísima labor, fray 
Alonso de la Vera Cruz, cuya figura se ve hoy totalmente esclarecida gracias 
a este magnífico trabajo que comentamos. Sólo contábamos hasta la fecha para 
estudiar esta figura con lo que nos decía Cuevas en su Historia de la Iglesia en 
México, publicada en cinco volúmenes, en El Paso, en 1928, que era, en reali- 
dad, bien poca cosa, pues lo estudia más desde el punto. .de vista general que 
particular de los misioneros. Aparte, pues, del valor que en sí tiene el artícu- 
lo como modelo de investigación y crítica histórica, hemos de añadirle este 
otro gran valor de venir a llenar un hueco existente en la biografía de fray 
Alonso de la Vera Cruz, sobre todo al centralizar la atención en su extraordi- 
naria labor educacional, que se acredita por su constante trabajo entre los 
indios. 

A la conocida pluma del padre franciscano Maynard Geiger se debe un 
buen artículo que lleva por título The franciscan «mission» to San Fernando 


(79) John F. Blethen: The educational activities of fray Alonso de la Vera Cruz 
in Sixteenth century Mexico, en THE AMERICAS, vol. V, núm. 1, págs. 31-47, 
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College (México, 1749) (80), en el que, tras una introducción histórica del celo 
infatigable de los misioneros franciscanos en Méjico, y como culminación de 
sus maravillosas obras de caridad y beneficencia en aquellas tierras, estudia 
la fundación y desarrollo del colegio de San Fernando, que rápidamente se va 
a convertir —expulsados los padres jesuítas— en el centro de la Misión cató- 
lica en Méjico, a cuyo cuidado fueron entregadas doce de las Misiones que te- 
nían los jesuítas. Estudia sistemáticamente el desarrollo y labor de este cole- 
gio, aportando una interesante reunión de datos de gran entidad para conocer 
el desarrollo de este colegio que tanto significó en las Misiones católicas de la 
América española en el siglo XVII. 


No tiene un gran valor el trabajo de Luis Roberto Altamira (81). publicado 
en la REVISTA DE La UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA, en el seutido de apa- 
sionamiento erudito, aunque sí lo tiene, y grande, como curiosidad para cono- 
cer un farragoso pleito, largo y ruidoso, originado ante la actuación del doctor 
don Gregorio Funes en la primera silla dei Cabildo Eclesiástico de Córdoba. En 
ochenta páginas del trabajo se va deslizando monótonamente toda la actuación 
del referido don Gregorio Funes, desde que en 1777 ocupara una canongía de 
Córdoba por muerte de Vildela del Pino, hasta que en 1803 es mitrado, estu- 
diando entonces el ruidoso e inacabable proceso que ello origina. Su documen- 
tación es prolija y está fundamentalmente basada en el propio archivo de Fu- 
nes, en documentos del Archivo Histórico Provincial de Córdoba, en otros 
del archivo del Cabildo Eclesiástico de Córdoba y en el archivo del Instituto 
de Estudios Americanistas, del cual el autor es director interino. Deja L. R. 
A. que hablen los documentos per se, y desperdicia muchas ocasiones de dar 
al trabajo el poco de amenidad que es fundamentalmente la cortesía del his- 
toriador. k 

El Brasil, como sabemos, tocó a Portugal por una verdadera casualidad, y, 
descubierto pronto, se retrasó la ocupación efectiva de aquellos inmensos terri- 
torios de manera lamentable, por estar todas las fuerzas vivas portuguesas dis- 
traídas hacia las Indias orientales; amén de esto, los colonos que iban ]le- 
gando a tierras brasileñas eran gente de baja ralea y de malísimas costumbres, 
que se dedicaban fundamentalmente a saciar sus codiciosas miras a expensas 
del indígena. Estas y otras causas más retrasaron también notablemente la 
conquista espiritual del Brasil, aunque. por lo general, los misioneros prece- 
dieron a los colonos, y de este modo vemos que, como dice el padre Lemmens 
en su Geschichte der Franciskanermissionen, publicado en Miinster en 1929, 
«cuando en la América meridional española actuaban en 1565 cinco grandes 
provincias franciscanas, sólo en 1584 se erigía la primera custodia del Brasil». 
A estudiar estas primeras Misiones franciscanas en el Brasil está dedicado el 
muy estimable trabajo del padre franciscano Odulfo van der Vat (82), publi- 


(80) Maynard Geiger: The franciscan «mission» to San Fernando College (Mexico), 
1749, en THE AMERICAS, vol. V, núm. 1, págs. 48-60, 

(81) Luis Roberto Altamira: El Deán de Córdoba, en REVISTA DE LA UNIVERSI- 
DAD NACIONAL DE CÓRDOBA, año XXXV, núms. 3-4, págs. 677-757 

(282) Odulfo van der Vat: The first franciscans of Brazil, en THE AMERICAS, VO- 
lumen V, núm. 1, págs. 18-20. 
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cado en YVHE Americas. La fecha, pues, de la fundación de la primera custodia 
franciscana en el Brasil es un tope que señala el final de una evangelización es- 
porádica y el comienzo de otra bien organizada. Así, el autor ya estudiando 
hasta esa fecha la labor de los misioneros franciscanos de una manera metó- 
dica y documentada, con gran aportación de datos bibliográficos y documenta- 
les que convierten al artículo en un interesante modelo de investigación, apar- 
le de su valor como estudio de conjunto de un momento misional, hasta la fe- 
cha no muy bien conocido. 

Los dominicos gallegos en la Argentina es el título de un artículo que, de- 
bido a la pluma de fray A. Pardo Villar, ba sido publicado recientemente en 
EL Museo pe PoNTEVEDRA (83), en el cual el autor conforme a datos sacados 
de las Actas de los capítulos provinciales de la Orden dominicana de la pro- 
vincia de Buenos Aires, correspondientes a los años de. 1724 y 1823, así como 
también de la Analecta de la Orden y notas que le facilitó el reverendo padre 
Juan Romero, y utilizando como bibliografía las inspiradas y documentadas 
obras de fray Jacinto Carrasco y fray Reginaldo Saldaña, nos traza un bien 
documentado panorama que, a la par de ser erudito, presenta vana gran en- 
jundia. En este trabajo se estudia sistemáticamente a todos aquellos misioneros 
dominicos que, procedentes de Galicia, fueron a misionar aquellas tierras del 
Plata. En este estudio da preferencia a aquellos que se distinguieron como es- 
eritores, y hace de cada uno de ellos una sucinta biografía, destacando sus va- 
lores misionales, y al mismo tiempo señalando cuáles son sus más importantes 
obras de carácter doctrinal y dogmático. Realiza A. P. V. esta labor de ma- 
nera bien determinada y clasificada, lo cual hace que este trabajo sea del más 
alto valor para el erudito, al tiempo que representa un ensayo bien logrado de 
sistematización digno de sincero elogio. Se estudian allí a fray Jacinto Valera, 
fray Agustín Ferreiro Blanco, fray Juan de Santa Maria Romero, fray Manuc) 
Lirea y Fojo, el maestro fray Jesús Estévez, fray José Bellido, fray Vicente 
Núñez, fray Antonio Grande, fray Juan de la Cruz Fernández y muchisimos 
más, resultando, en general, un artículo de carácter exhaustivo, que tiene, por 
encima de todo, el valor de presentar el cuadro completo de quiénes son los 
misioneros dominicos que, procedentes de una provincia española determineda, 
misionan un territorio americano, 

Entre aquellos beneméritos hombres que se conocen con el nombre «e após- 
toles de Méjico, que con tanta pompa salió a recibir Hernán Cortés, y al fren- 
te de los cuales iba fray Martín de Valencia, marchaba un franciscano que 
luego tendría un relevante papel en la historia de las Misiones americanas, 
pero no en Méjico, simo en Guatemala, como compilador de raíces de las 
lenguas indígenas. Se trata de fray Francisco Jiménez, a quien dedica un ar- 
tículo Carlos Samayoa Chinchilla (84). Coincide precisamente la labor de este 
fraile con el deseo de los monarcas españoles, al cual él se anticipa, por que 
se conocieran las lenguas indígenas y por que se aprendiera el castellano entre 


(83) Fray A. Pardo Villar: Los dominicos gallegos en la Argentina, en EL MUSEO 
DE PONTEVEDRA, tomo IV, entrega XVI, págs. 159-172. 

(84) Carlos Samayoa Chinchilla: Dos lineas sobre la vida y obra de fray Francisco 
Ximénez, en ECA, vol. III, núm. 26, págs. 693-697, 
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los indígenas. Esta preocupación real también fué de los misioneros, como se 
demuestra con la labor del obispo Marroquín, que publica una Gramática qui- 
ché y un Catecismo cakchiquel, o la puesta en idioma nativo, por parte del 
padre Las Casas, de sus ideas fundamentales, o por la obra del padre Gabriel 
de San Buenaventura: Arte del lenguaje maya, etc. Este esfuerzo fué recogido 
por fray Francisco Jiménez, que ya de avanzada edad cataloga más de mil 
doscientas raíces del idioma quiché, permitiendo de este modo a sus continua-' 
dores, como, por ejemplo, fray lldephonso de Flores, la publicación de su 
Arte de la lengua metropolitana del reino cakchiquel o guatemálico, con un pa- 
ralelo de las lenguas metropolitanas de los reinos quiché, cakchiquel y tzutuhil 
que hoy integran el reino de Guatemala, obra publicada en 1753, que se hizo 
en buena parte a expensas de lo hecho por fray Jiménez. En realidad, este 
artículo no es, ni más ni menos, que una nota informativa de la gran labor lin- 
gúista de fray Francisco Jiménez, pero realizada con carencia de método cien- 
tífico, con falta absoluta de notas y de bibliografía, complemento que juzga- 
mos de interés básico en'este tipo de artículos para evitar la caída en la peli- 
grosa sima de la copia irresponsable, 

La Revista po ARQuUIVO MUNICIPAL ivserta un artículo de J. H. Meirelles 
Teixeira, titulado Anchiéta, primeiro etnólogo Brazileiro (85), que no es otra 
cosa que un comentario acerca de la Información de los casamientos de los 
indios del Brasil, y en el cual, siguiendo la sistemática de la obra de Anchie- 
ta, estudia J. H. M. T. el matrimonio, la organización de la familia y el sis- 
tema de parentesco e influencia de las respectivas relaciones de la vida social 
de los indios tupí, tribu tan importante como la parintintin, y sobre la que 
hay estudios tan enjundiosos como los de Martius, Ebrenreich, von D. Steinen, 
Marcoy, Markham, etc., que tan bien nos muestran el desarrollo social de 
estos pueblos. El trabajo en sí no tiene más valor que el personal del comen- 
tado, ya que —como dijimos— se limita a seguir esencialmente su obra, in- 
tercalando algunos comentarios que no tienen en sí un gran valor si se les 
quita el que pueda tener el de una obra que ha llegado por méritos propios 
a ser clásica. 

En esta misma línea de estudios generales sobre Misiones hemos de colocar 
un interesante trabajo de Rafael Montejano y Aguiñaga, acerca de la Conver- 
sión de los indios pOr medio de la música (86), en el que intenta el autor es- 
tudiar esta modalidad misionera de conversión de los indios, con alguna do- 
cumentación, sobre todo en las crónicas de la conquista, aunque no llega a ser 
en modo alguno exhaustivo con respecto a éstas. Tiene, sobre todo, este traba- 
jo un indudable mérito de vulgarización. Por otra parte, concreta su estudio 
a Méjico, comenzándolo a partir de la llegada del lego flamenco Van der 
Moere, pariente del emperador Carlos V, y conocido con el nombre de Pedro 
de Gante, que es el fundador de la primera escuela en Méjico. Señala el au- 


(85) J. H. Meirelles Teixeira: Anchieta, primeiro etnólogo brazileiro, en REVISTA 
DO ARQUIVO MUNICIPAL, año XIII, vol. CXIV, págs. 144-158. 

(86) Rafael Montejano y Aguiñaga: Conversión de los indios por medio de la 
música, en LECTURAS, tomo XXV, núm. 3, págs. 150-179. 
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tor la importancia de la entrada en Méjico, por medio de los misioneros, de la 
música europea, dulce y matizada, frente a la monótona y triste de los indí- 
genas; se detiene en la consideración de la figura del que fué primer maestro 
de música en Méjico, fray Juan Caro, y también ve con detenimiento cómo se 
realiza la fabricación de excelentes instrumentos de música, que darán un gran 
resultado, teniendo como consecuencia la gran abundancia de instrumentos 
musicales, así como también la existencia entre los indígenas de músicos que 
rápidamente entraron en el seno de la Iglesia católica, gracias a este proce- 
dimiento de evangelización. El trabajo en sí se encuentra bien estructurado 
y orientado, aunque es indudable su destino, como dijimos, vulgarizador. 


Roberto Acosta (87) es el autor de un trabajo de carácter general, pero 
cireunserito a la provincia de Sonora, en donde el autor intenta dar una visión 
general del desarrollo de la conquista temporal y espiritual de yaquis y ma- 
yos, para lo cual utiliza una bibliografía abundante, pero toda ella de carácter 
general, y documentos extraídos de los mismos libros utilizados; intercala 
documentos sin comentarlos en absoluto, dejando que' ellos hablen por sí mis- 
mos. Trata de la expulsión de los jesuítas, siguiendo su itinerario, hasta su 
total extrañamiento, y ve las consecuencias que ¡para las Misiones tiene esta 
expulsión, consecuencias que ya por sabidas es inmecesario repetir, y a con- 
tinuación estudia las deficientes Misiones del Estado, tratando de pasada del 
visitador don José Gálvez, que tanta influencia tendría en la organización de 
estas Misiones, sin estudiar su maravillosa gestión. Por otra parte, el estudio 
que hace de la organización de estas Misiones está totalmente basado =n Cró- 
nicas y relaciones del doctor Fernando Ocaranza, tomo TI, y, por último, llega 
a la gran sublevación de los indios yaquis y mayos, que, faltos de la dirección 
espiritual jesuítica, se levantan contra España. No habla, sin embargo, de la 
entusiasta labor continuadora de la obra de los jesuítas que llevaron adelante 
los padres franciscanos, ni tampoco de aquel floreciente centro misional que 
fué el colegio de San Fernando, en Méjico, ni de la Misión franciscana que, 
a las órdenes de fray Junípero Serra, continúa avanzando hacia el Norte fun- 
dando Misiones y centros misionales que florecerían hasta los primeros dece- 
nios del siglo XIX, en que fué cercenado por el levantamiento de independen- 
cia contra España. 

En The Forma HisTORICAL QUARTERLY encontramos, por último, un exce- 
lente trabajo de Marck F. Boyd (88), realizado a base de traslados de docu- 
mentos, en el que va indicando todos los centros misioneros fundados en el 
siglo XVI, en cada una de las regiones españolas en Florida, en donde tanta 
sangre derramaron los misioneros españoles, primero los jesuitas y después 
los franciscanos, pero que, al fin, fructificó, y aunque desde 1657 los feroces 
indios apaches llevaron a sangre y fuego sus reducciones, dió origen a una flo- 
reciente, si bien efímera Misión, que es lo que estudia el autor con gran pro- 


(87) Roberto Acosta: Apuntes históricos sonorenses. La conquista temporal y es- 
piritual del yaqui y del mayo, en MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HIS- 
TORIA, tomo VII, núm. 3, págs. 229-260, 

(88) Marck F. Boyd: Enumeration of the Florida Spanish Missions in 1675 en 
THE FLORIDA HISTORICAL QUARTERLY, vol. XXVII, núm. 2, págs. 181-188. 
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vecho, siguiendo un criterio metódico y científico.—M. HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ- 
BARBA. 


ARTE COLONIAL 


Hoy día, más que nunca, interesan los temas de historia del arte colonial 
(que mejor llamaríamós hispanoamericano, por ser «casi todo propio de las 
antiguas colonias españolas), y especialmente los imvestigadores americanos, 
yan dejando constancia, en sus revistas y publicaciones, de los restos de la in- 
gente actividad desplegada durante más de trescientos años por los colonizado- 
res hispanos. Notemos que en estas investigaciones se pone de manifiesto que 
gran parte de este quehacer estuvo a carge de los religiosos, ya fueran parro- 
quiales, episcopales o misioneros, como en el artículo que reseñaremos más 
abajo, de las cruces de Yalalag, y que en esta producción artística —lo que ha- 
bla a grandes voces de la elevada humanidad de quienes la llevaron a cabo y 
de quienes gobernaron aquellas tierras tan alejadas de la metrópoli rectora— 
se'mantuvieron dos principios de gran eficacia: el de la fidelidad a los modelos 
originales, al estilo de que procedía (lo que evitó un burdo mestizaje artístico) 
y el de la incorporación de lo indígena, especialmente en lo que a artesanía, 
a técnica de ejecución se refiere. Pasemos a estimar ocho trabajos “le dife- 
rente valor, pero de sugeridor tema. 

Es interesante el artículo que en la revista EL PaLacio publica Marjorie 
Tichy (89) sobre la exposición organizada por miss Mary Cabot Wheekwright 
(directora del Museo de Arte Colonial Navajo, de Santa Fe), en 21 de octubre 
«dle 1948, con unos tapices que califica de «únicos». Estudia M, T. los principales 
ejemplares, entre los cuales destaca el de la muerte de un guerrero de los in- 
dios de las Llanuras. Otro desarrolla el tema de un penitente, tratado de modo 
muy original, además de los de la Virgen de Guadalupe, del Santo Niño de 
Atocha, de San Isidro y San Miguel. Es curioso notar cómo aún en nuestros 
días, a través del arte popular, que es tan conservador, se guarda la semilla 
sembrada por España. . 

La figura del año pasado, en cuanto a conmemoraciones, ha sido Hernán 
Cortés. Multitud de trabajos y monografías se han publicado sobre su perso- 
nalidad. No podía faltar por ello el estudio del conquistador español en re- 
lación con las Bellas Artes, y por ello, a dar a conocer esta faceta del gran 
extremeño dedica el prestigioso Manuel Toussaint su trabajo sobre El criterio 
artístico de Hernán Cortés (90). El autor de este completísimo trabajo hace 
primeramente un estudio de la personalidad de Hernán Cortés y de su capa- 
cidad y dinamismo, que le permite acudir a todas partes y ocuparse de tantas 
cosas. En el arte ocurre lo mismo, y gracias a Cortés puede decirse que el 
arte colonial nace en la Nueva España, ya que por su impulso se construyeron 


(89) Marjorie F. Tichy; Valuable Northern Rio Grande valley Spanish Colonial 
Colchas received, en EL PALACIO, vol. 55, págs. 331-4333, 

(90) Manuel Toussaint: El criterio artistico de Hernán Cortés, en ESTUDIOS AMBE- 
RICANOS, vol. I, núm. 1, págs. 59-96. 
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multitud de palacios, casas, templos, fortalezas, etc., siendo el primer planifi- 
cador urbanista de Méjico. M. T. trata del papel trascendental de Hernán 
Cortés como constructor, de sus relaciones con la pintura, tanto como sujeto 
paciente como por la actividad de ir dejando pinturas religiosas en multitud 
de pueblos mejicanos. Sin embargo, apunta el articulista, es escasa la influen- 
cia de Cortés en la escultura, en agudo contraste con la pintura. Estudia, por 
último, el papel del conquistador de Méjico en relación con el grabado y las 
arteg menores. Quienquiera que lea las líneas de M. T. ha de darse cuenta de 
que se halla ante un especialista que hace honor a su Patria y a la tradición 
novohispánica, pese a que su autor, en un exceso de modestia, denomina «ner- 
vioso ensayo» su exoelente trabajo. 

Siguiendo con temas de la Nueva España nos enfrentamos con un artículo 
muy interesante de Manuel Romero Terreros acerca de Un grabado guadalu- 
pano del siglo XVII (91). Se trata de una obra realizada por el maestro belga 
Samuel Stradanus, que introdujo en la Nueva España el arte de grabar en 
cobre. Fué un hombre de suerte, pues trabajó mucho, lloviéndole los encar- 
gos. El grabado que nos ocupa, y del que hace un detenido estudio M. R. T., 
es una estampa que mide 32,50 cm. de largo por 21 de ancho, dividida en tres 
secciones verticales, partida la central, a su vez, en dos horizontales. La parte 
principal está ocupada por Nuestra Señora de Guadalupe, mientras seis «mi- 
lagros» penden de la parte más alta, La figura de la Virgen guadalupana es 
igual a la del original, no habiéndose tomado el artista ninguna licencia. La 
parte inferior de la estampa está cubierta por una leyenda referente a los he- 
chos y milagros de la patrona de Méjico. El autor hace una descripción deta- 
lada de cada uno de los ingenuos «milagros» que hay en la estampa, transceri- 
biendo para ello la versión que da el padre Florentín en £a Estrella del norte 
de Méjico. Plantea el problema de la cronología de la estampa y afirma que 
debió realizarse entre los años 1613 y el 1626, durante el arzobispado de Pé- 
rez de la Serna. Cree, sin embargo, que es anterior'al año 1622, según se colige 
de la leyenda que lleva al pie, y también porque el arzobispo Pérez de la Ser- 
na bendijo la segunda capilla que se dedicó a la Virgen de Guadalupe en el 
año 1622. Si esto es así, nos encontramos con el grabado más antiguo de Mé- 
jido, ya que el que está considerado como tal es del año 1635. El artículo va 
avalorado por una fotografía del grabado y buena documentación, expuesto 
todo, además, con galanura de estilo. 

El teatro puede ser considerado como arte desde varios puntos de vista, ya 
sea en sí mismo, aparte de su condición literaria, o por razones de decorado, 
vestuario, disposiciones de ballets, etc. O también como una manifestación ar- 
quitectónica, ya que requiere edificios especiales, con características bien defi- 
nidas. El teatro, además, en todas sus manifestaciones, es esencialmente un 
producto de cultura social y, por tanto, tema del mayor interés para poder 
llegar al conocimiento de la vida de un país o de una época. En América, este 
interés se aumenta si llegamos a la conclusión de que ante las sociedades indí- 
genas, en su contacto con la civilización europea, es decir, en trance de cons- 


(91) Manuel Romero de Terreros: Un grabado guadalupano del siglo XVII, en 
MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE HISTORIA, tomo VII, núm. 3, págs. 201-206 
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titución, transformación, tránsito y ajuste, va produciéndose el fenómeno tea- 
tral desde el mismo ángulo que se produjo en todos los ciclos culturales co- 
nocidos desde lo religioso. Tal es el tema que ocupa a Vicente T. Mendoza 
en su trabajo titulado Un teatro religioso colonial en Zumpango de la Lagu- 
na (92). El articulista, primeramente, hace una detenida descripción de las 
ruinas que se hallan adosadas al ángulo NO. del atrio del templo de Zumpan- 
go, y cree ver por su disposición que se trata de un teatro colonial religioso. 
Pretende demostrar su tesis al ir estudiando parcialmente las ruinas, basándo- 
se para ello en la forma aislada, en la altura de la plataforma del escenario, 
en la capilla que ocupa la parte central del escenario y también en la dispo- 
sición de las puertas de acceso y de la parte posterior del pequeño teatro, Tra- 
ta luego de la existencia de representaciones de Pastorelas y de +4utos de la 
Pasión, afirmando que esta construcción data del siglo XVIIL, y se debe a los 
franciscanos, ya que existen edificios semejantes en Tzintzuntaan y en Michoa- 
cán. V. T. M., por último, pasa a considerar la conyeniencia de una restauración. 
No obstante la longitud del trabajo y del abundantísimo material gráfico que 
aporta, peca de superficialidad, motándose la falta de labor de archivo, de 
documentación complementaria, fundamental para esta clase de estudios. No 
obstante, tiene aciertos en sus hipótesis. 

Un estudio del mayor interés es el de Norman P. Wright sobre Apuntes 
sobre las cruces de Yalalag (93). Se trata de unas cruces indias que presentan 
diversas características, y que por su rareza han motivado la atención del estu- 
dioso. El articulista analiza cada uno de los tipos, observando las diferencias 
que hay entre ellas. Destacan varias de lámina cruciforme sencilla, con em- 
blemas de la Pasión; en sus cuatro extremidades llevan motivos estilizados 
de tres plumas o un cascabel, semejantes todas ellas a las cruces de piedra de 
los atrios e iglesias más antiguas. Son de tosca técnica india y parecidos por 
el detalle a las esculturas del plateresco indio de las iglesias coloniales. Este 
tipo de cruz carece de anillos y va provisto de un agujero sencillo en la parte 
superior, para suspenderla del rosario o del collar. Hay otro tipo de cruz más 
elaborada y que muestra el empleo del molde. Sus líneas vigorosas y sus cuer- 
pos redondeados y amplios ofrecen un contraste fuerte con el aspecto angular 
y austero de las anteriores. Las pruebas del trabajo indio no se ven en este 
segundo grupo, aunque cabe suponer que fueran indios los que las hicieron. 
De cada brazo, y en su extremidad inferior, cuelgan otras cruces más pequeñas, 
y. Con menos frecuencia, medallas, o ambas cosas a la vez. Otra versión que- 
se repite es “aquella que ostenta un cuadrado sencillo en el centro, colocado 
diagonalmente, dando la impresión de ser el tipo más primitivo de las formas 
moldeadas. Según noticias, esta clase de cruz se hacía antes en Santiago Co- 
maltepec, pueblo no lejos de Yalalag. El problema que existe con estas cru- 
ces es el de la identidad que originalmente poseían, ya que pendían medallitas- 


(92) Vicente T. Mendoza: Un teatro religioso colonial en Zumpango de La Luguna, 
en ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, tomo IV, núm. 26. pági- 
nas 49-56 y s 

(93) Norman P. Wright: Apuntes sobre las cruces de Yalalag, en ANALES DEL- 
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, vol. 1V, núm, 16, págs. 43-48, 
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de San Elías, de San Jorge. el primero de los cuales era venerado por los 
carmelitas. Su número es considerable. Con respecto a su cronología, el autor 
ha acudido a los expertos del Museo Victoria and Albert, de Londres, que 
aseguran que las cruces moldeadas son las más antiguas —principios del XVllI—, 
y que todas las demás son posteriores, pero dentro de ese siglo; con estos 
datos se hace la pregunta de si los carmelitas hicieron una Misión en Santiago 
de Comaltepec. pero con grandes reservas, basándose para ello especialmente 
en la iconografía de las medallas. Podemos decir de este trabajo que se trata 
de una magnífica introducción al estudio de la pequeña iconografía misional, 
demostrando. además, la utilidad de documentos como éstos para la recons- 
trucción de la historia colonial. 

E También es obra de don Manuel Toussaint otro artículo sobre tema artísti- 
co, aunque de carácter divulgador, sobre los Paseos- coloniales. Zinacante- 
pec (94), Con motivo de una excursión artística va describiendo cada uno de 
los tesoros artísticos de Zinacamtepec, entre los que destacan un convento e 
iglesia barroca, de planta cruciforme y bóvedas características del siglo XVII. 
Del convento, lo más interesante es el claustro, donde recientemente se han 
descubierto unas interesantes pinturas. También son valiosas obras de arte el 
púlpito, una custodia del siglo XVIMT y una maravillosa pila bautismal con 
delicados relieves indios. El señor Toussaint hace una breve historia del 
lugar y de su convento acudiendo a las fuentes generales. Lo más valioso de 
este trabajo, de tonos periodísticos, es el material gráfico que lleva. Hagamos 
la salvedad de que, al decir «tonos periodísticos», no envolvemos, ni siquiera 
de modo implícito, una censura, sino todo lo contrario. Hoy vivimos, en el 
campo de lo histórico y lo literario, en todo el mundo, una terrible época de 
intrusismo avasallador, especialmente emanado desde el campo periodístico. 
Por ello hemos de recoger con alegría el hecho de que los especialistas adop- 
ten «tonos periodísticos», pues esto quiere decir que, junto a lo agradable y 
ligero del estilo, tenemos la absoluta seguridad y garantía del fondo de los 
artículos o trabajos, sin temor a que sean de segunda mano o errónea. 

Dentro de las mismas características que el artículo anterior es el publicado 
por don Salvador Domínguez Assiayn sobre La caricatura en Méjico (95), con 
motivo de la exposición nacional de caricatura celebrado en noviembre de 
1947. Es un trabajo ingenioso y no carente de sugerencias, pese a lo dicho 
sobre este género de artículos en el párrafo precedente. Hace una distinción 
entre pintura y caricatura, citando como primer precedente de la moderna ca- 
ricatura mejicana al fresco de Teotihuacan, que representa el Tlalocan, en el 
que hay un individuo grotesco llorando a lágrima viva y hablando por'los co- 
dos. Después pasa a tratar de los modernos cultivadores, y dice finalmente 
que la caricatura tan fúnebre de los difuntos es una reminiscencia del culto 
azteca a Mictlantecuhtli, señor de la Muerte. 

Como vemos, casi todo el tema de este apartado ha sido absorbido casi por 


(94) Manuel Toussaint: Paseos coloniales. Zinacantepec, en UNIVERSIDAD DE MÉ- 
xico, vol. 1, núm. 14, pág. 16. 

(95) Salvador Domínguez Assiayn: La caricatura en México, en UNIVERSIDAD DE 
MÉXICO, vol. 11, núm. 14, pág. 20. , 
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completo por trabajos relativos a Méjico (lo que en sí es ya muy elocuente); 
la excepción final va a ser la del artículo que don José Valladares publica so- 
bre el Museo de Bahía (96). Primeramente estudia las corrientes del arte bra- 
sileño, que son la portuguesa, la indígena, ia negrouafricana y la española. Des- 
pués de esta introducción pasa a tratar de los fondos del Museo, destacando la 
«colección de Goos Calmon, de autores franceses e italianos, y de los pintores 
de Bahía, como Franco Vellasco, José Teófilo de Jesús y José Rodríguez. Se 
detiene también en la sala de los imagineros y en la de porcelana, y, por últi- 
mo, en el resto de las salas, que están clasificadas por períodos artísticos, des- 
de el siglo XVII hasta Pedro 11. Son de destacar los maravillosos muebles es- 
tilo Joao V, porcelanas chinas y azulejos de temas clásicos y cinegéticos. Este 
trabajo constituye una buena guía del Museo de Bahía. Hagamos una obser- 
vación, que es del mayor interés, ante el fenómeno museológico americano en 
general: hay una diferencia fundamental entre los museos de las antiguas 
colomias españolas y los del resto del mundo americano, entre los que incluí- 
mos juntamente los de origen portugués y anglosajón. Antes de explicar este 
fenómeno, según nuestro criterio, sentemos la premisa de que a más historia 
colonial, menos variedad en el museo, y viceversa. Esto quiere decir que los 
museos de las antiguas colonias españolas se mutren, como sucede en Europa, 
en las viejas naciones de origen medieval, con los restos de su propia civiliza- 
ción, muy granada y madura gracias a la obra de España, mientras que allí 
donde hubo menos historia colonial, el afán moderno civilizado sólo tiene dos 
caminos (apoyándose en las poderosas muletas de la riqueza): o la importa- 
ción de elementos de salas del Museo del Antiguo continente (Italia, Francia, 
etcétera.), o la formación de Museos Etnográficos y Antropológicos. Repitamos : 
en el caso de Bahía, los fondos museíticos vemos se constituyen de una colec- 
ción de autores franceses e italianos y de porcelanas chinas... o de obras locales, 
hasta Pedro 1. Es decir, que el Brasil, que tiene precisamente el ejemplo de 
poca historia colonial, pero intensa historia a raíz de la emigración de la 
familia real en 1808, viene a comprobar nuestro aserto.—R. FERRANDO PÉREZ. 


GEOGRAFÍA 


Cada vez son más numerosas las revistas americanas que afluyen a nuestra 
sección. Por tanto, y como natural consecuencia, aumenta sin cesar el número 
de artículos que podríamos reseñar. Pero como ni el tiempo, ni mucho menos 
el espacio. ya considerable, que a ello dedica nuestra REVISTA DE ÍNDIAS, nos 
permitirían abarcar tal número de artículos con la extensión que cada uno de 
ellos merecería, nos vemos obligados a pasar de largo muchos, a citar simple- 
mente otros y a detenernos sólo en un brevísimo número de trabajos, Por 
tanto, los autores cuyos artículos carezcan de reseña pueden afirmar que ello 
se debe únicamente a la imposibilidad citada, que nosotros lamentamos en pri- 
mer término, ya que la mayor parte de ellos son de positivo valor, 


(96) José Valladares: El museo de Bahía, en BOLETÍN DE LA UNIÓN PANAMERICA- 
NA, págs. 561-570, 1948. 
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Las revistas dedicadas al estudio de temas geográficos que citábamos en 
nuestro anterior número siguen nutriendo esta sección, acompañadas de ma- 
yor variedad de publicaciones. Continúa con sus artículos amenos y bien pre- 
sentados la ReEvIsTa GEOGRÁFICA AMERICANA, que concede, sobre todo, prefe- 
rencia a la descripción de paisajes o de viajes. 

Publican trabajos de mayor contenido científico y de mayor extensión los 
boletines de la Sociedad Geográfica de Lima y el de la entidad similar de Co- 
lombia, y también nos obsequia con algunos trabajos de este mismo tipo la 
revista ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ÁRGENTINA. 

Variadísimos serán también los 1iemas en esta síntesis de artículos de asunto- 
geográfico, que vamos a emprender a continuación. Todos los aspectos de la 
ciencia geográfica se encuentran representados en ellos. Seguidamente trata- 
temos de los diversos grupos, encuadrando en ellos los artículos que tenemos 
reseñados. 


a) Climatología y Meteorología. 


El BotLeríN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LimA publica un detenido estudio 
de climas que titula Ensayo de clasificación de los climas del Perú (97). Yl tí- 
tulo da ya clara idea del contenido. Nuestro comentario debe comenzar dicien- 
do que el encabezamiento de «Ensayo» parece excesivamente modesto para 
trabajo de tal envergadura y solidez científica. Hay en este artículo gran pul- 
critud y una sistematización precisa. Á pesar de lo árido que puede resultar 
este tema, sobre todo por su carácter monográfico, que pierde, naturalmente, 
su interés fuera de la zona a que están adscritos los fenómenos que estudia, su 
perfecta realización y cuidada exposición hacen de él un trabajo que se lee 
con interés y sin esfuerzo. El autor se preocupa de exponer toda la proceden- 
cia de los datos meteorológicos que utiliza. Estudia las zonas climáticas de la 
división de Kóppen que pueden encontrarse en el Perú, y pasa por último a 
hacer el estudio de tipos y subtipos de climas en aquella región. Volvemos, 
pues, a insistir en el gran interés de esta publicación. 

La misma revista publica los Apuntes para un organismo meteorológico ama- 
zónico. Sirve de entrada a este artículo y de apoyo para señalar su gran im- 
portancia la carta que con carácter de prólogo le acompaña, y en que tan me- 
recidamente se elogia el artículo. Es éste de gran extensión e interés. Su tema 
versa sobre las condiciones climáticas, vida humana y conveniencia de obser- 
vaciones meteorológicas más sistemáticas en esta región (98). 

Muy curioso es el artículo de Carlos A. Bazari acerca de la intervención 
que pueden tener los Institutos meteorológicos en actividades muy diversas de 
la vida humana (99). Recuerda primero trabajos anteriores relativos al mismo 
tema, y relata después varios casos de resoluciones judiciales en las que inter- 


(97) Carlos Nicholson: Tomo LXV, núms. 1-2, pág. 3. 

(98) Ernesto Roldán: BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE Lima, tomo LXV, 
núms, 1-2, pág. 39. 

(99) Intervención insospechada de los institutos meteorológicos en las diversas ac- 
tividades de la vida humana, en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LIMA, tomo 
LXV, núms. 1-2, pág. 9. 
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vino el conocimiento de las condiciones meteorológicas, que pudieron dar lu- 
gar a los hechos a que aquellas decisiones se referían. Si bien es preciso huir 
de un determinismo exagerado, no puede, sin embargo, negarse la influencia 
que pueden tener muchos de los -jemplos que el autor presenta en los hechos 
humanos. Ilustra su tesis gran número de relatos con ameno estilo, que real- 
zan el interés de este artículo. 


Lb) Geografía descriptiva. 


No sólo de América, sino también de Europa, se ocupan algunos de Jos 
artículos que tenemos a la vista. Y uno de ellos referido a una pequeña región 
española que por la pluma del primero de nuestros prosistas se ha tornado 
desde su pequeñez material y semidesértica realidad en valor universal. Y es 
en una revista americana, tierra a la que el Quijote pertenece casi con iguales 
derechos que a La Mancha (pruébenlo si no las innumerables citas que a lo 
largo del libro dedica su autor al Nuevo Mundo), donde se publica un artícu- 
lo en que, como ya es costumbre, se fusionan don Quijote y La Mancha (100). 
is una síntesis de otro trabajo más extenso del mismo autor, y la alusión al 
hidalgo manchego, inseparable, es verdad, de la tierra eu «ue Cervantes le 
colocara, sólo tiene lugar en el título y en un plano de la ruta de sus andan- 
zas por las tierras de España. 

Geográficamente considerado, el artículo presenta un primer párrafo de 
gran interés. En él, con pocas palabras, tenemos una clara visión de La Man- 
<ha. La descripción es sumamente exacta, y nos hace vivir la realidad de aquella 
región. Hay algún error disculpable teniendo en cuenta la nacionalidad del au- 
tor, la de la publicación en que el artículo se inserta y la relativamente esca- 
sa envergadura de la equivocación. Nos referimos concretamente y la 
cita de la estación de térmimo del ferrocarril que, partiendo de Madrid, atra- 
viesa La Mancha. Su ramal principal termina en Cádiz, pasando por Córdoba 
y Sevilla, y no Huelva; pero teniendo en cuenta que este ferrocarril sirve 
de punto de partida para los que se dirigen a todas las capitales andaluzas y 
aun para algunas levantinas, el error no es de importancia, máxime teniendo 
en cuenta las condiciones apuntadas antes. En cambio, está muy bien refle- 
jado el paisaje que en dicho ferrocarril puede observarse al paso por La 
Mancha. 

La parte de Geografía económica dentro de lo resumida que se encuentra 
está muy bien desarrollada y da una clara idea de la región. 

Otra región europea con caracteres de universalidad es el Danubio. En sus 
márgenes se ha resuelto gran parte de la historia de Europa y aun de Amé- 
rica en los años de la primera mitad del siglo XVI, en que el emperador dic- 
taba a la vez su ley a ambos continentes. Y de nuestros poetas, aquel que se des- 
prende ya de las formas medivales, Garcilaso de la Vega, alude también en una 
de sus composiciones a aquella isla del Danubio, en que vivió una parte de 
su vida azarosa y universal. También en la REvIsTa GEOGRÁFICA AMERICANA se 


(100) Otto Jessen: La Mancha, patria de Don Quijote, en REVISTA GEOGRÁFICA 
AMERICANA, núm. 178, pág. 28. 
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dedican unas páginas a este tema (101), dividiéndolo en dos partes: 1. un 
estudio geográfico en que se analiza con detenimiento el recorrido del río y 
los distintos lugares de sus márgenes. En 2.% lugar, una síntesis de su signifi- 
cación histórica, señalando los hechos fundamentales de la historia que han 
tenido lugar en esta zona, recogiendo sus leyendas, tan numerosas, y haciendo 
mención por fin de su situación jurídica tras las guerras de 1914 y 1939. Bue- 


nas fotografías acompañan a este artículo, según la costumbre de la revista. 


Notamos, no obstante, la falta de un mapa en que pudieran señalarse, por lo 
menos, los puntos más importantes en el curso de la gran vía fluvial. 


Ya entre los trabajos que tienen por objeto la descripción de regiones de 
América hay que hacer mención del que se dedica al estudio del cerro Fitz 
Roy (102), altura que se encuentra al noroeste del lago Viedma. Su autor, Nés- 
tor Gianolini, hace, primero, historia de las expediciones que fueron a él. Des- 
cribe después el cerro y sus caracteres, señalando ¡as dificultades que 
encontrarán allí las futuras expediciones. Acompañan el trabajo diez fotogra- 
fías que dan clara idea del lugar, y un gráfico del recorrido de la expedición. 

En el territorio argentino de Santa Cruz hay bellezas naturales dignas de 
tenerse en cuenta, y a divulgarlas es a lo que tiende el artículo de James V. 
Warr en la REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA (103). Describe el parque de Los 
Glaciares, acompañando la descripción de magníficas fotografías. 

De tipo más científico, pero referido a la misma región argentina, es la 
conferencia pronunciada en la Sociedad Científica Argentina el 19 de mayo 
de 1948, sobre los bosques petrificados en Santa Cruz, y que publican en sx nú- 
mero 3 del tomo 146 los ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA (104). El 
autor de la conferencia fué encargado por esta sociedad del viaje a dicha re- 
gión en unión de don Gervasio Francisco Páez. Describe en su disertación los 
caracteres de ese «bosque petrificado». 

La región amazónica es otra de las zomas sudamericanas cuyo estudio es de 
enorme interés. Víctor M. Pinedo estudia varios aspectos de ella en el BoLETÍN 
DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LiMA (105). Como prólogo hace historia de las 
invasiones y colonización que han tenido por escenario esta región. En segun- 
do lugar emprende el estudio de la producción y riquezas naturales de la sel. 
va, y en este aspecto recoge las teorías modernas que afirman en ella la exis- 
tencia de enormes reservas petrolíferas que servirían de unión entre las ricas 
zonas de Venezuela y Colombia y las argentinas de Comodoro Rivadavia. Como 
tercera y última parte inserta un resumen de las principales enfermedades que 
dificultan la vida humana en esta zona de la Amazonía. El artículo resulta de 
gran valor al analizar, como en su título lo propone, los aspectos étnicos, eco- 


(101) Margarita Wagner de Kertesz: El Danubio, vía fluvial más importnte de 
Europa, volumen XXX, núm. 180, pág. 117, 

(102) Néstor Gianolini: 41 pie del Fitz Roy, en ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍ- 
FICA ARGENTINA, tomo 146, núm. 3, pág. 163. 

(103) El parque nacional Los Glaciares, vol. XXX, núm. 180, pág. 101. 

(104) Armando F. Leanza: Los bosques petrificados de Santa Cruz, tomo 146, 
número 3, pág. 164. 

(105) La Hilea amazónica peruana. Aspectos étnicos, económicos y sanitarios, to- 
mo LXV, núm. 1-2, pág. 14. 
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nómicos y sanitarios de zona tan vasta e importante, y que constituye una 
de las regiones de reserva con que cuenta nuestro planeta. 

Las regiones de la nación colombiana son estudiadas con detenimiento y 
competencia en el BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA de este país. Como 
muestra de ese interés y de la pulcritud científica con que realiza su labor se- 
ñalaremos dos artículos: uno dedicado a la riqueza aurífera de Páramo Rico, 
su descubrimiento en 1551 y su desarrollo (106), y el segundo consistente en la 
publicación de un trabajo realizado en 1777 sobre el curso del río Atrato (107). 
Su valor, según la nota de la redacción, «estriba, más que todo, en su carácter: 
histórico», como igualmente sucede y hace constar la expresada nota respecto 
al croquis del Atrato que acompaña a la relación. Esta tiene por tema el re- 
corrido por la región, expresando todas las particularidades de los terrenos 
que en él se encuentran. 

La Antártida es hoy objeto de grandes intereses, tanto políticos como científi- 
cos, y de aquel vasto continente se ha venido ocupando ya en artículos anteriores 
la Revista GEOGRÁFICA AMERICANA. El artículo que hoy reseñamos se publicó en 
su número 178, y lleva la firma de Juan Carlos Moreno (108). Comienza con 
un párrafo reivindicatorio de las Malvinas y de la región antártica, que los 
ingleses hacen depender de aquellas islas. Señala el error de las cartas de 1908, 
que colocaban las posesiones británicas en el Atlántico meridional, al sur del 
paralelo 50, esto es, en zonas que comprenden territorios argentinos. Recuerda 
las empresas de exploración en que Argentina tomó parte, y de las que arran- 
can los derechos geográficos e históricos que hoy recoge la nación del Plata. 

Tras esta primera parte estudia la Geografía de aquellas regiones polares 
en general, pasando con más detenimiento a las particularidades de la zona que: 
considera propiamente argentina, de gran riqueza en ballenas. 

En un apartado hace la historia de las expediciones antárticas, y termina 
con una síntesis de los artículos relacionados con el tema de la Amtártida que 
publicó esta revista, algunos ya reseñados en nuestra sección y a que antes nos 
referíamos. 

Ciudades.—A un rincón de Buenos Aires se refiere el artículo de Anfossi 
sobre el Parque Tres de Febrero, también conocido con el nombre de Parque: 
de Palermo (109). Más extensa es la relación del doctor Juan Manuel Villa 
Ortiz sobre las ciudades de Salta y Jujuy (110). Estas poblaciones del norte 
de Argentina son calificadas con pocas palabras en este relato. Salta conserva 
en «las viejas casas solariegas, con sus balcones floridos», el carácter colonial 
de sus construcciones, y «lucha afortunadamente por conservar lo antiguo, lo 
evocativo», entre sus curiosidades artísticas y religiosas, de las que relata la 


(106) Miguel de Garganta Fábrega: En los altos del Dorado de la antigua juris- 
dicción de Pamplona, vol. VI, núm. 1, pág. 73. 

(107) Descripción de la prouincia del Zitará y curso del río Atrato, vol. VI, nú- 
mero 1, pág. 17. 

(108) El continente antártico, núm. 178, pág. 1. 

(109) J. Anfossi: Parque 3 de febrero, orgullo de Buenos Aires, en REVISTA GEO- 
GRÁFICA AMERICANA, vol. XXX, núm. 179, pág. 63. 
(110) Impresiones de una visita a Salta y Jujay, en REVISTA GEOGRÁFICA ÁME- 
RICANA, núm. 177, pág. 239. 
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historia del Cristo del Milagro, que se venera en su catedral, o bien políticas, 
recuerdos de guerrilleros de la Independencia y de la batalla de Salta. 

Labor parecida se hace con Jujuy. Termina el artículo calificando al Nor- 
to como «región de contrastes, pletórica de evocaciones, renovadora de perdi- 
das energías», en contraposición a las zonas ecuménicas y cosmopolitas que 
rodean a la.metrópoli bonaerense, Varias fotografías se reproducen ilustrando 
el trabajo, todas ellas buenas, pero singularmente la que presenta la casa del 
guerrillero Giiemes. 

Cartagena de Indias, emporio comercial de la América española, que tan 
alto puesto representa en la época hispánica y tantas veces sufrió el ataque de 
piratas y ejércitos extranjeros, es también objeto de otro artículo (111). En él 
se trata su historia, clima y características, 


Viajes. 


Citaremos dos breves relaciones de viajes publicadas en la REvIsTA 
"GEOGRÁFICA AMERICANA. Uno de ellos tuvo lugar en el continente africano y 
otro en el americano. 


El primero dió lugar al artículo de Lidio Cipriani, titulado Del lago Victo- 
ría al Mediverráneo (112), Muy interesante hubiera sido el estudio geológico de 
la región recorrida, cuya tectónica tiene caracteres tan representativos, pero 
el artículo responde más bien al mo menos interesante estudio de la Geografía 
humana, describiendo las costumbres de algunas de las tribus y relatando cu- 
riosas anécdotas. 

La ascensión a Chañi para colocar una cruz en su cima, realizada por Galli, 
es referida en otro artículo de la revista citada (113). 


ec) Producciones y Geografía económica. 


Gran número de artículos pueden comprenderse dentro de esta parte de la 
Geografía, a que hoy felizmente se concede en el estudio de esta ciemcia la 
importancia que merece. 

Entre las producciones vegetales, el maíz, cereal típico de América, y que 
constituye una de las aportaciones del descubrimiento del Nuevo Mundo a la 
economía mundial, es objeto de un estudio en el BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEO- 
GRÁFICA DE CoLomMBIa (114). Comienza señalando la importancia considerable 
que ha ido adquiriendo en la alimentación mundial este cereal, hasta llegar 
al puesto destacado que hoy ocupa. Traza unos rasgos de la historia del uso 
del maíz entre las chibchas, Tras esta introducción, emprende el estudio botá- 
nico del maíz, enumerando con singular detenimiento los diversos tipos exis- 
tentes y las particularidades de su cultivo en Colombia. 

La flora espontánea tiene también interés. Incluso, en no pocos casos, in- 


(111) Nazeri Bellani: Una visita a Cartagena de Indias, en REVISTA GEOGRÁFICA 
AMERICANA, vol. XXX, núm. 180, pág. 113. 
' (112) Número 177, pág. 267. 
(113) Francisco Luscher: Una ascensión al Chañi, vol. XXX, núm. 180, pág. 111. 
(114) Paul Epple: Apuntes sobre el maiz, vol. VII, núm. 1, pág. 69. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 417 


terés económico. Tal ocurre con la especie botánica a que hace referencia un 
artículo de la REvISsTA GEOGRÁFICA AMERICANA en su número 179 del volu- 
men XXX (115), muy literario, relativo a la vida y usos del cactus en Amé- 
rica. Describe la belleza de la flor de esta planta, «semejante a una azucena». 


También trata de la flora autóctona .americana José Santos Biloni (116), 
estudiando las diversas especies de palmeras que crecen en las regiones situadas 
al sur del Trópico. 

La fauna es el objeto del trabajo titulado Camellos y llamas (117), dedica- 
do a estudiar las especies hoy vivientes de los camélidos. Dedica párrafos 
separados y de regular extensión a estudiar cada uno de los grupos existentes, 
de los que inserta fotografías de interés. ; 

Dentro de la Geografía económica hay un apartado de gran importancia: el 
de las comunicaciones. Cada vez adquiere mayor envergadura su estudio a 
causa de ser mayor el número de vías de tráfico y mayor también su necesi- 
dad por el aumento de volumen que adquiere el intercambio en los tiempos 
modernos. Las rutas que se emplearon en siglos pasados para llegar de uno 
a otro océano mostraron pronto su excesivo e innecesario recorrido, y ya en 
los primeros siglos de la época hispánica en América surgieron, acertados, 
unos, y fantásticos, otros, innumerables proyectos de atravesar el istmo por un 
canal. Todavía hoy, después de la apertura del de Panamá, tras épocas de fra- 
casos y desesperanzas, no son escasos los proyectos de nuevos canales: Nica- 
ragua, Colombia... 

Pues bien, hay dos artículos sobre tal tema, uno dedicado a la realidad, a 
hacer historia de los trabajos que tuvieron por resultado la construcción del 
canal de Panamá; otro, a la posibilidad, al estudio del proyecto de otra vía 
interoceánica en tierras de Colombia. El primero lo comienza a publicar la 
revista VirruD Y Lerras (118), en su número 25-26, y ofrece continuación, que 
esperamos, seguros de su importancia e interés. En esta primera parte expone 
los primitivos proyectos de los siglos XVI y XVII, para continuar con el re- 
sumen de las cuestiones diplomáticas que tuvieron lugar a lo largo del si- 
glo XIX sobre el futuro canal y los primitivos proyectos franceses, citando los 
de Garella y las concesiones al barón de Thyerry, a Joly Sabla y a Lucien 
Napoleón Wysse, que habían de tener como único resultado el fracaso y el 
abandono. Con mayor detenimiento se ocupa de los proyectos de Lesseps y 
de su gran actividad en favor de la creación de la Compañía del Canal hasta 
llegar al terrible desengaño del año 1889, cuando se descubre que ambos océa- 
nos están a distinto nivel y que se ha fracasado en la realización de aquellos 
proyectos. Colombia conserva la maquinaria para realizar en su día el canal, 
perdida la esperanza de aquel primer proyecto, que al llegar, años después, a 


, 

(115) Ezquiel Díaz: Los cardones gigantescos de Indoamérica, pág. 60. 

(116) Las palmeras más australes de América, en REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, 
número 177, pág. 261. 

(117) Enrique J. Saporiti: REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, vOl. XXX, núm. 180, 
página 127. 

(118) Joaquín Vargas, C. M. F.: Panamá y el canal en la Historia, en VIRTUD Y 
LETRAS, Zipaquirá (Colombia). 1948, año VII, núm. 25-26. 
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convertirse en realidad, costará a esta nación la pérdida de una extensión no 
pequeña de su territorio, ' 

El artículo dedicado al proyecto del canal en Colombia se titula «El canal 
interoceánico colombiano» (119). Está compuesto de tres trabajos: dos le An- 
tonio Luis Armenta y el tercero obra de Juan Lozano Lozano. 

La primera parte se titula «El canal interoceánico colombiano sin esclusas», 
y se dedica a estudiar el proyecto de canal Atrato-Truandó para terminar afir- 
mando que «El Gobierno de los Estados Unidos debe abstenerse de monopolizar 
la defensa del continente mediante la explotación privilegiada de los dos canales 
interoceánicos», ya que semejante actitud revelaría un marcado sabor de tota- 
litarismo. Í 

«Horas críticas para el mundo occidental» es el título del segundo apartado 
en el artículo que nos ocupa. Su tesis es disminuir el prestigio de la importancia 
estratégica del canal de Panamá, puesto que «la defensa del continente surameri.- 
cano estribará fundamentalmente en la completa militarización de todas y de 
cada una de las naciones constitutivas», llegando a calificar al canal de Panamá 
de «inservible para tiempos de guerra». : 

La tercera parte se dedica a «Colombia y el Canal». Recoge la idea ¡le los 
diferntes proyectos de canales: Tebuantepec; Nicaragua y Chocó, abogando de- 
cididamente por la conveniencia de construir el canal del Atrato. 

Geografía humana : Bajo este epígrafe pueden agruparse también unos cuantos 
artículos dedicados a la actividad humana en el medio geográfico. Uno de ellos 
se.ocupa de los lapones (120), haciéndolos proceder de los restos de una po- 
blación de época interglaciar, o bien, según otras hipótesis, de emigraciones 
procedentes del Oriente. Pero el núcleo del trabajo se dedica a la intervención 
que tienen estos pueblos en la cría del reno, partiendo de testimonios que, ya 
en la antigiiedad los presentan dedicados a esta ganadería. Es la actividad pre- 
dominante, casi la única del pueblo lapón, y por las distintas formas de ejer- 
cerla pueden incluso distinguirse los pueblos de lapones del Norte de aquellos 
que habitan zonas más meridionales, ya que el cambio de métodos en estos 
últimos denota, precisamente, la extensión de los lapones septentrionales. Mo- 
dernamente, según cálculos del articulista se encuentran en Suecia alrededor 
de 200.000 renos. 

La Revista GEOGRÁFICA ÁMERICANA recoge escenas de costumbres locales 
del campo argentino. Una de ellas refleja Jas actividades humanas en la Pampa 
de la Sal al noroeste argentino, en el departamento de Salta (121). El segundo 
cuadro nos muestra cómo tiene lugar el acto de señalar el ganado cabrio, lo 
cual, como ocurre en España con tantas costumbres locales en las distintas es- 
taciones del año, constituye una fiesta popular, de la cual nos presenta varias 
fotografías (122). 

(119) Antonio Luis Armenta: BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE COLOM 
BIA, vol. VII, núm. 1, pág. 73. 

(120) Ernst Manker: Los lapones y su cría de renos, en REVISTA GEOGRÁFICA 
AMERICANA, vol. XXX, núm. 179, pág. 75. 

(121) Pablo A. Fontán: La Hacienda de Cachi Pampa, vol. XXX, núm. 179, pá- 
gina 65. 

(122) José Pedro Bellomo: La Señalada.. Motivos, núm. 177, pág. 252. 
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Por último, reseñaremos también en este grupo un artículo dedicado al es- 
tudio de «La colonización del Chocó desde el valle del Cauca» (123), publica- 
do en el BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE COLOMBIA. Breve, pero bien es- 
erito, presenta las corrientes colonizadoras en esta zona, sus aspectos y rique- 
zas agrícolas y ganaderas de la región.—Emiio Lórez Oro. 


INDEPENDENCIA 


Entre las muy numerosas Revistas que dedican artículos a esta época de la 
Historia hispanoamericana, citaremos en primer lugar al BoLeríN DE LA ACADEMIA 
NACIONAL DE LA HISTORIA, de Buenos Aires, que contribuye en esta ocasión eon 
seis artículos a engrosar la ya respetable cantidad de trabajos que en ocasiones 
pasadas ha venido publicando esta Revista sobre el tema que nos ocupa. 

Más modesta en número, aunque de gran importancia por su contenido es la 
aportación de otras Revistas americanas entre las cuales recordamos, de la mis- 
ma nacionalidad que la anteriormente citada: los ANALES DE LA SOCIEDAD CIEN- 
TÍFICA ARGENTINA, la REVISTA DE La BIBLIOTECA NACIONAL, de El Salvador, la 
REVUE DE La SocIETÉ p'HISTOIRE ET DE GEOGRAPHIE p'Harrr, Tue Hispanic AME- 
RICAN HISTORICAL REvIEw, la Revisra BIMESTRE CUBANA y la REvisTa DE His- 
TORIA DE AMÉRICA, de Méjico. 

Entre las españolas merecen mencionarse la Revista pe Esrubrios PoLíricos, 
y la Revista GENERAL DE MARINA que publica un tema naval relacionado con 
nuestra última guerra colonial. 

Dividiendo en distintos grupos los artículos, encontraremos algunos de ellos 
pertenecientes a hechos propiamente dichos de la época de la independencia, 
otros relativos a los antecedentes y época de preparación de aquellos movimientos, 
y, por fin, un grupo considerable dedicado al estudio del pensamiento y actua- 
ción de las figuras más representativas entre los artífices de la Independencia, 
para terminar con un breve grupo de artículos que hacen mención a hechos 
o asuntos no referidos directamente a la independencia, pero que tienen 
con ella no pequeña relación. 


Seguidamente pasamos a hacer una pequeña crítica de aquellos artículos. 


Antecedentes de la Independencia.—A este grupo se refiere el artículo publi- 
cado en nuestra RevisTa DE Esrunios PoLíricos, a que ya nos referimos anterior- 
mente, acerca de las invasiones inglesas en el Río de la Plata (124). Su prólo- 
go comienza haciendo ver el gran desarrollo que tuvo la influencia inglesa en 
los territorios americanos en los años transcurridos entre la emancipación y el 
reconocimiento por España de las nuevas nacionalidades, avanzada ya la se- 
gunda mitad del siglo XIX, Tras una breve síntesis de esta época en que mues- 
tra cómo «en América se perpetua largos años la enemiga contra todo lo es- 
pañol» y las naciones nuevas «parecen olvidar los siglos de Historia común pre- 
tendiendo por encima de ellos enlazar los nuevos países con las antiguas orga- 


(123) Hans Bloch: vol, VIII, núm. 1, pág. 40 : 
(124) Antonio de Urbina, Marqués de Rozalejo: Las invasiones inglesas en el Rio 
de la Plata (1806-1807), vol. XX, págs. 159 a 178.* 
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nizaciones aborígenes», nos lleva el autor a considerar la magnitud de la 
comprensión actualmente existente entre ambos pueblos, 


Los hechos.—La anexión de la provincia de Guayaquil a Colombia en 1822 
es el asunto del artículo que publica The HisPANiC AMERICAN HisTORICAL RE- 
view (125), y que muestra los esfuerzos diplomáticos de los generales Mires y 
Sucre para unir Guayaquil a la nueva nación colombiana y los esfuerzos decisi- 
vos de Bolívar encaminados a la consecución de este fin, dedicando un intere- 
sante párrafo a la conferencia de Guayaquil y ensalzando las aptitudes de Bo- 
lívar para conocer los medios más favorables ¡para el logro de sus propósitos. 
Al recoger en el último párrafo la disgregación de la Gran Colombia, señala 
como uno de los últimos resultados de aquella conquista de Guayaquil por Bo- 
lívar la permanencia de las ciudades de Quito y Guayaquil en una misma 
órbita política. 

Hay un artículo dedicado a hechos que tienen relación con la independencia 
cubana. Es el que citábamos anteriormente en nuestra REvISsTa GENERAL DE Ma- 
KINA, y cuyo título hace referencia a Maine (126). Comienza recordando que 
el grito de guerra «Remember of Maine» que fué en su día pretexto para hon- 
dos agravios a la dignidad hispana, se ha convertido en unánime clamor de 
piedad para las víctimas de aquella catástrofe. Detenidamente estudia los dife- 
rentes testimonios americanos que coincidían en señalar como “causa de ella la 
explosión interna y toma del libro The martial spirit, cuyo autor es el ameri- 
cano Walter Millis, el relato de las causas que llevaron al Maine a La Habana. 
Recuerda también la negativa americana, ya en la paz de París, al nombra- 
miento de una comisión de miembros de ambas naciones con el fin de dictami- 
nar acerca del hundimiento de aquel navío. Pero, acalladas las pasiones y trans- 
curridos los años se llega al reconocimiento de la verdadera causa, esto es: de 
la voladura fortuita, por el ministro de la Guerra americano en 1913 y por el 
Presidente de la República de Cuba en 1924, Este artículo como publicado en 
una revista que sólo de paso roza los temas históricos, ya que su principal mi- 
sión es el estudio de asuntos puramente navales, dedica su parte más extensa al 
aspecto técnico de la catástrofe, haciendo un detenido estudio de los caracte- 
res del navío americano, reproduciendo interesantes y detallados dibujos y 


<roquis de él. 


Los actores.—La Revista pe Esrunios PoLíricos publica un interesante estudio 
sobre «El pensamiento auténtico de Bolívar sobre el régimen de gobierno» (127). 
Comienza señalando la dualidad existente entre las ideas políticas bolivarianas 
y las de los Estados Unidos, ya que «si en la política internacional el pensa- 
miento de Bolívar chocó con los designios de los estadistas de Wáshington, en 
lá política interna... el choque fué más vivo». Según definición del propio Li- 
bertador «las leyes deben ser relativas a lo físico del país, al clima..., al género 
de vida de los pueblos». Aquella dualidad con Norteamérica correspondía a la 


125) William H. Gray: Bolivar's Conquest of Guavaquil, vol, XXVII, núm, 4, 
página 603. 

(126) Juan B. Robert: El «Maine», tomo 134, núm, 4, pág. 413. 

(127) Luis Alberto Cabrales: vol. XXIII, págs 129 a 152. 
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contraposición sentada por los estadistas de aquel país entre Europa, centro de 
«la reacción aterradora» y su patria, a la que calificaban de «nación desintere- 
sada, el verdadero numen bienhechor del Continente». 


Pero hay en la ideología bolivariana, según nos presenta este trabajo, otro 
dualismo : entre los verdaderos sentimientos del Libertador y las ideas que ex- 
pone en sus discursos políticos, los cuales pueden llevar a error sobre tan im- 
portante punto si no se tiene la precaución de «confrontarlos con la fuente 
íntima y secreta de su pensamiento político expresado en sus cartas». El re- 
sultado de esta investigación hará ver que «Bolívar no tenía la menor inclina- 
ción por el régimen democrático y antes bien era un fervoroso admirador de 
la monarquía y de la aristocracia». La realidad es que en los Congresos se veía 
obligado a hacer concesiones a la ideología democrática, que se oponía a la suya 
verdadera, ya que «si bien nunca intentó coronarse, ni puso en práctica pro- 
yecto alguno para establecer una dinastía de origen extranjero, no fué porque 
considerase inadecuado el régimen, sino porque las cireunstancias.... la obce- 
cada política del Gobierno español y la enconada e intriganté de los Estados 
Unidos se lo impedían». Por otra parte, tiene presente el fracaso de Iturbide, 
e incluso las cartas familiares se lo recuerdan, como la de su hermana, de la 
que reproduce el autor párrafos que le presentan el caso de Bonaparte y el de 
Iturbide para alejar de él los proyectos que pudiera abrigar en este sentido. 
Pero, ante los obstáculos, «habría, pues, que esperar..., y de la república aris- 
tocrática pasar como naturalmente a la monarquía», designio que se descubre 
en la carta a Sucre, de mayo de 1826. En resumen, este artículo nos presenta 
facetas poco exploradas del pensamiento político de Simón Bolívar. basando 
todas las afirmaciones que hace en documentos irrebatibles, como son las cartas 
dirigidas a aquellos personajes en que mayor confianza podía depositar el ar- 
tífice de la Independencia, siendo una importante aportación al estudio de la 
ideología de la época. 

El BoLeríN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE La HisTORIA, de Buenos Aires, pu- 
blica otro trabajo sobre la ideología de los próceres de América hasta el Con- 
greso de Tucumán (128). Es la reproducción de una conferencia pronunciada 
en la Academia Nacional de la Historia el 6 de julio de 1946. Analiza en 
primer lugar, la formación intelectual de aquellos personajes, «formados en 
las grandes universidades coloniales de Córdoba, Charcas y S. Felipe». Califica 
al momento en que en América se conoce la cautividad del Rey Fernando VII 
con la ingeniosa frase de «Ayacucho jurídico», ya que «por la interdicción del 
Monarca, América quedaba apta para darse su propio gobierno». Entonces nacen 
los grupos de españolistas y patriotas y comienzan los altibajos de la tenden- 
cia emancipadora, que tendrán lugar hasta el Congreso de Tucumán, que fijará 
definitivamente las tendencias de ella. 


En 20 de septiembre de 1947 tuvo lugar un homenaje a la República del Uru- 
guay y a Artigas, del cual se publica en la revista ya citada de Buenos Aires 


(128) Julio César Chaves: El pensamiento de los próceres de América hasta el 
congreso de Tucumán, vols. XX-XXI, pág. 92 
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la «Meditación sobre Artigas», de Arturo Capdevila (129). Es un trabajo de ca- 
rácter muy ameno y bien escrito que comienza con una bella evocación de Mon- 
tevideo y sus rincones históricos. Recuerda que el que hoy piense que a la Re- 
pública Argentina le falta Ja banda Oriental arrastra todavía un pleito con Ar- 
tigas, insistiendo en la separación que representa el Plata entre la República 
Oriental y Argentina y afirmando que «el consuelo de la unidad que se rompe 
está en la fraternidad que se forja». 


Una figura de menor importancia, la de Hipólito Bouchard, es tratada por 
Jacimio R. Yaben, en su disertación, publicada en el BoLerín DE LA ACADEMIA 
NACIONAL DE La HISTORIA (130), de Buenos Aires. Este marino de los orígenes de 
la nación argentina era de nacionalidad francesa y llegó a Buenos Aires en 
1809 incorporándose al servicio del nuevo estado el 15 de septiembre de 1810. 
Hace extensamente la relación de sus servicios en la marina argentina, estu- 
diando «los hechos salientes de la gesta epopéyica de este héroe legendario», 
para el que pide un «testimonio de gratitud y reconocimiento esculpido en el 
bronce y en el mármol». 


La figura de Francisco de Gurruchaga es estudiada por Benjamín Villegas en 
una conferencia publicada con posterioridad en la revista bonaerense (131) que 
tiene por objeto recordar el centenario de la muerte de esta figura de la Inde- 
pendencia y hacer su biografía analizando su papel en la Independencia y 
estudiando su ideología. 


La política de Rivadavia es el tema de otro trabajo inserto en la misma re- 
vista que estudia la actividad de esta gran figura encaminada a lograr «el re- 
conocimiento de la independencia del país a través de soluciones amistosas», 
según se deduce de una carta fechada el 2 de abril de 1820 (132). Se detiene el 
autor en analizar la actitud de Bolívar y de San Martín ante la política de Ri- 
vadavia, estudiando muy detenidamente y con especial interés las negociaciones 
encaminadas a lograr el reconocimiento de la Independencia. 


En el artículo titulado «La solidaridad espiritual de San Martín y Pueyrre- 
dón. Una amistad histórica» (133). se hace el retrato de los dos personajes y 
se relata el modo de entablar conocimiento ambos tras el atentado cometido 
contra la casa de uno de los hermanos de Pueyrredón, del que se culpó a San 
Martín, insertando las cartas que con tal motivo se cruzaron entre ambos per- 
sonajes. Trata seguidamente de la posterior actuación y relaciones entre ambos 
haciendo ver cómo en su epistolario se transparenta una creciente intimidad, 
que permaneció a través de todos los episodios de su vida. - 


(129) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA (Buenos Aires). vo- 
lúmenes XX-XXI, pág. 468. 

(130) Hipólito Bouchard, soldado de mar y tierra, vol. XX-XXI, pág. 450. 

(131) Benjamín Villegas Basavilbaso: El prócer de Mayo, Francisco de Gurruchaga, 
en BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA (Buenos Aires), vol XX-XXI, 
página 182. 

(132) Ricardo Piccirilli: Rivadavia: España y la Independencia, en BOLETÍN DE LA 
ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA (Buenos Aires), vol. XX-XXI, pág. 341. 

(133) Julio César Raffo de la Reta: BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA 
HISTORIA (Buenos Aires), vol. XX-XXI, pág. 98. 
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Al mismo San Martín se refiere la conferencia pronunciada en la Sociedad 
Científica Argentina y que reproduce el número II del tomo 146 de los Anales 
de esta entidad (134), en la que esclarece las verdaderas causas de la actitud de 
San Martín después de la entrevista de Guayaquil. Señala que la carta publicada 
por Lafond en 1843, no ha sido bien comprendida, ya que de ella se deduce 
que los deseos de San Martín eran la unión de los ejércitos de Colombia y del 
Perú, cuyo «mando en jefe lo habría desempeñado Bolívar; San Martín habría 
sido sólo el segundo». Pero, según un párrafo de esta misma carta: «Los es- 
fuerzos de nuestra entrevista no han sido los que me prometía para la pronta 
terminación de la guerra». Los proyectos habían fracasado. Pone en claro tam- 
bién el conferenciante otros puntos de la entrevista de Guayaquil, en la que se 
habló de las formas de gobierno monárquicas, si bien niega que San Martín tu- 
viese esta ideología. De todos estos factores deduce unas cuantas conclusiones 
para justificar la actuación posterior de aquel personaje. 


Otros asuntos relacionados con la época de Independencia.—La REvIsTA DE 
La BIBLIOTECA NACIONAL, de El Salvador, publica un trabajo sobre Mamuelita 
Sáenz (135) dedicado a estudiar su biografía y la intervención que tuvo en la 
vida de Bolívar. Menciona el autor otro artículo, dedicado al mismo tema, que 
reseñamos en su día. 

Ricardo Levene publica su disertación sobre «Las revoluciones indígenas y 
las versiones a idiomas de los naturales de proclamas, leyes y el acta de la In- 
dependencia» (136). Trata de la participación de los indígenas en los movi- 
mientos y primeros gobiernos y de las leyes encaminadas a reconocer en las 
nuevas naciones de América «igualdad de derechos a todos los demás ciuda- 
danos que las pueblan». 

Reproduce en bilingiie la proclama de Francisco Xavier Jturri Patiño, en 
Cochabamba, el decreto de la Junta Provincial del Río de la Plata, suprimien- 
do tributos, dos versiones del Acta de Independencia, que lleva su fecha en 
Tucumán, a 9 de julio de 1816, en quechua y aymará y, por último, la procla- 
ma del Congreso Constituyente del Perú con versión en quechua, 

El trabajo del P. Leturia en la REvisra DÉ HISTORIA DE AMÉRICA (137), estu- 
dia con gran número de datos, singular competencia y clara exposición, el asun- 
to de la actitud del Pontificado ante la Independencia. americana. Gregorio XVI 
comprendió «el carácter definitivo de la emancipación del antiguo Imperio es- 
pañol» y supo emplear «las soluciones más benéficas y prudentes para la sal- 
vación y conservación de sus iglesias». 

La REvUE DE LA SociérÉ D'HISTOIRE EX DE GuocrAPHIE D'Harrr, publica un 


(134) Enrique de Gandia: Las verdaderas causas de la renuncia de San Martín 
después de Guayaquil, en ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA, tomo 146, 
número Il, pág, 99. 

(135) César A. Dueñas Ybarra: La libertadora del Libertador, vol. 1, págs. 109 
a 137. 

(136) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA (Buenos Aires), vo- 
lumen XX-XXI, pág. 80. 

(137) Gregorio XVI y la Emancipación de la América Española, núm. 26, pági- 
uas 309-377. 
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trabajo sobre el tesoro de Toussaint Louverture (138), nacido a consecuencia del 
publicado en 1943 en la misma revista por Mr. Darondel que llevaba por título : 
«La Fortune de Toussaint Louverture et Stephen Girard». Acerca de este asun- 
tan interesante afirma que «La reponse finale sera faite d'une accumulation de 
reponses secondaires». Invitamos, por tanto, a sus autores a continuar investi- 
gación tan atractiva. á 

Para el último lugar dejamos un artículo de tema geográfico referido esen- 
cialmente a la época de la emancipación. Lleva por título: «Aclimatación en 
los Andes. Influencia biológica del Altiplano en las guerras de América» (139). 
y su título expresa claramente su contenido, ya que estudia la influencia de la: 
altitud en la vida humana y los efectos del clima del altiplano en todas las gue- 
rras que en esta zona han tenido lugar a lo largo de la historia, deteniéndose 
especialmente en su influencia en las guerras de la época de Independencia.— 
E. Lórez Oro. 


TAE TRIAS 


El eco de la conmemoración cervantina se ha extendido a lo largo del año 
siguiente como consecuencia de la hondura fervorosa con que América se en- 
tregó a ella. No queremos detenernos en su repaso con la extensión de anterio- 
res ÁAmericanismos, pero tampoco dejar huecos en las referencias que, sumadas 
de uno a otro número de nuestra revista, pueden constituir un índice bastante 
completo de artículos en torno al tema de Cervantes, o su obra. 

En primer lugar, queremos recordar el extraordinario de ATENEA, de Chile, 
a que aludíamos en nuestro anterior número (140). Hoy podemos dar una sin- 
tética exposición del sumario, rico en temas y sugestiones. Con algún otro tra- 
bajo, hallamos en él un ensayo de corte editorial de Luis Durand, director de 
la revista, sobre el héroe cervantino, hombre del Renacimiento como aquellos 
otros, descubridores y pobladores del continente que celebra la efeméride deci- 
siva para la historia literaria; Mariano Latorre, compara la maestría narrativa 
de Cervantes con la de otro gran creador español: Galdós; Juan Uribe Eche- 
varría nos presenta un interesante estudio de un autor teatral chileno de la 
segunda mitad del pasado siglo que llevó a la escena motivos cervantinos: éste 
es Antonio Espiñería que trazó una urdimbre en torno a la muerte de Gaspar 
de Ezpeleta en Martirio de Amor, y se ocupó de otro asunto, grato al propio don 
Miguel: Cervantes en Argel; Edgardo Garrido Merino en Espiritualidad y hu- 
manismo del Quijote analiza en la obra cervantina el sentido de su expresión 
idiomática y su valor universal; Félix Armando Núñez utiliza su Relectura del 
Quijote, para incidir en la cuestión de cómo ha sido valorada nuestra primera 
novela a través de los siglos, tema que, como hemos podido comprobar ha 


(138) G. Debien: 4 propos du trésor de Toussaint Louverture, vol. 17, núm. 62, 
página 30. 

(139) Carlos Monge M.: REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA, núm. 25, pági- 
MASA 

(140) ATENEA, Revista de la Universidad de Concepción, año XXIV, núm. 268, 
octubre, 1947. Chile. . 


TS 
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tentado a más de un investigador; José María Corredor traza un ensayo en 
torno a Cervantes o la gran piedad de los hombres, y Miguel Angel Vega, re- 
coge Algunas interpretaciones europeas del Quijote, en las que encontramos las 
de Heine, Richter y Hugo, junto a Unamuno. Azorín y Maeztu; Graciela Illa- 
nes Adaro estudia las características de cada una de las figuras femeninas, por 
orden de su aparición en la novela, añadiendo a la figura moral y física su 
misión en el conjunto de la obra. Completan el número la reproducción de dos 
capítulos cervantinos de Américo Castro, otro de Menéndez Pidal. y un ensayo 
del hispanista inglés William J. Entwestle sobre la Sabiduría de Cervantes, un 
buen poema, Sublime caballero, de Juvencio Valle; Cervantes en Chile, por 
Julio Molina, una comparación entre Cervantes y Lope, bajo el título El postu- 
lante y el favorito, y la firma de Guillermo de Torre, otra entre el gran eseri- 
tor y Velázquez, por Antonio Romera, un estudio de su época y la obra de 
Diego Muñoz, y un adelanto de nuestro estudio sobre América en la obra de 
Cervantes, posteriormente publicado en REVISTA DE INDIAS. 


No es éste el único número totalmente cervantino que tenemos que regis- 
trar. A su lado, hay que colocar UNIVERSIDAD, órgano de la Universidad de Pa- 
namá, con un sumario muy completo (141); ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE; 
ChmirE (142), la española Revista pe Iozas EsrÉricas (143) y la REVISTA DE La 
BIBLIOTECA NACIONAL, de San Salvador (144), 


(141) Núm. 27. Segundo semestre de 1947. Sumario: Ante la estatua de Cer- 
vantes, Octavio Méndez Pereira. Un aspecto en la concepción de la obra cervantina, 
Miguel Mejía Dutary. Meditación en torno al Celoso Extremeño, el concepto cervantino- 
del honor y algunas otras cosillas, Enrique Ruiz Vernacci. La concepción cervantina de 
la novela, Baltasar Isaza Calderón. Apuntes acerca de la niñez v la juventud de Cervan- 
tes, Octavio Méndez Pereira. Los herederos de D. Quijote, Gil Blas Tejeira. A nuestro 
señor Don Quijote, Stella Sierra, Cervantes psicólogo y psiquiatra, Mariano Górriz. La 
condición dramática de Miguel de Cervantes de Saavedra, Enrique López Alarcón. As- 
pecto sociológico de las Novelas Ejemplares, Julio Ricord. Las ediciones de «Don Qui- 
jote», Héctor González. Siguiendo una recopilación cervantina, se dan trabajos de José 
María Chacón y Calvo, Jorge Mañach, Juan David Gracia Bacca, José Vasconcelos, 
Salvador de Madariaga, Ramón y Cajal, Julio Cejador y Waldo Frank. 

(142) Vol. CV, núm. 67 y 68, 3. y 4. trimestres, 1947. Número homenaje a 
Cervantes, preparado por don Adolfo Gana Mendiola y don Eugenio Orrego Vicuña. 
Publica un retrato, que, por una vez, no es el famoso de Albiol, sino de un grabado 
anterior. Además de los artículos reseñados en el texto, publica una selección del Qui- 
jote y la novela del Licenciado Vidriera. 

(143) Vol. VI, núm, 22-23, Número extraordinario. Sumario: Francisco Maldona- 
do de Guevara: Cervantes y Dostoyevski. M. García Blanco: Algunas interpretaciones 
modernas del Quijote. (Falla, el teatro de Bragaglia; Azorín, el film de Pabst; Luna- 
charski, la Dulcinea de Gaston Baty.) Ricardo del Arco: Estética cervantina en el Per- 
siles. Miguel Herrero: Cervantes y la moda. Juan José Mantecón: Sugestiones para la 
caracterización de lo estéticomusical en Cervantes. Ramón de Garciasol: En torno al 
hacer de Cervantes. Una buena antología motivada por Ideas estéticas y literarias de Cer- 
vantes, y algunas notas interesantes: La iglesia donde rezaba Dulcinea, Un momento 
psicológico: la estética de La Galatea. 

(144) Epoca IV, vol. I. Número en parte cervantino, le dedica los primeros articu- 
los: A1 viso de la irreverencia, donde Alberto Rivas Bonilla” estudia y diagnostica la 
locura de Don Quijote. Influencia cervantina, de Manuel José Arce y Valladares; Al- 
gunos aspectos del teatro cervantino, Luis Gallegos Valdés. 
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De entre los artículos que aparecen en éstas u olras que, aunque no dedi- 
cadas enteramente, todavía recogen trabajos de especial interés, sólo vamos a 
destacar el discurso de don Ramón Menéndez Pidal en la Sesión de Clausura 
de la Asamblea cervantina de la lengua española, reproducido en la bogotana 
RuvIsTA DE LAS INDIAS, que sitúa a Cervantes, tras relacionarle con la poesía épica 
medieval y, por tanto, con el romancero, recogiendo una corriente burlesca, ya 
existente en éste, que conduce a la novela. Un mantenido respeto a la nobleza 
contenida en las narraciones épicas hace que su libro mo sea ni destructor de 
las esencias heroicas de la caballería medieval, ni deprimente, logrando un «com- 
plejo de cómica irrisión y de amoroso respeto, dos contrarios en deleitable 
mezcla, cuyo mágico encanto confiaron las musas a Cervantes tan sólo» (145). 
Rafael Torres Quintero ha realizado un trabajo bibliográfico, Cervantes en Co- 
lombia, donde recoge 113 autores y 144 artículos sobre el tema, aparecidos en 
aquel país, bastantes de los cuales nos han ocupado en sucesivos «americanis- 
mos» (146). Original ensayo es el de Jorge F. Nicolai en el citado número de 
ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE y que titula El «poema» de Don Quijote. 
Ensayo psicológico sobre el fundamento de la poesía. (Cervantes comparado 
con Dante y Shakespeare) y donde encontramos atisbos de especial acierto, aun- 
que en algunas ocasiones la cita en que se apoya no está totalmente fundamen- 
tada. Un prólogo de Augusto D”Halmar da entrada al ensayo en el que la com- 
paración con Dante surge de su esencial calidad de hombre bueno y la de Sha- 
kespeare de su valor realista, si bien se establece la ausencia de derramamiento 
de sangre en la obra cervantina frente a la epopeya del dramático inglés en 
que permanece «gran parte de la atmósfera bárbara y sangrienta de la vieja saga». 
No estamos de acuerdo con el autor en su afirmación sobre la ausencia de locos 
o bufones y el que estos no llegaran a ocupar algún cargo de relativa impor- 
tancia en la corte española. Precisamente un libro de Moreno Villa sobre la 
cuestión, establece no solamente la cantidad de estos moradores de palacio, sino 
también que se ocupaban en algunas funciones administrativas, y así Velázquez 
nos ha dejado algún retrato en que el personaje toma el grave aspecto del fun- 
cionario penetrado desu papel. Para J. F. N., el Quijote fué escrito en un rap- 
to de furor poético —sin duda con una idea de este rapto inspirado menos 
súbita de lo que entendían los románticos— y, tras destacar la diferencia del 
personaje en los primeros capítulos con el del resto de la obra, exalta su puesto 
ante la vida con una liberalidad que «le hace parecer moderno y le da el de- 
recho de sentirse como guía de los hombres». 


Francisco M. Zertuche sigue su obra profesoral en Armas Y Lerras (147), 
a que más de una vez hemoa aludido, con El viaje del Parnaso y El retablo de 
las maravillas, donde analiza del modo competente que le es habitual estas dos 
piezas cervantinas. 


Creemos dignos de ser tenidos también en cuenta Hamlet y Don Quijote, de 


(145) Núm. 104, julio-agosto, 1948. 

(146) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, tomo IV, núm. 1, abril 1948, 
Bogotá (Colombia). 

(147) Vol. V, núm. 7, julio, y núm. 8, agosto, 
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Luis Amador Sánchez (148). que viene a recordarnos una visión anterior del 
tema hecho por Pío Baroja (con lo que también este miembro de la generación 
del 98 se ocupó de él, lo que es ya casi una característica); la Historia del Hi- 
dalgo Don Quijote de la Mancha, Biografía ejemplar (149), donde Eugenio 
Orrego Vicuña traza un resumen del Quijote' que no desmerece del lenguaje y 
la creación cervantina y Don Quijote, inspirador de músicos (150), simple re- 
lación de obras musicales de tema cervantino brindando el dato al posterior 
ensayista. 

El centenario de otra gran figura de las letras españolas, también ha tenido 
la resonancia que mereció su paso por las Indias: Tirso de Molina. Encabeza- 
mos la reseña con el discurso de Raúl Porras Barrenechea en la recepción de 
don Aurelio Miró Quesada en la Academia Peruana de la Lengua (151), donde 
con seguridad en la documentación, analiza el teatro de Tirso y la vida del autor, 
la existencia del tema indiano en su obra, más acentuada que en Cervantes 
—según hace notar— así como la mayor fidelidad al rigor histórico en su Pri- 
logía de los Pizarro. Estudia después su visión del «Bturlador» y el parentesco 
de éste con el Condenado por desconfiado, para concluir con el arraigo to- 
mado por las piezas de Tirso en el Perú, que se representaron abundantemente 
durante la colomia. Coinciden en algunos aspectos de esta visión, Alfan Duran 
(152), que publica una serie de anotaciones bibliográficas sobre Tirso de Molina 
en Santo Domingo y Carmelo Viñas (153), que ciñe su estudio de La visión de 
América en el teatro de Tirso de Molina a la trilogía pizarriana. Francisco M. 
Zertuche hace uno de sus estudios de Armas Y LeErkras (154), dedicados a este 
interesante dramaturgo y poeta, y Antonio Castro Leal, también le dedica un 
ensayo de tipo generalizador (155). 

Después de los problemas o las evocaciones cervantinas, los escritores de la 
llamada generación española de 1898 o sus contemporáneos ligados a los pro- 
blemas estéticos y literarios de comienzos de siglo, son los que parecen intere- 
sar más a los estudiosos hispanoamericanos. Emma Napolitano de Sanz enfoca a 
Miró y sus relaciones con la generación del noventa y ocho (155 bis) y le encuen- 
tra en una situación de aislamiento entre los que considera auténticos repre- 
sentantes de la generación, y otra, inmediatamente posterior, en que figuran Or- 
tega, Pérez de Ayala y Marañón. Nos parece que no ha tenido lo suficiente 
en cuenta la dualidad modernismo y generación del 98, que, a pesar de tener 


(148) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA, núm. 88, septiembre-octubre 1948. Medellín 
(Colombia). 

(149) En ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE, CV, núm. 67 y 68. Tercero y 
Cuarto trimestres, 

(150) CULTURA PERUANA, vol. VII, núm. 30-31? Lima, 1947. 

(151) MERCURIO PERUANO, XXIII, núm. 253, abril 1948. Lima. 

(152) CLÍO. Revista bimestre de la Academia dominicana de la Historia, XVI, nú- 
mero 81, enero-junio 1948. Santo Domingo. 

(153) ESTUDIOS AMERICANOS, vol. Il, núm. 1, septiembre 194€. Sevilla. 

(154) ARMAS Y LETRAS, V, núm. 5, mayo 1948. Méjico. 

(155) La NUEVA DEMOCRACIA, XXIX, núm, 1, enero 1949, Nueva York. 

(155 bis) REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, núm. 6, abril-junio, 
1948. 
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contactos tangenciales, se manifiestan en dos maneras muy diferentes, siguiendo: 
más la tesis de Petersen que una valoración de crítica interna. Fermín Estrella 
Gutiérrez, al ocuparse de Antonio Machado: El poeta y el hombre (156) traza 
un buen guión biográfico situando la obra del gran poeta, El enfrentamiento 
de esta generación con lo hispanoamericano, lo hace Gonzalo Torrente Ballester: 
(157), que insiste en la desviación de estos autores respecto a Hispanoamérica, 
apenas existente para ellos como entidad histórica, cultural y política, aunque 
coutaban con ella como lugar de expansión de su obra; únicamente destacan 
Unamuno, Valle Inclán y Maeztu dedicándole una atención preferente. El pri- 
mero sintiendo alguno de sus problemas y valores literarios, el segundo incor- 
porando a su mundo creador un ambiente y un vocabulario, y el tercero ocu- 
pándose de «una posible comunidad espiritual» y usando un nombre que, aun- 
que divulgó, no inventó como dice el articulista. Guillermo de Torre se ocupa 
de Unamuno (158) y en la bogotana REVISTA DE Las INDIAS se nos da un capítulo 
de una biografía del gran don Ramón, debido a Agustín Rodríguez (>aravito 
y se nos habla del conjunto de la obra, que a juzgar por lo reproducido debe 
ser esperada con interés (159). 

Entre los restantes artículos dedicados a la literatura española queremos des- 
tacar el de Enrique Anderson Imbert, sobre el drama de Galdós El abuelo, en 
el que se observan modos de expresión ibsenianos, a pesar de su propia inten- 
ción (160), el de Joaquín Antonio Peñalosa que encuentra en el cantor del Gua- 
darrama, Enrique de Mesa, un tipo de poesía que siente muy afín, por no per- 
derse en metáforas ni escamotear el verdadero lirismo (161), y el estudio del 
«Llanto» por Ienacio Sánchez Mejías, de García Lorca, que publica Gustavo 
Correa, formando parte de un completísimo estudio sobre el lírico grana- 
dino (162). 

De las obras de creación literaria halladas en las revistas a que alcanza esta 
ojeada, queremos destacar algunas dignas de ser tenidas en cuenta en un posi- 
ble estudio del actual estado de la literatura en Hispanoamérica. Ramón Men- 
doza Montes, desde la mejicana EstiLO, con Liberación del polvo (163), acusa 
un sentido de la muerte, que recuerda el personalísimo tono del fallecido poeta 
español José Luis Hidalgo, al oírle decir : 


¡Ay! ¡Cómo pesan los muertos 
que van viviendo en nosotros... 


(156) REVISTA CUBANA, vol. XXIII, enero-diciembre 1948. La Habana. 

(157) ARBOR. Revista general de investigación y cultura, núm. 36, diciembre 1948. 
Madrid. 

(158) The agony of Unamuno, en THE NEW MEXICO QUARTERLY REVIEW, volu- 
men XVII, núm. 2. Summer 1948, 

(159) Un capitulo de la biografía Ramón María del Valle-Inclán, gonfaloniero de 
España, próxima a editarse en Madrid, núm, 103, junio 1948. Bogotá. Í 

(160) Un drama ibseniano de Galdós, en SUR, núm. 167, año XVI, septiembre 
1948. Buenos Aires. 

(161) La poesía de Enrique de Mesa, Abside, Xll, núm, 4, 1948. Méjico. 

(162) REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 104, julio-agosto 1948 Bogotá. -* 

(163) En ESTILO. Revista de Cultura, núm. 10, abril-junio 1948. San Lws de 
Potosí, 
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y también al pensar en eso que llama la liberación del polvo 


...2Al cuarto día comenzará la carne 
a crecer entre el nardo y las semillas. 


Alberto Gil Sánchez, ocupando el Cuadernillo de poesía colombiana, número 
33 de la revista UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, presentado por Gustavo 
Vega Bustamante (164), se nos aparece como un poeta de personalidad induda- 
ble en quien el dolor y lo femenino son motivos que no dejan de inspirarle 
constantemente. Alguno de sus poemas, La vigilia de los mármoles nos recuer- 
da, sólo por la expresión, algunos de los más felices momentos de Huidobro, 
mientras que en otros, El bardo estaba loco, o Soneto a Elena, etc., encontramos 
una renovación de los ritmos del modernismo. 

Gracias a LETRAS DEL ECUADOR, hemos podido leer páginas del argentino Cé- 
sar Fernández Moreno, de limpieza formal en su estrofas clásicas o con un le- 
jano aire juanramoniano en sus canciones, un Sonetario del amor sin orillas, 
del colombiano Leopoldo Benítez Vinueza, que da al molde renacentista un 
vital sentimiento contemporáneo; otro sonetario de Manuel Felipe Rugeles, el 
ya conocido poeta venezolano, que en estas muestras, pertenecientes a su libro 
Luz de tu Presencia, escapa un poco de su anterior tono nativista para caminar 
por el lírico mundo universal de la poesía; finalizando con el ecuatoriano Ale- 
jandro Carrión, poeta ya de prestigio, de hondura humana y conciencia cósmica 
en los poemas pertenecientes 2 su limitada y difícil publicación Tiniebla (165). 

A su lado citamos los correctos sonetos que constituyen el Intermezzo de 
Juan Burghi (166), los poemas de Magda Portal, Orfandad y Ausente tú (167), 
la Oda de los cuatro elementos de Enrique Planchart (168), que canta a la 
amada en ellos, y los Ocho sonetos inéditos de Rafael Maya (169), que continúa 
revelando dominio de la forma en la expresión de temas de la naturaleza. 

La narración no abandona totalmente el tema nativista y de raíz puramen- 
te americana que pareció señalarse durante algún tiempo como la tendencia 
esencial de la novelística en Hispanoamérica, si bien junto a esto hay que se- 
ñalar- ejemplos más relacionados con recientes tendencias europeas. María Es- 
ther Ortuño de Aguiñaga en El fugitivo (170), opera sobre un tipo bastante re- 
petido en América y que ya utilizó Ciro Alegría, dándonos un buen cuento, 
personal, bien resuelto, a pesar del acentuamiento de la nota sentimental; Jorge 
Icaza, revalora su vigor narrativo en Barranca grande (171) y Cholo Ashco 
(172), sobre temas de la vida indígena, que podemos enfrentar con Enna Zunz 


(164) Núm. 52. 

(165) En sus números 19-20, 30, 31-32 y 34, respectivamente, correspondientes 
a los años 1947 y 1948. 

(166) LA NUEVA DEMOCRACIA, vol. XXVIII, núm. 1, enero 1948. Nueva York. 

(167) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 66, 1948. Venezuela. 

(168) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 66, enero-febrero 1948. Venezuela, 

(169) REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 103, junio 1948. Bogotá. 

(170) ESTILO. Revista de Cultura, núm. 10, abril-junio 1948. San Luis de Potosí. 

(171) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 67, marzo-junio 1948. 

(172) LETRAS DEL ECUADOR. Periódico de literatura y arte, núm. 37 y 38, agosto- 
septiembre. Quito. 
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(173), de Jorge Luis Borges, anunciado como cuento realista, aunque no deja de 
haber en él ese recorrer los caminos de lo irreal tan propio del autor. 


Probablemente la mayor contribución al estudio de un autor sea la que 
constituye el número de Revista Hispánica MODERNA, dedicado a José Rubén 
Romero (174), con la sobriedad y solvencia que son características de la yete- 
rana revista. Además de dar bajo el título común de Textos y documentos una 
buena antología de la obra del vigoroso novelista mejicano, publica una cela- 
ra exposición de su biografía y sentido de su labor. También José Rojas Garci- 
dueñas se ocupa de la novela mejicana (175), motivando su estudio tres de las 
más recientes producciones del género que enjuicia, La mujer domada, de Ma- 
riano Azuela, que no le parece buena, probablemente por no coincidir el modo 
expositivo del autor con su concepto arquitectural del género, ya que lo mismo 
dice de las anteriores. En Cerrazón sobre Nicomaco, de Efraín Fernández. hace 
notar la originalidad del procedimiento, no usado hasta el presente en el país, 
utilizando ambientes entre el sueño y el delirio. ampliando el ámbito y sen- 
tido de lo real, y 4l filo del agua, de Agustín Yáñez, que califica de «novela 
auténtica y buena novela» en que lo mejor logrado es el ambiente, a pesar de 
algunas fallas que le señala. 

Alfredo Yépez Miranda, estudiando La novela indigenista (176) se refiere ex- 
clusivamente a lo peruano, y cree se encuentran en lo indigenista los valores 
más creadores de la literatura americana, Separa las nuevas tendencias indige- 
nistas del indianismo romántico que califica como «último esfuerzo de la colo- 
nialidad» y señala dos grupos de obras y autores en torno al relato andino. por 
un lado, y por otro al incaísmo. 

Son importantes las noticias que en torno a la novela americana da Benjamin 
Carrión en diálogo con Heliodoro Valle (177). Destaca en ella el sentido hu- 
mano de la vida y valor del hombre, y fija cuatro logros totales: Don Segun- 
do Sombra, La vorágine, Los de abajo y D0ña Bárbara. Detallando el panorama 
ecuatoriano, señala la iniciación del género en el «Grupo de Guayaquil». José 
de la Cuadra, Enrique Gil Gilbert, Gallegos Lara, Ícaza, etc., y sitúa entre 
las promesas a Humberto Salvador, Angel S. Rojas y Pablo Palacios. en cami- 
no hacia la introspección y el humor con alguna influencia de Proust y Joyce, 
tal como en Un hombre muerto a puntapiés. 

Eligiendo algunos críticas o estudios sobre poesía, anotamos desde un traba- 
jo erudito de Carlos González Echegaray que estudia sonetos de Sor Juana (178). 
donde compara un repetido tema de la poetisa mejicana con su utilización por 
Lope de Vega. hasta un ensayo sobre Perfil de dos jóvenes poetas ecuatorianos 
del conocido historiador literario Augusto Arias (179). Son éstos, Igmacio Lasso, 


(173) SUR, vol. XVI, núm. 166-167, agosto-septiembre 1948. Buenos Aires. 

(174) Año XII, enero-abril, núm. 1 y 2. 

(175) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS. Universidad Au- 
tónoma de Méjico, núm. 16, 1948. 

(176) + REVISTA UNIVERSITARIA. Universidad del Cuzco, año XXXVII, núm. 95. 1948. 

(177) UNIVERSIDAD DE MÉXICO, vol. II, núm. 22, octubre 1948. 

(178) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA DE MENÉNDEZ Y PELAYO, vol. XXIV, núm. 2 
y 3. Santander, 1948. 

(179) REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 103, junio 1948. Bogotá. 
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ya fallecido, fundador y director de la revista ELAN, autor de Escafandra, donde 
el buceo estaba motivado por la busca de la imagen, próximo a las conquistas 
del surrealismo y la busca de la pureza poética. El otro, Augusto Sacoto Arias, 
director de la revista Mar Pacírico, de Quito, Premio Naciomal de Literatura 
en 1943 por la tragedia La furiosa manzanera y en alguno de cuyos libros se 
ha señalado alguna influencia albertiana: Velorio del albañil, Sismo y exhorta- 
ción a la muerte, ; 

En medio, Lore Terracini (180), ve en Zorrilla San Martín un precursor del 
modernismo al recibir la herencia beecqueriana; José Jiménez Borja huce un 
excelente estudio de la poesía de González Prada (181), que considera no un 
simple complemento de su silueta como se ha dicho, sino centro, añadiendo 
un buen intento de fijación bibliográfica de su obra y un estudio de las for- 
mas que inventó o volvió a poner en vigor. Juan Ramos Molina, poeta salva- 
doreño del modernismo, es evocado en un trabajo de interés para el conoci- 
miento de este poeta; Alfonso María Landarech (182) y Lorenzo Moreno Fragi- 
nals, al discurrir sobre el problema negro en la poesía cubana traza más bien un 
preludio documentado y valioso a la más conocida poesía afroamericana de nues- 
tros días (183). Clarence Finlayson se ocupa de Los Dioses de Neruda (184), se- 
ñalando el mar y el firmamento luciendo sobre las constantes de nocturnidad, 
fatalismo y desesperanza que Neruda maneja como signos de nuestra época. 
Otto Raúl González publica una serie de papeletas crítico-bibliográficas de poe- 
tas guatemaltecos de indudable utilidad (185), y Jorge Montoya Toro, signiendo 
sus breves antologías, varias veces citadas en nuestros AÁmericanismos, bajo el 
tema Magia y ensueño de la música recoge composiciones de Horacic, Fray 
Luis, Verlaine, Rubén, Juan Ramón, Gerardo Diego y algunos hispanoameri- 
canos, si bien la contribución de éstos en el presente cuadernillo es menor que en 
los anteriores (186). A 

Finalmente queremos aludir a dos panoramas generales: Esquema de la cul- 
tura colonial, de Julio Febres Cordero (187), que revisa el proceso cultural 
venezolano desde Juan de Castellanos, señalando importantes cuestiones a es- 
tudiar, y Carlos Arturo Caparroso, bien conocido de nosotros por su antología 
colombiana de poesía, que traza una breve guía literaria de Colombia (138), es- 
tableciendo como características primeras el predominio de lo lírico o la po- 
lítico, la sostenida tradición y la existencia de una pujante línea poética que 
arranca de Silva, prolongándose en Guillermo Valencia, Julio Flórez, Eduardo 


(180) Juan Zorrilla de San Martin, precursor del modernismo, en QUADERNI IBERO- 
AMERICANI, 5-6, 1947-8. 

(181) LETRAS. Primer cuatrimestre de 1948. 

(182) ECA, vol. TI, núm. 22. San Salvador, 1948. 

(183) CUADERNOS HISPANOAMERICANOS, núm. 3, mayo-junio 1948. Madrid. 

(184) La NUEVA DEMOCRACIA, vol. XXVIII, núm. 2, abril 1948. Nueva York. 

(185) Poetas de Guatemala, en REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, época IV, 
volumen 2, mayo-agosto 1948. Guatemala. 

(186) Magia y ensueño de la música. Cuadernillo de poesía, núm. 32, en UNIVER- 
SIDAD DE ANTIOQUÍA, -núm. 88, 1948. 

(187) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, vol. 1X, núm. 70, septiembre-octubre 1948. 
Caracas. 

(188) REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 102, marzo-mayo 1948. Bogotí. 
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Castillo, León de Greiff, Rafael Maya y Jorge Rojas. Menos caudalosa en los 
demás géneros, aunque importante en la novela. no ha producido un teatro 
de altura ni cuenta con una corriente historiográfica como otros países, entre 
los que nos extraña no ver citado a Chile. El panorama de Caparroso da una ex- 
celente visión de conjunto y sirve para elaborar sobre él un más detallado es- 
tudio de las letras colombianas.—JorcE CAMPOS. 


INDICE DE REVISTAS RESEÑADAS 


ABSIDE. Revista de cultura mexicana, vol. XII, núm. 4. Méjico, 1948. 

AMERICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 50, núm. 3. Evauston (Illinois), EE. UU., 1948. 

THE AMERICAS; a review of Latin American News, vol. IV, núm. 4, abril, y vol. V, 
núm. 1, julio. Nueva York (EE. UU.), 1948. ' 

AMÉRICA INDÍGENA, Instituto Indigenista Interamericano, vol. VII, núm. 4, vol, 1X, 
número 1, enero. Méjico, 1949. > 

ANALES DEL INSTITUTO DE INYESTIGACIONES ESTÉTICAS, Universidad Nacional 
Autónoma de Méjico, vol. IV, núm. 16. Méjico, 1948. 

ANALES DEL INSTITUTO DE ETNOLOGÍA -AMERICANA, tomo VII. Buenos Aires (Ar- 
gentina), 1946. 

ANALES DE LA REAL ACADEMIA DE FARMACIA, vol, XIV, núm. 5, 1948, Publicado 
en 1949. Madrid (España). 

ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA, vol. CXLVI, entrega Il, agosto, 
y entrega IV, octubre, Buenos Aires (Argentina), 1948. 

ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, tomo XXII, 
número 1 y 2, marzo-junio. Guatemala, 1947. 

ANALES DE La UNIVERSIDAD, entrega 163. Montevideo (Uruguay), 1948. 

ANALES DE La UNIVERSIDAD DE CHILE, vol. CV, núm, 67 y 68, 3. y 4." trimes- 
tres. Santiago de Chile (Chile), 1947. 

ANALES DE LA UNIVERSIDAD HISPALENSE, año IX, núm. 3, mayo-agosto, Sevilla 
(España), 1946. : 

ARBOR. Revista general de investigación y cultura, tomo XI, núms, 33 a 36, sep- 
tiembre-diciembre. Madrid (España), 1948, 

ARCIV FÚR VOLKERKUNDE, Band, II. Viena (Austria), 1947. 

ARCHIVO IBERO-AMERICANO. Revista de Estudios Históricos, vol. VI, núm. 32, 
octubre-diciembre, Madrid (España), 1948, 

ARMAS Y LETRAS. Revista de la Universidad de Nuevo León, vol. V, núm. 5-8, 
mayo-agosto. Monterrey (Méjico), 1948. 

ASOMANTE, vol. 4, núm. 2. San Juan de Puerto Rico, 1948, 

ATENEA. Revista mensual de Ciencias, Letras y Artes. Universidad de La Concep- 
ción, año XXIV, núm. 268, octubre. Santiago de Chile (Chile), 1947. 

ATENEO. Revista del Ateneo de El Salvador, año XXXV, núm. 179, julio-septiem- 
bre. (San Salvador), 1948." 

BOLETÍN, Anuario Bibliográfico Cubano, vol. XI, núm. 42-45, enero-diciembre. La 
Habana (Cuba), 1948. 

BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS, tomo XVII, núm. 63, Buenos 
Aires (Argentina), 1948. 

BOLETÍN DE LA ACADEMIA DE HISTORIA DEL VALLE, 3.2 época, año XV, núm. 88- 
90, enero-marzo. Cali (Colombia), 1948. 

BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE La HISTORIA, vol. XX-XXI. Buenos Aires, 
(República Argentina), 1947-48, 

BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, vol, XI, núm, 57. Ciudad Trujillo 
(República Dominicana), 1948. / 

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA, vol. X. Tacubaya (MÉéji- 
co), 1947. 


4 z NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 433 


BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA DE MENÉNDEZ PELAYO, vol. XXIV, núm. 1-4, enero- 
diciembre. Santander (España), 1948. 

BOLETÍN DE LA COMISIÓN NACIONAL DE MUSEOS Y MONUMENTOS HISTÓRICOS, YO- 
lumen 1X, núm. 9. Buenos Aires (República Argentina), 1948. 

BOLETÍN INFORMATIVO. Universidad de Chile, vol. IV, núm. 18, mayo-junio. San- 
tiago de Chile (Chile), 1948. 

BOLETÍN DE INFORMACIONES CIENTÍFICAS NACIONALES, vol. 1, núm. 11 y 12. 
Quito (Ecuador). 

BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, vol. IV, núm. 1, enero-abril, Bogotá 
(Colombia), 1948. 

BOLETÍN GERAL DAS COLONIAS, vol. XXIV, núm. 282, diciembre, 1948, y vol. XXV, 
número 284, febrero 1949, Lisboa (Portugal. 

BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, tomo CXXII, cuad. II y 
CXXIIl, cuad. 1 y II. Madrid (España), 1948, 

BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE COLOMBIA, vol. VIII, núm. 1, Bogotá 
(Colombia), 1948. 

BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LIMA, tomo LXV, núm. 1 y 2. Lima 
(Perú), 1948. 

BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, vol. LXIII, 
número 1, 1947, vol. núm. 2 y 3, marzo-junio, Méjico, 1948. 

BOLETÍN DE LA UNIÓN PANAMERICANA, vol. LXXXII. Washington (EE. UU.), 1948. 

BOLÍVAR. Organo de la Biblioteca Central de la Universidad Pontificia Bolivariana, 
volumen VIMN, núm. 30-32, Medellin (Colombia), 1948. 

BROTERIA. Revista Contemporánea de Cultura, vol. XLVIII, fasc. 1, 1949, y fasc. 2, 
1949. Lisboa (Portugal). 

BULLETIN HISPANIQUE. Annales de la Faculté des Letres de Bordeaux, vol. L, nú- 
mero 1. Burdeos (Francia), 1948. 


CLÍO. Revista bimestre de la Academia Dominicana de la Historia, vol. XVI, nú- 
mero 81, enero-junio. Ciudad Trujillo (Rep. Dominicana), 1948, 

CUADERNOS HISPANOAMERICANOS, núm. 3, mayo-junio, y núm 4, julio-agosto. 
Madrid (España), 1948. 

CULTURA PERUANA. Revista bimestral ilustrada, vol. VIl, núm. 30-31. Lima 
- (Perú), 1947. 

ECA. Estudios Centroamericanos, vol. III, núms. 22 a 26, julio a diciembre. 
San Salvador (El Salvador), 1948. 


ESTILO. Revista de Cultura, núm. 10, abril-junio San Luis de Potosi (Méjico), 1948. 

ESTUDIOS, núm. 187, agosto. Santiago de Chile (Chile), 1948. 

ESTUDIOS AMERICANOS, vol. I, septiembre. Sevilla, 1948. 

EL FAROL, año X, núm. CX, julio, y núm. CXIII, octubre. Caracas (Venezuela), 1948. 

THE FLORIDA HISTORICAL QUARTERLY, vol. XXVII, núm. 2. St. Augustine (Florida). 

FOLIA UNIVERSITARIA, año 1, núm. 1. La Paz (Bolivia), 1947. 

FRUMENTUM, núm. 3. Méjico, 1948. 

HACARITAMA, núm. 152-153, enero-octubre. Ocaña (Colombia), 1948. 

HISPANIA. Revista de la Asociación Patriótica Española, año XXVI, núm. 238, no- 
wiembre-diciembre. Buenos Aires, 1948. 

HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, vol. XXVIII, núm. 3, agosto, y núme- 
ro 4, octubre. Durham (North Carolina), EE. UU., 1948. 

INFORMACIONES ARGENTINAS, octubre-diciembre. Buenos Aires (República Aregen- 
tina), 1947. 

JOURNAL DE LA SOCIETÉ DES AMERICANISTES, n. s., tomo XXXVI. París, 1947. 

Jus. Revista de Derecho y ciencias sociales, núm. 115-119. Méjico, 1948. 

LECTURA. Revista Crítica de Ideas y Libros, tomo LXV, núm. 3, septiembre, y nú- 
mero 5, octubre, Méjico, 1948. 

LETRAS. Organo de la Facultad de Letras y Pedagogía, primer cuatrimestre de 1948. 
Lima (Perú). D 

MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, vol. VII, núm. 3, julio- 
septiembre. Méjico, 1948. 


17 


434 Ñ NOTAS BIBLIOGRÁFICAS ' 


MERCURIO PERUANO. Revista mensual de ciencias sociales y letras, vol. XXIII, nú- 
mero 253, abril. Lima (Perú), 1948. ; : 

Las MORADAS, núms. 1 a 4, mayo 1947 a abril 1948. Lima (Perú). 

EL MUSEO DE PONTEVEDRA, tomo JV, entrega 16. Pontevedra (España). 

THE NEW MEXICO QUARTERLY REVIEW, vol, XVIII, verano y otoño. Alburquerque 
(New México), Estados Unidos, 1948. 

LA NUEVA DEMOCRACIA. Revista mensual del Comité de Cooperación en la América 
Latina, vol. XXVIII, núms. 1 y 2, 1948, y vol. XXIX, núm. 1, 1949, New York (Esta- 
dos Unidos). 

ORIENTE DOMINICANO, EL, año XXI, núm. 183, Quito (Ecuador), 1948. 

PAIDEUMA. Mitteilungen zur Kulturkunde. Band. 3, fasc. 3-5. Leipzig (Alemania). 

PALACIO, EL. School of American Research, Museo de Nuevo Méjico, etc., vol. 55, 
números 11 y 12, noviembre y diciembre. Santa Fe (Nuevo Méjico, EE. UU. de Amé- 
rica), 1948. 

PHILOSOPHIA, año IV, núm. 9, 1947. 

QUADERNI IBEROAMERICANI. Attualitá Culturale nella Peninsola Iberica e America 
Latina, núm. 5-6, agosto-octubre 1947, noviembre 1947 enero 1948. Torino (Italia). 

RAZÓN Y FE, año XLIX, núm. 13%. Madrid (España), 1949. 

REVISTA DO ARQUIVO MUNICIPAL, año XIII, vol. CXIV. Sao Paulo (Brasil), 1947. 

REVISTA DEL ARCHIVO NACIONAL DEL. PERÚ, tomo XVIII. Lima (Perú), 1945-46. 

REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE BUENOS AIRES, tomo XVI, núm. 42. 
Buenos Aires (Argentina), 1948. 

REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, época 1V, vols. 1 y II. San Salvador (El 
Salvador), 1948. 

REVISTA BIMESTRE CUBANA, vol. LIX, núms. 1, 2 y 3. La Habana (Cuba), 1947. 

REVISTA DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS Y GEOGRÁFICOS DE CUENCA, volu- 
lumen XII, núm. 43, Cuenca (Ecuador). 

REVISTA DEL COLEGIO DE ABOGADOS DE BUENOS AIRES, tomo XXVI, núm. 2. 
Buenos Aires (Argentina). E 

REVISTA CUBANA, vol. XXIII, enero-diciembre. La Habana (Cuba), 1948. 

REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS, vols. XX, XXII. Madrid (España), 1947 y 1949. 

REVISTA GENERAL DE MARINA, tomos 134 y 135, diciembre 1948, y 136, enero 
1949. Madrid (España). 

REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, vol. XXX, núms. 177 a 182, junio a noviembre. 
Buenos Aires (Argentina), 1948. + 

REVISTA HISPÁNICA MODERNA, año XII, núms. 1 y 2, enero-abril. Nueva York 
(EE. UU.), 1946. A 

REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA, núm. 25, junio, y 26, diciembre. Méjico, 1948. 

REVISTA DE IDEAS ESTÉTICAS, vol. VI, núm. 22-23. Madrid (España), 1948. 

REVISTA DE LAS INDIAS, Publicación mensual de literatura y de crítica, núm, 102, 
marzo-mayo, 103, junio, 104, julio-agosto, 105, septiembre-octubre, Bogotá (Colom- 
bia), 1948. G 

REVISTA JAVERIANA, núm. 151, febrero. Bogotá (Colombia), 1949, 

REVISTA DEL MUSEO NACIONAL DE LIMA, tomo XVI, Lima (Perú), 1947. 

REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 66, enero-febrero, 67, marzo-abril, 70, sep- 
tiembre-octubre. Caracas (Venezuela), 1948. 

REVUE DE LA SOCIÉTÉ D'HISTOIRE ET DE GEOGRAPHIE D'HAITI, vol. XVII, nú- 


mero 62. Haití. 

REVISTA UNIVERSITARIA. Universidad Nacional del Cuzco, año XXXVII, núm. 95. 
Cuzco (Perú), 1948. 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, núm, 6, abril-junio. Buenos Aires 
(República Argentina), 1948. 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA, vol. XXXV, núms, 1, 3 y 4, 
julio-octubre. Córdoba (Argentina), 1948. 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO, año VIII, núms. 45 y 46. Oviedo (España) 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, cuarta época, tomo 2, abril-ju- 
nio. Buenos Aires (Argentina), 1948. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 435 


SEMBRADOR, EL, año 1, núm. 14. Tampico (Méjico), 1948. 
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BARON CASTRO, RODOLFO: La población de El Selvador. Estudio acerca 
de su desenvolvimiento desde la época prehispánica hasta nuestros días. 
Prólogo de Carlos Pereyra. Un vol. en 4.2 menor, de 652 págs., con 118 ilus- 
traciones entre texto. 113 láminas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 ple- 
gadas). Madrid. [Valencia.] Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas. Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», 1942. 


Por su extensión, El Salvador es la más pequeña de las repúblicas ameri- 
"canas; pero el excelente estudio del señor Barón Castro —del cual lamento no. 
poder hablar tan extensamente como se merece— muestra que no es la menos in- 
teresante ni la menos próspera, Sobre una superficie de algo más de 34.000 ki- 
lómetros cuadrados, agrupaba en 1940 cerca de 1.800.000 habitantes, lo que re- 
presenta una densidad de 84,5 por kilómetro cuadrado, la cual, en este aspec- 
to, sitúa a El Salvador a la cabeza de las naciones del Nuevo Mundo y lo colo- 
ca, incluso, en una posición más favorable que la de cierto número de nacio- 
nes europeas. Este resultado es el remate actual de una curva que el autor des- 
cribe así: descenso rápido al principio del período colonial, de 1524 a 1551; 
estancamiento, de 1551 a 1681; lento progreso, de 1681 a 1770; mejoría neta y 
constante, de 1770 a 1821. Se debe señalar que la población de El Salvador es 
netamente mestiza (75 por 100). Debe anotarse también que la inmigración no 
hispánica ha sido insignificante, hecho debido a la densidad misma de la po- 
blación, que hacía innecesaria la atracción de mano de obra extranjera, asi 
como a la posición del territorio, que da únicamente al Pacífico, y al cual no 
puede llegarse sino a través de los países situados en la cosia del Atlántico. 
Una de las constataciones más instructivas del señor Barón Castro,-es la de 
que el desenvolvimiento demográfico de la América Central ha sido excepcio- 
nal, puesto que, de 1778 a 1940, la población de los territorios que antes for- 
maban. el reino de Guatemala se ha multiplicado por 11,2 (el coeficiente más 
bajo es el de Guatemala propiamente dicha, 8,9, y e) más elevado el de Costa 
Rica, 26,6). Esta comprobación es tanto más intere-ante cuanto que las cinco 
- repúblicas no poseen el mismo carácter: la población de Guatemala está com- 
puesta, en gran parte, por indígenas puros, mientras que la de Costa Rica es, 


(*) En esta sección se recogerán, íntegra o fragmentariamente, los principales 
conceptos emitidos fuera de España acerca del Instituto y sus publicaciones. 
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sobre todo, criolla (blanca), y la de El Salvador, Honduras y Nicaragua, prin- 
cipalmente, mestiza. En la América Ceñtral, El Salvador no se ha beneficiado, 
pues, de ninguna suerte especial: sus progresos no son sino un aspecto par- 
cial de un desarrollo más general, que halla su punto de arranque en el perío- 
do colonial y en la afortumada administración que practicaron las autoridades 
de entonces. Si el estudio de esta república, concluye justamente el señor Ba- 
rón Castro, es extremadamente sugestivo, «lo es tanto por su valor especifico 
como por su carácter indiciario. En un terreno acotado —añade—, ciertamente, 
puede amalizarse com mayor comodidad y detalle una serie de fenómenos de la 
mecánica demográfica, cuya magnitud no es abarcable con eficacia en la tota- 
lidad del mundo hispánico» (pág. 557) (1). 

El libro se halla precedido de un animadísimo prefacio del semtido Carlos 
Pereyra, que destaca con mucha claridad el interés de las conclusiones del se- 
ñor Barón Castro. El Salvador, que cuenta con un 75 por 100 de mestizos, un 
20 por 100 de indígenas y um 5 por 100 de blancos, y donde no ha habido ni 
inmigración negra ni inmigración asiática, constituye un ejemplo de coloniza- 
ción española en estado casi puro, El historiador mejicano parte de esta idea 
para externar, a propósito del mestizaje, opiniones harto juiciosas, que, desgra- 
ciadamente, no es posible resumir aquí. Recordemos solamente, con él, que el 
mestizaje no ha sido siempre el resultado de violencias ejercidas por los con- 
quistadores sobre las mujeres indígenas, y que, com notoria frecuencia contó, 
sea con el consentimiento de las poblaciones mismas, sea con uniones perfec- 
tamente regulares. Y, puesto que la controversia suscitada por los escritos de 
Las Casas no parece próxima a extinguirse, citemos a propósito del célebre do- 
minico, estas líneas amenas, pero justas, en las que —una vez más— encontra- 
mos la característica manera de Carlos Pereyra: «Un erudito religioso francis- 
cano me decía que todo en Las Casas era exacto, menos las cifras. Pero todo 
Las Casas es cifra. La locura está precisamente en la aritmética. Fué siempre 
amigo del número falso, absurdo, inverosímil, monstruoso. Las Casas era una 
máquina de calcular, pero una máquina loca» (pág. 11) (2).—Rorerr RicArD. 


(Traducido del francés. Del Bulletin Hispanique, t. L, núm. 2, págs. 210- 
212. Burdeos, 1948 [febrero de 1949].) 


DELGADO, JAIME: El pensamiento político de Mariano Moreno (en REVISTA 
DE INDIAS, editada por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», año VIL, 
núm. 26, Madrid, octubre-diciembre 1946). 


El Consejo Superior de Investigaciones Científicas de España está dando 
pruebas de una actividad múltiple y brillante. Numerosos institutos de investi- 
gación y centros culturales, con sus correspondientes órganos periódicos, bole- 
tines informativos *y colecciones de obras y documentos en ediciones críticas, 


(1) Lo entrecomillado, en español en el original. 
(2) Idem. 
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revelan la feliz consagración de contingentes estudiosos en una tarea seria y de 
proporciones extraordinarias. Un índice de esta labor lo da el catálogo de las 
publicaciones hechas por el Consejo desde 1940 hasta 1947, con más de doscien- 


* tas páginas llenas de títulos sobre todas las ramas del ¿saber : Teología y Eco- 


nomía política, Derecho y Filología, Historia y Literatura, Artes y Ciencias. 

El Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» está dedicado a la historia his- 
panoamericana y lo dirige el eminente historiador don Antonio Ballesteros Be- 
retta. En las páginas de su REVISTA DE ÍNDIAS, publicación trimestral, aparecen 
estudios originales, críticas bibliográficas e imformaciones relacionadas con su 
especialidad; en todo ello se advierte versación al día y sentido de responsabi- 
lidad. La labor científica requiere ser examinada por quienes tienen autoridad 
para hacerlo, a fin de orientar a los nuevos estudiosos e investigadores, com pres- 
cindencia de personas, grupos o tendencias. 

Todo esto viene a propósito del estudio que sobre el pensamiento político 
de Moreno ha escrito el doctor Jaime Delgado, y con cuya contribución la 
REVISTA DE ÍNDIAS revela, uma vez más, el alto espíritu que la anima y la vigi- 
lante tarea cultural que cumple en el ámbito de la historiografía hispamo- 
americana. 

Jaime Delgado inicia su exposición con una breve semblanza biográfica, ba- 
sada, en primer término, en las obras de Ricardo Levene y en los escritos del 
prócer. La parte principal del trabajo consiste en un análisis del pensamiento 
político de Moreno, cuyo motivo es —dice— el idealismo, y su conjunto la de- 
moeracia. Para Delgado, el secretario de la Primera Junta fué, tanto un hombre 
de acción como un pensador, un tipo de político idealista «que, si toma parte 
en los acontecimientos externos y está preparado para una acción concreta, de- 
dica su actividad a la concepción abstracta de un nuevo orden, sin tener en 
cuenta, fundamentalmente, la plasmación de su pensamiento en el presente». 
Señala también la forma em que el sentido político de Moreno corrió parejo 
con el de la Revolución de Mayo, y cómo la popularidad de este movimiento 
fué, en parte, debida a la fórmula o máscara que adoptó en un principio, pro- 
testando su adhesión a don Fernando, que era precisamente «el monarca amado 
por el pueblo». Contrariamente a lo que pensó Grousac, el autor de este estu- 
dio considera que la fórmula con que se disfrazó la Revolución tuvo especial 
importancia, y que la tiene ahora el desemtrañar sus causas. Tanto es así que en 
su época Casa Irujo advirtió la trascendencia de esa clave. 


El pensamiento de Moreno —dice Delgado— es «confluencia de dos líneas 
distintas»: la de la tradición francesa y la hispana, esta última «marcada por 
los juristas españoles de Indias». En tal sentido refuta la afirmación de Caillet- 
Bois (en Historia de la Nación Argentina, vol. V, 1.* sección), según la cual se 
atribuye al pensamiento del prócer una unilateralidad inadmisible, negándose la 
influencia española. Esta observación de Delgado ya fué señalada por nosotros, 
por Leyene, en su ensayo sobre la Revolución de Mayo y Mariano Moreno. 
Advierte también Delgado que las influencias que obraron sobre Moreno no 
fueron sólo producto de lecturas, simo también del ambiente en que vivió, en 
especial el de Chuquisaca. Seguidamente señala los rasgos del pensamiento de 
Moreno a través de sus escritos, en los cuales distingue agudamente la herencia 


440 JUICIOS AJENOS $e 


hispana y la francesa. Analiza luego las ideas y el sistema de gobierno de Mo- 
reno a través de esa doble línea. 

Para ello se vale de los manifiestos y decretos de la Junta y de los escritos 
de Moreno publicados gn la Gaceta. Al referirse a las reformas que proyectó la 
Junta, alude al Plan difundido por Norberto Piñero en 1896 y cuya autentici- 
dad discutió Groussac y luego, con mayores argumentos, Levene. Es oportuno 
recordar que en el número siguiente de la Revista DE INDIas el mismo Delgado 
acaba de comentar con detenimiento el reciente libro de Enrique de Gandía so- 
bre Las ideas políticas de Mariano Moreno, y critica las razones que éste da en 
favor de la autenticidad de aquel documento. 4 

Delgado estudia después el pensamiento de Moreno sobre el rey y la institu- 
ción monárquica, y sostiene que sus ideas al respecto eran la consecuencia del 
racionalismo crítico, dieciochesco y afrancesado, que fluye de la tradición filo- 
sófica francesa, y que hizo parte de su formación mental. Ello explica también 
su oposición a todo absolutismo, de acuerdo con la doctrina de la soberanía del 
pueblo. Sostiene, por último, que Moreno tuvo desde el primer momento la. 
idea de la independencia de este territorio; que mo creyó conveniente la unión 
de todas las naciones americanas, y fué partidario de la forma federal de, go- 
bierno. 

El estudio de Jaime Delgado está hecho sobre la base de una adecuada in- 
formación documental y bibliográfica. Su argumentación es clara e inteligente 
y en todo momento se reviste de una noble autoridad. Es, sin duda, un bello 
esfuerzo de comprensión de los ideales americanos a través de uma de sus figu- 
ras más apasionantes.—S. A. R. 


(En Revista del Instituto de Historia del Derecho, núm. 1. Buenos Aires. 
1949, págs. 83-84.) 


HIDALGO NIETO, MANUEL: La cuestión de las Malvinas. Contribución al 
estudio de las relaciones hispano-inglesas en el siglo XVIII.—Madrid, 1947 
(Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto «Gonzalo ,Fer-- 
nández de Oviedo»), XVI+762 págs. y 52 láminas. p 


Es curioso advertir que el problema de las islas Malvinas, sobre el cual tanto 
han insistido los argentinos, no haya suscitado una obra fumdamental y exhaus- 
tiva entre los historiadores de muestro país. Solamente Paul Groussac, en su 
conocido estudio sobre Les ¿les Malouines, se ocupó del asunto con cierto deta- 
lle, realizando una investigación que en su época pudo considerarse sobresa- 
liente. Posteriormente, Julius Goebel, jr., publicó su magnífico libro The 
struggle for the Falkland islands (New Haven, 1927), en que trata a fondo las 
cuestiones históricas y jurídicas que se debaten en torno al zarandeado archi- 
piélago. Ahora, un erudito investigador español nos ofrece la obra que nos ocu- 
pa, sobre un tema apenas desbrozado entre nosotros y mucho menos por his- 
toriadores argentinos. Conviene, en vista de este descuido singular, realizar un 
nuevo amálisis de los problemas vinculados al descubrimiento, posesión y do- 
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minio de las islas Malvinas, al mismo tiempo que comentamos el novedoso es- 
tudio de Manuel Hidalgo Nieto. L 

Han tratado algunos historiadores de vincular el descubrimiento de las Mal- 
vinas al segundo viaje de Américo Vespucio (1501-1502), tan escasamente como- 
cido, o al de Magallanes, que en 1520 recorrió el litoral marítimo de nuestro 
país. El autor rechaza con acierto estas teorías, sólo apoyadas en eonjeturas. 
Héctor R. Ratto —cuya reciente desaparición lamentamos— supuso que el navío 
desertor de la expedición de Magallanes, al mando de Esteban Gómez, hubiera 
descubierto las famosas islas en su viaje de regreso (Hombres de mar en la his- 
toria argentina, 22-24, Buenos Aires, 1941). Pero Hidalgo Nieto expresa que en 
una «Carta de los oficiales Reales de la Casa de Contratación de Sevilla por la 
que dan cuenta de haber llegado en 8 de mayo de 1521 a este Puerto la nao 
«San Amtonio», una de las cinco que había llevado Magallanes» —que se con- 
serva inédita en España— no se hace referencia alguna al supuesto descubri- 
miento (pág. 98), el cual debe también ser descartado a pesar de las inferencias 
fundadas en la cartografía de la época que aportó Enrique Ruiz-Guiñazú (Proas 
de España en el mar Magállanico, Buenos Aires, 1945). 


Un segundo problema histórico suscita la permanencia en el extremo Sur: 
de una nave que formó parte de la expedición costeada por el obispo de Pla- 
sencia. En 1536 la Corona nombró adelantado de la región patagónica a don 
Francisco de Camargo. Este transfirió sus derechos en 1539 a Francisco de la 
Rivera, el cual, con los mismos elementos que había preparado Camargo y 
siempre con la cooperación del obispo, llegó al estrecho de Magallanes en 
enero de 1540. Las tormentas y los vientos adversos desbarataron la amarada. 
Uno de los barcos, separado de sus compañeros, avist5 «unas ocho o nueve islas 
que en la carta están», y allí permaneció durante el imvierno, regresando a 
Europa a fines del mismo año. La Relación de ese viaje se publicó en la Co- 
lección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y organi- 
zación de las antiguas posesiones españolas de América y Oceanía (V, 561, 
Madrid, 42 vols., 1864-84), y más recientemente en la Colección de diarios y 
relaciones para la historia de los viajes y descubrimientos (1, 17-23, Madrid. 
1943). Esta última reproduce también otro relato de la misma expedición, que 
ya había publicado antes Carlos Morla Vicuña (Estudio histórico sobre el des- 
cubrimiento y conquista de la Patagonia y de la Tierra del Fuego, 238, Leipzig, 
1903). 

Con los datos aportados por aquella Relación se han elaborado tres teorías 
diferentes: Ramón Guerrero Vergara (Anuario Hidrográfico de Chile; 1879), 
Morla Vicuña y Héctor R. Ratto (1. c., 20), sostienen que dicha nave fué a dar 
en la costa sur de Tierra del Fuego, después de cruzar el estrecho de Le Maire. 
Julius Goebel y Ruiz-Guiñazú afirman que invernó en las Malvinas. Y, por úl- 
timo, el capitán de corbeta Luis Cabreiro Blanco, en la Colección de diarios 
y relaciones, ya citada, ubica al buque en el interior del estrecho de Magallanes. 
No es el caso de reproducir los argumentos —fundados todos en la misma Re- 
lación— que cada autor expone en apoyo de su tesis, ni sería posible en el 
momento actual aventurar una opinión categórica en presencia de tan opuestas 


y eruditas teorías. Parecería, sin embargo, que la primera es la más aceptable 
x , 
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como tal, y mientras no aparezcan nuevos elementos de juicio. Hidalgo Nieto 
no se ocupa de este problema al referirse al descubrimiento. 

En cambio, coincide con la mayoría de los investigadores al desechar el pre- 
sunto descubrimiento hecho por los ingleses. Ya Groussac y Goebel habían ne- 
gado esa prioridad a los británicos, desvirtuando las vagas afirmaciones con- 
tenidas en los relatos de los viajes de John Davis (1592) y Richard Hawkins 
(1594), El libro que nos ocupa hace referencia a varias opiniones de la misma 
nacionalidad en idéntico sentido. 

Descartados los viajes españoles y británicos como autores del descubrimien- 
to, éste corresponde, sin duda alguna, al marino holandés Sebald de Weert, que 
el 24 de enero de 1600 avistó la parte noroeste del archipiélago y dió su nombre 
a esas islas, hasta entonces desconocidas. Otros viajeros posteriores confirma- 
ron su existencia, y el primero en desembarcar allí fué John Strong en 1690, que 
dió el mombre de Falkland al estrecho que separa las dos islas principales. 
Durante la centuria siguiente éstas fueron visitadas con eierta frecuencia por los 
pescadores «y marinos de Saint-Malo, que les pusieron un nombre derivado de 
su ciudad de origen. Y los españoles, adoptando la misma denominación, las 
distinguieron como islas Maluinas hasta primcipios del siglo XIX. 

Louis Antoine de Bougainville, el famoso navegante francés, fué el primero 
que tomó posesión formal de las islas en nombre de Luis XV, fundando en mar- 
zo de 1764 la colonia de Port Louis, en la parte noroeste del archipiélago 
(Berkeley Sound). Más tarde, y ante las protestas de España, el establecimien- 
to fué cedido a esta última mación —estrechamente vinculada a Francia por el 
Pacto de Familia— el 1.2 de abril de 1767. La colonia española fué llamada 
Puerto Soledad, y don Felipe Ruiz Puente quedó como gobernador del nuevo 
distrito bajo la dependencia del mandatario bonaerense. 


Mientras esto ocurría, los ingleses se habían instalado en la isla Saunders, 
ubicada en el otro extremo del archipiélago. El capitán John Byron fundó allí, 
en enero de 1765, un fuerte llamado Port Egmont. Cuando España tuyo la cer- 
teza de esta ocupación, presentó formales protestas a Inglaterra; y como el 
asunto no alcanzaba a resolverse se enviaron órdenes al gobernador de Buenos 
Aires para expulsarlos por la fuerza. El desalojo se hizo efectivo el 10 de junio 
de 1770. La corte de Londres exigió inmediatamente una reparación por el ul- 
traje, y España se vió obligada a ceder en este aspecto del asunto presentando la 
declaración de 22 de enero de 1771, en la cual se comprometía a devolver Port 
Egmont sin que esta entrega afectara «la cuestión del derecho anterior de so- 
beranía de las islas Maluinas». A raíz de esta solución, los ingleses volvieron 
a tomar posesión del discutido lugar, abandonándolo nuevamente en 1774, 

Hidalgo Nieto se ocupa con detención de todos estos acontecimientos, estu- 
diándolos a través de la documentación española, que en gran parte se con- 
servaba inédita. Las diversas expediciones enviadas desde Buenos Aires se co- 
nocen así en sus detalles, y lo mismo ocurre con las controversias habidas entre 
los marinos británicos y españoles en aquellos parajes tan remotos. Pero la 
política internacional de la época, el violento debate entre las cancillerías y la 
intervención decisiva de Francia han escapado a sus investigaciones. El autor 
no parece haber conocido el estudlo fundamental de John Fraser Ramsey, 
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Anglo-Frech Relations, 1763-1770. A Study of Choistul's Foreing Policy (Uni- 
versity of California Publications in History, vol. 17. Berkeley. California. 
1939), que analiza el desarrollo del debate a través de la documentación inglesa 
y francesa. Tampoco cita el artículo de Ricardo R. Caillet-Bois Un capítulo de 
la historia de las Malvinas. Bougainville y la negociación franco-española ¡en 
Sociedad de Historia Argentina, Anuario de Historia Argentina, año 1939. Bue- 
nos Aires. 1940). mi los estudios y documentos publicados por Vicente 
G. Quesada. 

Se ocupa extensamente el autor del problema jurídico planteado en torno a 
las famosas islas. Diseute con precisión y abundancia de fundamentos los titm- 
Jos invocados por los ingleses (descubrimiento y posesión). y luego realiza la 
defensa de los españoles. Lleza. en este aspecto. a conclusiones un tanto diversas 
de las comúnmente admitidas. pues además de reconocerle a España el derecho 
de primer ocupante (por sucesión de los franeeses). y nego el de único soberano 
a raiz del abandono inglés. da trascendental imporiancia al título pontificio 
aplicable a todo el Nuevo Mundo. La Bula de Alejandro VI (1493), «es aquí con- 
siderada —siguiendo a Barcia Trelles— «como netamente atributiva 2 territo- 
rios, pudiendo alegarse a partir de entonces como título de adquisición del 
Nuevo Mundo» (páz. 120). Sin pretender dilucidar ahora en sus variados 2=- 
pectos el problema planteado por la concesión papal, debemos observar. no ob=- 
tante, que ella difícilmente puede admitirse como fundamento de la soberanía 
española sobre las islas Malvinas. toda vez que en este aspecto —eomo título de 
dominio— era discutida aun en España por eminentes pensadores. y no era 
tampoco aceptada por las naciones protestantes. Faltaba. además. en el caso de 
las Malvinas. “el objetivo misional que, sezún el testamento de Isabel la Cató- 
lica, fué el motivo determinante de la concesión. Y debe agregarse que la in- 
terpretación oficial española de las famosas bulas se fundó precisamente en la 
delegación hecha a los Teyes para evangelizar a los naturles de América. ya eon- 
firiéndoles para ello la soberanía política. ya la potestad eanónica (Manuel Gi- 
ménez Fernández. Las bulas alejandrinas de 1493 referenies a las Indias, pá- 
sinas 151-154. Sevilla, 1944). En definitiva. ereemos que la concesión pontificia 
no era atributiva de dominio. pero sí era un título a la oenpación del Nuevo 
Mundo, que debía perfeccionarse mediante la posesión efectiva de los distintos 
territorios, Y ése fué también su destino histórico. pues no impidió que otras 
naciones se instalaran en los lugares que España no había conquistado. 

Pero aunque se diera a las bulas esa limitada trascendencia. el derecho es- 
-pañol sobre las islas Malvinas no podría discutirse con argumentos jurídicos. 
Tenía a su favor. en efecto. el derecho de primer ocupante. por haber sucedido 
en la posesión de los franceses, anterior, por cierto, a la imelesa. Hidalzo Nieto 
demuestra que tanto la legislación española como el Derecho internacional de la 
época reconocían como único titulo de adquisición territorial la oenpación con- 
tinuada y efectiva hecha con animus domini. Cita al respecto multitud de epi- 
mniones y completa. en este sentido. la demostración que con idéntico propósito 
“ya había realizado Goebel. La declaración de 22 de enero de 1771 dejó intacta la 
postura jurídica de España. y luezo el abandono inglés la ratificó: pues ammque 
Jos británicos dejaron una placa afirmando su soberanía. esa manifestación 


0 


At 
ul 


A 


, A , * > 
DN As o A es 


/ 


444 JUICIOS AJENOS 


unilateral carecía de importancia frente a las normas que exigían la posesión 
efectiva. A partir de 1774, España quedó como única y legítima dueña y ocu- 
pante exclusivo del archipiélago. 

En relación a ese abandono, se ha imaginado, con escasas pruebas pero con 
fuertes presunciones, que al zanjarse en 1771 el espinoso problema entre España 
e Inglaterra, la cesión del establecimiento inglés habría sido la contrapartida de 
una promesa verbal y secreta de abandonarlo una vez obtenida la satisfacción 
que reclamaba la corte de Londres. Hidalgo Nieto, después de recordar que la 
supuesta promesa mo aparece en la documentación contemporánea. agrega que 
ella «queda reducida a algunas insinuaciones, vagas esperanzas sin valor jurídico 
alguno, incapaces de determinar por sí los actos de la Corte española» (pá- 
gina 230). 

Tales son, expuestos en la forma sucinta que esta mota exige, los principales 
problemas históricos y jurídicos que plantean las islas Malvinas en el período 
colonial. El libro que comentamos constituye un aporte valiosísimo para su di- 
lucidación adecuada, completa en mumersos aspcetos el conocimiento de los su- 
cesos y ofrece a los cultores del pasado la documentación española tan imper- 
fectamente estudiada hasta ahora, Como argentinos, debemos agradecer a su au- 
tor el haber contribuído al estudio de un problema que para nosotros trasciende 
del campo exclusivamente histórico. Forma parte imtegrante del sentimiento 
de patria y constituye el «territorio irredento» que continuaremos reivindicando 
mientras subsista la ilegítima ocupación actual. 

Una parte considerable del volumen, y no la menos original, está destinada 
a la reproducción de numerosas cartas y mapas de la época, y a su explicación 
y comentario detallado (págs. 331 a 578). La cartografía contemporánea —tan 
importante para la correcta inteligencia de los detalles— desfila así a través de 
un prolijo estudio comparativo vinculado a los acontecimientos históricos. El 
libro se completa con un apéndice documental y un detallado índice de nom- 
bres citados.—RICARDO ZORRAQUÍN BEcÚ, ' 


(Revista del Instituto de Historia del Derecho, núm. 1. Buenos Aires, 1949, 
págs. 69-73.) - ¿ 


LOHMANN VILLENA, GUILLERMO: Los Americanos en las Ordenes Nobi- 
liarias (1529-1900). Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo». Madrid, MCMXLVH. (Tomo I, Santiago. 
XCVI. 476 págs. Tomo II, Calatrava-Alcántara-Montesa-Carlos TI-Malta, XVI 
y 540 págs.) É 


De inapreciable debe calificarse el trabajo de investigación y publicación 
realizado por Guillermo Lohmann Villena, al estudiar a los nativos de Améri- 
ca que ingresaron en las Ordenes nobiliarias, El autor considera y llama así a las 
Ordenes militares para cuyo ingreso necesitaba el solicitante comprobar ciertas 
calidades de nobleza que le eran exigidas por los Estatutos de tales cuerpos. 
El propósito de la obra, tal como lo indica el autor, es verificar el «recuento 
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de la contribución biológica de las ilustres aleurnias españolas a la formación 
de los linajes ultramarinos. dándose razón de toda la prenda que en sangre 
tenían las estirpes indianas con las casas ilustres de España». y que «impor- 
tará tácitamente el mejor homenaje a lo que la metrópoli dió: el abolengo 
de su sangre y su herencia, traspuesto en aquellos oriundos de sus dominios 
neomundanos que ejercieron cargos, oficios o prelacías. o fueron eminentes en 
las letras. la política o las armas». 


Las diferentes noticias que tememos de los linajes de los conquistadores de 
Nueva España y del Perú, citando con esto las más importantes de las empre- 
sas españolas, vienen a confirmarse en esta obra, en la cual «hubo muchos 
hijosdalgo que dieron nuevo lustre a los viejos apellidos peninsulares y un 
crecido número de importantes linajes, muy nombrados en la metrópoli, con- 
taron con beneméritos vástagos que, al acreditar su valor con la samgre, de- 
mostraron que la nobleza antes compromete a mayores empresas que invita al 
ocio y al abandono». Es de advertir que por Real Cédula de 26 de marzo de 
1697. se estableció la equipolencia de los vástagos de familias indígenas mobles 
con los hidalgos de Castilla, pudiendo ampararse bajo las mismas privilegiadas 
exenciones, 

Nos revela el autor cómo hubo proyecto de establecer Ordenes militares 
claramente indianas, no haciendo mención de una en alto grado interesante. 
que se llamó Cofradía de la Veracruz, y que fué fundada por el propio Her- 
nán Cortés. Las Ordenes militares dieron entrada por igual a los pretendientes 
castellanos y a los indígenas, y hay que hacer notar que las pruebas presenta- 
das para la concesión de hábito de la Orden de Santiago para don Martín Cor- 
tés, hijo del conquistador y de doña Marina «la Lengua», tuvieron como base 
las de la nobleza de doña Marina, expediente que, por otra parte, corre im- 
preso en el Boletín de la Real Academia de la Historia, XX1 (1892), págs. 192- 
202. , 

Tuvo el autor en sus manos toda: la documentación necesaria para llevar a 
cabo complidamente su trabajo. El Archivo Histórico Nacional de Madrid con- 
serva en el tesoro de sus fondos documentales todos los expedientes de prue- 
bas de las Ordenes militares. Así pudo Lohmann Villena escribir un trabajo 
sencillamente impecable en materia de documentación. La índole misma de los 
documentos hace prueba plena, ya que se trata de partidas de bautismo, casa- 
miento y defunción, y de informaciomes testimoniales, rendidas, unas, ante la 
fe de los escribanos, y otras. quizá más rígidas, antes los caballeros encargados 
de verificar la certidumbre de la información. 

El autor no solamente nos da razón de las imformaciones practicadas y las 
fichas que se refieren a los caballeros de Santiago. Calatrava. Alcántara y Mon- 
tesa, sino que la hace extensiva a la de Carlos TIM. para cuyo ingreso se nece- 
sitó en un principio llenar las condiciones de las cuatro anteriores, y a la de 
Malta, en la «lingua hispánica». 5 

Trabajos de. esta índole. hechos con tanta minuciosidad. con tanto apego 
a la verdad documental. y de tan bella impresión tipográfica, vienen a demos- 
trar una yez más cuán importante para el estudio de la Historia es conocer la 
aportación biológica de España, y la fusión de sangres entre los hijosdalgo 
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castellanos y los descendientes de las familias imperiales y de caciques de Amé- 
rica. Ha hecho bien Lohmann Villena en apartarse del sistema seguido por Pé- 
rez Balsera, mejorando esta obra, ya clásica, en un porcentaje elevado. El 
autor, que tiene en sus mamos, por su situación diplomática, el poder consul- 
tar estos documentos, debería emprender la publicación de las fichas referentes 
a los caballeros de las Ordenes militares no solamente en América, sino en 
España misma y en Europa. Así entenderíamos y sabríamos de una vez por 
todas cuáles son los orígenes de las familias de alcurnia. El que esto escribe 
trató en una obra lo referente a los caballeros mexicanos. Gracias a Lohmann 
Villena se puede conocer la raíz de las grandes familias americamas.—LEOPOLDO 
MarríNEZ Cossío. 


(En Revista de Historia de América, núm. 26, págs. 182-484, Méjico, diciem- 
bre de 1948.) 
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DON ANTONIO GOMEZ RESTREPO 
(BocotráÁ, 1869-1947) 


Cuando el 23 de abril de 1947, por iniciativa de mi ilustre amigo 
don Ciriaco Pérez Bustamante, instalé en Bogotá el Instituto «Gon- 
zalo Fernández de Oviedo», de Colombia, primera filial ametri- 
cana de la meritísima institución madrileña que forma parte del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, ninguno de los 
entusiastas concurrentes a aquella reunión inolvidable pudimos ima- 
ginar que meses «después pagaría su tributo ineludible el ilustre 
colombiano don Antonio Gómez Restrepo, exaltado en compañía 
de otro notable hispanista, don José Joaquín Casas, a la presidencia 
de honor del Instituto naciente. 

Bajo los auspicios de estos dos claros varones, ejemplares en el 
cultivo de las humanidades, en su adhesión inextinguible a España, 
admiradores de la secular grandeza literaria de la madre patria y 
sustantivos valores del panorama de la literatura hispanoamericana, 
la nueva entidad colombiana iniciaba labores segura de sus acier- 
tos futuros. 

Colombia tuvo en la personalidad de Gómez Restrepo el más 
calificado representante de la gloriosa generación de humanistas que 
lleva como blasón los nombres de Miguel Antonio Caro y Rufino 
José Cuervo. Don Antonio fué aventajado seguidor de uno-y otro, 
pero fué la grandeza mental de Caro la que supo conducirlo por los 
caminos de la crítica literaria, en la que habría de destacarse con 
perfiles continentales. 

De su padre, el célebre educador y poeta don Ruperto S. Gómez, 
recibió doble herencia: la acendrada virtud del varón cristiano e 


18 


450 CRÓNICA DEL MUNDO HISF+Ñ“ICO 


íntegro y la temprana afición a las letras. Su brillante imaginación 
le condujo, casi un niño, al cultivo de la poesía, que le inspiró a 
través de su fecunda vida intelectual. Escribió poemas y cinceló 
sonetos que harán perdurable su nombre en el parnaso hispano- 
am£ricano. De rara sensibilidad espiritual, el casto amor de sus 
primeros años y el que supo luego inspirarle la feliz compañera de 
su vida fué cristalino surtidor de perenne poesía. Ecos perdidos 
llamó su primer libro de versos, editado en París en 1893, cuando 
contaba veinticuatro años. Lo presentó a sus lectores el sabio filólo- 
go don Rufino J. Cuervo, a cuyas instancias el modesto y valicsí- 
simo poeta accedió a recoger el fruto de su inspiración. Figura entre 
ellas su célebre poesía «Amor supremo», que, anónima, había pu- 
blicado en Bogotá cuatro años antes, llevándose la admiración de 
cuantos de ella disfrutaron. El propio Cutervo la hizo reproducir en 
París, anunciando «que sería aplaudida de los conocedores por la 
armonía de la versificación, la nitidez del lenguaje y lo profundo 
del sentimiento». El joven poeta inicia así su canto magistral : 


¿No has visto, amiga mía, 

La lamparilla que ante el ara enciende 

La fe cristiana y pía, 

Que huye los rayos fúlgidos del día 

Y entre las sombras de la noche esplende? 


Apacible y modesta, 

Ardiendo muda, a su Señor adora, 

Lo mismo en medio de ruidosa fiesta, 
Cuando los sones de armoniosa orquesta 
Hacen vibrar la bóveda sonora, 

Que cuando reina la quietud nocturna, 
Amiga del misterio, 

Y extiende entre la sombra tacitumna 
El sueño blando su callado imperio. 
Nada la turba: si la inquieta brisa 

Sus impalpables alas desplegando, 
Llega a rozarla, temblorosa oscila 

Y lame el borde del cristal la llama. 
Mas luego, reavivándose tranquila 
Sobre el altar su resplandor derrama. 


Tal es mi amor; ante tus aras arde 
Y mis entrañas sin cesar devora, 
Ama el silencio, la doblez ignora 
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Y odia la pompa de mundano alarde ; 
Despierto lo halla la rosada aurora, 
Lucir Jo ven las sombras de la tarde, 
Y cuando reina oscuridad profunda, 
Mi quieta estancia con su luz inunda. 


El índice de Ecos perdidos señala el cromatismo sentimental que 
inspiró los cantos de Góm+z Restrepo: Recuerdo, Amor y Gloria, , 
A la música, Leyendo a Homero, Viaje a Grecia, Recuerdo de 
Amor, Mi madre y tú, En el campo... Después vendrían aquellos so- 
netos inolvidables, como Los Ojos, Voz de Cristo, Desterrada, Cru- 
zando el San Gotardo, En los Campos de Asís, y, entre todos, los 
cuatro €n que supo cantar magistralmente la gloria de la Roma Im- 
perial, Ante la estatua de Marco Aurelio, hasta culminar con Re- 
surrección, compuesto ya en sus postrimerías y luego de pasar años 
eternos en que tenaces cataratas envolvieron sus ojos privándole del 
regocijo de la luz. Su nombre de potta permancerá unido para siem- 
pre a su soneto «Los Ojos», que supo darle justa celebridad : 


Ojos hay soñadores y profundos 

que mos abren lejanas perspectivas ; 

ojos, cuyas miradas pensativas 

nos llevan a otros cielos y a otros mundos. 


Ojos, como el pesar, meditabundos, 
En cuyo fondo gris vagan esquivas 
Bandadas de ilusiones fugitivas, 
como en el mar alciones errabundos. 


Ojos hay que las penas embellecen 
y dan el filtro de celeste olvido 
a los que al peso de su cruz fallecen. 


Ojos tan dulces como el bien que ha sido, 
y que en su etérea vaguedad parecen 
astros salvados del edén perdido. 


Supo cantar a toda belleza; pulsó su lira a impulso de acen- 
drada fe religiosa, ante las expresiones de la cultura clásica y, por 
sobre todo, nos dejó el registro de las más íntimas emociones de su 
corazón, en versos de ternura exquisita, expresión de la más noble 
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pasión humana. De las literaturas Extranjeras €spigó poemas y so- 
netos que vertió magistralmente en lengua castellana. Víctor Hugo, 
Coppé, Lamartine, Carducci, Camoens, Kipling, pero, entre todos, 
fué Leopardi quien anduvo más cerca de su corazón. La versión 
completa de los «Cantos» del lírico italiano, realizada en 1905, le 
mereció el más completo elogio del primer crítico español. Don 
Marcelino Menéndez y Pelayo le dirigió, fechada en Santander el 8 
de entro de 1906, la siguiente carta, citada por el ilustre humanista 
colombiano, el jesuíta Félix Restrepo : 

«Mil parabienes, querido amigo, por la manera brillante y verda- 
«deramente poética con que ha llevado usted a iérmino la dificilísi- 
ma empresa de poner en verso castellano los Cantos de Leopardi, con 
profunda inteligencia de su sentido y sin violencia ninguna de nues- 
tra lengua. Otros ingenios nada vulgares habían intentado el mismo 
trabajo, así en Europa como en América, pero usted tiene el mé- 
rito de haber impreso antes que nadie una versión completa del 
grande y desventurado lírico italiano, y no creo que sus acitrtos en 
cada una de las piezas sean menores que los de cualquier otro tra- 
ductor.» 

Este solo testimonio es suficiente para ponderar la calidad que 
como traductor alcanzó el maestro Gómez Restrepo. 

Pocos como él han merecido en Colombia la plenitud del califi- 
cativo con que acabo de llamarlo. Maestro lo fué con suma autori- 
dad en su cátedra inolvidable del Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario; por la generosidad con que supo estimular a cuantos 
por afición o por dedicación cultivaron las letras. Presto para ani- 
mar, magistral para conducir, lección viva de virtud humana, 
jamás en las altas cumbres a que llegó su inteligencia sintió el más 
leve desvanecimiento o la menor expresión de orgullo o incurrió 
deliberado en injusticia al calificar los méritos ajenos. 

Vida admirable la suya, de placidez socrática, consagrada al 
servicio de la patria en las más altas posiciones del servicio público. 
Diplomático de selección, Colombia estuvo prestnte con él donde- 
quiera que fué para exaltar sus tradiciones, celebrar sus glorias y 
su culto por las letras y acendrar cada día su gloriosa €stirpe 
hispana. 

Desde su primera juventud Gómez Restrepo fué a la par que ciu- 
dadano ejemplar de Colombia hijo amoroso de España, cuya litera- 
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tura enseñó con maestría y cuyo espiritu fundió con su grande amor 
a la patria colombiana. Ninguno de los valores peninsulares le fué 
desconocido, y menos aún a partir del año de 1892, cuando, a los 
veintitrés de edad, fué nombrado, por el vicepresidente Caro, se- 
cretario de la Legación de Colombia en Madrid. Realizaba así el 
ya brillante escritor el más caro anhelo de su juventud. Una carta 
traía cousigo : 


«Bogotá, agosto 17 de 1892. Señor don Marcelino Menéndez y 
Pelayo. Madrid. Distinguido y buen amigo: No necesita el señor 
Gómez Restrepo, portador de ésta, de recomendación mía ni de 
nadie para usted como literato, pues bien le conoce usted por sus 
escritos; pero sí tengo el gusto de recomendárselo como amigo mío, 
particular y político, muy querido, y como persona merecedora 
«del aprecio y de la confianza de usted por sus bellísimas prendas.—El 
señor Gómez tomó activa parte en la larga contienda electoral que 
precedió a mi elección de viceprsidente. El hará a usted una visita 
en mi nombre, y le explicará a usted las cireunstancias insxorables 
que me han robado a las letras y a la correspondencia de mis mejo- 
res amigos, pero no al placer que me ha proporcionado, a modo de 
excepción única, la lectura de los últimos tomos de las Idems Esté- 
ticas.—Excusado €s decir a usted que en el puesto que ocupo estoy 
como siempre a sus órdenes, y que soy.su invariable amigo.— 


M. A. Caro.» 


Cuál fuera la acogida y la opinión que el joven diplomático y 
ya brillante escritor mereció a los literatos españoles de entonces, 
queda consagrada en la elección que de académico correspondiente 
hizo en él la Real Academia Española, en 1893, a propuesta de 
Menéndez y Pelayo, Núñez de Arce y Tamayo y Baus. 

Cansagrado por los matstros por él venerados, y con quienes 
mantendría cordial amistad epistolar, a su regreso por París, acom- 
pañado siempre de su amigo del alma, Hernando Holszuín y Caro, 
don Rufino J. Cuervo pudo, con igual certeza, predecir el destino 
de tan brillantes jóvenes : 

- «Difícilmente, le escribió a Caro el 21 de agosto de 1896, se en- 


contrarán jóvenes más dignos de elogio y de próspera fortuna.» 


Regresaba colmados inteligencia y corazón de las más grandes 
emociones recibidas en la madre patria: había oído las lecciones de 
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Menéndez y Pelayo, recorrido los variados paisajes peninsulares y 
admirado la grandeza de sus ciudades. A Toledo cantó así : 


Sobre amarillo peñascal posada, 

bajo un cielo del Africa esplendente, 
alza Toledo la rugosa frente, 

de viejos campanarios coronada, 


Es mediodía: la ciudad sagrada 

duerme la siesta del lejano Oriente; 

sólo se oye la forja, do paciente 

prueba el armero el temple de una espada. 


De antiguo coro en el sitial repuesto, 
al abrigo de góticos canceles, 
pálida monja su ritual recita; 


y en un balcón, en adornado tiesto, 
tiembla rojiza mancha de claveles, 
cual fresca boca que de amor palpita. 


En 1896 ocupó en Bogotá, su amada ciudad natal, la Subsecre- 
taría del Ministerio de Relaciones Exteriores, a cuyo despacho -per- 
manecería adscrito en lo venidero. De 1896 a 1900, y como secreta- 
rio general de 1910 a 1926, puso al servicio de la política exterior 
de Colombia el caudal de sus luces. En el año de 1903 fué elegido 
stnador de la República; en 1909, ministro de Instrucción Públi- 
ca. En 1921, elevado a ministro plenipotenciario, fué acreditado en 
Lima y Méjico; más tarde, en Italia, y en 1932, en Guatemala y 
Costa Rica como embajador extraordinario, 


Con el quehacer oficial alternaron la docencia, por la que tuvo 
pasión, y sus empresas literarias. Bien pronto se reveló como ora- 
dor académico, no superado hasta hoy en Colombia. Felizmente, la 
edad provecta en que le sorprendió la muerte le permitió dejar nu- 
merosos discursos de exquisita calidad. Excelente dicción, timbra- 
«a voz y discreto ademán, todo atraía en Gómez Restrepo. La valía 
«de sus numerosos discursos la resume el padre Félix Restrepo: 
«Obra de fina orfebrería, los unos; monumentales, otros, o vigo- 
rosos bocetos, llenos todos de esa sabia luz que llenaba la mente 
«le nuestro maestro y que sabía él difundir a través de su palabra.» 
Sus elogios fúnebres de Menéndez Pelayo, de Rufino J. Cuervo y 
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de Miguel Antonio Caro son homenajes dignos a la imperecedera 
memoria de los tres colosos del mundo hispánico. 

Los años postrimeros de su admirable senectud los consagró el 
maestro a componer su monumental Historia de la literatura co- 
lombiana, de la cual alcanzó a publicar cuatro volúmenes, definitivos 
por múltiples aspectos. A su pluma se deben además, entre nume*- 
rosas monografías de variado linaje crítico, los ensayos Bogotá y 
La literatura colombiana. Constituyen uno y otro el más feliz re- 
sumen en que se historian los anales de la capital de Colombia y el 
aporte fundamental de las letras nacionales a la cultura hispano- 


americana. La bibliografía completa de don Antonio Gómez Re=- 


trepo ha sido recogida en Méjico por el ilustre hombre de letras 
don Alberto María Carreño, y en Colombia por el erudito acadé- 
mico padre José Joaquín Orteza. 

Venetrado de sus compatriotas, rodeado del afecto de sus dis- 
cípulos y del más caro a su corazón, el de su segunda y bien ama- 
da esposa, doña Lola Casas Manrique, que supo reemplazar a la 
primera compañera inolvidable, doña Paulina Mallarino Holguín. 
y colmar el vacío que al lado del maestro dejó su hermano Jorge 
Gómez Restrepo, pasaron los añes postrimeros del insigne hispa- 
vista. Encontró así manos amorosas que le guiaron cuando la luz 
se escapó de sus ojos fatigados y embell*cieron su vida más aún al 
recuperar el don precioso de la vista, resurrección terrena, preludio 
de la luz inextinguible que Dios le reservaba. Colombia y España 
constrvarán con gratitud la memoria de Antonio Gómez Restre- 
po. cuyo nombre fué inscrito con honor en la nómina de las más 
importantes Academias de Europa y América. 

Fué Secretario perpetuo de la Academia Colombiana de la Len- 
sua; ex presidente de la Academia Colombiana de Historia; Miem- 
bro de número de la de Bellas Artes. Perteneció. además, a las 
siguientes corporacionets extranjeras: Reales Academias Españolas 
de la Lengua, de la Historia y de Bellas Artes; de Letras de Bar- 
celona: Academia Mexicana: Academia de Historia de Cuba; Aca- 
demia de Historia de Venezuela; Sociedad Geográfica e Histórica 
de Guatemala; Academia Brasilera de Letras-de Rio de Janeiro: 
Academia de Letras de Chile, y Academia de Letras de la Repú- 
blica Argentina. Fué condecorado con la Gran Cruz de la Orden 
de Bocayá en Colombia; con la de la Corona de Italia; con la del 
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Sol. del Perú; con el grado de Corseialsios en las Ordenes. AS Bd 
la Católica y Carlos HI en España, y fué gran oficial de la Orden pe 
del Libertador de Venezuela. Recibió el título de doctor honoris 
causa del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario BS Bogotá 
y de la Universidad Católica de Chile. y po 


GUILLERMO HERNÁNDEZ DE ÁS£BA 


Madrid, 1949. 
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MARIANO CUEVAS, $. J. 


El mes de marzo del presente año ha vestido de luto a la histo- 
riografía hispanoamericana. Durante el transcurso de dicho mes ha 
fallecido en México, su ciudad natal, el ilustre jesuíta, reverendo 
padre Mariano Cuevas, de cuya dedicación a los estudios históricos 
es magnífica prueba el manojo de obras de investigación y de sín- 
tesis que deja. 

Se puede decir que desde el 18 de febrero de 1879, fecha en 
que empitza su vida, hasta este último y luctuoso 31 de marzo, la 
existencia del padre Cuevas pasó entregada al estudio. A los cator- 
ce años —24 de septiembre de 1893— ingresa en el noviciado je- 
suítico de Loyola, donde cursa las Humanidades, pasando luego a 
Burgos para estudiar Retórica, y después a Oña, donde cursa Filo- 
sofía. Vuelto a América, estudia Teología en San Luis Missouri, 
y nada más terminar su carrera dedica dos años —1910-1912— a 
realizar especiales estudios históricos, metodológicos, de crítica, et- 
cétera, en las ciudades de Roma y Lovaina. 

Desde entonces, el padre Mariano Cuevas dedicó su actividad a 
la publicación de obras históricas, tarea en la que pasó el resto de 
su vida. Han sido, pues, treinta y siete años de labor publicitaria 
y estudiosa. Desde los Documentos inéditos del siglo XVI, apare- 
cidos en México en 1914, hasta la edición del Diario de sucesos no- 
tables de D. J. R. Malo, cuyos dos volúmenes aparecieron también 
en México el pasado año de 1948, son más de una docena los libros 
escritos por el eminente historiador jesuíta e innumerables los ar- 
tículos y aportaciones que de su pluma aparecieron en numerosas 
revistas. Sería imposible dar aquí una relación exhaustiva de la 
obra de este ilustre investigador. Por eso, tenemos que remitirnos 
a consignar solamente algunos títulos. En Sevilla, y en 1915, apa- 
recieron sus Cartas y otros documentos de Hernán Cortés, cuyo tes- 
tamento publicó luego, en edición facsímil, en 1930. 

Pero sus obras fundamentales son, a nuestro juicio, la Historia 
de la Iglesia en México, aparecida entre 1921 y 1928, y de la cual 
hay ya cinco ediciones; la Historia de la nación mexicana. editada 
en México en 1940, y su famoso libro, verdadero modelo de estudio 
histórico, titulado Monje y Marino. La vida y los tiempos de fray 
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Andrés de Urdaneta, en donde la vida y la obra de este célebre 
agustino quedan perfectamente escritas y analizadas. 

No olvidemos tampoco su Historia de los descubrimientos anti- 
guos y modernos de la Nueva España, escrita por el conquistador 
Baltasar de Obregón, año de 1584, que el padre Cuevas publica en 
México en 1924; ni el Album histórico guadalupano del Cuarto 
Centenario; ni, por último, la importante aportación realizada en 
1947 al conocimiento del libertador de México, Agustín de Itur- 
bide. 

Esta enumeración es ya prueba palpable de la amplia labor des- 
arrollada por el padre Cuevas. Pero es preciso consignar también 
que toda esta labor histórica del padre Mariano Cuevas ha sido 
realizada en servicio a la verdad, y si alguna vez su pluma se dejó 
levar quizá —como es inevitable a los humanos— por alguna sen- 
«dla errónea, su talento y su visión de las cosas le volvieron en se- 
guida a la realidad de la verdad, que no es, como dijera el in- 
olvidable don Carlos Pereira. hacer, frente a leyendas negras, le- 
yendas blancas. 

No ha sido corta, €s cierto, la vida del sabio jesuíta. Pero a nos- 
otros siempre ha de parecérnoslo, por cuanto de su inteligencia y 
estudio hubiéramos podido esperar todavía algunas aportaciones 
fundamentales. Dios ha querido, sin embargo, que el ilustre his- 
toriador descanse en su tarea. Y nos gustaría que hasta el cielo su- 
biera, con la oración por su alma, nuestro agradecimiento por su 
importante obra €n la historia hispanoamericana. 


3. 
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lia, D. F, El Paso (Texas), 1921-1928. 

Historia de los descubrimientos antiguos y modernos de la Nueva 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 459 
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de 1584. México. Secretaría de Educación Pública, 1924, 

The Codex Daville. America?s Oldest Book: (s. 1., mi i.), 1929. 

Testamento de Hernán Cortés. 1.* edición facsímil. México, 1930. 

Album histórico guadaluptno del IV Centenario. México, 1930. 

Historia de la nación mexicana. México, 1940. 

Monje y marino. La vida y los tiempos de fray Andrés de Urdane- 
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Descripción de la Nueva España en el siglo XVII, por el padre 
fray Antonio Vázquez de Espinosa, y otros documentos. Mé.- 
xico, 1944, 

Tesoros documentales de México. Siglo XVII. Priego, Zelis, Cla- 
vijero. México, 1944. 

Historia antigua de México del padre Francisco Javier Clavijero. 
1.* edición del original castellano escrito por el autor. 4 volú- 
menes. México, 1945. 

La Puebla de los Angeles en el siglo XVII. Crónica de Puebla por 
don Miguel Zerón Zapata. Y de don Manuel Fernández de San 
ta Cruz. Misiones en Puebla y sus contornos. De Re Metallica. 
México, 1945. 

El libertador, Documentos selectos de don Agustín de Iturbide. Mé- 
xico, 1947, 

Diario de sucesos notables de don José Ramón Malo, arreglado y 
anotado por el padre Mariano Cuevas, S. J. 2 vols. México, 1948. 
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INSTITUTO IBEROAMERICANO 
DE VALENCIA 


CONFERENCIA DEL PROFESOR DON JORGE CAMPOS 


El día 16 de mayo de 1949, nuestro colaborador don Jorge Cam- 
pos pronunció una interesante conferencia en el Seminario de His- 
toria de América «Juan Bautista Muñoz», del Instituto Iberoame- 
ricano de Valencia, sobre el tema «La primitiva literatura ameri- 
cana». Presidió el acto don Adrián Sancho, secretario de dicho Ins- 
tituto valenciano, y el orador fué presentado por don Manuel 'Te- 
jado, profesor adjunto de la Universidad de Valencia. 

Inició el profesor Campos su disertación señalando cómo la li- 
teratura de Hispanoamérica no cutnta aún en España con la biblio- 
erafía que podría esperarse por el parentesco idiomático y la comu- 
nidad cultural. Razones de orden histórico y político han hecho 
que, desde los días de la Independencia, tardase en nacer el interes 
por la literatura de los nutvos países, que tiene como primeros 
cultivadores a Juan Valera y Menéndez y Pelayo. 

En algún tiempo hubo la tendencia a considerar como princi- 
pio de la literatura americana el movimiento modernista, ya que 
con él adquitre la literatura hispanoamericana su mayoría de edad, 
mientras otros críticos de América fechaban en la literatura insur- 
gente el despertar de un sentimiento desligado de la influencia his- 
pánica. La comprensión del fenómeno barroco por la crítica con- 
temporánta hizo encontrar una literatura americana de evidente 
interés en los días del gobierno español. Después, cada país ha ido 
buscando en los primeros tiempos de su población el poeta que se- 
ñalar como el iniciador, ya de tono renacentista, o aún ligado a 
los cancioneros medievales. Remontándose más atrás todavía, se en- 
cuentra un substrato previo al trasplante de la literatura española : 
una literatura indígena, que esa la que corresponde propiamente el 
nombre de primitiva literatura americana. 

Los indígenas antillanos, los primeros vistos por los descubrido- 
res, los que se hallaban en un inferior estado cultural, considerados 
como idílicos por el padre Las Casas, irresponsables, inocentes en 
parte de la leyenda del bon sauvage, tenían ya sus «reitos. de que 
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hablan los cronistas. Faltos de escritura, poseían una literatura 
oral con semejanza a las que conocemos de otros putblos subhistó- 
ricos de Africa u Oceanía, como el orador demostró en la lectura 
de citas de la Historia de las Indias y la Apologética Historia, del 
padre Las Casas; de la Historia general y natural de las Indias, de 
Fernández de Oviedo; de la Historia general de las Indias, de Ló- 
pez de Gómara, y de otras obras. 


Un paso adelante, desde esta literatura conservada por la memo- 
ria, €s la de los pueblos que se ayudan mediante recursos mnemo- 
técnicos, El ejemplo más evidente es el de la antigua cultura pe- 
ruana, utilizando los quipus de nudos para recordar sus cancio- 
nes de gesta y sagas heroicas, según la feliz designación de Imbe- 
lloni, Así lo prueba la lectura de Cieza de León y otros cronistas 
—Garcilaso, entre ellos— sobre este papel de los quipus. 


Entrando a los testimonios escritos, el Popol-Vuh es uma mag- 
nífica demostración de la potencia imaginativa y literaria de los 
pueblos mayas, y, para demostrarlo, el propio Campos leyó y co- 
mentó algunos fragmentos de la obra: la destrucción de los hom- 
bres de palo, la creación del mundo, la entrega del maíz al hom- 
bre, etc. Los anales de la Xahil yienen a contribuir a este imperfec- 
to conocimiento del mundo maravilloso precortesiano. 


De la poesía de los aztecas quedan testimonios en la obra de 
fray Bernardino de Sahagún y en el manuscrito Cantares mexicanos, 
conservado en México, cuyo estudio hizo el profesor Campos en 
sus características y poemas. 


Diferentes, pero con alguna característica común, los incas po- 
seían una poesía distinta, conservada tradicionalmente, y de la que 
hay restos en viejas colecciones, en el drama Ollantay, algunos de 
cuyos poemas leyó el orador, y finalmente en el yaraví de Atahual- 
pa, transmitido oralmente con algunas variantes. Por último, el 
profesor Campos dedicó unas palabras finales al sentimiento lite- 
rario del indígena americano, con lo cual terminó su lección, que 
fué muy elogiada por la nutrida concurrencia que llenaba la sala. 
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INSTITUTO DE HISTORIA 
DEL TEATRO AMERICANO 


El Instituto de Historia del Teatro Americano tiene por finali- 
dad vincular a los estudiosos de la especialidad, fomentar los traba- 
jos sobre la materia y divulgación de la misma. 

Posee «dos categorías de socios: miembros de número y socios 
simpatizantes. 

Es dirigido por los miembros de número residentes en el gran 
Buenos Aires, reunidos en mesa redonda, y sus decisiones son rea- 
lizadas por un Comité ejecutivo compuesto por tres de ellos. 

Son miembros de número del Instituto los siguientes: 

Argentina: Arturo Berenguer Carisomo, Raúl H. Castagnino, 
Augusto Raúl Cortazar, Alfredo de la Guardia, María Lilia Moliné, 
Antonio Monzón, José Torre Revello y J. Luis Trenti Rocamora. 

Bolivia: Joaquín Gantier. 

Cuba: José Juan Arrom. 

Chile: Eugenio Pereira Salas y Manuel Abascal Brunet. 

Estados Unidos: Harvey Leroy Johnson, Willis Knapp Jones e 
Irving Albert Leonard. 

México: Armando de María y Campos y Ricardo Rojas Garci- 
dueñas. 

Perú: Guillermo Lohmann Villena y Rubén Vargas Ugarte, S. J. 

Santo Domingo: Manuel de Jesús Goico C. 

Uruguay: Lauro Ayestarán y Juan Carlos Sabat Peber. 

Venezuela: Aída Cometta Manzoni. 


EL INSTITUTO DE INVESTIGA- 
CIONES HISTÓRICAS DE LA 
UNIVERSIDAD DE LA PLATA 


El Consejo directivo de la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación de la Universidad de la Plata, aprobó el 25 de fe- 
brero de 1949 la siguiente ordenanza sobre la creación del Instituto 
de Investigaciones Históricas de dicha Facultad : 
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«I. En cumplimiento de lo dispuesto en el artículo segundo, in- 
ciso segundo de la Ley 13.031, créase, dependiente de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación, un Instituto que se de- 
nominará Instituto de Investigaciones Históricas. II. Serán fines 
del Instituto: a) Promover y organizar la investigación científica e 
incorporar y formar a quienes deseen dedicarse a ella; b) Propor- 
cionar a la Facultad los elementos complementarios de la enseñan- 
za dentro de la respectiva especialidad y convenientes para el per- 
feccionamietnto de los graduados. IIT. Para cumplir los fines antes 
consumados, el Instituto deberá: a) Formar una biblioteca especia- 
lizada, con sus correspondientes ficheros; b) Publicar ptriódica- 
mente un boletín que sea índice de sus actividades, y €n el que pue- 
den colaborar especialistas del país y del extranjero; c) Publicar 
tesis, monografías, documentos, ediciones originales, reediciones, 
traducciones, etc.; d) Organizar o cooperar al funcionamiento de 
los cursos a que se refiere el artículo 100 de la Ley 13.031; e) Man- 
tener comunicación e intercambio de publicaciones en centros aná- 
logos del país y del extranjero en coordinación con la Comisión de 
Publicaciones, de acuerdo con lo dispuesto en la respectiva orde- 
nanza. 1V. El Instituto tendrá un director, designado por el Con- 
sejo directivo, a propuesta del decano. V. Serán miembros natos 
del Instituto los profesores titulares y adjuntos en la respectiva €s- 
pecialidad, sin perjuicio de las demás categorías que se establezcan 
en la ordenanza géneral de Institutos y la Reglamentación que se 
dicte. VI. Al finalizar cada año, el director prestntará a la Fa- 
cultad una Memoria de la labor desarrollada, y proyectará la tarea 
a cumplir el año siguiente. 

Firmado: Roberto H. Marfany, decano.—Secundino N. García, 
secretario.» 


El Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», ha establecido ya 
intercambio con el nuevo organismo cultural argentino, que está lla- 
mado a ocupar un puesto de honor en la investigación histórica de 
América. 


Consejo Superior de Investigaciones Científicas 


Patronato “Marcelino Menéndez Pelayo 


Instituto "GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO” 


MEDINACELI,*4. MADRID 


o 


Director: 
Antonio Ballesteros Beretta 


De la Rea] Academia de la Historia. Catedrático de la Universidad Central. Vocal Conse- 
jero del C.S. de I. C. 


Vicedirector: 


Ciriaco Pérez Bustamante 


Rector de la Universidad Internacional «Menéndez Pelayo» de Santander. Catedrático 
de la Universidad Central. Vocal Consejero del C.S. de I. C. 


Secretario: 


Rodolfo Barón Castro 


De la Academia Salvadoreña de la Historia. Correspondiente de la Real Academia de la 
Historia. Consejero de Honor del C.S. de I.C. 


Jefes de Sección: 


América Prehispánica 


Manuel Ballesteros Gailbrois 
Decano de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Valencia. 
Correspondiente de la Real Academia 
de la Historia. 
Descubrimiento y Conquista 
Antonio Ballesteros Beretta 
Director ael Instituto. 
América Colonial 
Rodolfo Barón Castro- 


Secretario del Instituto. 


América Contemporánea 


Ramón Ezquerra Abadía 


Catedrático de Instituto. Profesor de la' 
+ Universidad de Madrid. 


Instituciones 


Ciriaco Pérez Bustamante 
Vicedirector del Instituto. 


Colaboradores numerarios: 
Jorge R. Campos 
Jaime Delgado 


Miembro Correspondiente del Instituto de 

Historia del Derecho de la Universidad de 

Buenos Aires. Jefe de la Sección de Histo- 

ria del Seminario de Problemas Hispano- 
americanos. 


Richard Konetzke 


Antonio Pardo Riquelme 


Profesor Adjunto de la Universidad Cen- 
tral. 


Claudio de la Torre 
Ex Lector de la Universidad de Cambridge 


José Tudela de la Orden 


Subdirector del Museo de América, de Ma- 
drid. Profesor de la Universidad Central. 


Colaborador Correspondiente: 


Pablo Beltrán de Heredia 


y Castaño 
Jefe del Centro Coordinador de Bibliote- 
cas de la Diputación de Santander. 


Colaboradores honorarios: 
Argentina 
Enrique de Gandía. 
Ricardo Leveñe. 
Roberto 1. Peña. 
Sigfrido A. Radaelli. 
Ricardo Zorraquín Becú. 
Bolivia 
Gonzalo de Gumucio y 
Reyes. 
Chile 
Miguel Luis Amunategui. 
Julio Alemparte R. 
Jaime Eyzaguirre. 
Tomás Thayer. 
Colombia * 
Arcesio Aragón. 
José Joaquín Casas. 
Ramón C. Correa, 
Julio César García. 
Nicolás García Samudio. 
Guillermo Hernández de 
Alba. 
Rafael Maya. 
Enrique Ortega Ricaurte. 
Enrique Otero D'Costa. 
Gabriel Porras Trocónis. 
Carlos Restrepo Canal. 
José María Restrepo Sáenz. 
Fernando de la Vega. 


* 


Costa Rica 
Norberto de Castro y Tossi. 
Ecuador 
José Rumazo González. 
Neptalí Zúñiga. 
El Salvador 
Julio Enrique Avila. 
Manuel Castro Ramírez. 
Raúl Contreras. 
Roberto Molina y Morales. 
México 
María Enriqueta Camarillo y 
Roa, viuda de Pereyra, 
Alberto María Carreño. 
Federico Gómez de Orozco. 
Josefina Muriel. 
Guillermo Porras Muñoz. 
Jorge Ignacio Rubio Mañé. 
Ernesto de la Torre Villar. 
Perú 
Guillermo Lonmann Villena. 
Raúl Porras Barrenechea. 
Uruguay 
Mateo J. Magariños de 
Mello. 
Juan E. Pivel Devoto. 


Alemania 
Hermann Trimborn. 


Austria 
Rvdo. Padre Martín Gusinde. 
Estados Unidos 
Alicia B. Gould. 
Aurelio Espinosa. 
Lewis Hanke. 
John Van Horne. 


Francia 
Francois Chevalier. 


Los miembros colormbianos del Instituto forman una sección del 


mismo establecida en Bogotá (Carrera 15, n.” 44-34) y que tiene como 
Presidente de honor a D. José Joaquín Casas; como Presidente efectivo 
a D. Guillermo Hernández de Alba, y como Secretario a D. Carlos Res- 


trepo Canal. 


Robert Ricard 
, Italia 
Ippolito Galante. 

España 
Enrique Alvarez López. 
Pablo Alvarez Rubiano. 
Cayetano Alcázar Molina. 
Antonio Bermejo de la Rica. 
Cristóbal Bermúdez Plata. 
Miguel Bordonau Más. 
Constantino Bayle, S. J 
José Antonio Calderón Qui- 

jano. 
Ramón Carande Thovar. 
José Castro Seoane, O. P. 
Nicolás Fernández Victorio. 
Manue!|Giménez Fernández. 
Alfonso García Gallo. 
José Gavira Martín. 
Manuel Gomez del Cam- 
pillo. 

Julio Guillén Tato, 
Miguel Herrero García, 
Manuel Hidalgo Nieto. 
Emiliano Jos. 
Fidel de Lejarza, O. F. M. 
José López de Toro. 
León Lopetegui, $. J. 
Enrique Lafuente Ferrari. 
Juan Manzano Manzano. 
Enrique Marco Dorta. 
Luis Morales Oliver. 
Antonio Muro Orejón. 
Francisco Mateos Ortin, S. J, 
* Manuel Merino, O. $. A. 
Luis Pericot García. 
Enrique Pérez Comendador, 
Florentino Pérez Embid. 
José de la Peña y Cámara. 
Joaquín Rodríguez Arzúa. 
Vicente Rodríguez Casado. 
Angel Santos, S. J. 
José Salvador Conde, O. P. 


Fernando Soler Jardón. 

Amadeo Tortajada Ferrán- 
dis. 

Manuel Valdemoro. 

Victor Vicente Vela Mar 
queta 

Joaquín Vaquero. 

Daniel Vázquez Díaz. 

Leopoldo Zumalacárregui. 

Becarios: 


osé Alcina. 
Miguel Artola Gallego, 


"Miguel Enguídanos Requena 


Manuel Fernández Alvarez. 

Emilio López Oto. y 

Claudio Miralles de Impe- 
rial y Gómez. 

Carlos Seco Serrano. 


SECCION DE VALENCIA 
Colaborador: 
Manuel Tejado Fernández. 
Becarios: 


José Martínez Ortiz. 
Angeles Rosado de la Iglesia. 


REVISTA DE INDIAS 
Director: 
Antonio Ballesteros Beretta. 
Jefe de Redacción: 
Ciriaco Pérez Bustamante. 
Secretario de Redacción: 
Manuel Ballesteros Gaibrois. 
Consejo de Redacción: 


Antonio Ballesteros Beretta. 
Ciriaco Pérez Bustamante. 
Manuel Ballesteros Gaibrois. 
Rodolfo Barón Castro. 
Jaime Delgado. 

Antonio Pardo Riquelme. 


es 
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Redactores: Ramón Ezquerra. 
Carlos Pereyra (+). Manuel Fernández, 
José Alcina. Richard Konetzke. 
Miguel Artola, Emilio López Oto. 
Rodolfo Barón Castro. Claudio,Miralles de Imperial. 
Pablo Beltrán de Heredia. Antonio Pardo. 
Jorge Campos. Carlos Seco, 
Jaime Delgado. Claudio de la Torre. 
Miguel Enguídanos. José Tudela. 


PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 
REV SALTAR 


I.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desd 
el trimestre julio-septiembre de 1940. ; 
Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 

información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo 

hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40 pesetas; para Hispanoamérica, 45; ex- 

tranjero, 50. 

IT.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 

Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la materia. Número suelto: España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 


OBRAS 


l.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista. de la Nueva España, Edición crítica. Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
eran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 


Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


II.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 1n- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo lla dirección del director del mismo, don 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942, 
Vol. MI (1539-1559) (22x16), XIII-529 págs., ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes, Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación gencalógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; del TI, 
50 pesetas. 


(1l.—Enrique lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs: Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D. Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana, Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. : 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de S.- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha cidad, revela aspectos totalmente muevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 


Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5 x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso' crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, S. TI. : El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi- 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+782 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.; y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 


por ———. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histu- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes. 
70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Cambillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen. 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. IT y último : Indices crono- 
lógico y alfabético (25x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


XIII.—Ernesto Scháfer: Indice de la colección de docu- 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 
Tomo I. 509 págs. (25x18). Madrid, 1946. Tomo II. 

IX-525 págs. (25x18). Madrid, 1947. 


Comprende este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y a 
él seguirá un segundo volumen con el índice cronológico. La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 
100 pesetas. 


XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas 
en el siglo XVIII. Con 52 láminas en negro. XVI+759 
páginas (25,5x 18). Madrid, 1947. 


Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 
de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 
Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII 
en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 
tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del volumen, 110 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVIII + 177 páginas. Madrid, 1947. 


Texto latino y versión castellana del poema «De Rebus Vaccae 
Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 
tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don 
José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480 páginas (25x 18). Tomo II. Calatrava. 
Alcántara. Montesa. Carlos 11I. Malta. XVI + 544 pá- 
ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 


La obra de Guillermo Eohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñiolas, precedido por un magnífico estudio preliminar, dispuesto al- 
fabéticamente dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nobleza aportadas por los caballeros nacidos en las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 
225 pesetas. 


XVII.—Estudios Cortesianos, recopilados con motivo del 
IV centenario de lla: muerte de Hernán Cortés (1547- 
1947). Con una lámina en color y 43 láminas en negro. 
615 páginas (25x17,5). Madrid, 1948. 


En este volumen han sido recogidos diversos trabajos que estu- 
dian los aspectos más importantes de la,personalidad del conquis. 
tador de Nueva España. Forma, pues, este libro un estudio com- 
pleto de Hernán Cortés, constituyendo así el mejor homenaje que 
los americanistas españoles podían tributar al preclaro capitán y 
estadista. Precio del volumen, 95 pesetas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA=- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. 1 y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


AGIA (Fr. Miguel) : Servidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x17), LII+141 págs. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). 2.* ed. (18x13), 128 págs. Madrid, 
Instituto «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 17 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, 1. 
Tomo I (24x17), XI1I4+843 págs., 18 láms. Sevilla, 1944, Tomo II 
(24x 17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. is 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueva Galicia, 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 286 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 páss., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americar.os de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América. 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. y 

CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo) : La avería en el comer: 
cio de Indias, (24x17), VIII+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador) : La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española, (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos: Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco '((Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. 

Vol. II. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943. Precio, 20 pesetas. 


Vol. MI. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x 17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944. Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nueyas., (24x17), VIIT4+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias, (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, III. Sevilla, 1944, Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17 x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIII +151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 

HERRAEZ S. DE ESCARICHE (Julia): Don Pedro Zapata de 
Mendoza, gobernador de Cartagena de Indias. Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-americanos, 1946. VIII+-187 págs. (24x17). 
Precio, 18 pesetas. E 

JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVII+164 págs., 6 láms. Publi- 
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caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


LEJARZA, O. F. M. (Fidel de) : Conquista espiritual del Nuevo San- 

- — famder, por el P. . Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto de «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1947. 
XVI+623 págs. (26x18). Precio, 75 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII+647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo): El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, XXIII. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN (J.) : Repertorio diplomático español. Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros docume*n- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas 


LOPEZ SERRANO (Matilde): Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1942. Precio, 35 pesetas. 


MATILLA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golío de Urabá. (24x17), VlII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945. Precio, 12 pesetas. 


Memoria de Gobi.rno de Joaquín de la Pezuela, virrey del Perú. 
Edición y prólogo de Vicente Rodríguez Casado y Guillermo 
Lohmann Villena. Publicaciones de la Escuela de Estudios His- 
panoamericanos. Sevilla, 1947. XLVI+912 págs.+3 láms. (20x 13). 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge: 
nealogía real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, S. I. (26x18), XV+444 páginas, 
5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia. Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVII+377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): Areche y Guirior. Observaciones so- 
bre el fracaso de una visita al Perú, Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-americanos, 1946 VIII+106 págs. (24x17). Precio, 16 
pesetas. 


PASTELLS, S. J. (Pablo): Historia de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, 
Bolivia y Brasil), según los documentos originales del Archivo Ge- 
neral de Indias, extractados por el R. P. — , continuación por 
F. Mateos, S. J. Tomo VI, 1715-1731 Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Ma- 
drid, 1946. LXXII+686 págs. (24x17). Precio, 90 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins- 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10. pe- 
setas. 


PEREZ DE BARRADAS (José) : El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino): El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO (Alvaro) : Descubrimientos y 
expediciones en las costas de California. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispanoamericanos. Sevilla, 1947. 542 págs. +24 
láminas (22x16). 


RAMOS PEREZ (Demetrio): El Tratado de Límites de 1750 y la 
expedición de Iturriaga al Orinoto, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto «Juan Sebastián Elcano», 
1946. 537 páss.+2 hoj. (24x17). Precio, 65 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de): El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 lá- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1915. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (189x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMAZO (José) : La región amazónica del Ecuador en el siglo XVI. 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-americanos, 1946. XI+4268 
páginas (24x17). Precio, 40 pesetas. 

RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 


XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 


cio, 12 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio) : Los viajes de Hawkins a América. 
(1562-1595), Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoame- 
ricanos. Sevilla, 1947, XIX+486 págs. +26 láms. (21x15). 


SALAZAR DE CRISTO REY, O. R. S. A. (P. Fr. José Abel) : Los 
estudios eclesiásticos superiores en el Nueyo Reino de Grana- 
da (1563-1810), por el — . Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 
1946. XXIII+781 págs. (25x18). Precio, 85 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana. Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5x 13,5), 464 
páginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946, Precio, 42 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y II (20,5x 14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas, 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols, 1 y 11 (1717-1776). (17 x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol, 1, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


VELA (V. Vicente) : Indice de la Colección de documentos de Fer- 
nández de Navarrete que posee el Museo Naval, Prólogo del capi- 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x24), XXXI+362+ XXXV 
páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE: 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA- 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Rélecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria. Edición crítica en facsímil de códices y 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publi- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24x17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G.) : El Maestro Fr. Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930 (24x17). 580, 580 y 30 págs. 


Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. Cinco vols. 1927.1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 


A 


BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (24x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19, 5x12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico) : Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada. (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911, Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño. Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24x16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914, Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.): La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 
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